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Allá en lo alta, dominandoel paisaje magestuoso,
salvajementebello, a dondellegabadesmayadalacan-

cióneternade las olasentrael rumorososaltar de las
fuentesque porerizados peñascalesse pi~ecipitaban
en el fondoverdegueantede los barrancos;allá en lo
alto,como un nido (le águilasen laserrad cordillera
quese levantasobreel mar como inmensacortina de
basaltoocultandolas selvas perfunada.s(le Dorawa~

allá, enlo altocomonidode i~guilas,asomaban,bajo
el arcoenorme abiertoen la cumbreagrestedelaro-
ca, los innúmerosaposentoscenobialesde las vírge-
nescanariasde tez morena, de cabellos de oro, (le
ojos azulescomoel mar, serenoscomoel cielo...

Alcovah velaba sobresuscabezasprotegidasporel
gran Faicdn, defendidaspor el Guanarteniede Gál-
dar, por sus Guoltes y por el pueblo. respetnoso
guardador de las leyesdictadaspor la gran Andama-
na en la cumbre sagrada del Ajódar.

bE V~LkERÓl’1

No eran ai~ia/e9~adasque conservabane~los
adorato/bos el fuego divino y vertíanleche deavida-
i,ianas en la cumbrede los montessagrados;no eran
sacerdotisasque bajabanálas playasde arenasama-
rillas para aplacar la cólerade Alcovaltazotandolas
olascon ramosde aluátigo.

Las que habitaban lainmensagruta cenobialde
quinientastresceldas,eran las doncellas noblesdel

reino de G-áldar,las hijasdelosgairesy de los yuai—
ves, las prometidas de nobles y guerreros, que dos
añosantesde celebrarmatrimonio,y encumplimiento
de las leyesde aquélpueblosencillo y patriarcalco-
mo los pueblosbíblicos, eranconducidasá allí á ha-
cer vida de recogimiento y de reposo, mí alimentar y
vigorizar los cuerpos, para que al ser fecundadas
diesená la patria robusta y numerosasucesión.

Vestían el tamareode las vírgenes,de piel blanca;
entretegían sus trenzas con hojas perfumadas y coro-
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nabansuscabellerascon conchasrlT~t~ff~ canto,
puro y virginal, se elevaba alcielo en las nochi~ssece-
nas, en medio del murmurio manso de las olas que
subíadelaplayade arenasamarillas, despertandolos
ecos dormidosen el fondo sombrío de los barrancos.

Allá en la gruta cenobial abiertaen la agreste
cumbrede las rocas de Sylba,las doncellascanarias
aguardabanáque el plazo finalizado de su raeogi—
mientollevase álos pié~del asilo sagradolabrillante
procesióndenoblesGuai’res y guerrerosgaldarenses,
queen torno del Guanartemehabíande presenciar
lasolemneentrega de la novia al prometidohecho
por elRaicán (gransacerdote).

Los escritoresque hanhechohistoriadel pueblode
Andamana,su legisladorafamosay su primera reina,
describencon brillantes coloresla cerémoniaque se
verificabaen las rocasd~Sylba al celebrarse elma-
trimonio de las nobles doncellasrecogidasen el ce-
nobio, en cumplimiento de su ley, dos añosant~sde
casarse.

Cuando se desvanecíaen el cielo la luz murien.te
de las estrellas y á latemblorosaclaridad del alba
comenzabancomo á emergerde entrelas sombraslas
rocas y las montañas; cuando el enhiesto pico del
Aj ~clarelevándosesobre elcielo entre nimbos de
color de lirio, entre reflejosróseosy franjasde ciro,
comenzabaá levantarsus faldasrecubiertasdealmá—
cigos sobrelaniebla queenvolvíala vega galdarense.
quecual mar de esmeraldase desbordabahastalas
llanadasde Anzofésembradasde palmeras;cuando
sobre lash~jasde los dragosy los laureles,cargadas
de rocío, caían,como lluvia de oro, los primerosrayos
del sol, tibios, acariciantes, yen raudalesde harmo-
nía rompía comouna grande orquesta elcantode los
pájaros queen tropasinnúmeraspoblabanlas esplén-
didasarboledasque ceñianla cortede los Guanarte—
mes,dejandoatrásáGáldar,la comitiva de la co:rte
canaria,con susGuaire.s,susFaicenes,sus Árzma-
guadasy sus guerreros,coronadosde conchasnaca-
rinas, envueltos en túnicasy tamaucosde pielesy
finísimos tejidos pintadoscon hermososcolores, lu-
ciendo sustallados magadosy susta~jasde drago
cubiertasde sellos primorosos, brillante, poderosa,
vencedorade Bétthencourt yde Sylba,dirigíase álas
rocas sagradasá que el general portugués,vencido,
dierasunombrealbajarpor ellas, lleno de pavor, en
buscade su flota.

Llegadala corte alcenobio, la arimaguada6 Sa-
cerdotisa quecuidabadel hogar, presentábasecon to—
dala comunidadante elGuanartemehaciendoentre-
ga al gran]?aicán de la doncella cuyos desposo:~ios
celebrábanseacto seguidoconaparatosasolemnidad.
El G-uanartemeponíasobrela cabezade la donc~lla,
vestidacon una túnicade pieles ceñidaal cuerpo, una
diademaó coronade caracoles,en señalde protec~ión

y luego quelos espososquedabanunidosparasiempre
por el gransacerdote,eranllevadosen triunfo hasta
Gáldar,dondese celebrabanfiestasquedurabanmu-
chosdías yque consistíaneniluminar con fogatas el
Ajádar, derramarlecheen las cumbresde los mon-
tesen honorde Alcorah y hacer grandesluchadasy
bailesá laluz de la lunaó de antorchas,tirar tabo-
na.~y celebrarun coilsejo en el Gran Saborpresidi-
do por elGuanarterneparainvestir alnobledesposa-
do del mandode un cantón.

El grabadoquepublicael presentenúmero da una
idea del históricomonumento. Subiendola carretera
del Nortepor la Cuestade Sylba, empiezael viajero
á encontrarinnúmerosvestigiosde lacivilización del
primitivo pueblo canario,queen G-áldar, su capital,
y corte de los reyesde la isla, aparecenpor todas
partescausandolaadmiraciónde cuantos visitan l~
antiguaciudadde los Guanartemes.

El arco del cenobio,abierto en la cumbrede una
de las rocasmásaltas áque el generalportuguésDie-
go (le Sylba,derrotadoen Gáldar por el Guanarteme
TenesorSemidánelBueno,dió sunombre,da acceso
á las primerasgrutas,que mostrandoen hilera sus
ion uinerabl~sbocas,en pisosdesiguales,danelaspec-
to miradasdesdelejos de una enormecolmena. En-
trandoen las primerasgrutas,el visitante se pierde
en un confusolaberinto queforman 503celdasabier-
tas ~n la rocaunassóbreotras, de distintas formasy
capacidades,y los pequeñosnichos ó dormitorios que
no dan cabidamás queá un solo cuerpopuestohori-
zontalmenteen ellos.

La plazoletaque hay frente alcenobio,bajo elgran
arco, servíade punto de reunión paralas doncellas,
y allí se verificaba laceremoniade los matrimonios.

Las celdasaltas lasdestinabanparacomedoresy
refugio en días de lluvia, no sirviendo los nichos ~
dormitorios más que parael sueñoy descanso.Aún
hoy día, se ve en estosflltimos una ligeracapa de
ceniza quecubríancon helechos,pielesó esterillasde
junco que les servíade lecho.

Lasleyes de Andamanaprohibían la poligamia,
jamáspracticadaen el pueblo.El hombreestabaobli-
gadoá respetará la mujer. Solo podía casarsecon
una, la cual, antesde quese verificara la.uniónentre
ambos,habíade retirarsepordos años al cenobio de
Sylba, para alimentarsebieny adquirirvigor y forta-
lezaparaquepudiesetener,alserfecundada,unades-
cendenciarobusta ynumerosa.

Admirablesleyes, tan sencillascomosabias,son las
querecuerda elcenobiode laCuestadeSylba,famoso
monumentode la Gáldarhistórica.

J. BATLLORI Y LORENZO.
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En laciudadde LasPalmas eldía 20 de Septiem-
bre de 1803, nacióesteesclarecidopatricio que con—
sagró sulargay laboriosa existenciaen bien de su
país yespecialmenteal engrandecimientointelectual
y materialdeestaciudad, dondefuémus’ populary g-
zó de grandessimpatías,consideracióny respeto,por
derechoindiscutible.

Desdesu más tierna edaddemostró decididaincli-
naciónal estudio. En el Seminario Concititr estudió
latín, matemáticas, metafísicay física; y aunquesu
ansiadesaber eramucha,no pudo adquirir lainstruc-
ción necesaria para seguircon provecho una carrera
científica,pues,segúnél mismo refiere en sus «Me-
moriasde lo que fijé la ciudadde LasPalmasáprin-
cipios del siglo,» aquel estableci-
mientoatravesabaentoncesun perio-
do de notabledecadencia.

A fines deSeptiembrede1828 salió
paraBarcelonaen un buque de vela
que tardó más de cuarentadías en
llegar ála capitaldel Condado.Cual-
quieraotro se hubiera desalentado
antelos obstáculosque se le presen-
taron parai0gresaren el RealCole—
gio de Medicinay Cirujía, pero todo
lo venció su constancia,su entusias-
mo y su inteligencia.Al mismo tiem-
po que estudiaba el primerañode la
carrera,se prepavabapara obtener el
grado de bachilleren Filosofía, cuyo título le fué
expedidoen 1829.

Siendoestudiantede la facultad de Medicina, el
Excmo. AyuntamientodeBarcelonale nombrócontra-
lor del primer Hospital de coléricosestablecidoen el
convento de S. Pablo;y tal fué el celo que desplegó
en el arreglodel Hospital quelaJunta municipal de
Sanidadle tributó justos ymerecidoselogios.

Nombradomédicosegundodel Hospitalde ‘i~~Pablo,
prestócon nobledesinterés y caritativoss~ntimientus
heróicosservicios,suministrandosusauxilios facuIta-
ti vos á los coléricos,despreciandolos peligroscon esa
abnegaciónqueespropia delasalmasgrandes.Su dis-
tinguido y humanitario comportamientodurante la
epidemiafué muy elogiadopor elmédico primero d4
Hospital y laJuntamunicipal de Sanidad.

Terminadosbrillantementesusestudios,se le ex-
pidió el título de Licenciadoen Medicinay Cirujia con
~ensurade sobresaliente.Susmaestrosque conocie-
ron su talentoy extraordinariasdotes personales,le
acons~jaronse quedaraen aquella población, donde
~in dudaalguna hubieralucido susexcepcionalesap_

titudes; pero nuestro biografiado prefirió ejercer su

pofesióri en estas apartadas rocas,abandonando,por
un excesivo amorpatrio, un centrodondeseguramen-
te hubieraencontradomediosparallegar ála cumbre
de la gloria.

En 1837 regresóáLas Palmas, ydesdeesa fecha
hasta(lite expiré puede decirseque fué el principal
inspiradorde casi todosluS adelantostanto enel órden
intelectualcomomaterial de nuestropueblo,animan-
do con su ejemploá los hombresde buenavoluntad.

Citar todoslos cargosque desempeñóy lassocieda.
(les yjuntasá queperteneció,es tarea largay difícil:
bastadecirqueel Dr. Navarroprestósiempre su in-
condicionalapoyo,su poderosainiciativa, su actividad

prodigiosa,su privilegiadai nteligen—
cia y su eficaz perseverancia átodas
las empresasimpulsorasde nuestra
cultura.Era, por decirlo así, elalma
de todasnuestrhssociedades.

Fné factor imporranlisirno en la
k conclusiónde las CasasConsistoria-
~ les, Alameda, Teatro de Cairasco,

fundacióndel Gabineteliterario, Co-
legio de San Agustín y tantasotras
obras que sería prolijo enumerar.
No debemosdejarde mencionarque

entodosestostrabajostuvo por com-
pañero inseparableal eminentepa-
tricio Dr. D. Antonio López Botas.

Al regresarde Barcelonafué nombradoMédico ti-
tular de LasPalmasy del Hospitalprovincial de San
Lézaro. desempeñandoamboscargoscon tal celoé in-
telig~ncia,que bienprontose captó laestimación,no
solo de sus compañerosdeprofesión,paraquienesfué
siempreun consultorenlos diagnósticosy operaciones
quirúrgicas sino del público en general,á quiensir-
vió con nobledesinterés.

En 1851 se presentóen estapoblación la aterrado-
ra epidemiadel cóleramorboasiático. La mayorpar-
tedelo~habitantesemigraronparalibrarsedel conta-
gio; el Dr. D. DomingoJ.Navarropermaneciósiem—~
preen supuestollevandoá los atacadosdelamortífe-
ra enfermedad,con los auxiliosde su ciencia y las
alentadoraspalabrasdel consuelo,el socorromaterial
á los pobresá quienesfacilitó toda clasede recursos.
Tambiéncuandolafiebreamarilla de 1863 prestóre-
levantesservicios,y ásu iniciativa,desvelosy ener-
gía se debió queel mal fueseaplacadoapenasse ha—
bí~iniciado.

Una gran partede los hombres que hoy ocupan
puestos(le importanciaen nuestra sociedadtuvieron
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alDr. Navarro por maestro,puesfué catedraticoen
elSeminarioconciliar, Colegio de S. Agustin éIns-
titutode segundaenseñanzade GranCanaria,desem-
peñandoen esteúltimo establecimientoel cargodevi-
ce—director.

Desde el año 1886 desempeñósin interrupción
hastael último instantede su vida elcargode censor
de nuestraRealSociedadEconómicade Amigos del
País, contribuyendocon susacertadasobservaciones
y recto criterio á la resolución de los másarduos
problemas, pudiendodecirseque fué uno de los más
decididosy entusiastascampeonesde tan respetable
corporación.

Fuévocalde laJuntalocal de primera enseñanza,
de lade Beneficencia,de la dePiscicultura,del Con—
sejo provincial de Sanidad, de. la Comisiónsuperior
de instrucción primaria,dela Junta de pescamaríti—
made esta provinciade Grau Canaria,consejeropro-
vincial, presidentey fundadorde la sociedadMuseo
Canario, presidentede laacademiade cienciasmé-
dicas yde la Juntaprovincial de laCruz roja y vice-
presidentedelaExposición provincialde 1883,dipu-
tadoprovincial, en una palabra, pertenecióátodasbis
asociacionesque han tenido porobjeto procurar el
adelantoen lascienciasy en las artes.

Fuésocio de méritode. la RealSociedadEconómi-
ca de-AmigosdelPaís,del.~Gabineteliterario» y del

~~Por’~ePircientíficoyliterariodelajuventudcanaria»
ysocio corresponsalde muchísimas SociedadesEco—
nómicasdel reino.

Poseía variascrucesy distii~óioneshonoríficasbien
iiiei~ecidas,contándoseentre ellas la Gran Cruz de
Isabella Cafólica,las Cruces de Beneficenciay del

Mérito Naval, la placa de la Cruz roja y otras.
A los noventa ytresañosde edadescribió y publi—

có Recuerdos de unnovcntóny Gonsejosde Higiene
pzíblica a laciudadde TasPalmas,y pocosdíasan-
tes de mórir terminó la Historiade la Medicina en
Gran Üanaria.

Ademásde estasobrasdejóen susartículos y dis-
cursos un caudal importantísimo de conocimientos
útiles,y en memoriasé informesexisten en laSocie-
dad deAmigosdel Paísde estaciudadtrabajossuyos
de granmérito que ocupanpuestopreferenteenel ar-
chivodeaquella beneméritacorporación.

La figuradel Dr. Navarro fué tinadelas de másre-
lieve del sigloXIX en Las Palmas. Hastasus últi-
mos momentosconservéen complétaintegridadsu vi-
gor inte’ectual.Parasualma,siemprejóven en entu—
siasmos,fué carcelinsuficienteaquelcuerpoya encor-
vadoporlos añosy minadopor los rudos y repetidos
golpesde ]a contraria suerte.

El día 25 deDiciembre de 1896, comodijo conms—
pirada frase el Dr. Millares, pasóde la vida finita á
la eternidad,sereno y gravecomoel justo, sin otro
remordimientoqueno haberdejadobienes de fortuna
á sushijos.

Mi espíritu conservará siempreun recuerdoimpe—
recederodel que fué mi segundopadre yme colmé
contínuamentede bondadesy me guiéen todoslosac-
tosde la vidacon sabiosconsejos.Alma grandey ge-
nerosa,solo al biende sussemejantesconsagrósuvi-
da, sin esperarotra recompensaque la satisfacción
queproporcionala prácticadelasvirtudescristianas.

FRANcIsco CABRERA Y RODRÍGUEZ.
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Siempreal cantar,mi Inspiraciónsecuida
De ungirsecon la saviaflorescente
De energíasvivaces,v~deardiente
Fecundidad~ué la Naturaanida.

Jamásmi Musasepostrórendida
Ante elvano oropelcon quelagente
Engañasussentidosy consiente
La enervacióndel gérmende. la Vida.

Mi espírituinsurgenteno serinde
Ante esosfoscosídolosy altares
Que cualquierviento de huracúnescinde;

Alta la frente y la pupila inquieta,

Ando de bellezasseculares,
Rindo al Çosmo.smiiiradepoeta.

)

Ornadode flotante vestidura,
Imperacorno undios ciueno perece;
Y alzandosehastaEl, germine y crece
Y rompeel pensamiento suclausura.

Esplendeeternoy puro alláen la altura,
Y ásusfecundosrayosresplandece
La musadel poeta,queflorece

• Y en verbodivinal se transflgur.a.
Suhermosa plenitud,fuentede\~ida

En cuyo senocálido seanida
El gérrnende los sueñospalpitante,.

Surcala tierradel raudaldívino
D~el almapurifica su destino

• . Coaablucíóngloriosay fulgurante.
L: RODRtGIJEZFIGUEROA.



SOBRE UN DISCURSO DE GALDÓS

¡Peroese Galdóses inaguantable!No sólo se per-
mite el lujo de ser el primer novelistade lenguaespa-
ñolay uno de los primeros del rnundo—contandoen
esosprimerosá muy pocos—sinoque las pocas veces
queseocupade la cosapública, lo lince con una pro-
fundidadde miras,con unaclaridaddejuicio, conulla
no artificiosaoriginalidad,con una exactitudde ob-
servacióny unaindependenciade pensamientotales
que dejatamañitosátantosy tantosseñoronesy se-
ñoritosque dedicantodaslas energíasde su vidaá tal
tarea, yque se llamanestadistas yescritoresy perio-
distaspolíticosá bocallena.

Leyó Galdósun cortísimo discursoen el banquete
con quele obsequióen Maritid lacolonia canaria el
9 del mespasado,y en esediscurso,lleno (le snbstan—
cia, enaltecióel amoral almaespañola~‘comoremedio
confortantedel pesimismoy delas tristezasenfermizas
delaEspañade hoy»,de ese pesimismo((que viene á
ser, sien ello nos fijamos, una forma de la pereza.~

¡Co.n quémaestríaponeaquíGaldós el dedo en la
hagaque noscorroe! ¡Cuán gráficamente pinta esa
frase elestadomentalde esasaves (le corralque no
sabenvolar yque chillan medrosamenteen el estiér-
col de sus gallineros!Pereza intelectual,sí; y no só-
lo pereza,sino impotenciaintelectualtambién.

Es cosadignade llamar la atenciónde los que tie-
nen la rarezadeemplearen algosucerebro,el quelos
~uetienen aúnconfianza en nuestro porvenirsean
hombrescomo Pérez~Galdósy Juan Valera: Galdós,
queha viajadopor las nacionesmás civilizadasy que
ha viajado enterán’Lose,observando, estudiando,y
que nosha dadocuentade sus expedicionesá Ingla-
terraé Italia en páginasá lasquedebieradame més
importanciade la quese les concede;Valera que ha
pasadola mayor partede su vida en las principales
capitales del mundo; Galdós y Valera, que, sobre
todo, han sido incansablesviajerosen loslibros que
puedenenseñarnoslo quefueradenuestracasaacaece
y queellos han podidoleeren los idiomasenqueestán
escritos.

¿Cómohemosde concedermayor autoridadque á
estoshombressuperioresá esosinfelicesacéfalosque.
segúnfrasequeleo en un periódico, se pasmandead-
miración y ponen losojos en blanco al preconizar lo
extranjero sinhaberposadoen susviajesde Cara—
banchel,sobre todo si pensamosque en susviajes in-
telectualesno sólo no han llegadoá Carabanchel, pe-
ro ni siquiera á las casillas del fielato de su pueblo?

~Noseamosjactanciosos; pero tampoco agoreros
siniestrosy fatídicos», dice Galdós;y, si yo me atre-
vieraá añadir algoá esaspalabras, diría: no seamos
tampoco mulos de reata, no pensemoscon arreglo á
patrón, y menossi el patrón está cortado por alguno

de esospseudo-racionales,que, en vez de pensar,ru-
mianpalabras sinideas;no sigamos la moda delge-
mido insubstancialy el lloro estéril; y si hay alguien
á quiense le ocurraalgunaidea cuyarealizaciónpue-
da curarnosdealgún mal, que esehable,

Lospueblosno marchansiempreen una mismadi-
rección; en su vida dominanalternativamentelos su-
cesosprósperosy los desgraciados,y elmejorremedio
de estosúltimos no es seguramente elseutaiseá la
orilla delcamino para entonarlamentacionesinujeri—
l~sy regarel suelocon un rio de lágrimas.¡Adelante,
siempreadelante!Si podemoshaciéndonoscadavez
mejores;si no, comoseamos.No hay ejemplo en la
historia de que ningún pueblohayamantenidoperpé-
tuamentesu prepotenciaen el mundo; no ha habido
nación cuyasuperioridad sobre otrasnacionesno ha-
ya tenido términoni disminución,ni cuyascualidades
hayan permanecidoigualesen el tiempo6 hayansos-
tenido su primacíasobrelas dem6s.Lasnacionescu-
yo poderíoactual nos asombraquizá lien llegadoya al
límite de su grandeza,porahora,y empiezaná decli-
nar sinqueni ellas ni nosotros podamosnotarlo des-
deluego. No es la vidadelos pueblospeparaciónmi-
croscópicaquehayade examinarsede cerca;másbien
tiene semejanzacon esospaisajesgrandiososquehe-
mos de contemplardesde lejos si nos queremosdar
cuenta,no sólo (le susdetalles, sino también de la
importanciaque cadauno de ellos tieneen el conjunto.

¡Arriba los corazones!Formamospartede una ra-
zaque cubreinmensaextensióndela faz de la tierra,
~uehabla unamisma lengua,y en la que linee POCOS
estragosesaplaga horribledel alcoholque quizátie-
ne condenadaá pronto acabamientola vidade otros
puebloscivilizados. Somosquizá la reserva(le los
pueblosqueestánhoy en el apogeode supoder, po-
der queha de declinar indefectiblemente,porque de
estosengrandecimientosy caídas está hechalavida
delas agrupacioneshumnanas,porqueesteflujo y reflujo
es inherenteá laviday hastaá los fenómenostodos
por los que se nos manifiestala materiainanimada.

¡El porvenir!Hacia élvamos¡pero debemos ir sin
mirar atrás,sin precipitar tampoco~nuestramarchá
másde lo que lo permitannuestrasfuerzas. Es muy
posibleque acabemospor encontrará los que nospre-
cedenhundidosen el polvo, extenuadospor laagita-
da caminata.El mundoestálleno de las melancólicas
ruinasque nosdejaronlos imperiosmáspoderosos.

Cuando los profetasde á cuarto el ciento que nos
han salido últimamente pretenden contaminarnos con
su nurria insana tenemoselrecurso de volverleslas
espaldaspara escuchará los hombres que, como Gal-
dós, tienen razonespara tener razón en lo que dicen.

ANTONIO GOYA.
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No debendescansaren tierra extraña
Del patriotacanariolos despojos
Queamortajare elpabellónde España.
Tal vez torvo el semblante
Oculteallá ensu tumbaavergonzado,
Y suesqueletocontemblor seagit.e
Sintiendo de lapatria laagonía:
Tal vez el yerto corazónpalpite
Con vital energía,
Y un rayoanimeaquella frentemustia;
Y reprimiendoenojos,
El llanto brille (le penosaangustia
En lascuencasvacías desusojos.

Tal vez extienda eldescarnadobrazo
Y quieraen su amargura
De la muerte romper elfuertelazo;
Y conardienteanhelo
Sacarsushuesosde la tierra dura
Parallevarlosásu patriosuelo.

Vuelvaá Canariael muertorepatriado,
El que luchétenaz porla existencia;

El pobreabandonado
Que lloró de los hombresla inclemencia
Debiéndolefortuna, gloria ynombre,
Y alevestraicionaronsuconciencia
Faltandoal juramento prometido...
;Siemprese vió la ingratituddel hombre
En maridajefiel con el olvido!

Nadie suvoz alzarpuedeenel mundo
Con tantaautoridadcomo la mía;
Que un abismoprofundo
Siemprenos separé; porqueél amaba
Doctrinasde un político gobierno
Queallá en mi juventudyo aborrecía,
Y que hoyde mi existenciaen el invierno
Lassigo aborreciendotodavía.

~ sin embargo,unlazomisterioso,
Esaatracciónquemolinaal desvalido,
Quelleva algeneroso
A dar la manoal quese ve caído,
Uniénosá losdos;y ;cuántasveces
Al ]amentar amargasdecepciones,

BARRANCO DE 5ANTO~(‘1’Ex1’:R11”I~).—EL SALTO DEL NEGRO.
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Y apurandoel dolor hastalas heces
Bajo el funestopeso delos años,
Sintiendopor Canariafanatismo.
Me hablabade sustristesdesengaños
Renegandodel falsopatriotismo!

Murió pobre; y si alguno
Su memoria ultrajarquiereconsaña:
No olvide el importuno
En su locodelirio.
Que la calumnialleva á lamontaña
Al quesufre lagloria del martirio.

Tuvo defectos,sí; ¿quiénno los tiene
Si así lo exige la miseriahumana?
¿Quiéndel destinosu podei’ detiene?
¿Quiénlos misteriosdel amorprofana~
Tuvo defectos,sí; pero sentía
El almagenerosa
Hacia lahumanidadcariñoardiente,
Y por su patriahermosa
Divinaadoración,idolatría.
¡No sé porqué la suerteveleidosa
Del suelo de supatria le echaría!

¿Quées la patria? ¿Es latierra que no siente?

¿Latierra querio vive, que no adora?

¿Es la patriamateriaqueinconsciente
Ni gozaalegre, niafligida llora?...

La patria es elrecuerdo,es elambiente
Que aspira elalmay que nos da la vida;
Es sentimientoque ennosotrosmora,
Es religión que la virtud aclama;
i\iisterio de.pasióndesconocida,
Que tododiviniza y embalsama.
La patriano es el hombre
Que hoy quierearrepentido
Del muerto ilustre perpetuai elnombre,
Queingrato en vidarelegó al olvido.

Vanidad, vanidadeslo quealienta
Con ciegoorgullo el corazónhumano,
Quepresuntuosoen susoberbiaintenta
El golpedetenerdel tiempo insano.
Todo muereen el mundo; muereelhombre,
Y de su paso borrarálas huellas:
Y hastadel héroeborrarásunombre
Aún pudiendo esculpirseenlas estrellas.

AMARAXTO MARTÍNEZ DE ESCOBAR.

BARRANCO DE SANTOS (‘FENERIFE).—EL SALTO DE LA YIRGEN.



Nos proponemosdar á conocerá nuestroslectores
en esta sección[o más importantedecuanto en libros
y periódicosseescribaacercade n~testroMuseo Ca-
nario porlos hombresde cienciay los turistasque lo
visitan.

Los párrafosquevan ácontinuaciónlo~hemostra-
ducidodel libro quecon el título de DAnreTs á Las
Palmas par Sierra Leona ha publicado reciente-
menteel escritorbelga Mr. O. Cambierque en elve-
ranode1899 visitó á LasPalmas

El museode LasPalmas,por el número y la im-
portanciade las antigüedades canariasque contiene,
es único en el mundo.

Penetramosen la gransala donde se encuentran
las momias, los restoshumanos reunidos á fuerzade
constancia,y sobretodo la notablecolecciónde crá—
neosclasificadosy medidospor el Dr. Chil.

El ejemplarnúmero 826del museo,es una cabeza
momificadaprocedentede las cuevasde Guayadeque,
no lejos deGando,al oestede la isla. Delo alto del
zócalode madera en que estácolocadaparececonsus
ojos vidriososinterrogaralvisitantecomo unaesfin-
ge. El cráneo conservaaúnalgunosmechonesde ca-
bellos negros.La cara es larga y Ja frente un poco
baja, pero elconjuntode las faccionesdenotavolun-
tad é inteligencia.

El número46, encontradotambiénen Guayadeque,
es una cabezade mujer cuyapartesuperior, cubierta
aúnconpiel de cabra, deja ver por detrásun relleno
de paja.Faltael maxilar inferior, y lacara,imperfec-
tamenteconservada,presentaun prognatismobastan-
teacentuado.Largosmechonesde cabellosde un ro-
jo subido se escapandel sudariodecuero.

Varias grandesmomiasconelvientreabiertomues-
tran cuerposdisecados envueltosen musgo. La con-
servaciónno esen todasperfecta;en muchasla parte
principal delcadáverha desaparecido.

Entrelosrestoshumanoscolocadosen lasvitrinas,
los piéssonlos que generalmente han resistido mejor
á laaccióndestructoradel tiempo. Algunos de ellos
estánen un estado asombrosode conservación,espe—
cialmenteun preciosoy muyblanco ejemplarque ha
debido de pertenecerseguramenteá una hermosa
princesaaborIgen.

El guanchedebíade tenerunaestaturamayorque
~ageneral de1 m 70 y 1 m 75 ájuzgarpor las dimen-
sionesde lastibiasy de losfémures.Los dienteshan
conservadotodo su brillo; se sabe que los indígenas

cuidabanmuchosu dentadura ybebíanpor medidade
higieneagua frescadespuésde sus comidas.

Despuésde habersehechouna ideade la raza se
puedeuno dar cuentade suscostumbresy de su it1—
dustriaCOil ayudade los utensiliosdeuso caseroy de
los diferentesobjetosencontradosenlas escavaciones
y junto á las momiasen las grutasfunerarias.

La forma delas vasijas,de losjarros, de las mar-
mitas ydelosplatos de tierra cocidacarecetotalmen-
te de gusto yde elegancia.Su ornamentaciónse re-
duceá algunosdibujos trazadosen la arcilla aún fres-
ca ó álineasespesas,oscurasy rojas, lanzadas al azar
sin ninguna intenciónartística.

Casi todoslos vasostienendos y hastatres asas
pequeñas,llanas,perforadascon un agujero del que
nose conoceel uso. Otrostienenen cada lado de la
bocapicos queimitan groseramentela cabezade un
cerdo. Hay tambiénpequeñasrodajasde arcilla endu-
recida alfuego que servían parahacer brazaletesó
collares; leznas,agujasy anzuelosde hueso;cucharas

demádera,fragmentosde esterade fibra de palma;
ademáspiedrasparamolerelgofio,piedrasahondadas
pararecibir la harinaó pat-ala fabricaciónde objetos
de barro.Se ve tambiénun gran sarcófagode piedra
parahacer elcual debió de emplearsemuchotiempo
puestoquelos guanchesno conocíanel hierro.

Entrelosobjetos interesantescitemosaún:un pe-
queñosacodecueroen formade bolsaque se cierra
con un doble lazo de lanapasadopor ojetes;un gran
bastónde mandode madera roja, lapiezamáshermo-
sa de

1a colección;el puño estáterminadoporuncono
adornadopor cuatro hilerasde facetasrectangulares
de un trabajomuyregular.

El estudiode las antigüedadescanariasha probado
queel puebloguanc~he,recluido ensusislas,noprogre-
só y que los conquistadoresen el siglo XV de nuestra
era le encontraron aún talcomodebíade serenJa épo-
cade su formación, es decir, hacevarios millares de
años. Basta considerar lavajilla, quees deun uso dia-
rio, paraconvencersede quetodaslasnumerosaspie-
zasdel MuseodeLasPalmas, ápesar dequese remon-
tan á siglos diferentes,no hanvariadojamáscomoti-
po, ornamentacióny disposición.Su modo de fabrica-
ción permaneciótambién el mismosiempre.

Esteestado4ecivilización estacionaria,semejan-
te alque se observaenClima, es aúnuno de los pro—
blemasinteresantesde la historia de la humanidad.

JUICIOS SOBRE EL MUSEO CANARIO

O. CAMBIER.
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OLVIDO

Todoslos sábados paraba allí el ciego. La niña
pálida, feucha,con loslabiosmimososy los ojos tris-
tes,estabasiempreen el balcón, entre un marco de
clavellinas.Con la manoen las sienesdescoloridas,
pordonderesbalabanunosricillos coquetor~es,escu-
chabaloslamentosde la guitarra,cuyascuerdashe-
ría la ásperamano delciego.

No faltabanunca.Allí silenciosa, absorta,en éx-
tasis, susojos melancólicamente húmedosse llena-
bande la luz borrosade la tarde,y susoídos seguían
con deleite las notas de~la guitarra,por cuya boca
parecíansalir elegíaslamentosas,como ayes de un
preso porlas rejas,y de cuyo fondo se levantabaun
acentodolorido, quejumbroso,comosi dentro llorara
el almade un niño sinmadre.

Sonabael cantar,siempretriste, comoel recuerdo
de la patria en el destierro.Aquello eran lágrimas
hechasvoces, tristezas recónditas sollozando den-
tro.

Vibrabanen el aire y luego desfallecían,y á lo
último, cuandose extinguían los sonidos, el eco á
distancia resurgía con dejos dolientes de despe-
dida.

La niña dejabacaerla limosna,que recogía el cie-
go, besándola,y aftn lo seguíacon la miradaal atra-
vesar la calledesierta,hasta que su siluetase esfu-
mabapaulatinamenteá lo lejos.

Llegó áestablecerseentreambosun dulce cariño.
La niña acudíasiemprealbalcón conel solícito afán
de unanoviaá la cita.

De la vidadel ciego nadasabía, ni aún su nom-
bre, y apenas sicom-
prendióque aqueles-
píritu se rendíaá un
gran dolor, yque aca-
so, acaso, en medio
de la soledaddel al-
ma, no podía desaho-
gar laspenassinocan-
tando. Por esolas co-
plas eran lúgubres y
losromancesnarraban
amoriosdesgraciados.

Compadecida,todos
los sábadoslo espe-
rabaá lacaída de la
tarde.

Y cuando se esbo-
zabaen lontananzala
figura del músico ca—
llej ero, resaltandolas
líneas angulosasdel
sombrero abollado;y
se percibía el color
verdosodelgabándes-
garrado y mugriento
por donde asomaban
las carnes tostadas,
Con la vieja guitarra
al brazo, tambalean-

do, comoun sonámbuloque anda, y la camisa sucia
abiertamostrando el vello enmarañadosdel pecho,
sentía nacer unaalegría inexplicable, y susojos se
iluminaban rapidamentecon un fulgor extraño.

*

* *

Llegó un sábado.El ciego parósebajo elbalcón de
la niñapálida. Sonóla guitarra y los cantaresfueron
saliendo como suspiros de un corazón que desa—
hoga.

Callaron las cuerdasgemebundas,y extendió el
sombreropararecibir la limosna. ¡Nada! La callees-
taba silenciosay el balcón desierto. ¿Dóndeestaba
ella?

Volvió el sábado siguiente, lleno de dudas, pero
aúncon laúltima esperanza.Suscoplas fueron aquel
día mástristes,la guitarra parecía gemirdesolada.
Con manotrémula,comoladel náufragoal agarraruna
tabla, extendió el despachurradosombrero. ¡Nada!
Sin dudale habiaolvidadoya; tal vezhubiera muerto.
¿Muerto?¡Quien sabe!

Sintió entoncestodo el amargorde la vida; volvió
los ojos vacíosal cielo, como en desesperadasúplica;
en su espíriturebosóel odio, la tristeza,elamor, to-
do, al contactode mil recuerdos;estrechóentre sus
brazos nerviosos la guitarra, su únicaamiga,como
paraahogar aquellavoz querespondíaá sudolor; cru-
jieron les débiles tablas rotas, yarrojó las astillasá
la calle, comoel cadáverde una adúlteraen un rapto
de delirio, perosollozando..,

Y alláá lo lejos, rítmico, soñoliento,aunrepetíael
eco las últimasnotasdel cantarde la niña.

ANGEL G-[ERRA.

•1

CASERÍO DE L~ ATALAYA (GRAN CANARIA)
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CRÓNICASANTIGUAS DE CANARIAS

HISTORIA DE LA CONQUISTA
de la

GRAN CANARIA
escritapor

EL CAPELLkN Y LICENCIADO PEDROGÓMEZ ESCUDERO

CAPÍTULO 1

Reinandoen CastillaD. Juanel 11 y su madre
Doña Catalinapor los añosdel Señor 1417 fué
cuandoMosenJuande Bethencourthizoel tr~n-
sito de el derechoc1ue tenía y título de Reyde
las Islas de queel Rey D. Juanel II el añode
1402 que pasóá la isla de Lanzaroteel dicho
MosenJuaná conquistarlasy despuésvolvió á
Españapor dosó tres veces comoconsta del
dicho del LicenciadoJuanLe Verrier su Cape-
llán: le dieron título de tal Reyy otras laig~s
mercedes:y ahorahabiendodejadoáun sobrino
suyollamado Mosen Maciot Bethencourt,y por
los EspañolesConquistadores~\iaciote Betencor
gobernandocuatro Islas conquistadaspor su
tío y pobladas con gentede la Normandiaque
habíahechovenir paraeseefecto:quesonLan-
zaroteasí llamadapor Lancelot Mailicet que
antecedentementehabíaallí fabricadoun casti—
ib, y porlos maturalesllamadaTite y lasegunda
Fuerteventuray primero Erbaniay las otrasdos
Hierro por lasimilitud que tienen susroquesy

peñasnegrasy estériles de yerbasla parte que
seve de mar, y última la Gomeraasí llamada
siempre,estasquedóposeyendoMaciot y por no
poderproseguiren la conquistade lasotrastres,
la Gran Canaria,siempre llamadaasí, y la de
Tenerife,primeroGuaneche,y porsuúltimo Rey
queera el que habíacuandoquedósujetaáEs-
paña,llamadoel granThenerfy por losnavegan-
tes proterosIsla deInfierno por un volcán que
tieneperpétuoen el alto monte de Tarairehoy
~1’eidey la Palmapor lasimilitud áun árbol.

Llegado(1) como dicho es Bethencourtpor el
homenajequeteníahechoálosReyesde Castilla
~ d:ar cuentadelo queera menesteren lo deada-
lante á fin de todo de plantarla fé deJesucristo
Redentor,aportóá Sanlúcar de Barrameda,y
halló en Sevilla al Duque de Medina Sidonia,á
quienestimaba,y sehicierongrandesofrecimien-
tosunoáotro: pasóde allí á la Corte á visitar á
los~príncipesy no volvíómásá las Islas de Ca-
naria.

SabiendoMaciot., CapitánGeneraly sobrinode

Juande Bethencourt,quepor falta de sutio y
queheredabael derechode Rey de las siete Is-
las de Canaria,sin atenderal debido homenaje
quesu tio hizo áel Sr. D.Henrique Rey de Es-
paña,y queriendoproseguiren la empresapidió
favorael Reyde Francia,el cual le envíónavios
y genteparael efecto;sentidose mostróde ello~
el ReyD. Juany luego ordenóarmadaparaalla-
nar las díficultadesqueen estoseofreciesenen—
viando contresnavíosporCapitány Almiranteá~
PedroBarbade Campos(‘1418) deSevilla y queá.
ii\Iaciot hiciesereconocerel debidofeudo áCasti-
lla, y hallando resistencia,que fuese despo-
seído de ella: tuvo el Capitán Barba algunos
choquesconMaciot y navíosde laFranciay por
último sevino á componer; y se intituló Reyy

Señorde ellaspor algunos años,despuésyacan-
sadohizo traspasode título y señorío(1)áun Ca-
ballerode Sevilla llamadoD. Guillen de las Ca—.
sasque las dió endote áuna hija casadacon
HernanPerazaquese llamó Rey de las Islas,y
estelas dió endoteásu hija D.~Inés Perazaque
casóconDiegodeHerreray tuvoel mismotítulo;.
eranaturalde Castillala Vieja, hijo de D.Garcia
de Herreray de D.~María de Ayala, Mariscalde
CastillaySeñorde Ampudia:esteCaballeroDiego.
de Herrerafué casadoen Sevilla y luego dispuso
venirseá ellascon sumujerD.~Inés.

CAPÍTULO II

VieneD. Diego de Herrera á las Islasj D.~IndsPera~a

Pidió licenciaáel Rey D. Henriqueel IV pa~
ra proseguiren las comenzadas Islasy irse á
ellascori su esposaque laaguardabaen elPuer—
todeSantaMaría dondese embarcaronparael
díaseñaladocontodospertrechosde gentey ar-
mas,llegaronconprósperdviajeáLanzarotdon-
de fueron recibidosamistosamentede sus vasa—
l]os y reconocidoporsuReycomo ásuantecesor
Maciotqueya estabamuchoantesido áFrancia:
mástenía muchosdeudosen la Islade Lanzarot
y Fuerteventuray les obligó áobedecery áofre-
cerseáel serviciode DiegodeHerreray D.aInés.

Pocosdíasdellegado,porocupar la gentepasó
á laGranCanariay rodeándola primero,echógen-
tesin sersentidopor la parte quellaman Tira—
hanay entrandola Isla fueronsentidosy mata-
dosveintey cinco cristianos y heridos más de
treinta ysi losCanariosno aflojan perecen todos;
navegandomás al norte surgióen Gando,estuvo

(1~ Maciot sefué ó la Isla de la Madera y vendió el
derechodelas Islasde Canariaafiod~1425 á D. Enrique
de Portugil hijo de D.Juan 1 con poderque le envió su
tio JuandeBethencourt.(1) VuelveBethencourtú España.
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allí tresdíasy echógentey tuvieron escaramu—
~a bien trabadaondafué menester mucho,esca-
par algo peorque laotra vez porque yendo es—
ploradoresé registrary ver la Isla llegaroná
Agáimes,poblaciónde canariosuna leguade la
marondeestabanreunidosy ocultos esperando
los cristianosdesdequevieron los navíosy allí
fué tantrabadala pelea quefiié milagro escapar
algunosde manosde los canarios: porquedesde
la primeraquefué enTirahanavióronlosdesde
elmar reco,jerseen Agáimes y el día siguiente
envióHerreratodalagentede armadaquellegó
bien derrotadaa embarcarsecon muchagente
menos.

DeterminóDiegoHerreradeenviarpor la otra
partede la Isla á elnordesteen dos carabelones
doscientoshombresy porCapitán á unesfbrzado
CaballeroportuguésllamadoDiegode Silva que
fué suyerno casado consuhija DoñaConstanza.
Llegó áaquella punta llamadaGáldar,desem—
barcóconluna,dispusoen órdensumarchay á el
amanecerllegó fi el lugarhaciendomuchasmuer-
tes y estragoporque había puesto fuego á un
monte,y matorrales, matandoá todos losgran-
desy pequeñosqueencontraba,y viéndosóvicto-
rioso el Silva se propasó tantodel lugarhallan-
do los canarios descuidadosque juzgaba por
acabadala empresa,másdurólepoco estavicto-
ria porqueapellidéndoseen un punto sejunta-
ron másde seiscientostan rabiososcorno perros
ó leonesberidos disparandocantidadde piedras
ábrazotanfuertesy ciertar romo disparadaspor
trabuco, cortabanácercenunapencade palma

(lU~esmuy fibrosaó correosacomo látigo y de
unapedradaen palmacine teníadealto veinte
cincopalmosqueunahachuela openasdel pr:—
mergolpela puedecortar. Las otrasarmasson
chuzosgruesosconpunta del mismo palo muy
lisa ~ ~aguday arrojadaá pulso, que pasabanfi
un honibrepor medio; teníanespadasde palo á
modode montantey unasadargascuadradasy

otrasredondasy pintadasde almagroy carbón
cuarteadosy alxedreses:y otros con lanzaslar-
gasy puntiagudas;sus trajesen desnudomenos
la cintura y vcrijas,estassiempreque pelean;fuó
tanta la cargay matanzade los canariosqueSil-
va y su genteprocuraronla retiraday fl lasalida
de el lugaráel ponienteseentraronlos cristia-
nosáaguarecerseenunaplazaó circocercadaen
forma circular i’ bien grande quecabensietemil
hombres,es dealturade dosfi trestapiasdeal-
to de piedrasgrandesen mucha manerasin ba-
rro, tienedos puertasunaenfrentede‘otra; enes-
ta plaza dicenhacíanjusticia de losdelincuentes
y por su desdichacayóSilva y los suyosenella,

estuvieronápiquede morir de hambrey sedy

fatigadosdel sol; masni serendían ni los ofen-
díanalgunaspalabrasmal formadas,enmal cas-
tellanodecíanalgunoscanarios,sobre queha—
bian de morir. Aqui se mostróel valerosoSilva
animosocaballero:—Ea,cristianos,la causade
Dios defendeis,suyaes; El volverápor nosotros.
Pidió Silva que quenapactar rehenesy hacer
partido por las vidas y queviniese el de más
opinion ó señoriode ellos y vino uno queera el
Señordetoda la tierra, ó comoquieren los más
el Señor de mediaó tercerapartede Canaria,
porquemuy cierto huboen ella dosprimeros Se-
ñorios quefué el deGaneguiii y Teide y este de
Gaidar:flamábaseGuanarthemq:díjole Silvacon
afectostristeslo mal quelo hacían los canarios.
Respondióleslo muy peor y cruelmenteque
ellos lo habí~anhecho con los canariotes(que
así sedecían)y para que veas tu y los tuyos
que sé perdonar aunqueno debía hacerse
por habermetenido en poco y ámi genteY á el
estragoque sabeshaber hecho,te digo, buen
Capitán,que te tengo sujeto y los mios no te
quieren perdonar y tu vista me ha sido de
grandeseoy á ti de provechoporquete desenga-
ñes que lamayor venganzaque quiero de ti es
quedigas á ]os tuyosesto queha pasadoy como
telibré y dí lavida: ahoraliarás queme aprisio-
nesy dirásámi genteque os deje salir en paz
para entraren vuestrospejarosy volar por~el
agua;ó si no que habéisde matarme,y en eso
guardadsecreto.

Fuó cosade verla gritería de los canariosal
arrojarsedeotro del cercotodos, otros saltaron
por sobreel rnuro;dentroconsuslanzas parecían
fieras salvajescuando entendieronlaprisión de
suSeñorGuanarthemyy empezando otraguerra
de gritosno seoian unosáotros ni atendíanú la
lenguahastaqueel Señor les mandó quietai~y
ellosen su lenguadecían:traición, traición,mue-
ran los queengañaronal Señor,y úl á lo disimu-
ladoestabaentrelos cristianosparaqueno rna—
tasenáalgunosy fué menester muchoá apaci—
guanos.Díjolesseapartaseny que no queríati
másc1uesalir libremente:pactóSilva de novol-
ver másaCanariay así lo cnmpliú; agradecióle
lagran merced quele hizo fl ól y fl los suyosel
CapitánSilva; eneste inteiin mandóGuannrtiic—
mv quebariacortarlas cabezasde losque arro—
lahan lanzqsdentrode el cercadoporcima de la
pared,quehabíanheridoáalgunosy para rehe-
nesy seguridadsequedóel Guanartliemv y en-
vió treintacristianosá losCanarios.

Salieronconel favor de Jesucristoy oraciones
dehuenoscristianosde aquelconflicto y fueron
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bienhospedadosy regaladosdel buenalojamien-
to de Gáldary suscanariotes,y de allíalsiguien-
te día se embarcóDiegode Si]va con los que le
quedaron;fuélesacompañandoelSeñor,y baja-
ron porun risco de tan mal pasoqueapenaspó-
dna bajar uno á uno; erapendienteá la mary
muyalto queespaso grimoso,aunquehoy está

muy holladoy abierto; temió Silvay el ReyGua—
narthemvlo miró riéndosevlo descendiópor la
manoy otrosde lossuyosá los cristianos,baja—
ron áunaplaya enfrentede las embarcaciones
queestaríanunaleguaáel mar y había de ir á
embarcarsecercadealli dondeestael pié de el
risco.

Embarcáronseconmuchaalegríade verseya
libresde susenemigosque estuvieronú verlos
ir, y trajeron los rehenesy hicieron embarcará
todosmostrandoalegría,unosde unos, y otros
de otros.

(Continaari)

I~naestrtos iectot~es

Con el presentenúmero empiezapara la revista
En MusEo CANARIo Ufl nuevoaspectode suvida.

Hadaseya necesarioen estaspáginasel auxilio
del grabado para~darfi conocergráficamentelo más

motablede las valiosas coleccionesque encierra el
importante Museoá cuyo mejoramientoy conserva—
ción dedicaasíduoscuidadosy at~nciónpreferentela
Sociedadde quees estarevistaórganoen la prensa;
y tal fué, segúnyahemosindicado,el principalde los
motivosque nosdecidieronáintroducir en su publi-
cación las reformasde que es este número primer
ensayo.

Atendiendo,por otra parte,áquenoesestarevista
exclusivamentecientífica, sino que puede y debe
tambien, en consonanciacon los fines paraque fué
creada, consagrar unaparte de su texto á las
letrasy lasartes, se hacía igualmenteindispensable
colocaráEn MUSEO CANARIO en las condicionesen
queviven las publicacionesmodernasde estaíndole.

De tal modo, En MUSEO persigue elfin de combi-
nar en suspáginaslos estudios profundos gratos al
hombrede ciencia,COil la lectnraamena,queconsti-
tuyeel únicoalimento intelectual de la generalidad
del público, el cual pide además una presentación
agradabley atractiva.

Aspira en primertérmino estarevista á realizar
dignamentepor supartela misión educadoraqueen
nuestrosdías tocacumplir á laprensa. Enlos paises
en que, comoen el nuestro,se lee poco y casi siem—

pre~de •prisa, los libros sólo muy trabajosamente
puedencontribuir á la difusión, de la cultura pú-
blica, porque andan en pocasmanos.Es elperió-
dico quienprincipalmente debeencargarsede susti-
tuirlos, procurandopor todos los medios despertary
fomentar la afición á la lectura que puede ser la
iniciación del amor al estudio; y para conseguirlo
deben aprovecharsetodos los medios adecuadosá
hecer grato ála vistael papelimpreso, sin excluir
siquierani considerarde pocamonta los que ofrece
lahábil confección de las páginasy la combinación
acertadade los primores tipográficos.

Mas, no obtante nuestrobuen deseo,nos ha sido
imposibleempezará realizaraquellospropósitosdes-
deeste primernúmeroilustradodel MusEo. Lasdifi-
cultadesconquetodavíase lucha aquíparadar cima
átales empresas,la anticipación con que es preciso
prepararesta clasedetrabajosy la necesidaddeque
la revistacomenzara desdeprincipios de.Paúoápubli-
carse en lanuevaforma, nonos hanpermitidodesarro-
llar en esteniuimero, ni •aúnnos lo permitirán en los
próximos sucesivos, todoel plan de las reformas
proyectadas.
• Abrigamos,sin embargo,laesperanzadeque no ha
de:p~sarmuchotiemposin quehayamoslogradosal-
var los obstáculosiniciales de la empresaque hemos
acometido~

Sirvan estaspalabrasde explicación debidaá los
constanteslectoresde EL MusEo CANARIO.

Ci ,~MuseoCaiz~rrio
Revist~ semanal -
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FACHADA PRINCIPAL

RESEÑA HISTÓRICO-DESCRIPTIVA

En 1485, dos años despuésde la rendición fle la
GranCanariaálasarmas españolas,setrasladódesde
Rubicóná Las Palmaslaprimitiva catedral,oeupando
el pobrey estrecho recintode la ermita llamada de
San Antón, que estabaentoncesdentrode lostapiales
del campamento,hastaque, ~ños después,pasóla
iglesia á lallamadavieja, con frontis á la plazoleta
del Pilar nuevo.

En 1496 acordóel Cabildo construirun suntuoso
temploen el solar quese había repartidoá Juan de
Siberio Mujica, y que, muertoéste, se le compróá
su viudaCatalinaGuerra, aceptandolos planos que

fueronpre~entadospor el arquitecto sevillanoDi’go
AlonsoMotande, ~ quien se. le confiéladirección(1.~
laobra, abriéndoselos cimientosenaque! m~srnnaño.

Al fallecimi~nt.ode este inteligente arquitecto, le
sucedieron,en 1533 Juan de Pala~ios,y en l5G~
Pedro(le Herrera, hastaque, en 1579, deseandoel
Cabildoutilizar unapartede las navesque est:han
ya concluídas, determinéabrirlasal cnlto, sin per-
juicio de continuar laobrahastasu total conclusión.

El fróntis de la primitiva iglesiase abrió hac~iael
occidente,componiéndosede una puertade ojiva Con

rosetóncentral ydos torrecillas~çóticas~ ~ adus,
construido todo con esa piedra areniscade •.‘lor

bas Palrnns morument~1

Lk11 CMTEDRI~U-B1~SÍhICI~
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amarillo que se.extraede las canterasdel Arrecife
en el puertode laLuz.

A pesarde los buenosdes~osdel Cabildó, el edi-
ficio estuvointerrumpido hastafines del siglo XVIII
en que,hallándoselas arcas llenasde caudales, se
acordó emplearlosen la continuación del templo,
bajo los nuevos planosque levantó el canónigo don
DiegoNicolásEduardo,aprobadosprimeramentepor
el mismo Cabildoy el Prelado, y luego por la Real
Academiade SanFernandoque les prodigó grande~
y merecidoselo~ios,dejando los originales como
muestrade singular aprecioen sus archivos (*).

En 1808 se acabóel crucero,y ademásla sacris-
tía, el cimborio, el panteónde los señoresobispos,
el fróntis posterior,las torrecillas lateralesy las es-
calinatasdel nortey sur.

Quedó,pues, sinreconstruir el fróntis del oeste,
lastorresprincipalesy el coro, hastaqueen 1821, y

bajólos diseñosdel escultorcanarioD. José Luján
Pérez,se levantaronla torre de la derecha,donde
están lascampanasy el reloj, y el suntuosocoro que
ocupala navecentral.

El templocontienecomoaccesorios,salacapitular,
vestuarios,bibliotecas,archivosy oficinas de conta—
duna,y un extensosolar para sagrarioó parroquia,
quetodavíano ha llegadoá fabricarse.

La superficietotal de este edificio, es la de 5.897
metroscuadrados, correspondiendoal templo 3.570.

En suconstrucciónse han empleadovarios estilos
arquitectónicos,perteneciendoel de la nuevafachada

(*~ D. DiegoNic.ol~sEduardo. Lijo de Li ciudad de la
Leguna,era porentoncesprebenrl.idodeestaCatedral.

Fíeti~reel mismo Millares. ensusbioijra!ias decanaiaos
Cólcli/es~queal determinarelCaJaldo continuar las obras
dele Catedral, elniayorobslóculo,insuperablealperece!,
quesepres~ntó,fuóquelos planos de Motaude~ Palacios
va noexistí-’n, y eraindispensablelevantarotroscue,ar-
monizandolo existentecon lo quede nuevohabíade cons-
ruirse pudieranal fin llegar fundir en un todo armóni-

co los dos pensamientosnacidos dossiglos de distancio.
Entoncesfui’ cuandoel Dean D. JerónimoBóo.que11 Lía
sido quien mayor empeño pusieraen inclinar el ónimo
de los capitularesit la conclusión de la interrumpida
obra, presentóal Cabildo nuevos planosque liahien sido
claborddosen medio del mós modestosilencio.

«Admii~adossuscompañerasde semejantesorpresa—
añadeel historiadorcitado—seapresureronti pregunlar
el .nombre de su autor, y el Dean, con la satisñicción
proñiiida de quien ya ti prestar un servicio it su
reveliundoleuna ocultagloria, nombróti D, Diego Nicolus
Edoaide.

El nuevoplan dotabaal Templode crucero, cimborio,
sacristías,p inteon, fachadaanteriory posterior, capitlu
del sagraro y cusecapitular; cuyos diseños,alzados,di-
bujosY presupuestos,ulpareciancon tal precisióny clurF—
dad,con tal elegancia y maesiria, con tal lujo de porrne_
nores,quejustamentesorprendidala ilustre corporación,
aprobóparunanimidad el proyectoacordandosu inme-
diata ejecución, y remitió los planos qriginales it la
Academiade Nobles artesde.Sari Fernañdo,para que
allí recibiesenel fallo definitivo de tan compelenteju-
rado.

La AcademiaEspañolaexpresósu censure,mandando
r1de el originat quedaraguardado ensus archivos, un-
fo ú las elevadasconcepcionesde los Herreras, Tole—
dosy Berruguetes.»

&l ~.,Museocanario

ó fróntis principfil al llamado gteco—romano,quees
el mismo quedominaen la~puestas del crucero yen
todos los huecosdel interior. La fach~daposterior
es caprichosa,asimilándoseal estilodel renacimiento.

El conjunto de los tres navesdel temploes armo-
nioso,, sorprendente ylleno de magestad.

Sostiénesela bóvedapor columnas de catorc~y
medio metrosde altura,conun diámetrode un metro
veinte centímetros;cuyosdimensionesles prestan,
por decirlo así,uno diafanidad, eleganciay esbeltez
extiaordinarias.

Estascolumnasse ligan entresi, sobreel techode
las naves,con unasaristas cruzadassemejandogru-
pos vistososde palmeras.

Los materialesempleadosen esta obrason sillares
de canteríaazul, productode la isla,muy resistente
y compactay al mismotiemposusceptiblede delica-
dasmolduras.

La fachada principal, que es,comoya hiemosad—
vertido, la que mira al occidentey da ingreso al
templo, se componede un cuerpo principalque mide
treinta metros de largo por treintay dos de alto, y
se hallaflanqueadopor dostorres gemelas,de planta
cuadrangular, que se levantan á cincuentametros
cuarenta centímetrosde elevación sobre elnivel de
la plaza.

En el primerpiso haytresarcadasque danentrada:
al atrio, abriéndoseen el fondo tres grandespuertas
correspondientesá las tresnavesdel templo.

Estasarcadasse hallan sostenidaspor cuatro co—
lumnas, que sirven de apoyoá la bóvéda del atrio.
En elsegundopiso se levantan otrascuatrocolumilas
adosadasal muro, dandolugar á trescompartimien-
tos, de los cuales en el centrohayun rosetóny ásus
lados dos ventanasde cerradosemicircular, termi-
nandoeste pisoconunacornisadondese ha estable-
cido un grupo centralcon balaustradaslaterales.(*~

Lasdos torres principales, que constan de tres
cuerposcuadrangulares,concluyencon otro de forma
cilíndrica, cubierto de una bóveda sobrela cual se
alza unalinterna.

La fachadaposterior ú orientalse componetam-
biénde trescuerpos,álos cualesvanunidos ádere-
cha é izquierdados torréonescilíndricos.

(*~ Escrita es’a reseñe(que eslíi tomada del capitulo
IV del tomo9.°de la Historia ,qeneralde las islas Car,arias
por D. Agustin Millares pubticadaen 18t)5t antesde ha-
berse llevado ti cabo las obrasde terminación de la fa-
chadapriucipuil, realizadasgraciasti la iniciativa y á las
gestionesdel actual obispo de la DiócesisDr. D..]osó
Cuetoy Diezde la Mazo, paraquesea completoiioy hay
queañadirque la balaustradaha sido susituída por ente—
peclios sobrelos que descansanal centro un temple~ede
órdendóricoyti los ladosdos hastialesrodeadosde fla—
meros.El templetecentral estó.deslinado,segunel pro-
yecto, ti llevar un heraldoti caballo, queeón no ha sido
c~locado.Los pianos de esta reformafueron hechospor
el arquitectomunicipal D. LaureanoArroyo y la partede
ornamentaciónpor el insigneartistaD. Arturo Mólida.
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El compartimientodel centroocupa asimismotres
pisos con una puerta ydos ventanas rectangulares,
separadas porpilastrassobre las cuales corre una
elegante balaustradaformandoun balcónó galería,
al cual se sale en el segundo piso por un hueco de
puertaqueremataen frontón triangular y unaclara-
boyaacompañadapor cada lado de unaventana con
frontolles circulares.

Separanestoshuecosunas pilastrasestriadasque
se correspondencon las anteriores ysostienená SU

vez otra balaustrada,semejanteá la primera, que
forma un nuevo balcón,perteneciente altercerpiso,
dando ingresoá estagalería tres huecosrectangu-
laresseparadostambiénpor pilastrasestriadas.

Sobreelhuecocentral hayun bajo relieve en már-
mol de Carrara, de bastante mérito,que representa
á SantaAna’, dando lección(le lecturaá la Virgen.

La entrada altemplo porel nortey sur se verifica
porampliay eleganteescalinata,qce tiene delanteunas
plazoletas,con balaustrala y pedestalesde piedra.

El interior de estasuntuosaCatedralse compone,
comoyaheniosrepetido, de tres naveslongitudinales
y la transversaldel crucero. A la derechase abren
seiscapillasy otrasseisá la izquierda.

La extensiónde la nave central es de.sesenta y
ocho metrosveinte centímetrosde longitud por once
metrosde latitud, correspondiendoálas laterdles el

mismolargo, y de ancho ocho metrossetentay tres
centímetros.Cadacapilla tiene sesent~ty cuatro me-
tros cincuenta centímetrosde superficiecuadrada.

Dominaen el interior el estilogótico, siendoca-
torceel númerode suscolumnas. En el centrodel
crucórose levantael cimborio sobre cuatroclumnas
del mismo diámetroquelas demás,rematandocii una
linterna cilíndrícacoronada de unabóvedd.que reci—
be la luz por cuatrograndes ventanasabiertas áigua-
les distancias.

En sus compartimientosse descubrenlas estátuas
de los doceapóstolesy las de los cuatro evangelis—
tas, primorosamentetalladas por Luján Pérez.

Aunqueel cimborio se halla bienejecutado,care-
ce, por decirlo así, de atrevimiento,puesno corres-
pondesu altura álasdimensionesdel templo.

Todaslas ventanasson deojiva con pañosda vi—
drios de colores.

En la naveprincipal se alzael coro, construido
de piedraazul, comoel restodel edifi:io, con arre-
glo al órdenjónico, y en su parteposteriorexiste un
órgano de modernaconstrucción.

En la primeracapiUa dela izquierda,al entrar en
el templo, se ve una losa que cubre el sepulcro ó
enterramientodel insigne Cairasco.

Auus-’ríx M1LL-\RES.

(D~la Hé~to’-ia(Jeneral de 1a~idas Cuna/iu~)

INTERIOR DE LA CATEDRAL.
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ESTUDIOS CliIÇflATOLiÓQI~OS

deis

ISL~ IDE GR~1CM$~I1~.

INTRODUCCIÓN

Les sacantsa’ etuclientque tenis
s’jsteniessoizi’ccet”rneile ci e,’reu/’s;
CtiV/iOi?5 la nr,t,irc’, SO1ii’eC etef’flC—
Ile cies vecités. C est en ¡‘cc/ter—

citafil ses toi~ el noii en tui applí—
quant les nóli’esqn’ oti peal sepi’o-

¡ettrc ci’ ~fí’e ulie eux Iio,nntes el
acjrecible d Dicu. ~In1roducIion aux
~iEuvres deJaeques HenriBerner—
din de SninL Pierre,por L. Aimó—
Martin. O Peris MDCCCXXXVI.
p. 8.)

Siendoelobjetode la Climatologíaelestudiodelos
distintosagentesobrandosobre los séresorgánicos,
propóngomeal empre~iderestetrabajos’~rúnicayex-
clusivamenteun fiel expositorde los fenómenoscli-
matológicos,talescomo sehan presentadoá mi ob-
servación.Investigarla verdady ponerlade manifies-
to por mediode hechos prácticoses la misión del es-
critor científico.

Hay queadvertirque en el estudiode laclimatolo-
gía y en sus di~isionesno puedehaber una exactitud
matemática; y teniendoestoen cuenta,en mis trián-
gulos climatológicoshe agrupadotodoaquelloquetie-
nemásanalogía,aunquecon fr’rnencia las condicio-
nesde orientación,exposicióny suelohagan cambiar
radicalmentelos caracteres. Espreciso,sin embargo~
someterlosáunaclasificación fijaparaformarunare-
gla quesirvadenorma.

Se encontraránen estas páginasepisodios muylar-
gos y descripcionesde amenidadéinterésescasospa-
rala generalidadde los lectores,cornoporejemplo,la
parteque dedicoal tratadode los montes.Un crítico
no hallaríaen este trabajoesa perfectaunidad que
constituyelabellezade una obra, toda vez que lic
queridobuscaren ella anteslo útil que lo agradable;
y si en algunos puntosllego á. pecarde exageradami-
nuciosidaden los detallescon quepresentociertoshe-
chos,consisteen queno he podidoprescindirdel de-
seodeconservar ytransmitirálaposteridaddocumen-
tos quetal vez dentro de poco desapareceránpoi’ el
deterioroen quese encuentran,y queel día que por
cualquiercircunstanciasepierdan,1amentar~nlos in—
‘teligentes,comolamentoyo hoy,que unamanocarita-
tiva no los hubieraconservado.

He sacrificadola bellezay eleganciadel lenguajeá
la exactitud,no importándosemeen algunascuestio-
nesrepetirc~ninsistenciaun mismo principio, pues

Ci ,MuseoC~rzuzric
creo queen laexposición de cienciasque tienen tan
alto fin como el bienestar del hombrey suprogre-
so físicoy moral, nuncaseráun defectoel excesode
claridad.

Ciertamente, elestudiode la cienciaes áridopara
los que no sientenpor ella el cariñoentrañableque yo
la profesopor ver en ella, sin tortuosidad, la línea
rectaquedebeseguirelhombr~como entesociológi-
co. Cuantose haescrito sobrelas Canariasme hapa-
recidosiempresumamentecompendiadoy de extraor-
dinario interés, y cuantopapelimpreso ó manuscrito
ha caído en mis manosha merecido mi atención.
Tenga en cuenta estaíndole propia mia el lector
para quien resulten enojosasalgunas digresiones.
Por lo mismoá estet”abajo he dadoel nombre de
estudio.~.Mi norte hasido presentarlos hechostales
como enla realidad son, anteponiendola verdadá
todo; podréhaberincurrido en erroresó en equivoca-
das apreciaciones,pero mi conciencia de escritor
quedatranquila por haber puestode mi partetodo lo
posibleparael mejor acierto.

De un modo incidental, pondréfin á estosestudios
con una sucinta ideade la patologíay terapéuticadel
paísen apoyo de la mismaclimatología.Lasciencias
no tienenfronteras,suaccióngirasobretodolo crea-
do, y por ~erhoy la I~Iedicinaelcentro dondeconver-
gen,en el cuerpomédico se hallan los cerebrosmás
nutridos,las inteligenciasmáselevadas,llevando al-
tamenteerguiday muyávanguardiala banderade la
saladdel hombre.Y si hay unaciencia cuya práctica
acerquey asemejeal hombreá la Providencia es, sin
dudaalguna,la ciencia médica,que logramuchasve-
cesconservarlavida arrancándoladeuna muertein-
mediata ysiempreda consueloal quesufre.

fin. CHIL Y NARANJO.

POETAS DE AÑTAÑO

LA PULGA

Picó atrevido un átomoviviente
el blanco seno deLeonorhermosa;
granateen perlas,aradorenrosa,
brevelunai’ del invisible diente.

Ella dos puntasde marfil luciente
con súbita inquietudbañóquejosa,
y torciendosu vidabulliciosa,
en un castigodos venganzassiente.

Al expirar la pulgadijo: ¡Ay triste!...
¿Portan pequeñomal dolor tan fuerte?
¡ Oh puiga!—dije yo—dichosafuiste;

deténel alma y á Leonor advierte
que me dejepicardondeestuviste
y trocarémi vida portu muerte.

RAF~ELBENTO Y TRAVIESO.



FUENTES PÜBLICAS

Comohacen losde Chicagoconlas c;trniza~de dis-.
tintas pr~ocedeneias,que apa’i~aap ~ra~u in li~est
industria, asíhacernosnosotros en nuestracml id
con el aguadel abasto.

Es decir: conservarlaen lat-~s.
O si no en latas pre-

cisamente,en esosade-
fesiosde fundición cine
los franceses llaman
botn~/bntaine.

Fuentes límites ó
fuentesmajanos,quepo-
demos, de uno ú otro
modo traduc~í~nosotros.

*

**

En laPlacetillade la
trasera de la Catedral
teníamosuna de piedra
labrada,si no monumen-
tal, con cierto aspecto
y color antiguoquea1go
decía.

Y eraun contento,un
regocijo para el alma
del caminante,que,asa-
do de caloren el vera-
no, atravesaba el sitio,
el ver surtir de sus ca-
ños aquelloscuatrocho-
rros debullangueraagua
cristalina yfresca.

Elprogreso, tal co-
mo lo entendemosaquí
entre nosotros, que. es
destruirlo antiguo,bue-
no ó malo, para susti-
tuirlo con lo moderno,
mejor ó peor,nos obli-
gó áecharabajola fiien-
te referida.

Y en su lugar, basca
buscando(la aguadora,
y no siempre, el tran—
seunte nunca,). puede
encontraren oculto rin-
cón, no modelode aseo,
por cierto, un enano
horriefontaiue,(fuente
majano,traducciónclá-
sica repito de nuevo),
dondehayque tumbar—
~ede barriga para sacar
aguadesugrifo ó llave.

*
**

Allá en la plaza de

Ydíjoseel edil ó ad1í~erc,encarg.Ldode aig) de
ornato.

—Nopuedo, pues te manco!
Y con la mejor y mássanaintenci~m.(justo es con-

fesarlo)afeitóla recortándola lasondulaciones queél

~- ~

4

FUENTE DE LA. PLAZA DE SANTO DOMINGO..Sto. Domingo- tenemos
otra de barroco estilo no mal cáracterizado,que, suponíaerosionesdel tiempo, y no recuerdosi le puso
en-armoníaostentaba endesigualondulaciónlos bor— como remateun aro d~madera.
desde su poceta. Y digo no recuerdo, porque despuesde estafe—

De enmediono pudoquitarlaen su marchatriun— choria(sanarnentehecha,no tengo inconvenienteen
fal el bornejontaine,por la oposición quepresenta— hacerlo-constar)he renunciadoáverlade nuevo.
ron losdueñosdelos huertos aprovechadoresde SUS
derrames. ARTEMI DE AJÓDAR.



CRUzi~bJ~PI1TRIÓTIC1~

Distínguésenuestra prensalocal (y no vale
disimularlo con hábiles eufemismos) por un
nocivo criterio pesimistarespectode losasuntos
nacionales.El abusocotidiano de la literatura,
el literatismo, si se lequiere dar más pomposo
nombre, .plagatiránicamentelas manifestacio-
nesde nuestropensamiento, sinquese libre de
él rn siquierael pú’lpito, ~ le hacecada vez me-
nossincero.Nos vemos atadospor lanecesidad
de repetirá este públicosoñolientola cantinela
invariablequemejor adormezcasu siestay en-
tretenga suideofobia.Aquí, dondecasi siempre
sesacrificala enjundia del asuntoal efectodel
artículode fondo,no esraroqueseempiecepor
contrahacerla verdad en ai~asdel éxito y se
acabe inconscientementepor falsearla. Y tal
vicio es, sin duda,el quetienela principal culpa
en eseflujo de lirismo empalagosoquenos has—
piró lacatástrofey quecontinuamos explotando,.
como materialiteraria, Dios sabehastacuando.

Menos mal si latarea fuera inocente. Pero,
antesbien, pudieradejarun rastrode iudeleb!e
menospre~ioálamadrepatriaen nuestropueblo
y resfriar de tal modo su clásico españolismo
que hicieraposible á la larga lo que espanta

pensary no se debedecir: el impotentey ver-
gonzante filibusterismode PuertoRico. Porque
no nos contentamosde recontarnuestrosvicios
~ torpezasy la detestablegestión de cuantos
gobiernoslos hanpersonificadosino quellega-
mos á insinuary aúnáconfesar paladinamente
la nativa ineptitud del pue!)O españolparala
vida moderna.No hace mucho repetíaGaldós,
comoespecialmentedichoparanosotros,el su-
premo anhelo detodos lospatriotasde buena
voluntad. ¡Hayquehacerpatria! Y hacerpatria
es hacer fé en alguna finalidad, aunque sea
imposible. Desvaneceresafé, ápretextode que
vacila, esdemoler tambienla patria: equivaleal
suicidio.

Es cierto queen la Penínsulatambien sedes-
foga en pesimistas augurios laretóricadoliente
puestaen bogapor el caráctery por lascircuns-
tancias, mostrando síntomas alarmantesde
decadenciafemenil. Esto,si esgravedañoallá,
lo escon crecesaquí, donderepercutesiempre
la nota aguda exageradamenteagrandada por
la distancia.Además,en Españasueleconver—
tirse, como todo,en resortey armapolíticos de
~iueabusansistemáticamentetodos lospartidos:

pero entre nosotros~que ni siquíera hacemos
política, se truecaen ociosoy arriesgadoentre-
tenimiento. Precisamenterepresenta aquíl~
prensacasi el único lazo deunión con el espí-
ritu españoly de~~e~~llasola es de quien puede

esperarseuna feliz reacciónde esperanzáy de
Íd. Pocos son los canarios que hanvisitadoá
Espana\ aun menos (lo afirmo sin vacilación)
los que la hin ri’visit’ado en condicionesde conó—
carla, ni amarla:A muchoslleva el interésmer-
cantil ~ no es elcomercianteel más ápropósito

paracatar la migaespiritualde un pueblo;otros
cruzann~pidamentela Penínsulaen viaje de re-
creo ~- nos vienenhablandode la muertaCastilla.,
de loschulos~ de los toreros.Los másparanen
Madrid ~ se internanen su odiosatramaburo-
crática.¿~Quiénse ha metido, pues, en el riñón
de España,á respirar el ambiente españob.2 ¡Y
viveDios que no conocenuestranación el que
desdela corteó desdeel tren la hayacontempla-
do!

Queda por tanto la prensacomo centinela
avanzadodel españolismoen Canarias;Véase
pues,si seráperniciosauna tijera periodística
querecortepor sistemala triste y desesperante
crónica demuchos diarios de por allá, ó una
pluma quenos descorazoneincesantementecon
la rnu1~tiliade la ,d~generaciónyla .ri~in,a.No es
~ti.~siquiera.unprocederiu’iparcial. Tanto como
raedesconsolóla crónicaque de la exposición
universal hizo el «Heraldo»,periódicoen quese
ha condensadolo másnegro de esta literatura
fúnebre,measombróverque«II Secolo»,el pe-
riódico niÍ~sleido de Italia, tras de indignarse

por~la menguadarepresentaciónqueallí obtenía
la producción italiana,acababapor hacer una
descripcióncasi poética dela instalación espa-
ñola, parangonandounay otracongranventaja
de lanuestra.Si se entresacasende la prensa
~rasgosporesteestilo, podríasostenerseun dia-
rio qucnoshicieracreer quesomosfelices.

Aleladoscomoestamos de la madre patria,
más quegeográficamentepertenecemosá ella
por el amory éste sealimenta del aprecio. Es
urgenteque la prensade LasPalmasrectifique
su proceder.Españolizamosesengrandecernos,
porquesi llegara pordesventuranuestraá ex—
tiaguirseen nosotros el afecto nacional,,estas
rocasperderíantodaaltasignificación y se re—
duci~íaná unamiserablefactoría,áunaespecie
de islas deHawai puestasen el. Atlántico para
abastecimientode transeuntes,ó un ventorrillo
ó descansaderosituadoen la ruta. de’ Africa y

América, abiertoá todas las razas sinllevar el
sellode ninguna.Levanteel que tenga~uÍicien-
tesprestigiosla cruzadadel patriotismo,y acabe-,
moscon estamiserablemanía.

Hemosderribadoá golpes de prosa’ nuestro
psíquico D. Quijote, que parecía. inrnoi~tal”.En’
buenahora, pero,~porquehemosde empecatar-
nosen rematara ~lonso Quijano,eJ Br~euo~

FR. LESC~Y
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Loscuatro amigos, despuésde formar un corro
con sussillas, mirabaná los que daban vueltas por
aquelpaseoprovinciano, mientrasla música tocaba
una tandade valses.

Acompañadade otras dos muchachas,pasó una
mujer joven,hermosay elegantementevestidaque
fijó por un momentosuvistaen el grupo que for-
mabanlos hombressentados.Tino de estos, quenotó
la miradade aquellosojos negros,tiró del brazo á
uno de susamigosy le dijo:

—Aguirre, aquellamiradaha sido paraustedso-
lo. Aprovécheseusted, quelachicaes hermosay no
estámal de moneda.¡Vamos,que prontose hanen-
tendido ustedes!

El interpelado dejóver en su caraun gesto de
disgusto,y contestó:

—No sean ustedes ligeros.Ni yo he pensadoen
esamuchacha,ni m.e importa que tengaó nó un buen
dote. Y yo lesrogaríaáustedesque suprimieranesas
bromasquerecibo de varias personasdesde que lle-
gué á estapoblación,porqueno puedentraernos, ni
á esa muchachani á mí, bienninguno.

—Pero,hombre¿selas \á á echar usted ahorade
anacoreta?Aunqueno hubiera nadade lo quenos he-
mos figurado, ¿qué gravedadpuedentenernuestras
bromas?

—Más de lo que ustedessefiguran. Si les hubie-
ra pasadolo que á mi... ¿Que lo cuente? Bueno,lo
contaré;quizásmi caso les sirva á ustedesde lec-
ción,

«No hacemuchosaños que llegué á una ~apital
deprovinciaqueno quieronombrar. Era allí costum-
bre el pasearen las últimas horas de la tarde por
unade las callesmáscéntricas, yyo seguí la cos-
tumbre.lTno de los primerosdías en quetal hice ví
á unajoven hermosaenun balcónyla miré comose
mira siempre á una mujerbonita. Al siguiente día
ya no fué por ca~ualidad,sinopor deliberadointen—

to mío el mirarla;pero sin poneren esteacto inten-
ción ningunade enamoramiento.

«Aquellamismanoche mefelicitaron en el Casino
pormi conquista,y la famade ella se propagóinme-
diatamenteen aquel pueblo,chismoso como todas
las poblacionespequeñas,y fué lacomidilla obligada
de hombresy mujeres. Envanofué que yo protes—
tarade lasintencionesquese me atribuían,Todo el
mundoencontrabamuy naturalqueun hombrejoven
comoyo, conunacarrera tan brillante—porque en
estospueblosaburridos y sin vida llaman carrera
brillanteá cualquier miseriaburocrática—pretendie-
ra uno de los mejorespartidosde la localidad, una
muchacharica, hermosa,buenaá carta cabal y que
por incomprensiblefatalidadno teníaaúnnovio á los
veintitrésaños.

~‘Cundieronestashablillas lo que no es decible;
se enteró de ellas,como es natural, la intevesada,
á quien llamaréLuisaocultandosu verdaderonom-
bre, ysucedió una cosa naturalísima también por
las condicionesen que viven nuestrasmujeres de la
clasemedia y aun las de la vergonzantearistocra-
cia de estos pueblos.

«Luisa, que, como ya he dicho, era una mujer
excelentepor todos conceptospara esposa, estaba
irritadísimacontrala sosería ó lo que fuera de los
pollos de su pueblo que no la habían pretendido
hastaentonces.Había visto casarsede menos edad
quela que ella ya tenía, ámuchas amigassuyas que
no se le acercabansiquieranien riquezani en hermo-
sura, y tuvo una verdaderasatisfacción, un placer
muy grande y muy hondoal saberque yo me ha-
bíaenamoradode ella. Mi condiciónde forastero me
favorecía grandemente.Halagaba suvanidadde mu-
jer desdeñadael saberquequienhacíajusticia á su
méritono eraningunode los zopencosde la población,
como ella los llamaba.

.~~Quiénes capazde analizar elamor de una mujer

Grientos é histot~ias
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y decirde cuantascosasextiañas y aun contradic-
torias se compone?

En é1~ntranfrecuentementelavenganza,eIorgullo,
el despecho,el agradecimiento,la vanidad,la envi-
dia; en élinfluye, sobretodo, unaambiciónparecida
al afándel ascensoque sienten los hombres en sus
profesiones,porquepara la mujer solteraque hace
lavida ociosa é inútil que entre nuestrasmujeres
se usa,el casamientoes el ascenso codiciadísimo
quelesdael título de señoras.

«Lo cierto es que Luisa sintió placerinmensoal
creerenmi enamoramiento,y sin salirse de los II-
mitesdel recatodió áentenderque no veía con dis-
gusto mis supuestasintenciones. Y esto, que sus
amigaspudieronnotar en susconversacionescon ella
y que enseguidapropalaron,sirvió para dejar esta-
blecido comoun hechopendientesólo de meras for-
malidadesla declaraciónoficial de nuestro noviazgo.

«Juroáustedesque, desdequeyo vi el giro que
tomabaelasunto, procuréatemperarmis actosá la
correcciónmas estricta, no ejecutandoninguno en
quepudieraapoyarsela invención de mi supuesto
amor. Hasta dejé de pasear porla calleen quevivía
Luisa; pero todofuéinútil: el impulso queásí mismos
se habíandadolos chismososy las chismosas,y que
habíaalcanzadoy envueltoá Luisa, no era fácil de
contrarrestar.Paraencontrarexplicacióná mi con-
ductase hicieron varias hipótesis; todo, menosre-
conocerlaverdad:queno estabaenamoradode Lui-
sa.Hubo quiendijo que yo queríahacerme elintere-
sanIe paraasegurarmejorála rica heredera;otros
explicaronmi frialdad como efecto de una timidez
exageradaparacuyacuración bastaríacon el revul-
sivo de unos celosbienaplicados ¿Quésé yo?

• ~ todo esto, Luisa, extrañadade mi silencioal
principio, irritada después,herida en su legítimo
orgullo sindejarde creer en mi amor por ella, se
enamoróde mí con pásíónloca. Si mi intenciónhu-
bierasido-elhacermeel interesante¡por Dios, que
alcanzabael fin quemeproponía!

¿~Llegóporentoncesá la población un sujeto, fo-
rasterocomoyo, que desde el primer momento dió
muestrasde desconocerlo que sonel honory la de-
licadeza.Vicioso, bajo, ruin, despreciable,ponía de
realcetodasestasmalas cualidadescon su desver-
güenzay su cinismo.

«No bien llegó,cuando,enteradode la situación
raraenqueestábamosLuisa yyo é informadoexacta-
mentede la fortuna-dela heredera,decidió hacerla -

el amor y quitár~nela.Claro es que- nó me~~quitaba -

nada;pero él al creerlo-no~haciamás que seguir
laopinión general.

- «Con bastanteextrañezamía, Luisa acogió muy
bienlaspretensiones de aquelhombre. Despuésme
expliquébastanteclaramentelaconductadeLuisa;-con-

ductaperfectamente femepina- é inspiradaen la idea
quedel -amor tienen muchaschicassolteras. Lo que
quenaLuisa eraexcitar mis celos, hacermesalta,

- «Al ver- á aquella pobre mujer precipitarse por
aquella pendientede perdición- tuve escrúpulos de
conciencia,me pregunté si-no debíaimpedir aquella
iniquidad del único modo posible: casándomecon
Luisa. A pesardel interésqueme inspiraba,yo no
sentía amor por ella, niestabaen. mis intenciones
el casarme.Mi concienciamedijo que no había nada
censurableen mis actospasadosy queno tenía para
quépreocuparmede lo quepudierapasar enlo futu—
ro. ¡Cuánciertoes quela conciencianosirvesino para
hacernosdeplorarlo queya no tieneremedio sin dar-
nosluces para evitarlos malespor venir! -

«No quiero cansaráustedesconel relatode pro-
lijos detalles. Luisa,loca de desesperación,acab&
casándosecon aquel hombre; al poco tiempo salí de
aquellapoblación,destinadoá otro punto, y durante
tres años no volví á saber nadade Luisa ni desuma-
rido.

~~Comprenderánustedespor lo quellevo dicho que
mi asombrodebióser grande alrecibirpor conducto
de la justiciauna carta dirigida á mí y escritapor
Luisa momentosantesd~suiciclarse.Me decíaen su
ca~tala infeliz surabiacontramí quela indujo áca-
sarsesin amorcon otro hombre,la vida infelicísi-má
que le habíadado aquelmaridoá quiendespreciaba,
del quesentíaasco, sus remordimientosque la acu-
sabande haberprocedido con terrible ligereza al
precipitarsu matrimoniopor mortificarme,en vezde
aguardaráquemedecidiera.,.¡Porqueladesgraciada
murió en la creenciade que yo la habíaquerido, ~
que con un poco másde pacienciahubierasido espo-
sa mía!

~Enla cabezade aquel]amujerhabíanhechotam-
biénsu trabajo lasnovelasde exageradoromanticismo
que habíaleido despuésde su matrimonio, llevada.
de esanaturalpropensiónque todostenemosá buscar
la ideal en las ficciones cuanto más inútilmente lo
ansiamosen la vida,perola verdades que bastaba
para explicar susuicidio ladesesperaciónque debía
sentir por creer haber destrozadola felicidad de
toda suvida. ¡Y luego aquelmarido, aquel marido
de quien supedespuésdetalles tan rephgnantes!

~~Desdeentonces,la memoria de aquella mujer,
muerta por una mentira, porun fantásma, por el
amorquenuncala tuve y en que creíaen el momento
de morir, hastael punto depedirme perdón en frases
apasionadas,amarga--mis~hor~sde~soledad.yme ob—
sesioi~a- cómoun remordimiento. • - -- - - --

«Y al recordar aquellai-íctima sacrificadaen eh
altar de estúpidascostumbresy de absurdaspreocu-
paciones sociales,veo conmás horror cada vez 1-as
ideasque aunprivan~acercadel ridículo que alean-
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za á la mujer queno obtieneel triunfo enlacasadel
marido.

«Creoqueestarnosaun,en cuantoá lasinclinacio-
nes que puedansentir los individuosde un sexo por
losdel otro, enun períododebarbarie,y meparece ver
en lo porvenir eladvenimientode un estado mejor,en
queelamor, libre al fin de las trabasque hoy le ago-
bian, ledesfigurany le desnaturalizan,sealo quede-
be ser.

‘~Peromi experienciadolorosameobliga, mientras
no llegue esedía, áponerde mi parte todo lo posi-
ble paracontrarrestaresasprácticasperniciosasque

L~t~d~e1~ L~sP~Lrr~s
(NOTAS DE LA SEMANA)

El Gabineteliterario va á emprenderuna vasta
obrade reformadel edificio enque está instalado.El
viejo teatrode Cairasco, cuyo raquítico escenarioy
cuya ‘sala‘estrechay obscurapudieron llenar-coricre-
ces lamisión de templode Talia en Las Palmasde
nuestrosabuelos,estaba ya hatiempo abandonado
como inútil paralocal deespectáculospúblicos, y va
ahoraárecibirel último golpe. Desapareceráel teatro
viejo paradejar lugaráunelegantecasinoálamoderna.

Paralos viejos enamoradosde sus bz~enostieozpos
seráun grandolor. Ellosvieron piedraápiedralevan-
tarselas paredesdel edificio y recuerdanquésumade
trabajo,de buen deseoy de desinterésrepresentaba
la empresade colocarcadanuevosillar. Ellosno han
olvidado la íñtima complacencia con que vieronun día
terminada laobra, productode tantosesfuerzos,y el
deleitecon quedesdeel duro asiento de la lunetaó
de las tablas enescalinataque servían de palcos se
gozaronla primerafunción. ¡Quétiempos aquellosy
qué sencillasy á lavez quéintensasemocionesestéti-
caslas de aquellostiempos!

Añoshacequeel bullicio y animaciónde 1as vela-
das teatralesdesapareciódeallí. El Tirso ~cM’oZoa,
queal principio nospareció enormementegrande y
ahoranos estáresultandopequeño,acabócon el dimi-
nuto Üaíiasco,quitandoá los abonadosá la platea el
cuidadode llevar las sillas de su casaso penadepre-
senciarápie firme la función. Pero desmanteladay
todo, ensu sitiopermanecíalasalaaquellaguarnecida
de galeríascon suescalinatade tablasparaasientode
los espectadores,y allá en lo alto los agujerossemi-
circularesdely~Zine~o.Todo eso va á desaparecer
ahora, porqueel Gabineteliterario se encuentraes-
trechoen su casa yquiereensancharla.

El Gabinete haencontradosu homl~repara la em—

deploro. Por esoles ruegoá ustedesque no repitan
susbromas. ¡No quieranustedes empeorarla vida!
Ya esella por sí bastantemala.

Callóseel narrador, y sumiradavagó melancólica
sobrelasmujeres lujosasy sonrientesque desfilaban
por elpaseo, envueltas en oleadasde luz eléctrica.
Quizásveíaen ellas futurasvíctimas que la estupi-
dezhumanahabíade sacrificarenbreveal terrible Mo-
loch de laspreocupacionessociales.

ANTONIO GOYA.

presaqueva áacometer:Zárate,un cerebro eminen-
tementeorganizadorconunavoluntadfuerte á suser-
vicio. Desdequeleeligieronpresidentede lasociedad
sueñaconunanuevacasaparaella, y susueñova á
empezaráreahizarse muypronto. Es cosade días el
dar comienzoá derribarparedes paradejarsitio álas
nuevasque han delevantarsesegúnel excelentepro-
yectodel arquitecto Fernando Navarro.

La nueva casa del Gabineteembelleceráá Las
Palmas.

Las inte~m.inablesnoches del incieino conti—
nüan transcurriendoen inalterable monotonía. To-
dos los proyectosde empresasteatraleshan fracasa—
do, y ya tenernosperdida la esperanzade ver abrir
suspuertas alTirso de Molina en estatemporada.

El anuncio publicado poralgúnperiódico de que
quizásvendría por acá lacompañíade MaríaTnbau,
como hizo notarGonzález Díaz. no ha despertadoen
el público el entusiasmocon que fnérecibido el anun-
cio de lavenida dela otra Mariaque hoy comparte
con aquellalos laurosde la escenaespañola.

Tal vez seráporqueaunparece problemático que
la Tubause decidaá pasar elcharcopara hacernos
suvisita. Ello es queapenasse habladel asunto si
no se le haolvidadopor completo.

Algunospadresde familias numerosasse hanale-
grado.Es verdadque está esto muy aburrido, pero
¡está todo tan caro!

La entredadel siglo se ha señaladoaquí por un
aumentode producciónperiodística que empieza á
asustará muchagente.

Once periódicos nadamenos se publican actual-
menteen Las Palmas:siete diariosy cuatro sema-
narios.

Y todosvíven, cadacualcomoDios le daú entender.
Y seguimos quejándonosde queno nos ]een.

FÉLIx DEL SAUCILLO.
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No necesitaestedistinguidopatriotaun estu-
dio biográficodondese enumeren prolijamente
los méritosde SU azarosavida. Fallecido hace
muy pocosaños, a generación presentele re-
cuerdaconcariño, porquetuvo en él unverdade-
ro amigo. ~ se descubrerespetuosaal pronun-
ciar su nombre,unido siemprecomo f~ctorpo-
derosoó cuantosesfuerzosse han hecho en la
segundamitad del siglo XIX, parallevar Ó. feliz
término la obradifieilísima y todavíaproblemá-
tica del engrandecimientomoral y material de
estaqueridatierrade GranCanaria.

FuéDon PedroBravo un militar distinguido
(fue no desOoI]rójamásel uniforme que vestía:
pudo ostentarcon orgullo a!gunascrucesque la
Nacióncolocaracii su pecho, siempredispuesto
al sacrilicio porla Patria,comorecompensajus-
tísimaásusméritosen el servicioy fr su con-
ductahonradaen losazaresde laguerra.

Peroesnecesarioprescindir’del mhitar’, al re-
cordar’le hoy en esta seccióndecana1’(~snotables.
Debofi,Iarme conpreferenciaen elpatriota,por-
‘que ásemejanzade algunos otros,cuyosnom-
bresirán sucesivamenteapareciendoen Ec Mu-
SEO CANARIO, Don PedroBravo «vivió paraGran
Canariay murió con ellaen elcorazón.>)

Le conocí en los últimos mesesde su vida,
cuandoen elapogeode unapopularidadganada
en buena lid, se de~edíadetodossus pai~sanos
para marchar á Madrid, y ocupar en el Congre~

sode los Diputados unasientoqueél no apetecía
pero que le fué impuesto despóticamentepór
exigenciasqueno obtendránjamásel, perdón de
la Historia.

Si otrosrasgosno tuvieraen su vida, bastaría
estepararetratarlagenerosidadde aquelcora—
zón.Abrumadoporlos años,enfermo,sintiéndo-
se morir, abandonólascomodidadesdel hogary
el cariño idolátricode unafamilia amantísima,
porquesus amigosasí se lo ordenaron. No se
perseguíaentoncesbeneficio ni mejora para la
patriachica; se quería salvar un amor’ propio
desmedido,y esclavo’siempredelos suyos,inca-
paz deanteponerla convenienciapropiaal bien-
estarajeno, partióserenopara la Corte, con-
vencido acasode quearriesgaba~a vida, pero
con la satisfacciónde que su tierra había de
agregaraquelúltimo y supremosacrificioal ex-
tenso padrónde susméritos, por nadie discu~
ti dos.

Recuerdotodavíael sentimientono fingido, la
oleadadeamargatristezaquecorrió por estaciu-
dad,cuandoal pocotiempode su llegadaá Ma-
drid noshizo saberel telégrafo la noticia de su
muerte.Perdíamosun canario ilustre,se extin-
guía parasiempreuna generaciónde patriotas
queconsagrósu vidaal paísen que nació,y cu-
yasenseñanzasno ha querido aprenderla ma-
leadajuventudde hov.Quedabaen piecomopos-
trer baluarte,Don DomingoJosé Navarro,~á su
muerteacaecidapoco después,yo me di á pen-
saren lasoledadde miespíritu, la triste suerte

•queel Destino reservabaáestaisla, sin hombres
quesupieranguiarla capacesde un rasgode ab-
negación.

Bravo no fué escritor ni brilló nunca comó
oradorparlamentario;mientrasotros se entre-
gabanconfiebre al estéril floreo retók’ico de los
discursosde efecto,él consumíasupoderosavo-
luntadgestionandoen los centros oficialesRea-
les úrdenesqueaseguraranel porvenirde latie-
rra querepresentócomo diputadoy comosena-
dor en variaslegislaturas.

Paraeternizar surecuerdo,el Ayuntamiento
de estaciudaddió á una calle el nombrede Ge-
~reralBraco. Siempreme disgustóla forma en
quese rendíahomenajetan merecido.En aque-
lla lápidayo pondríasencíllameritePEDRO BRA-

yo, porque GranCanariano tiene para qué re-
cordarelmérito del soldado,sino honrarcomo
esdebidola m~emt~i’iariel patriota.

LEOPOLDO NAVARRO Y SOLER.

DOT’4 PEDRO ~Ri:uio
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(CONTINUACIÓN)

CAPITULO III

Malos sucesos~ Herrera en Canaria u ¿~Dieqode Silca.

Llegó el capitán Diegode Silva á el puertode
Gando, ondeestabaDiegode Herrera, avisán-
dolede todoy la fuerzay valor de la Isla, admi—
rándosede ello, y trató cómoó con qué modo
pudiesehacerlesmal á los canarios, á todo lo
CualdesistíaSilva porlapalabraque habíadado,
que causó admiración ~. todos. Trató Herrera
mañosamentede hacer pacescon un tuerto ca—
nario, hombre robustoy ancho de miembros,
llamadoTarira, astutoy mañosoy muy valero-
so, que vivía dosleguasde Gandoapartadode
Agáimesmásáel oriente; habitaba en cuevas
de peña tosca cavadasy dentro muy capaces;
había casasde piedra sola y cubiertasde en-
maderadoy por cima terradasmuy fuertes~- de
aguante;dijóronles quesi les permitiesehacer
unatorre 6 casade oración en el puerto de
Gandoy paraello dió Herrera treinta mucha—
chos hijos deLauzaioteyFuerteventuraen re-
henes ó en confianzade queno era su intento
hacer mal, antes iredicarles la fe verdadera;
hicieron buenrostro los canariosque erancon-
tentos, dieron permisoñ ello y quiso Herrera
que fuese Silvae~alcaidedeaquella fbrtaleza,
~- no lo admitió; habían ayudado á hacerla
muchos canariostrayendo piedrasy agua para
el barro,y muy contentos poralguna poquedad
ó niñería que les daban,y lo que más estima-
ban cuchillitos y hachiuelas;traíanleche, higos,
carney habas y otrascosasde la tierra, y ha-
bía muchos üiñosciue venían á ver, y eran
muy ligeros en saltar y correr, y no dejaban
estosde recelarse.

Fabricadala torre. quisoretirarsade Cana-
ria Herrera;habiendoen elinterin dadosusvia-
,jesá Lanzarote,dejó alcaidey gente de armas
~ orden de queno perdiesei~la ocasiónsussol-
dadosqueseríanbienpremiados,segúnseaven-
tajasen le~ abría la mejor presa y reparti-
miento, y así todosqueríanservirley los cana-
rios va disimulabanestorsiones,tanto que sa-
lieron del fuerteunamadrugadacincuentahom-
bres ó másá hacerpresade buenacantidad de
ganado qua andaba paciendo junto de Agüimes

y parece traerloallí de propósito;aquel diano
vino nadie á la torreni pareció hombre alguno;
túvosepor ello malaseñaly así entodala noche
nadie durmió; á la mañanavieron venir desde la
torre áelparecerla gentequeel díaanteshabía
salido, la cual traía por delante muchoganado,
y veníancanariospeleandodetrásde ellos,y lle-
gados máscerca, hicieron alto ápeleary defen-
der la presa del ganadode cabras,y visto esto
por los de la torre, salierontodossin quedarna-
dieen ellaásocorrer,átiempoquehabía muchos
canariosdesdeaquellanocheenterradostendi-
dosen la playa,queno teníanmásquela cabeza
descubiertay tapadapor delantecon un mato de
unayerbasecaque tiene espinas,que hay allí
muchas, y estosy los otros todoscian celada
de canariosqueteníasu amigoel tuerto Tarira;
en fin,murieron todoslos cristianos y los pri-
merosel díaantesy pocoscautivosquellevaron
~ (;áldar algunos,y losvestidosse pusieronlos
canariospara hacersu disfrazy añagaza;fueron
á la torre, habíaen ella unos enfermos, pocas
mujeresy unosniños, á todosquitaron la vida;
porqueel engañoqueusaronfuó tal queadmite
algunadisculpa, porquevenlan vestidosá lo es-
pañol y delante desplegadala banderaáson de
marcha;derribaron latorre, quemaronlamade-
ra apartey no quedó piedrasobrepiedia. Había
unacaravelaen elpuerto,quepor lo quelespa-
reciólo quepasabaen tierra, diei’on á la vela la
vueltaáLanzarote.MandóHerrerasaberlo que
habíapasado,cogiendoa uno ó dosespíasque
dijeron haber muertoálos treinta de rehenesy

másde doscientaspersonas;fué muy llorada en
Lanzarotey Fuerteventuraesta desgracia,cual
madresus hijos, marido,hermanos,conocidos,
todo caía en maldícionesfi Herreray Doí~aInés
Peraza.

CAPtIULO IV

Qnfin ii.~ (le lic Ile/a O (o~Co¡~lao.~Ile(/P.~ lo~tel/II os

~i’ L ~t ií•~(trole u Iú( o/loe tOl (II 1/.

Buscandoocasiónlos mássentidoscontra su
señor Herrera,se fueronáEspañacon secreto
en un navío españolqueallí fué venido y pare-
cieron en la presenciade losRevescatólicosdon
Fernandoy Doña Isabel bastadocepersonasde
las de más autoridadde Lanzarotey Fuerteven-
tura, puestaslasacusacionesque habiendohe-
cho pacesconel faraute de Teide, dádoselere-
henesy hechouna torre,fué parahacerrobosy

quebrarel pactode paz~por susintereses,y sien-
do lafuerza y gentecanaria tanta que ninguna.
fuerzabastaríaa sujetarla,salvo el poderde un
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rey con grandesejércitos, fueronmandadosá
pareceranteel ÇQns~joasusdescargosHerrera
y DoñaInés, y no pudiendonegarlo procesado,
lesfué dadaunagranreprehensióny sacaseá
su costa los cautivosy rehenessi algunoshubie-
sevivos, y tuvieronábien venderlesá los Cató—
licos reyesel derechode las tres islas queesta-
ban por conquistary quedarseconlas cuatrode
Bethencourt,y. asíotra vez volvieronáLanzarote
Herreray DoñaInés.

CAPtTULO y

Pasa ~ EspañaD~9odeHerrera L~D.~InésPera~a.

AunquelosSres.ReyesD. Fernandoy D.&Isa_
bel estabanmuy embarazadoscon guerra de
Moros ~ del Rey de PortugalD. Alonso y, que.
pedíaderechoá las Canarias~ ser~casadocon
infanta hermanade la Reinap•a Isabel, vinie-
roná darsebatalla unto á la ciudad de Toro
quefué sangrienta entreportugueses~castella-
nos, aunquefueron ó Portugal bien ligeros: y
atendiendoáqueno sedilatasela conqpistades-
pacharon para ella provisionesá Sevilla á el
Asistente Diego de Melo á su cumplimiento
y oficiales: y por CapitanGeneralá JuanRejon,
caballeronaturalde León ~ su acompañadocon
título de Deaná el Licenciado D. Juan Ber—
mudezy por Alfére~Mayor de la gentede á
caballoó Alonso Jaimez, cóballero aragopés;
dióseleluego el despachopor medio del coro-
nista Alonso. de Placencia;diérónselos novios
necesariosy armasy todsaprestadoconseicien-
tos hombresde guerray treintahijo—dalgosque
servíaná caballo escuderos,sin otrosaventure-
ros quehubo muchosá el bandoque se mandó
echarprometiéndolesrepartimientos.

Salió la armada’Real para la Gran Canaria
del Puertode Sta..Maria año de 1469 ñ 23 de
Mayo; tuvieronbuentiempo la vuelta del Nor-
desteá Sudoestey vísperade Sr. Juan Bautista
descubrieronla Gran Canaria y amanecieron
surtosel dia24 de Junioen laplayade la Isleta
abrigadadel Norte de una montaña alta pe-
dregosa; saltó en tierra la gente,dióse órden
dedecir misa, y díjose la primera del Licen-
ciadoD~Juan BermudezáNtra. Sra. de Gracia
y despuéssehizo allí una hermita; despuésde
misa hizo una plática el Deán Berrnudezen
orJenfi la. reduccionde los infie]esque causó
muchadevoción y exhortó á los soldados.y ]o
mismo al General Rejón y el Alférez Mayor
AlonsoJaimez deSotomayorhizo venir fi tie-
rra y escuadronarla gentey comenzóá marchar
conbanderas yforma .~e~.ejér~citoe~c~tm,po,ña.

Los espíasqueiban delantetrajeron un caria-
rio viejo q~ieestabacogiendomarisco, y. no se
veíamásgente,que parecíano haber nadieen
la Isla. Preguntóselepor el, caminodeTeideque
está dos]eguasy mediade camino al sur por
la misma ribera; dió algunasrazonesque se
podíanentenderde queno fuesen másadelante
por el peligro de unasierraquese habíade pa-
sarondeles esperabaunagran enboscada,que
fuesenmásadelanteonde les llevó y hicieron
alto y asíplantaronsu Real en ribera distante
unaleguaondese dijo la misa; eraun hermoso
val]e de gran cantidad de palmas y dragos,
higuerasy saucesy agua que corria siempre
á la mar de un arroyo llamadoGeniguada;esto
es á la faldade un cerro que corre de Norte a
Sur por legua~mediapoco máshastaencontrar
con el pasopeligrosode un risco alto y tajado
quecae á el mar; tiene esta ribera de ancho
de dosá tres tiros de piedra onde se situó el
Real llamado.de las Palmas;dispilsose hacer
Iglesia en unacasacanaria; teníanotras casas
canariasmetidas debajo de tierra á modo de
madriguerasy por fuera se conocía por un
moutonde tierra y podas.piedrasñ el rededor;
y medialeguaseríadedonde se dijo misa que
habíaotra pequeña las paredesde piedray so—a
bre el enmaderadotoscoel terrado.

Dispuesto ya de no ir fi Gando, que fué el
designiocon que se desembarcóel dia de San
Juan,y ahorapor acuerdode D JuanRejón ~‘ el
Dean y Alonso Jaimezy personaspracticas se
acorcló fabricar una torre y con diez tapiales
mucha gente en pocotiempo hacíanmuchacer-
ca estando todoscontentospor la gnienidaddel
sitio y tenertodaconvenienciade agua.leña y
los navíos,presentesá nuestravista. Dentro de
cuatrodias se juntaron másde quinientos ca—
pariasde gran esfuerzode la partede TeIdecon
su faraut.e ó reyezuelollamadocomunmentede
los españolesel Guadartliemede Teide; venía
tambienel esforzadoMananidra,hombrealtode
cuerpo,de señaladasfuerzasy victoriasqueha-
bla tenido contraHerrera,~ antes que cargasen
máscanarios queal tercer din sedescubrieron
en el mal paso’ del cerro por ‘las espias, fué
acordadopor el Deán y Rejón y Jairnezquefue-
se elejércitoá amanecersobree1!o.~comenzó
la caballería á alcanzarlos buenamentepor
aquel valle que se venían entrando como si
fuesesuya la victoria, andabavalerosoJaimezy
otrosquehicieron biensu deber.

(Continuará)

- Imp. y Lit: de M~rJnezy Fruiichy
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EL TEIDE

Confieso mi ignorancia. La letra muerta de los
libros no habíasabido enseñarmelo que es un monte
grande.

Yo creía que así como los juguetones cabritosse
parecená sus madreslas barbudascabrasy los pe-
queños lechoncillosse asemejaná los obesos cerdos
de largasorejasy blanquísimosdientes, asílos mon-
tes ylas colinas se parecíanáIasmontañasiñmensas
quehierencon
~gujasdenieve
la cúpula azul
de los cielos.
He aquí mi
error: suponía
que entre lo
pequeño y lo
grandeno hay
más diferencia
que el tama-
ño.., y así es
generalmente.
Pero qué di-

ferencia entre
lo pequeño y
lo inmenso!

He visto de
cercael formi-
dable coloso:
caprichosasnubesocultabanlas nevadas faldas,esta-
ban bajas como humilladasante tanta grandeza;y
por encimade las nubes,comosi flotaseenel espacio,
la enhiesta cumbredel Teide abríael cielo y cerraba
el panorama. Nuncahe visto terminarun horizonte~
de unamaneramás magnífica. En mi país, detrásde
unacumbrehay otracumbre; detrás de una colina
otra colina y encimade las crestas de las sierras
estánsiemprelos festonesde los celajes.

¿Quétierraesesta que estámásaltaqueel cielo?...
A primeravista pareceque allí termina la mansión
~nque vivimos y que detrásdel volcán se acabala
creacióny empiezaDios.

¡Cómobrilla aquelgigante!Y es frío y es ardiente.
Y atraey aterra.

¡Teide., erescomo loshijos de losmenceyes,tienes
el exteriorde nieve y el almade fuego! Mirándoteá
tí comprendoel heroisniode Plinio, aquelsabiopoeta
que murió por escrutar los secretos del Vesubio;
entiendola locura de Empedoclesque se arrojó al
cráterd~~lEtna...y ¡sientoamorinmensoá la madre
Naturaleza y penetroen el espíritude los que sufrie-
ron martirio por la santa causade eoiiocer el globo

en que vivi—
mos! Colón,
atravesando el

~‘ solitario Atlán-
tico; Magalla-
nes, muriendo
por explorar
una isla; La
Peronse per-
dido parasiem-
pre en la in—
mensidad del
Pacífico,y Li-
vingstone su-
cumbiendoála
terriblefiebre,
en las orillas
del Benguolo,
en las entra-
ñas del conti-

nentenegro.
¡Teide. al contemplartehay que caer de rodillas

comocayó Humboidcuandotevió porvez primera; y
asídehinojos,recordarlos libros sagradosy escuchar
la elocuenciade tu excelsa cumbrequeparecedecir-
nos: ~Gloria áDios en lasalturas!;’ Y nuestrapeque-
ñez contesta:.~Pazen la tierra á loshombres!»

LEopoLDo PEDREIRÁ.

~ —
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li~ SOCIOUOGÍII

1

Tal es elnombre(bárbaramezcolanza,por cierto,
de griego y latín) de una ciencia auncasi en manti—
has, pero que haafianzadosu derechoá la vida con
incontrovertiblefuerza.Ha probadosu existenciaco-
mo el filósofo probabael movimiento,estoes, andan-
do. Y con tal supremoargumento,claroes que han
ido enmudeciendopocoá poco todos sus detractores,
dejandoel camino expeditoá este nuevo orden-de
conocimientos.

Peroes naturalque haya nacido en forma vaga é
indeterminada,á manerade nebulosa preñada de
mundos, perosin separarseni escindirse, sin lograr
independenciarespectode otros núcleos y confun-
diéndoseá menudocon ellos. Su labor actual, pues,
una vez demostrada su viabilidad,es afirmar su
personalidad ygrangearse-su puestoen el estadiode
las ciencias.Hasido englobadaen la Biología, de-
ducida de la Psicologíay explicadapor ella y, final-
mente, confundidaconla Psicología colectiva.Es-
tasciencias,aldisputarsela paternidad y latutelade
la recien-nacida,hantratadode aniquilarla.LaEco-
nomíaPolítica, á última hora, reivindica tambiénla
supremadirección de la nueva disciplina. Cierta-
mente, al leer cualquierautorde la ya ricaliteratu-
ra sociológica,sobretodoaquellosque analizan,con-
tiendeny se esfuerzanpordeslindar el contenido de
esta ciencia, se cae en cierto invencible desaliento,
muy semejante alescepticismo.Pero, no hagamos
el Sancho. Aunque veamos mil ve~escaído hu-
millado y molido este arrogante D. Quijote,tenga-
mos un poco defe en susdestinos.El que ahoracum-
ple no es enteramentebaldío, aunquesímuyfatigoso:
ganar palmoá palmo el terreno á costa de tropie-
zos y derrotas,que le obligan muchasvecesá volver
sobresuspasosy á rectificarsu camino.

Por otraparte,relacionesde parentescoy de afini-
dad hanobligadoála Sociología á presentarsecomo
ciencia materialista.Al fin y al caboha nacido entre
la granflorescenciadel materialismo contemporáneo.
¿Morirácon él 6 sabráacrisolarsey sobrevivir á su
bancarrota,ya vislumbradaenlontananza?Podríasu-
cederque,gracias á laíndole intrincadadel hechoso-
cial, elmaterialismole dejaseen el misterioy vinie-
senen pos de él nuevasdirecciones que,aprovechán-
dose del estudioacumulado,dirigiesen estacienciapor
más despejadosderroteros y le asegurasen unalonge-
vidadenvidiable.Hoy es el objetopreferentedelpen-
samientomodernoy el yunque donde caenrepercu-
tiendocuantasnovedadesvandespuntandoen las de-
másciencias.

Y estosealcanzafácilmenteporquela importancia
de lascienciassuele medirsehoy por sueficacia en la
vida y ninguna está ábocadaá consecuenciasmás
prácticasque la Sociología.La presentecuestiónso-
cial, cuestiónapremiante,de hechosmásbiell quede
principios, es obvio que le pidaorientación, luz, so-
lucionessalvadoras.¡Singularsituaciónla dela biso-
ña ciencia! Apenasseha conquistadoel suelo quepi-
sa yaes llamadacon urgencia álos másaltos oficios,
ádirigir, áalumbrar,ádar lo queno tiene. Yse verá
en el casode hacerlo sopenade morir.

No ha logradoapenas desvincularse porenterode
laplacentade otrasciencias, como queda apuntado,
y ya surgeen sucontenidootro problemade diferen-
ciación interna. ¿Es laSociologíaun legajo ordenado
enque se sumen todaslas llamadasciencia~sociales?
¿Esun recabado,una síntesis, unacomo Filosofía
suya?¿Es una teoríauniversaldelas mismas?A tan-
tas demandashabráqueañadir-~.¿esesta unaciencia
ó uncuestionario,un cuerpode doctrina ó un pro-
grama?Intcntemos estereotiparlaen el estadoactual
de su existencia,marcandocoñ la precisión y clari-
dadque nos seaposible sus diferentes direcciones,
trabajono tanfácil quepuedaverse librede deficien-
ciasy omisiones.

II

La teoríaorgánica,lato seasu,campeaiioy en la
Sociología.Todoslos autores,quiénesen más, quié-
nesen iuenos,desdeSpencerhastaPrisco,se hanfor-
jadola Sociedadcomo un organismo.conceptoque
han ido exornando con todo género de apelativos,
puesmientrasunosla reputancomo organismo ético,
otros la considerancomo organismo animal, ó como
organismopsíquico, ó jurídico, etc. etc.

Perola teoría llamadaor.qmnicapor antonomasia
eslaqueha estudiadolaSociedadcomoorganismobio-
lógico (1). Deantiguo veníanusándoseunaserieina-
cabablede metáforasacercadel cuerposocial, tanto
por los filósofos como por el vulgo.No se acertabaá
declararcontanenteraprecisiónningunade las rela-
ciones ó delas partessociales,como representándolas
con los nombresde cabeza, corazón, brazos,sangre,
mósculos,etc.de lá sociedad.En la ciencia moderna
también hatomado cartade naturaleza.Ya se sabe
quela división del Póder en las escuelasliberales
ha buscadopor fundamentola distinción psicológica
de las facultadeshumanas.Las grandesmetáforas
han corridó siemprecon suerteen la historia del
pensamientohumano,y tal vez más de una teoría
haya levantadolegionesde adeptosmásbien por su
ingeniosa envoltura metafórica que por su positivo
fondo de verdad.

(1) Comite, Spencer,Li linfield ecL
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Puesbien, la teoríaorgánicaha desvestidola me-
táfora y la hatomadoal pie de laletra.Comopredece-
sor tiene áComte, que másbienifué su adivino.In~e-
nio tan profundo como Spencerse ha consagradoá
ella porentero,malgastandoun caudalinmensodeló-
gicaen defenderlo que es falso por su base.Otros
muchosse hanasociadoá sus esfuerzosy la verdad
es que, por un momento, ha logrado deslumbrarco-
mo unabrillante función de pirotecnia.Consigo trajo
laautoridad y latutelade la Biología, á la que debe
su vidaytambiénsussíntomasdemuerte.Lozaneaba
aquellacienciaganandotodoslos días terreno almis-
terio de la vida, sorprendiendosin cesarcondescubri-
mientosnuevos,tendiendoáespaciar siempresusho-
rizonte~y áhacermás vastassus generalizaciones,
conla fuerzade absorción,en fin, propia de todanue-
va disciplina, y no es extrañoque la Sociología des-
puntaseesfumaday desvanecidaen aquellaatmósfera
deprestigios.Acabábasedesentar como recabadoy
síntesisde las oi~serv~.cionesbiológicas, que todoor-
ganisazoesuna co~oflinde organ.isozosrucís siniples.
¿Porqué no aplicaresteprincipio ála Sociedad?La
tentacióneramuy seductorapor laaparienciacientí-
fica con quedeslumbraba.Así se hizo y con ello quedó
incorporadapor completoála Biología. Aun se con—
t~retómásla tesis yse afirmó quela Sociedades un
organismoanimal: la Sociologíaquedaba, pues,redu-
cidaá un capítulo de la Historia Natural.

La teoría erapropensaáconcepcionesfantásticas y,
unavez que susdefensoresse dieroná soñaranalo-
gías,surgieronestaspoi doquiera.(1) Se aplicó á la
Sociedadel tecnicismoantropológicoy tal ha sido su
influencia que aunlos que másla han repugnadocon-
servaninconscientementeresabiossuyos. Pruebade
ello lo familiar quese ha hecho entre las personas
cultas hablardepatologíasocial, etiología,projila—
.ris, etc.del delito y aplicar,en fin, cuantasvocesde
estegénero puedanexpresaralgánhecho social. Al
hombreiio podíamenosdeconsiderárselecomo célula
de esteorganismoy, tratándosede descubrirftui~cio—
nes,órganosy aparatos,no se titubeóen llamar con
sentidoreal, clrculI7cida al cambioeconómico, meca-
nismomorfológ co fila organizaciónjarídíca,sustan—
eia intercelulará los productosque se destinan al
consumo,etsic decaeteris,

Aunque no esocasión~dehacerla crítica de esta
teoría,no debopasaren silencio algunade las razo-
nespor queno debe.prosperar. De antemanoy con
soloobservarlaestructuraarquitectónicade tal siste-
ma,surgeun presentimientode duda. No suele la
cienciadarnosuncuerpoacabadode doctrina con tan

poco tiempode experiencia:y estaconcep~’ónde la
Sociologíase desarrolla,de buenasfi primeras, eoii
unaperfecciónsorprendente,con todos losproblemas,
si no resueltos(~,quédisciplinalos tiene?)en camino
de. resolverlos. Por otra parte, la Sociología queda
enteramenteabsorbidaen la Biología y hay que ad-
vertir que, por másqueel materialismo evolucionista
de nuestrosdías es esencialmentemonístico, no lle-
gaá identificartodoslos fenómenosen uno, ni todas
las cienciasen una. En la lógica evolucionistaclaro
es quecadaciencia se explica por otra,hastallegar á
unairreductible,laMecánica,ó las Matemáticas.Pe-
ro estono quieredecirque la Química, por ejemplo,
seaun capítulode laFísicay éstaotro de la Mecáni-
ca. Comoque la evolución debe acaecerpor un pro-
cesoindefinido de diferenciacióndeunosseres á otros,
de la mismamaneraque el vegetal,por ejemplo, ha
quedadodiferenciadodel animal en el inescrutable
transcursode la transformaciónbiológica, así también
~ebenirsediferenciandounas deotr Ls las particula-
resdisciplinas,conformese vanaisluiday escindien-
do susobjetosrespectivos:tal esla eubriologíade la
Cienciaen la concepciónevolucionista.

Por otraparte,la teoríaorgánicacontradiceá una
elementalinclncciónde la misma Biología, á saber,
que elagregadoes cnalitativanientc distinto de los
elementosque lecomponen.Si estoes indudable ¿có-
mo sepuedenatribuir al organismosocial las propie-
dadesdel humano?¿~quéley de lógica autoriza esa
descabelladatransferenciadeprincipios deun orden á
otro?¿de quémanerase logrará justificar semejante
peligrosaaplicaciónde la Anatomía,Fisiología, Pato-
logía y demáscienciasantropológicasá la Sociedad,
sinprevio estudiodel sér ydel obrarde ésta?Hipóte-
sisingeniosas,fogosidadesdel talentoó tal vezdel ge-
nio son estasque cautivanpor su apariencia,seducen
por susomerayartificial perfección,admiran por un
momentoen ateneos yrevistasy caen á la postre
despuésde habercontribuídomásbien á acentuarel
escepticismorespectode la cienciaque áabrirlealgu-
napequeñaveredaquela oriente yencamine.

(~Üoncluira~,)

FR. LESCO.

(t) Aunque hablo de esta leona en liempo p.~uIo.
comosi fuese va liislórica, es porquela juzgo (;ut(uti—
mente fenecida. Sin em hurgo, aun~i~•ey no con poca
lozani
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F.

La e~tnitade La V~gen de La Luz

Muchoha cambiadoenpocos años el Puerto de la advocaciónde la Virgen porla de Luz fué debido á
Luz. unatradiciónyacasi olvidada por elpueblo, si no en-
~ Nuestros ~abuelos leconocieron tal como nos lo teramenteolvidada, y queha conservadoD. Domingo
describe don J. Navarroen
Domingo J. 1 suantescitada
Navarro en i obra Recuer-
susRecuerdos dos de un no-
de un~~orp,i- centón.
Un, un desier- Cuenta esa
to de arena -, tradición que
que tenía, co- unaluz miste-
moelafricano, riosase apare-
susilanurasy cía i~iuchos
sus depresio- añosha,salien-
nes, á veces do ála prima
tambiénsuca- noche delcas-
br infernal y tillo del risco
hastasusímil de Guanarte—
del horrible me, bajabade
simoun cuan- allí en diree—
do soplaban ciónalcastillo
fuerteslos vientosdel Sur. deSta. Catalina,seguíadespuésla orilla del mar lrnsta

Sin remontarnosá aquella época ya lejana, aún llegar ála ermitadelaVirgen,y, deteniéndoseen ella
los quetodavíano vamospara viejos recordamosel algunosinstantes,tomaba luegola falda dela Isleta,
Puertoperfectamenteconservandoen gran parte el llegaba ~ la punta delArrecife y desaparecíaen el
aspectode un desierto, con escasonúmero de casas mar. Añadíasequeaunque algunos habíanintentado
y portemporadasgrancantidadde míseraschozasde acercarseáella, nuncapudieronalcanzarla.
estora habitadas porpobrespescadores. La fama de la luz misteriosase.extendió tanto y

Laconcesióndel puertode refugio vino á cambiar llegó áejercer impresión tau poderosaen elpueblo,
la faz de aquelpedazode LasPalmas, ydesde que quehizo variar, no solo el nombre del p~íerto—que
conel comienzode las obras empezóá aumentarel hastaentoncesse había denominadode las Isletasy
movimiento de buquesen susaguas,iniciósela trans- en adelanterio se llamó sino de la Luz—sinotambien
formación que s~ha realizado en pocos años tan elde laVirgen dela ermita,que,siendo,comoqueda
rápida y completaqueel extenso arenal se ha con- dicho, del Rosario ypatronade la fiestade la Naval,
vertido en un barrio populoso animado durantetodo no se conoció desde entoncescon otro nombreque
el dia por la actividadincesantede la industriay de con el de Virgen de la Luz.
las transacciones mercantiles. El día solemne del añopara la ermitade la Luz

es el de la tradicional fiestade kt Naval quese
* * celebra elsegundosábadode octubreen conmemora-

ción, segúnse cree de la batalla de Lepanto, de
Comorecuerdodel Puerto antiguo, queda en pie, recuerdotan glorioso parala armadaespañola.En

apartede los ruinososcastillos, la vieja ermitaque tal día es inmenso el número de personasque de
antesdominabael caseríodel Puerto,y ahora, oculta todaslas poblaciones de la isla baja alPuertode la
por lasnuevas construcciones,pasa yainadvertida a Luz y acudeá visitar la imagende la Virgen de su
la vista del viajero poco curioso y no acostumbrado ermita; muchosvaná cumplir devotamentela pro—
áescudriñarlos rinconesen quepueda dar con al- mesa hechaen momentosde angustiaen que la fe
ganarelíquia deltiempoviejo. El grabadoque acom- sencillaofreció consueloal espíritu.
pañaáestas líneas reproduce unafotografíade aquel
sitio, tomada hacealgunos años, cuandoaún eran
pocaslascasasconstruidasen lasinmediaciones.

Primitivamenteestuvo dedicada la ermita del
Puertoála Virgendel Rosario. El cambio de dicha



CAVILOSIDADES

Hay espíritusde conformidadtal queparecenres-
pirar ásu gustoen laatmósferaformada por la~snie-
blasde la metafísicamás complicada, másfantásti-
ca y másdesligadade la realidad.Sussueñosde alu-
cinadoviven sólo en el misterio y la obscuridad. En
cuantoreciben elchoquede la luz de lo real mueren
miserablemente,comoalgunosmicroorganismosque
perecentan pronto comoun rayo de sol atraviesa la
gotade líquido turbio en queviven y se agitan.

Lasanalogíasy semejanzasquepresentan lasco-
sas en suaspectosonparael poeta fuentecaudalosa
de hermosasimágenes; peropara el filósofo sonori-
gensolamente,por lo general,de espectrossin con-
sistencia nicontenido,queextravíanalpensadorele-
vándoleá las regionesde la fantasíaloca y de la ló-
gica exagerada sinasientoen lo real.

**

La mayoríade los filósofos aniquilan á las ideas
paramanejarlasásu sabor. Se parecenen esto a los
anatómicos,quesólo estudian lasfuncionesdela vida
en los cadáveres.

*
**

Al elegir los caminosque conducená la ver dad
nos dejamos dominar casi siemprepor nuestrosgas-
tos, nuestraspreferencias irreflexivas,nuestraspreo-
cupacionesarraigadas.Decimos que sólo aspiramos
á laverdad,pero á pesarde ver abierto y claro
ante nosotrosel camino recto que á ella conduce,
nos introducimospor las intrincadas veredasque en-
tenebrecenconsu sombralos árbolesfrondososy los
arbustosquebordeabanlos camposde nuestra pri-
meraignorancia,porque sentimosla esperanzase-
creta de que esas obscuras veredashan de pasar
rozandolas regionesfantásticasde nuestrossueñosy
las cavernasdondenuestrosantepasados,los prejui-
cios viejos, hande acogernoscon alegría ybesarnos
cornoá hijos. Y el camino recto y claro continúade-
sierto, ylos hombresse detienen en las veredaste-
nebrosas,sin ánimosparaseguir lamarchaá la ver-
dad.

muchasvecesla maldadsin proporcionarnosventaja
ninguna?

*
* *

¡Qué vanoempeñoel querer imponerá los de-
másnuestra razón! Losdemástienenmotivosexcelen-
tespara tenerdistinta razónque htn~test~a.Si nos
resolvemosádecir lo que razonamosque sea sinla
pretensiónde hacerloaceptary sostenerpor losde-
más como si ellos mismos lo hubieran pensado: no
puedentenerafectodepadre porhijos queno sonsu-
yos. Contentémonoscon que nuestrasrazones sean
aprovechadaspor los otros, si hayen ellas algo de
aprovechable,como materiales quetransformen eii
su inteligencia paraobtenerproductos di~intosde
los nuestros;porqueno hay en el mundo entero dos
íntelectosque tenganla misma forma,la mismapo-
tencia, y que trabajeil del mismo modo. Pretender
otra cosa seríacomosi el hornodijera altelar:—~Por
quéno cuecespan?—Yel telar le respondiera:—Ytú,
¿por quéno tejes?

Nuestrasensibilidadsueleserel traidor que en-
tregaá los sitiadoresel baluarteen que nuestro or-
gallo se defiende.

*

Muchosqueno puedenpagarlas obrasdel ingenio
con sucomprensiónla~pagan con sus aplausos,y
los auto~resson tan vanosque,g~neralm~te,apre-
cian más la calderi:Lla ruidosa de la ignaraaproba-
ción queel oro puro dela comunión espiritual.

*
* *

Las grandespasiiones,quetemplan á algunasal-
mas comoel agua alacero, obranen otras como en
elmismoaceroun bañodeácidoscorrosivos.

* *

Paramuchossonunamismacosala bellezay la
bondad. Bueno,y entonces¿cuáles la causadel atrac-
tivo, de lasugestión poderosaqueejerceen nosotros

Axroxio GOYA.

LA VIRGEN DE LOS DOLO9ES

esculturadeLuj~nP&~rezexistenteen la Cutedru1-B~s~1ie,.



LkI~RONUEVO

“1~ILUESTRA SEÑORA”

Al escribir’ enotra parteun brevejuicio sinté-
tico dela nuevanoveladelos hermanosMillares,
hice constarlaextrañezaquemecausabael si-
lenciocon quenuestracríticala habíaacogido.

Nuestracrítica no seha dadopor aludida, tal
vez ósintal porquenuestracrítica no existe.~Me-
recellamarseasí,con tan alto nombre,la gace—
tilia ligera dondelos periódicos.acostumbrandar
cuentaen cuatrorenglonesde las obras quevan
saliendo?Eso estáal alcancede cualquier’repór-
ter, pero esono escriticar. Seconsignaunaim-
presiónbuenaó mala, casi siemprebuena, sin
fundarla,sin razonarla,y adelante.A lo sumo,
se dice queel libro nuevoviencáenriquecerla li-
teratura,frasede plantillá como tantasusadas
en laprensa.Escrito esto,la plumaque lo escri-
bió pasafi ocuparseen otrosmenesteresgraves.

~atural mente,yo no pretendoejercerconauto-
ridad lanobley altafunción de juzgadorlitera-
rio; yo no voyá poner cátedra.Mis aspiraciones
no lleganá tanto,porqueno llegan mis. fuerzas.
Bástameseñalarla deficienciay tratar de su—
plirlaen la medidaque mismedios consienten.
Los Sres.Millares tienenderechoá que los que
escribimospara el público nos detengamosun
poco antesusobrasy digamoscoolealtad el con-
ceptoquenosmerecen.

~Ni~estraSeíiora no espropiamenteunanove-
la regional; su acciónlo mismo pudo ocurrir en
Atlántica queen cualquierrincóndel mundoci-
vilizado. Lo únicoquetiene de indígenaes elha-
blade lospersonajes,lacopiafiel de los modis-
mosisleños;estoaparte,nadahayr~igurosay ex-
clusivamente propio,áno serlos nombresdeco-
sasy lugai’es,muchosde ellos tambiéndesfigu-
rados.Los tipos de Andresito Valerón y de la
Hartleitse danen todas laslatitudes: el proceso
de la pasión queconcluyepor conquistarlosy

perderlos,esel sentimientohumano, universal,
unanuevavariacióndel eternotema.

Peroen cuantoá la Hartleit, he demanifestar
quemeenamora,casi tanto como á Valerón.Y
no sabríadecirporquéme cautiva,si por lo her-
mosode su carácteró por su aureolade víctima
~ de mártir quemarcharesignadaal sacrificio.
En lo físicosepareceáMarianela,y en lo moral
ofreceunacomprobaciónde la ley de la heren-
cia. Losautoreshan tratadocon sumo arteesta

flgui’a idealizándola, esfumándola,colocándola
en el último y superiortérminodel cuadro,cir—
cuidade una penumbramisteriosa.Ciertabelle-
za mística,emanadade las excelenciasdel es-
píritu, algo comoun reflejo de la grande alma
soñadorade Guillermo Hartleit, la envuelveé
ilumina. Es unasombraadorablequepasa,ago-
biadaporeldestino,por lafatalidadhereditaria.

La novelaesella,nadamásqueella ejerciendo
sobreAndréssupoderfascinador.Lo demásre-
sultaepisódicoy secundario;pero entreesasco-
sassecundariasy episódicas, losbellos rasgos
de observacióny de estiloabundan.

JamásloshermanosMillares labraronjoya li-
terariatan fina y ricacomo NuestraSei~ora.Las
descripciones, exuberantesde colory de verdad,
lo~caracteres,admirablemente.trazados,la pin-
tura del medio,elsp~cin2enpsicológicode la pro-
tagonista,unamaravilla de análisishondoy cer-
tero, acabande acreditárlescomo talentososno-
veladores.Laspáginasfinalesen quesedescri-
be la agoníay muertede la pobre huérfana, las
torturasde suamadorinfortunado,danunaim-
presiónde realidad dolorosaá la cual sólo lle-
ganlos maestros.

Sospechoqueunapartede la obra, no la me-
nosbella ciertar~ente,ha sidovivida por losau-
tores. Enella cantalajuventudsucantotriunfal.;
surge,en sentidísimaevocación,el pasadole,ja—
no dela vida universitariacon sus alegrías,afa-
nes,placeresy adivinaciones,trayendoráfagas
de frescuradeliciosa.La pluma se ha retardado
y se haencariñadocon esasescenasretrospecti-
vas,dibujadaslargamente, amorosamente,mien-
traslos recuerdosveníana dictarlas en enjam-
bresalegres....

NuestraSeñorano esunanovelaregional,pe-
ro esuna hermosa novela. Se lee con interés
creciente, hacegozar, meditary llorar. Los que
estoconsiguenson verdaderosartistas, los que
concibeny vivifican en elArte un tipo de mujer
como el dela pobrehuérfana,la hija de Guiller-
mo Hartleit, esaMarianelaGretchen, sonacree-
dores alespaldarazode laconsagraciónsuprema.

Hacetiempoqueyo, en miadmiraciónperso-
nal, se lo dí.

FRANcisco GONZÁLEZ DÍAZ.



GANARIOS NOTA~L~ES

Eh CnJ~RQUÉSDE hJ~~ZhORIDJ1

El árbol de la familia Benítezde Lugo le tuvo el
1.°de Abril de 1837, como primera fruta amarga,
segúnquejidosde las ramas;él inoculó en la savia el
acíbardela democraciaque refinabasu privilegiada
inteligenciacalcinandosucorazón.

Debió serdéspota porqueásu sangre habíanllega-
do moléculas de la del Conquistadorde Tenerife,
Fernándezde Lugo, cruel exterminadordel feliz
pueblo guanche,y, por el contrario,sus sentimientos
le hicieron inscribirseen la sociedad«Amigos de los
pobres»,socorriendopor las callesde Madrid á los
coléricosde 1865, enterrandoá _________________

los que del cóleramorían,unión—
doseá los que conla cólera vi—
vían, ira producidapor el yo—
luntario extrañamientoqueadop-
taron en vista de la peste
las linajudísimas personasque
por acuerdo nacionalfueron des-
terradastres años después.De-
bió ser conservadorpara man-
tenerse consecuentecon la for-
tunaque heredaray conlas ideas
de los ascendientesque fueron
Caballerosde diferentesOrdenes
Militares, Maestresde Campo,
Señoresde Fuerteventura,Bor—
mujos y Algarrobo, Marqueses
de laFlorida...;y tudo lo olvidó
para sentarplazade demócrata,
y trabajaruno y otro día hasta
conseguirque en la gobernación
del paísdesaparecieseesavincu- ~
lación en familias que de vicio en vicio y de yerro
en yerro hicieron á Españagrande exterminando
muc~ioy embruteciendomás, é hicieron á España
chicadesposándosecon el fanatismo unasveces,con
la imbecilidadotras y divorciándosede la libertad
siempre. Debió ser piedra engarzableá riquísima
sortija llevada por jovende familia pergaminera,
y su matrimonio lo hizo mesesantesde morir á
impulsos del corazón,prefiriendo en su juventud á
las explotacionesde su título, de su figura y de
su talento, el títulodejurisconsulto, lafigura adqui-
rida trabajando porideales políticos,el talentoem-
pleadoen conocimientosfinancieros que tanta falta
hacían,y hacen,en España.

Su memoriase calificó de privilegiada, más por
creaciónque pornacimiento,pueslo mismoen suju-
ventudqueensusúltimos añossistematizó los ejer-
cicios mnemotécnicos,adquiriendo,á fuerzade repe—

tidos voceos, muchosconocimientosútiles yotrosque
no lo eran tantocual los nombresde los cientoy pico
de Condadosde lasIslasBritánicas.Su podervolitivo
resaltaen todoslos actos de su vidapúblicosy priva-
dos, lo mismoalafihiarseal antiguopartido progresis-
tacombatidoportodosy perseguidoporO’Donell, que
aldefenderla inmunidad parlamentariahollada por
un delito impune...(1) Su entusiasmole colocó á la
cabezadelos amotinadosen la célebrenoche de San
Daniel, arengandoá sus compañerosy provocandola
szqiefobiade la GuardiaCivil; yle condujo ácons-

pirador activo del movimiento
insureccionalque tuvo episodio
triste el 22 de Junio de 1866,
escabulléndosede las persecucio-
ries del Gobiernoescondidoen las
caballerizasde suíntimo amigoel
Duque de Abrantes.

El punto de partidade su bio-
grafía científicase puedefijar en
Canariasá los 10 años deedad
que comenzó el bachillerato. En
1859 se trasladó áMadrid apro-
bandoconnotasde «Sobresalien-
te», y ganandopremios,las asig-
naturascorrespondientesá estu-
diosjurídicos yde filosofía y le-
tras. Un añoantes(le morir reci-
bió el diploma de miembro de la
SociedadGeoq’i’ájica de Paris.
En aquellos tiemposde lucha no
estaba elánimo para escribir li-
bros, sípara publicar artículos

políticos atacandola vergonzosagobernaciónde en-
tonces, (l1Jl~cticosexpresando las reformas con-
venientes,y literariosparasolazarun momentoel al-
ma, hartadenegruras....

Para asuntosdefamilia regresóáTenerifeen 1868.
Dirigió Rl Proqrcso de C~ana~ias,y la censura
tachópárrafos de sanguinaríaintención en muchos
de los editoriales que escribiera,entre los cuales
se habahanlos titulados‘~Loconvexo y lo cóncavo’~,
‘~Laherenciade ~arvaez»,«González Bravo»y otros
varios queíntegrosconserva,sin habervisto la luz
pública, ini querido amigo Luis Maffiotte. Dejó sin
terminar una seriedo artículossobre «La libertaden
Canarias»dondese revelabacomomaestroen Filo-
sofía de la Historia.Entresuspapeles existenversos
inéditosque podrían componerun volumen, y una

(1) -( Enero 1874.
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recopilación de cuentos publicados en periódicos,y
los cualesestaba corrigiendoparaeditar un libro.
Y á fuerde imparcial, y queriendosu memoriacomo
la quiero,yo, que tantoinciensohe quemadopor los
extraños, lehonro y me honro rectificandoá sus
lisonjeros biógrafos y diciendo la verdad. No era
autor castizo;descuidabala forma, porquesu imagi-
nacióncalenturientale guiaba lapluma, atropellán-
dose los pensamientos por lafacilidad de concepción
comose atropellanlas olas cuandopasanpor los ca-
nales y estrechos queunenlos mares.

Como filántropo verdad, y no filántropo de una
peseta la línea en periódicos de gran circulación,
ademásde ciertas acciones citadasconsignaré que
protegióá losdeportadosá Canariasantesde la Re-
volución; que hallándose estudiandoen Madrid em—
peñóun reloj para socorrer álos jefes polacos que
huyeronde la persecuciónrusa; querehusóla Cruz
de Beneficenciay la Encomiendade Carlos III por-
queno se consideraba con~méritos sz~ficientespara
semejantehonra, y, por último, que perteneció á
la Junta directiva de la Sociedad Abolicionistaes-
pañola.

Derrotado enlas eleccionesparalasConstituyentes
de 1869, y otra vez en la Orotava dos añosdespués,
salió diputadoen 1872. Hé aquí el relatode..su ges—
tión hecho por Villalba Hervás, elque fué queridí—
simoamigo mío, el republicanotinerfeñode corazón,
cuyosúltimos días entristecieronnubesde incienso
quemadopor amigos políticósen aras deun dolo
saturadode fervor dinástico:

«En aquel Congreso, uno de los más dignos de
alabanza que registra nuestra historia parlamentaria.
y en el que parecía revivir el alma de los Muñoz ‘Fo—
rrero y Ruiz Padrón, de los ArgüeLle~y Mendizábal,
sedistinguió por su ardiente liberalismo, por su espí-
ritu reformista, por sus vastos conocimientos y su
palabra fluida y elegante, siempre urbana y cortés,
con frecuencia áticarnente incisiva, no pocas veces
en4rgicamente elocuente.Como iio debia su elección
al favor del Gobierno sino á la libre voluntad del
pueblo, y como á nada aspiraba. par?t sí, votó en
algunas ocasionescontra la mayoría radical de que
formaba parte, entre ellas en la ruidosa cuestión de la
penade muerte, de la que por convicción y por sen-
timiento era decidido é implacable enemigo.Esta no-
bilísima conducta; su enérgica actitud y ardientes
protestas en favor de la integridad del territorio ca-
nario, cuando el Gobierno de la Unión Americana
quiso negociar en veintemillones de reales la compra
del islote Gr~zeiosa;su célebrevoto particularbrillan-
temente sostenido,en el proyecto de ley sobre aban-
dono del Pe?ión de la Gomera, proponiendo que
formase parte de Canarias la factoria que debía esta—
blecerse en la Costa occidental de Marruecos; sus
desvelos,en fin, por los adelantosgeneralesde nues-
tras islas le granjearon nuevasy cordiales simpatías,
realzadaspor la animadversión de ciertas iridividua—
Jidades que no consideran el mérito ajeno sino como
un estorbo ó como un reproche.»

hacede lo poco vulgar objeto de burlas, ycon mu-
cha ignoraut~iaaduñaenel troqueldel ridiculo lo que
no se sabey no se medita,fué la proposiciónde ley
quepresentócon otros cuatrodiputados pidiendo la
enseñanzaoficial del espiritismo.(1) Sa creenciaen
los fenómenosde éste procedía de sufuerza magnéti-
ca conla cual levantabapesadasmesassin contacto
material con ellas. Eso le llevó al Espiritismo...
quizátambiéná su consoladoray bienmeditadafilo-
sofía, quizáporesto no vió en los fenómenos más
que influenciasde espíritus y no a/go descoaocido
queavanzadesbrozandoelbosquevírgen de la fuer-
za vital. ¡Hastahacetressiglos y mediose ignora-
ba que la sangrecirculase!

Comohombrede valorcumplió su deberen la pa—
viada del 3 de Enero ydías siguientes. Eraenton-
ces Presidentede la Comisiónde Presupuestosy en
el Gabinete queseincubabaparasustituir al de Cas-
telar se le adjudicóla carteradeUltramar. Veamos
lo que diceelDiario de S~sionesinmediatamentedes-
puésde anunciar elDiputado -Sr. Calvo la entrada
de la fuerza públicaen el edificio:

~~ElSr. Benítezde Lugo: Que entre y todo el
mundoásu asiento.

El Sr. Presidente:Ruegoá los señoresdiputa-
dos que se sirvanocnparsusasientos yque sólo es-
té en pie aquelque hayade haceruso de la palabra.

El Sr. Beriitezde Lugo: He pedido la palabra.
(Eranlas siete yveinticinto minutos de la mañana.)

El Sr. Presidente:La tieneV. S.
El Sr. ]3enitezde Luçjo: Es para rogar á losse-

ñoresDiputadosde laizquierday del centro que han
votadoconmigo, yo que no puedo ser sospechoso
porquehe consumidoun turno en contrade la políti-
ca del Sr. Castelar,que en estemomento la Cámara
enteradé un voto de confianzaalSr. Castelar.

Muchosdiputados:Porunanimidad.»
Desde este instanteno fué posible entenderse.

Lossoldadosentraronen el salony entreprotestas y
vivas se vió obligadoel presidenteá levantar l~se-
sión. 1

Estefué el último acto político que realizó en
Madrid nuestro biografiado; dias despuesen nombre
de la Cámarallevó los documentosprobatorios del
golpedeEstadoá los SupremosTribunales,de. Justi-
cia y de la Guerra...pero no seconsiguióponer con-
teraá la vainade Pavía.

Murió á los treintay nueveaños,y yo que coma
sobrinosuyosoy parcoen los elogios,y como de su
sangremepermito ciertasextralimitaciones,me seráS
concedidoque comotinerfeñodiga algo ycomocana-
rio expresemás.

(1’ Lo referenteó estaprop’sición y 1~base delpro-
grama sepuede ver en la p~ig.2~5de mi obra La E!iewlo-
pedia delAño.Lo másoriginal en estaépocay en esta raza que
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A mi isla censuro porqueá la Palmadebió suen-
tradaen la políticaCOti el actade Diputado Provin-
cial. En elhermoso valle de la Orotava,dondena-
cíó, es lanaturaleza tan pródigaenbellezas,que sus
moi~adores,extasiadosen ellas, conocieronpor los
palmerosy despuéspor laprensade SantaCruzde Te-
nerifeal hijo talentudoqueeligieranmástardedipu-
taclo áCortesmediantelucha reñida; quizádebidoel
conocimientoáquedel éxtasisles arrancarael clamor
de los extraños,puesunavez fallecido, en SantaCruz
ocupamodestasepultura;sobreuna losadeletreésu
nombrecuandoestuve...y allá, en elEdencreadopor
Dios, leí losde anqe’iicosseñoresorlando nuevasca-
lles. Ruegoal Ayuntamiento que no resucite aquel
nombreen virtud de esta alusión, porquesi bien es
pobrede espíritula madreque honraá unhijo cuando
se lo recuerdaun pariénte,no creoque haya madre
que quiera ganarse así elReino de los Cielos.

Bástanosálos quevivimos venerandosu nombre
leerla siguientedescripcióndebidaá lacorrectaplu-
ma de Villalba, su hermanode ideas:

«Nodecoraronsusfuneraleslossímbolosdeninguna
religión positiva... Pero siguió sus restoshasta la
postreramoradaun numerosiSimoacompañamiento;

hombresde diversaslocalidades,de todoslos partidos
y creencias,inclusosdos respetables sacerdotescató-
licos, superioresá lacoaccióny al miedo.Nuncaha-
bíamosvisto aquíuna manifest~~ciónquetan á lo vivo
signifi~aseel triunfo moral de una gran idea y la
apoteósisde grandes virtudespúblicas y privadas.
En casi todos los semblantesse dibujabaprofuadj.-
simo pesar;ningunodejabattanslucir un -entimiento
innoble ni menosacusabaindiferencia,mil vecesmás
amargaque el odio.

La losa sepulcralcubrió losinanimadosdespojosde
Luis FranniscoBenítezde Lugo,alumbrada la fúnebre
escena porlos últimos rayos crepuscularesde la tarde
del 4 de Mayode t876.»

Por su carácter, por su espírituelevado,que para
alimentarseno le bastabarespirarla enrarecidaat-
mósferade rencillas locales,desdigoácuantossupon-
gan que,encasode no habersemalogradoy llegando
á ocuparpoltronaministerialó aprovechandosu legí-
tima influencia,alzasepabellón tinerfeñoá costa de
las prosperidadesde otras islas. Estoyseguro quehu-
bieracombatidopreferenciasy parcialidadesy habría
enlazadotodoslos trozosde la provinciade Canarias
concadenaseslabonadaspor cariñosmutuos y fbrja—
dasen fraguasde severajusticia.

R. RUIZ Y BENÍTEZ DE LFGO.

NUPCIAL
¡Salve, ninfa gentil y apasionada

Queesperasen el fondo ensombrecido
Del voluptuosocamarín,laalada
Caricia de mis labios! ¡Bendecido

Tu amor, queha florecido
Y dió al almasuesenciaregalada!

Alba virgeñ de espléndidahermosura,
Ya vislumbro tu vesta,entrela sombra
Que te envuelveenfantásticaclausura...
Ya siento tu escarpínsobrela alfombra...

Ya mi labio tenombra
Y ensaya lacanción de mi ternura...

Reconozco elsantuario;la pureza
Del perfumadoambientequerespiro;
Los tapicesde artísticafineza,
Y aqueldivan de raso donde aspiro

Tu aliento,dondeadmiro
Tu gallarda yhelénicabelleza.

Es este elaposentosilencioso,
La alcoba perfumadadondeolvida
Mi espíritusus luchas...El reposo
Del templosacrosantoqueaquí anida,

A preludiarconvida
El himno de ladichavagoroso.

Aquí, dulce alma mía,han roto elvuelo
Mis cálidasendechas,yhe sentido
Latir la sangrecon febril anhelo
Al ver tuhermosocuerpo,con descuido

Por elcendalceñido
Comounaestátuaentreun girón de cielo.

Vengo ájuntar mi bocacon tu boca
En connubio feliz;vengoá adorarte;
El ansia de cariño queme aloca,
Tú nadamasla sacias,sin hastiarte

Esteretiro aparte
En queegoistami pasiónte invoca.

Tú lo sabes,mi bien: en mis excesos
Y arrebatosde amor, buscola fuente
Quefluye de tu bocaen dulces besos,
Paragozar lasensaciónardiente

Queilumina mi frente
Y derramael placer dentro mis huesos.
No hagascaso delmundo: es un cobarde
Que temeconfesarcon fe sincera
El ímpetuviril con quehacealarde
De suvigor, Naturaleza entera.

¡Cuandoel amor impera,
Al parque el almala materiaarde!

Es la ley de lavida, que proclama
El amorcomoun sínibolo fecundo
A cuyaeternay refulgentellama
Se estremecenlos átomnsdel mnlldo,

Y en arcanoprofundo
Formanconstantey perdurabletrama.

¡Nadacomoel amor, núbil doncella!
El rima las palabrascon acentos
Quechispeancual rápidacentella,
Y al calorde viriles ardimientos

Labra los sentimientos
Dejan~loen posinolvidable huella.

Acércate!...Te espero!...Te deseo!...
Es fecundoel deliquio que estremece
Las fibras de mi ser... El centelleo
De tus negraspupilasdesvanece

Mi mente, queenardece
Y estalla en las estrofasde Himeneo!...

¡Quésutil y fecundo,hermosamía.
Es el rayode amorquehasinfiltrado
En lo hondo delser, dondedormía
Estapasiónintensaqueha brotado

Cualgermenfecundo
Por el radiante soldel mediodía!

L. RODRíGUEZ FIGUEROA.
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HISTORIA DE LA CONQUISTA
de 1

GRAN CANARIA

escritapor

CÁPELLiN Y LICENCIADO PEDRO GÓMEZ ESCUDERO

(CoNTINUAcIÓN).

Desbaratadosalgúntanto los canarios, sobre-
vino la retaguardiadel de Teide, Maninidra,
haciendo maravillascon una grande espadade

paloque igual áotro,AdaPgoma,deun golpe de-
rribabaná unhombrey quebrabanpiernasá los
caba]ios,vdesxarretódosde ellosmejor que con
éspadade acerobien templada.AcudióRejóncon
esfuerzoá socorrerdondehacíagranestragoMa-
ninidra,y resguardándosede unode susdesaten-
tadosgolpes,porqueera armalarga queno ha-
bíaentrarlegolpedo espada,le entró con tanta
ligereza y valor quele dió unapeligrosa lanza-
da en el muslo; acudió Jairnezásocorrerá Re-
,jón, porc~uecargarmi lluvias de palosy piedras
porsacarsu Capitán,mas fué presoManinidra
~ llevado áel Realácurar porJaimezque lo sa-
có de la batalla. Llovían por instantesmás y
más,queparecíaplagade tantos canarioscomo
seaparecíailcon lanzastortadasy mazasde pa-
lo y piedrasbraceadasque escondían una de
ellas en unatapia. Viendo llevar presoáMani-
ninidra, el farautede Telde,fué tantoel empe-
ño quehizo consu gentequeseentrabaporlas
lanzas y sujetabaná un caballo ~ jinete que
lo hacían venirá el suelo, y anduvieron á so—
correrseunosáotros porqueya asidosno sepo-
díanvaler; erandiestrísimosen acemetery re—
tirarsey volver cuandoveíanlaocasión;allí mu-
rierontreintade los atrevidosy másvalientes,
entradosellosmismos por las armasde acero;
fueronalanceadosy acuchilladosmásde sesen-
ta, y de los españolessiete muertos y veinte ‘~-

seisheridos,y quedó la victoria por nosotros,
que hasta queno cayóMauir~idrano la recono-
cíamos,antesellosla juzgaronporsuyasiempre.
FuéManinidra curadoy sanóde la herida del
muslo y otras quetuvo.

Retiradoslos unosy los otros, quedarontan
escarmentadosde laref’riega pasada queno se
atrevíanasocorreráninguno delos suyosmuer-
tosó heridos,y fueronde en adelantemáshu-
manosy más procurabande defendersequeá
ofender.Los nuestrosacabaronsu torrecomen-
zadayhicieroncasas;derribaronpalmas,hacían
de ellastablasparaedificios; hubotresde gran-
de altor; derribaronluegodosy dejaronunapa—

ra memoriay servir deguíaa los surgiderosy á
los quepescabancon la noche, y sin éstasotras
muchas másno detantaaltura.Veníaná el Real
algunosáhacerseamigosy querersercristianos
y parecían bonísimos,dócilesy afablesy cuita-
dos,masá otrosles parecían taimados y soca—
rionesqueespiabantodo.

CAPITULO VI

Piosif/Ile la oflqni~mael Capauli Jitan 1?~jóii

poi~~ Alle~us.

Estandopacííicosen el Real haciendoalgunas
cabalgadasdeganadoy mantenimientode gra-
nosy otrascosasque los mismoscanariosofre-
cíanjuntamentecon la paz, que parecíaestaba
todala isla yaconquistada,hubo aviso que pa-
recíaunaarmadade navios que había pasado
vueltade Ponientápor la parte quemira la isla é
elNorte haciael puertoque llamande laAgaete;
y fué asíverdad,porquede allí ádosdíasvinie-
ron ásurgir sietecarabelasá el puerto nuestro
de lasIsletastocandocajasy trompetasy dispa-
rando artillería. MandóRejón ó reconocerlas,y
por las banderasygaliardetessupimoseranpor-
tuguesas.Conocidoel daño, hizo Rejón una ex-
hortación,comolo usó siemprede animar los
soldados porla honra de losReyesde Castilla y
fe de Dios; prometierontodosá unavozqueeran
contentosde hacercadacual sudebercomobue-
nos;mandóponerdoscientoscastellanosescon-
didos en los malpaísesó piedra pómezen lafal-
da de laIsleta fronterodel desembarcadero,y
aunquehabíapicazónde viento ~‘ mar, preten-
dieronsalir á tierramásde trescientosportugue-
ses,y ya iba en marchaáencontrarlosJaimez
setrabóunaescararnuzay salió la emboscada
antesde tiempo, mataron mu;hos portLlgueses
y seahogaroncuatro lanchasde gentey perdie-
ron dosqueles quitarony otros retiradosseem-
barcabanáprisa que apenasacertabaná huir,
dejaronarmasy vestidos,y aunquedabanvoces
a las embarcacionesparaque los socorriesen,
no sepodíay murieron másde lamitad.

Habiéndose embarcadobien arrepentidosde
el arrojo, quedaronlos espíasde-loscastellanos
cuidadosospara otro asalto, mas viniendo el
dia, á elamanecervieron un canario metidoen
el aguahaciendoseñasá las carabelas;fué co-
gido estaespíay llevadofi el Real y dijo ser’ en—
víado por el rey Ganet Arthem ó Guadarterne
á saber del capitán de aquellos navíosque
porqueno echabala genteque ya estabadis-
puestatoda la is]a.paraacometerpor las espal-
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dasá los castellanosy matarlosá todos, que
en eso habían quedadoy dádoles refrescode
carne, leche,pescado,y que habían-venido por
mandadode su rey á echarlosde allí y que
quedaselibre la isla de castellanos,y estanue-
va sehabíadivulgado por todala tierraparaani-
margente~ apellidarlosy que habíasido el pla-
cer de sumogozo. Supimos de algunos portu-
guesesque eravenidaaquella flota desieteca-
rabelonespor mandadodel rey D.Alonso Y de
Portugal para apoderarsede la isla, diciendo
quetenía todoelderechoáellas todas.Esteca-
nariodijo quequeríaser cristiano; hautizóleel
Deán yfué padrinoJaimezdeSotomayor.

Quedaronlos castellanostan admiradosde
verlo qu.ede improviso les vino sin pensar,que
yaestaban siempreen vela, dormíanarmados,
arrimadosáel tercio delepica ysin desnudarse
en masde un mesqueestuvieronsurtos los ca-
rabelonesconacometimientosde venir ú tiek’ra;
masno osaronjamás.Recelábamostambiende
los canarios y asi se hacían de nocheapostar
fuerade la centinela,todoeracuidadoy asombro
por el gran riesgode lo quese había prometido,
y como el día de la batalla los canariosamigos
de los castellanoslos vieron ir áel Puerto y

no volver, no supieronel sucesoy paraello fué
inviado la espía que los españolescogieron y
eraasí mismorl avisará todala Isla, y así no se
admitíantanto comoprimero, aunque algunos
se veníanpoi~suvoluntadá hacercristianos.

Idos los navíosportuguesesy sabidoya con
mas experiencialoscastellanosla amistadde los
canarios, ordenóRejón fueseó no voluntad del
Deán quesiemprela ibaá la manoel queobra-
se, losde un bando que sólo sabía gobernar
la Iglesia, los deotro queeran crueldadesy ~Sj

andabanen parcialidades unosyotros; determi-
nó detalaneslos sembrados,destruirleslos ga-
nadosá fin de allanarlos que muchasveces lo
parecían.Veníanlos canariosllorandoáel lien!
conlos brazoscruzados,así niños como mujo—
res, diciendosergran crueldadquitarles laco-
mida áaquellascriaturasy queasi pereciesen
todos; esta acción de destruir los panes fuú
sentidaápar demuertede todos loscanariosy
entonces conocieronpoderíoy fuerzasuperior,
todosqueríansercristianos.

Allanadas ya las mayores dificultadesen
las fuerzasdo loscanarios, algunavez quesalía
comootrasRejónácorrer la tierra ledejaronen
peligro ciertos soldarlosdela facción del Deán,

otra -vez no lo socorrieron; disimulabapor no
venir á rompimiento,tanto que esto se descu-
brió.por haberya descomedimientosen solda—

dos contra Rejón queservíacon voluntadá su
Rey, habiendo estodurado siete fi ocho meses
dióse avisode todo ásus Altezas, de uno y otro
y dispúsosede caviar otro Gobernadorfr Cana-
ria tocanteen la disposición ó fundaciónde la
Ciudad, IglesiaCatedraly tribunalesque habían
de ponersey en la tocanteá la Conquistacomo
lo estabafuese Rejóny el Deán y el nuevo Go—
bernador.

CAPITUL(1 VII
‘Vien~a Cana,ia Perico deA/yabapoi Gobeenor/o,

g cern ¿te‘~ Espafiaci Rejón.

En este tiempollegó navíoen que venía el
Capitén Pedro de Algaba por Gobernadorde
Canaria,y comohallase la tierra inquieta del
Real sobreestarencontradosel Deán Bermu—
dez y Rejón, se hizohartoen apaciguarcon mu-
clin prudenciay sagacidad estasinquietudes;
mrindóse que friese reconocidoel Capitán por
legítimo conquistadory así fué mandadoquelo
obedecieran,y las entradasá los enemigosse
hacíansiempreávoluntadde dicho CapitánRe-
jón y no por el Deán; ~así el Alférez Jaimez ~
los demássalíaná correr la tierra.

Aconteció habermuchafalta de alimentosen
todala Isla, de queperecíamosde hambre,y así
no seprocuraba porotra cosa queel marisco
y palmitos,que sedestruyeroninfinitas palmas

porque cada semanaih~iutrescientos hombres
conhachasú derribarlas,y otrosrl cargaren cos-
tales r seisde ácaballopara custodiarl el pago
de Tamaraceite,~ un novioflamencoque trata-
ba en orchilla, traía algúnbizcochode Lanzaro-
te; llegó á tantoextremoqueno so podían valer
de necesidadlos pobres canarios y soldados;
aunquelosamontadosen lomásagriode la [sl~i
tenían carne y cogíanmucho pescado; soloel
Real eralo másapretado.

Determinósede enviarápedir socorrode bas-
timento y comida rl Diego de Herrera y ú doña
Inés, rogándolede partedesus Altezasles pres—
tase hasta la ptit~e1aocasión que viniese de
España,y para ello nitigrulo mejor (jUO Cejóti
di,jeron todos; aceptólo,y fueseel capitánRejón
llevando consigo que se lo suplicaronfuesesu
padrinoú dos vecinosde Lanzarote (jUO lucran
los que depusieroncontra Herrera unte sus
Altezas, llamadosLuis de Casañas ~ Pedro de
Adav quevinieron de EspañaconRejón, ó fuese
por estaó por otra causa,llegandoque se supo
en Lanzarote,vino Hernán Perazacon gentey

armas y niuclia fuerza contra Rejón, sin que—
rerle oir ni admitir una palabra.

(Continuaró)
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de, Lxas Palmas

.1

.1

1
Septicemia

Sifihis. . . . . .

Tuberculosis 15

TOTAL. . . . 22

11.—OTRAS INFECCIONES Y PADECIMIENTOS

DE NATURALEZA NO DETERMINADA

(poraparatosy sistemas~).

Total. . . 69

Natalidad en Diciembre de 1900

Nacimientos . . . . . . 116

Defunciones. . 69

Aumentodepoblacidn. . . 47

2 Matrimonios 37

O

7

1

1

11

8
1

ToTAr~

PARA EL APELANTÓ

L. MILLARES.

111.—OTROS Y ACCIDENTES

Atreps~a
Diabetes
Inanición
Neoplasmas
Vejez

TOTAL. . . . 10

Total gene~’al.

Abortos 8

stribueioade la mortalidadpor barrios

SanBernardo 1.
Santa Catalina . . . 1
SanCristóbal i

San Roque 1

.4

DE LAS CIENCIAS, LAS LETRAS Y LAS ARTES

2 Año VI de supublicación.

—----Preciosde suscripción———

• En las Islas Canarias,un mes . . . 1 peseta.

En la Peninsula,islas Balearesy po-

sesionesespañolas,semestre~.. 8 pesetas.

69 En el Extranjero,un año. . . . . 20 pesetas.

Dirección y Admit~isLr~ción

calle deDomingoJ. Navarro, 1—LasPalmas.

Diríjase toda la correspondenciaal Director de~
EL MusEo CANARIO, D. JoséFranchyy Roca,calle-

de DomingoJ. Navarron.°1—LasPalmas.

Estudios derno~r~fieos

CI ,.MuseoCanario

Mortalidad e~el mesde Diciembrede 1900

1.—INFECCIONES

Difteria
Eclampsia

Fiebre tifoidea

Marzagán. .

SanNicolás •

Tafira
SanJuan

SanLázaroy Mata
Puertode la Luz.
Vegaeta

SanJosé

2

2

2

3

4
6

7

8

.3

Triana 9

Arenales 11

Hospitales 11

Circulatorio Arterias
Corazón.

Digestivo Estómagoé intestinos.
Peritoneo .

Respiratorio Bronquios
Pulmón

1~e~so ~ Cerebro y médula
~Meninges

Urinario — Riñón.
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Sigamosresucitandomuertosparaenseñanza
de vivos; sigamos,para formar nuestragalería
de canarios ilustres, el curso de esasvicias
paralelasquevan fr dar en lo infinito después
de haber recorrido luminosas trayectorias...
Escribamos nuestroPlutarcodel
pueblo, á fin de que el pueblo
sepapor donde marcharonsus
buenoshitos en buscade prove-
choy gloria paraél.

El patriota, cuyo retrato apa-
nasbosquejado, ofrecemoshoy,
no fué uno de esoshombresque
meten ruido y fijan la atención
pública con elestrepitosotriunfo
de arrogantesaudacias; fué el
obrero callado y humilde, el
héroede la modestiay de la vir-
tud escondidaen que pocos re—
paran; porque pocos ven los
méritosocultos.A veces los si—
lenciosos,los tímidos, los solitarios, guardan
unapotenciade voluntadque no posean los in-
quietos,los atrevidosy los bullidores; voluntad
reconcentrada,actuandocontinuamenteen oír—
culos limitados,persiguiendoun fin con cons-
tancia insuperablede benedictinos...

Nada de galardones cívicos ni de palmas
triunfalesparaestostrabajadoresquepasansin
servistosy se retiransin sernotados; comose
aislan, como se encierran en su conciencia,
como realizan una labortranc1uila y casi do-
méstica,áunquederesultadossocialesiiicalcu-
lables,suobraquedainnominadavsu memoria
no brilla, solo despiertasuavísimaternura...

Pero...creedio;su esfuerzo exentode reso-
nanciacontribuyeal progresogeneral en ma-
yor escalaque las deslumbradorasy~ensorde-
cedorasempresasdelos otros. Lo que fundan
es m~ssólido; lo q~elabran es más firme. Su
reposoaparente esmásproductivo que ciertas

engañadorasactividadesardillescas.l~llossaben
muy biendóndevan, lo cualno suela ocurrirles
(i los individuos dotadosde infatigable activi-
doct física y de inconteniblemonI iclact externa.

El Dr. JuanPolilla erael tipo
perfectodel ci~óQJLIN. Las altas
ideas competíanco él conlos no-
blessentimientos,~ el amor á la
patriacon el amor fr la ciencia.
Valiendo mucho,su clesconoci-
miento de los méritos propios
eratal queponíaernpcóocii obs-
curecerse y eclipsarse, como
otros lo penen en exhibirse, y

lucir. Fueradel hogar domésti-
co y de lacátedra,doo Juancasi
no sabíapor donde se andaba.
Su aspectoabstraido, huraño,
llamabala atención.Aun mc pa-
rece estarle viendo, con aquel

entrecejo fruncidoy acjuella i ralterabI e expre-
sión seriota del rostro que fr primera vista
impresionabanmal.. Perocuandose ganabasu
contianza,cuandose le penetrabay exploraba,
;clué tesorode bondadse descubría! ¡qué fondo
de purezay de houradez! ¡quélimpidez de con-
ciencia!

Hablo por propiaobservacióndirecta, puesle
tratédecercay me enseñómuchascosas,entre
ellos el idioma francés,como enseñabacuanto
sabia, gratuitamente, por afición. Yo puedo
decir quenuncaconocí naturalezamásbonda-
dosa,mássana,ni máshonrada.Aquella cena—
niinidad, aquellaplacidez beatitice, aqueltondo
sereno,jamás enturbiado,sólo lo Poseenlos
justosy los niños, privilegiadosde Dios. Notué
hombrede luchas,porO que no frió hombre de
pasiones;pero no por ello dejó de abrir hondo
surco y depositar benéficassemillas.

Su obra es el MuseoCanario. No se le debe á

a
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~l solo,perosele debeprincipalmenteáél. Con
el Dr. Chil, su compañerode juventud y de
estudios, D. Domingo J. Navarro, D. Ama-
ranto Martínez- de Escobar,D. FranciscoCa-
breraRodriguezy algunosmás, levantó aque-
lla honrosafundacióncientífica, de la cual nos
ufanamoslos~anarios. Allí estaba en su casa,
y allí había queverle entregadopor completoá
la tareade ordenar, clasificar, disponer,refor-
mar,conla vistaen todo, con la tranquilaacti-
vidad de unsabiode gabineteó laboratoriopro-
vevendoá las necesidadesy ~. los adelantos de
la complejainstalación.

Aquello habíallegadoaser parael doctorPa-
dilla fin principal, fin único. No salíade sudo-
micilio másqueparaencerrarseen los salones
del piso alto del Ayuntamientoy pasarsehoras
y hopasconsagradoal culto de la ciencia. Sues-
mero minucioso advertíaseen los menoresde—
talles de la ordenación y arreglo del valioso
material científico. Cuandoél murió creíquese
desplomaría elMuseo; por fortuna,todavíaque-
dan,aunquemuy pocos,buenospatriotasy entu-
siastasamantesdel saberquecontinúanla obra.
• D. Juan haenseñado francésá variasgenera—
ciones.Decía comoJesucristo;cLejaci que losni—
¡~íosrengan cL m~.Y los niños, y aún algunos
grandesó por lo menostalluditos, acudían todas
las tardesálas salasdel Museo Canario, más
queparaaprender,paraenredar.Alegreé irre-
verente turba estudiantil hacía irrupción en
aquelrecintodondereinabade ordinarioreligio-
sosilencio y dondeel santo hombre,en medio
de las osamentasguanches,pontificaba. Sinde-
sarrugarel entrecejo, severoy paternal,el doc-
tor Padilla emprendíacon susalumnosel tiro-
teo gramatical del método Ollendorf.—~Tiene
VcL. elsombi’ero~—Oui,Monsieur, j’ ai lecha-

pear... Los chicosentreteníanseen enseñarla
lengúa á las momiastendidasen susurnas de
cristales,ó endescomponerlas coleccionesmi-
neralógicas;pero al fin, gracias~ la santísima
cachazade don Juan, que debía sufrir mucho
conestasirreverencias,aunque lo disimulaba,
aprendíai~áchapiirrearla lenguade Moliére.

¡Tiemposbenditos!¡Cuánlejanos ya, y cuán
distantesdelos actuales!Recordándolosme doy
cuentade que al pasarse han llevado consigó
todami juventud. Aquella figura familiar y ve-
nerabledelDoctorPadilla, mi vecino,mi amigo,
mi maestro, resucitada,pasa un momento al
ladomío, y le tiendo los brazos,como si inten-
tara—~neciode mi!—retenerla.

Renuncioá las apuntacionesbiográficas.¿Pa-
ra qu&? Eso es lo demenos.Quise tan solo ha—
cerhistoria interna,un pocode psicología.Otra
cosaaquí a-o cuadraba.Ya .he dicho que don
Juan Padillano fué un luchador,un hombrede
acciónavasalladoray estruendosa,sin~untra-
bajadorcallado,un obrerode la ciencia, unes-
tudiosode gabinete,un solitario.Médico distin-
guido,no ejercía porquese lesublevabael tem-

peramento;ciudadanohonorable, de múltiples
y nada~u]gares aptitudes,no quisoaceptarnin-
gún cargo público. Suhumildadcorría parejas
consu virtud clarísima. No seconocia,nicono-
cíaá los demás; no veíalas cualidadespropias
ni la doblez y la maldad alenas. Por eso ‘vivió
fueradel siglo, comoun desterrado.

Lo quetal vez nadiesepaes que aquel buen
señortan pacífico,tan tímido, incapazde darun
lancetazoporque le hacía daño la vista de la
sangre, había asistidoá una revolución y se
habíabatido en una barricada.Puessí; ensus
añosde estudiante, hallándoseen Paríscuando
el movimiento de Julio, tuvoquecoger unfusil
é ii-seámatarcristianos,consu colegael doctor
Cliii, otro hombrenada guerrero á fe mía...
Y la pólvora se lessubió á la cabeza,y cum-
plieron gallardamentesu deber...D. Juan con-
tábameloávecesen vozbaja,comoquien confía
un secreto,unacalaveradade la juventud.¡A él
mismo le parecíamentira!

FRANCISCO GONZÁLEZ DÍAZ.

IDILIO

TRADUCCIÓN DE ANTERO DE QUENTAL

Quandonós vamosambos,de maosdadas,

¿Cuándo, connuestrasmanosenlazadas,
nos vamosá cogerpor lascolinas
violetasy azucenasnacarinas
con nocturno rocíoaljofaradas;

ó contemplandoel mar desdeescarpadas
rocasvemoslas nubes vespertinas,
que semejanfantásticas rüinas
allá en el horizonteamontonadas?

¡Cuántasveces,de súbito, enmudeces!
Fulgurantus pupilasluminosas,
siento temblar tu manoy palideces;

murmuran viento y mar sus oraciones,
é invade lapoesíade lascosas,
lenta, nuestros amantescorázónes.

ANTONIO GOYA.
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CLIMA

El clima esá laslocalidadeslo queel género á la
especie,dice Micl:Lel Levy, y esta verdadcientífica
se encuentraá eadLapasopalpablementecomprobada
en laIsla de Gran Canaria.

El climaen suacepcióngeneralcomprendeel con—
junto de todoslos agentesque obran sobre nuestro
ser, caracterizadopor la semejanzade condiciones.
La imposibilidadde poderlo determinarcon precisión
por líneasgeográficasenlos paisescontinentales,don-
deno son tan rápidos los accidentesdel terreno, es
mucho mayoren esta Isla,quepresenta,en su corta
extensiónde 1376 kilómetros cuadrados,una serie
de climascon especialescircunstanciasy condiciones
particularesque le dan un caracterexcepcionaly la
distinguen de losdemáspaisesdel mundo.No obstan-
te, yaqueno los podemosseñalarbajoel punto de vis-
ta geográfico,climatológicamenteconsideradapuede
dársela el lugarquelegitimamentele correspondeen-
tre los templados;pues,como dice d’Xvezachablan-
do de las Canarias, ~~noexisteregión algunadel glo-
bo cuyo clima seaconstantementetan suavey benig-
no.‘~Y el Dr. D. JuanBta. Bandini, que desempeñó
la primera cátedrade agriculturaque se instaló en
Canarias, en el SeminarioConciliarde la Diócesis,y
quedebíaconocerperfectamentesuscualidadesclima-
tológicas,se expi’esaenestostérminos: ~~Elclima es
muy templadoy benigno;y todaslas estacionesguar-
dan cierta regularidadque hacemuy agradable ysa-
na su morada. Losmás rigurosos inviernos110 impiden
jamásse veanadornadosde rosasmuy fraganteslos
campos, y de variedadde flores las
casas:desconociéndoseen este suelo
afortunadohastael nombrede inver-
náculo,de estufa yde chimeneapara
calentarse,pues.según observación
constantede muchosaños, ni aún
en los inviernosmás rudosha baja—.
do de los 60 gradosel termómetrode
Farhenheit. Debenexceptuarse,no
obstante,algunosparajesdecumbre,
dondeel frio es másintensoy llega
á helarseel agua.~

Verdad harto demostradapor la
notableregularidadde las oscilacio-
nes atmosféricasy por la vitalidad
de los seresimpresionablesá los
cambios másinsignificantesde tem-
peratura,á quienesla menoraltera-
ción contraria á sueconomíaparti-

calar basta para que dejende existir. La propaga-
ción prodigiesa y no interrumpida de la grana &
cochinilla (coceascactis)sería suficientepor si sola
á demostrarnuestro aserto.Esto insectoexige para
sudesarrollo una imperturbable regularidaden los
agentesmeteorológicos,durante la. larga serie de
díasque hande transcurrirdesdeSil nacimientohasta
su recolección.La mayor ó menor intensidad del
caloró del frio, el aire más ó menos fnerte, ace—
lera ó interrumpe sudesenvolvimiento,y hasta la
erientación de la hoja en que hahita y de la
que se alimentainfluye de unamanera notableen su
existencia. Repetidasexperienciashandadoya á co-
nocerde un modo exacto,los lugaresá propósitopa-
ra esta clasede industria, determinadosparticular-
mentepor las montañas,que son como las barreras
queloslimitan. De estosdatos indudables, puestoque
sonel resultadode un hecho experimental,partiré
muchasvecesparasentarciertosprincipios (le 110 pe-
queñaimportancia.Estaregión,que llamarécocñ ini-
UL/brz, se distinguedelas demás porla. insig~iiticaii—
ciade las variaciones meteorológicasy constanteregu-
laridaddel clima; ventajasqueno ex~tenenel decan-
tadode la Madera.,ni. mucho menos~n la partemás
meridionaly templadade la Península.Españolay la
septentrionaldel Africa. En ningunade estas regio-
nes se logró aclimatarla grana á pesarde los re-
petidos ensayosque se Incieron, especialmenteen
aquellaIsla, que habríavisto desaparecercon estain-
dustrialapenuriaqueafligíaásushabitantesdespués
de la pérdidade susfamososvinos, quetanto renom-
bre alcanzaronenel mundo.

En GranCanaria obtuvo este difiil problema
tan fácil y ventajosasolución que ellasola exportaba
másde treintay cinco mil quintales poraño. Másaún:
ea lafamosa exposiciónuniversal, celebradaenParis
enel añode 1867,lacochinillade GranCanariaobtuvo
elprimer premiono obstantela competenciaquele lii-

VALLE DE SAN R)QUE (Las PALMAS)
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cieronladeHonduras,Méjicoy Guatemala.Unaobser-
vaci&n casiconstantehechapor loscultivadoresde)no-
pal bastaráparaformarseunaidea exactade la admi—
rableregularidadquedistinguelaregión de la cochi-
nilla.

(Continuará)
‘Dx. CHIL Y NARANJO.

Lk11 SOCIOLkOGÍ1~

III

De antropomorfismotambién, aunque.de distinta
índole adolece otra teoría (1) esbozadaposterior-
mente,cuyalontananzase esfumay desvaneceen los
limbos de la Psicología. Tanto por ser incipiente
cuanto porno habersidoaun esplanadapor entero,
bastará una ligeraindicaciónpara conocerla. Asi-
mismo viene del campopositivista,pero procede de
diversopunto que laanteriory emplea método tam—
biendiverso. Para ella el organismo socialno es
biológico. Si hubieseadmitido tal supuesto también
se hubiesereducidoá aplicará la Sociedad las leyes
generalesde la vida y á clasificar su organismo.
Arranca, antes bien,del estudiodel hechosocial en
el cual pbnecomobase elimpulso conscientedel ser
humano. Es, por lo tanto, suelemento irreductible,
~1acomunicacióny modificacióndeun estadode con -

ciencia, debidassiempre áseresconscientes~’.De aqui
quesu punto de partidaseala Psicología.Agrégue—
se áestabasela importanciaquese da á la ley de la
imitacid’n, como ley que reputa fundamentalen la
vida de relación, y se echaráde ver que la teoría
de quehablamoses puramentepsíquicay consideraá
la Sociedadcomo el desarrolloevolutivo del espiritu
humano.

Porrazón de sobreponerel factorindividual al so-
cial, se havisto combatidadentro del vasto círculo
del Positivismocomoun retrocesoá la preocupación
antropomórficade pasadas escuelas,á la Metafisica y
á la ilusión teleológicadel espiritualismo.

Iv
No tanfilosófica y trascendentalcomo las anteriores,

sino másbien autorizadaen ciertainspeccióndela His-
toria haseformadootra teoría,(2) quehacedela Socie-
dad elefectonaturalde los choquesentrelas razas y
los gruposhumanos.’Comopuedefácilmente observarse
el punto de vistaes distinto. El elementosocial es el
grupo étnicoy la actividad que da orígen á la So-
ciedades,de unapartela simpatíadel grupo porsus
congéneres,la invencible repugnancia,de otra, al
extranjero.La tésisdel poligenismoes fundamental

(1) Tarde...
(2) Cumplowicz.

•en estaconcepción de la Sociología.Trás el chioque
y la luchase consolida un estado social,garantido
por elEstado civil, que naceparamantenerel equl-
librio de la nacienteSociedad.

El DerechoPolíticorecibe exageradaconsideración,
puescomoel Estadoes la formadefinitiva de la So—
ciedady lasdemásformassonpuramentetransitorias,
el estudiode éstas viene átenerimportancia encuan-
to sirve de precedenteá la constitución internay
externade un Estado.Achácaseletambién el resabio
de antropomorfismoqueen vanotratade ocultar.

y

Los que creenen la clarividenciadeMarx y le si-
guencasi comosi fueraun profeta,tratande ampliar
el determinismóeconómicocon queexplicó la histo-
ria humana,al conceptode la Sociología. Para los
talesno hay síntesisque tan acabadamenteabarque y
dilucide cuantoshechosy problemassociales quepan,
comoesaluminosateoríaquehandado en llamarma—
terial~rijohistdrico.La primitiva fasede la vida so-
cial es la industrial~quese revelapor el instrumento
de cultivo, verdaderoresortede todo el dinamismode
lacivilización. Conforme el instrumentoevoluciona,
progre.satodo el ordendelas relaciones humanas.A
un estudioparticularde éste,corresponde,un sistema
proporcionado(le produccióny, por ende,todo un sis-
temaeconómicodistinto, sobreel cual gira la infinita
variedadde los fenómenossociales.

El mar.~ismoes, por lo que se ve, enteramente
evolucionistay, en cuantoaplicadoá la sociedad,del
todo socialista,puesno otra es, nipuedeser,la con-
secuenciadel evolucionismocuandose predicadelor-
den social.

Su estructuraevolucionistase advierte claramente
enlas más de susafirmaciones, perosingularmenteen
su método,puessancionandocomo igualmenteade-
cuadastodaslasformashistóricasde sociedad,como
productodesu tiempo,confíaen conquistarsu ideal,
que es la propiedad colectiva,por la evolución labo-
riosade todoslos momentos,másbien que por eldes-
quiciamientode la revolución.

Todoslos sociólogosconvienenen que el fenómeno
socialespor naturalezamáscomplejo que el indivi-
dual.Ahora bien,elantropólogono sueleponerla cau-
salidad de los actoshumanosen un ordenestrictode
fenómenos.Comodice conagudezaun autor, explicar
la Sociologíapor el fenómenoeconómico,es como Ii-
mitarseen Fisiologíaáafirmarla fundamentalidadde
la función nutritiva. E’s, pues,incompletoel marxis-
mo, sobretodo si se echadever quelos hechossocia-
les guardanentresí relaciónde serié, en la que uno
cualquiera,eslabonadocontodoslos antériores, seex-
plica asimismopor todos ellos y no por uno solo.
Así se infiere queresultaríamás íntegra cualquier
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doctrinasociológicaque,sin dejarde reconocerla fun-
damentalidadde un órdende fenómenos,tratasede
establecerlaprogresiónserial delos restantes.

\TJ

Ademásde estasdirecciones,solo en esbozoconsi-
deradasen el presentetrabajo, cabríahablar de I~.
amplia,variayheterogéneaconcepcióncoritvactualís-
¿a de la sociedad,teoría ya viejaperoque se renueva
sin cesar, ydecuyahistoriasolo esun capítulo elcre-
do rousseauniano.Pero, por ser conocidísimos sus
principalespuntostanto comolos argumentoscon que
autoresdetodaslasescuelashanvenidodemoliéndola,
bienmerecedejarla en silencio en obsequiode la bre-
vedad.

Tal es el estadoactual de la cienciaque la acome-
tividad reformistadel Sr. GarcíaAlix ha instauradoen
laenseñanzasuperioren España.Claro se ve que la
Sociologíava despuntandobajo elpeso detodo género
de determinismos;del telúrico,delcósmico, delantro-
pológico, del biológico, etc. Pero, almismo tiempono
seha dejadoseducir de ningunoy quizá lleve dados
los primerospasosparaemanciparseen tiempoleja-
no de todos ellos.

Solicitadaála vez por elsocialismo, fuerzaespan—
siva antesquesistemafilosófico, quizáligue á élsus
destinos.Al mismo tiempo quereciba impulso de él,
le devolveráluz y orientación é irá tejiendo poco á
POCO supropia tela,al compásque las clasesdeshere-
dadasvayanconquistandosu ideal. Sobreel quicio de
suserrores, elsocialismo va (laudo vuelta al órden
socialexistente.No cabe negarlo, y fuera puerilidad
quererdesvanecerlo tachándolode utópico.Cuandoal
empujede necesidadesnuevas sobrevieneun movi-
mientotan general ypoderoso,lo práctico es encau-
zarlo, y no aspirará detenerlo á rigorde dialéctica.
La Sociología ha de servil de algoal socialismo, si
(1uie~~esalircon vida de la penumbraen que la man-
tienen lasdisputasde los fiJósofos.

¿Ha sido del todo acertadala innovación ministe-
rial? ¿Traerádnuestrosestudios savia de vida que
puedatrascenderprovechosamenteen el pensamiento
español?Ello dependede trescosas.Primero, del ca-
ráctervacilanteé inseguroqueaún distingue á esta
nacientedisciplina. Segando,del modo comoselaen-
señe.Tercero,de las personasque la aprendan y del
uso quedeella quieranhacer.Bien podría, conside-
randotalesmotivos, ser fLiente degrandesprovechos,
ó ser enteramente inútiló másbiendañosa;pero, en
esteúltimo caso,reconozcamosquemásseríamoscal-
pabl~snosotrosmismos quemio el estado embrionario
deesteestudio.Si dannuestros maestrosuniversita-
riosen la flor deenseñarSociologíade la maneracomo
enseñanotrasmuchasciencias, contaremoscon una
importaciónmnertadel extrangerJ,tan ridícula como

tantas otrasque sirven de envanecimientoá necios y
charlatanes.Porqueen España, á vueltade decirque
estamosperdidos por no extranjerizamos,sucede
precisamenteunacosacasi contrariay es que pade-
cernosmaniática supersticiónportodo lo extranjero;
mas,al traerloá casa,lo traemosmuertoy lo ence-
rramosen una vitrina cualquierade nuestromuseo
intelectual.Creernosque la cienciaes unacosamiste-
riosa,un organillo estupendoque á todacostahay que
adquirirper ahí faera paraque nosllamencivilizados
y, unavez importado,nos contentamoscon dar meca-
nicamenteal manubrio.Elsímil esde un maestromío;
pero, por lo exacto,no acierto ásustituirle por otro.
Si vaáenseñarseasí la Sociología, repito, y no se
agregael calor y la vidade laobservación propia, el
estudio y la contrastaciónde cuantose piense y diga
fuera (ya que no pensemosnadanuevo) en nues-
tro ambientesocial, nos vaná resultarhuerosdocto-
res,atiborradosde opiniones,sistemasy refimtaciones,
queinvadiránlos ateneos, dándoleal consabidoma-
nubrio y sentandoplaza de sabios ~bi dejar de ser
unosinsignesmajaderos.Y si poranmdidura.como es
posible, se creen llamados á hacerestudios sociales
solo losabogados,la claseprofhsionalmásinculta, ru-

tinaria y ramplonade nuestrasociedad,entoncesla
Sociología vendrá á ser en España una vulgaridad
científicamás,entrelas’muchas que,comocascote,en-
torpecennuestraeducación. Solo una juventud doto.—
(la d.c verdaderoespíritu filosófico podrá sacar el Írnto
debidodel nuevoestudio, sin ligarlo á ningímn fin pro-
fesional, ni convertirleen adorno(le la pedantería.

Ahorabien, su manchaoriginaria, el materialismo,
parecerátambión ámuchos unpeligro del queconvie-
ne precavernos.indudablementelo es,pero solo pa-
raaquellosquepiensanque la ciencia,como el vestir,
está sujetaá moda. Estostales abrazaránsiempreel
último error, no por convicciónsino porvanidad.Bus-
canel sistemaderecientenovedad parario ser11101105

~ueotros y puma singularizarseentrelos mas.No tie-
nen redencióny hayque dejarlos.En cambio, los es-

tudiososde acrisoladavocación,esa aristocraciaesco-
lar. hoy tan escasa,apenascorre otro peligro que el

(f(1C puedetemersesiempreen la limitación humana.
Estudiemos,pues,Sociología sin timidez, guzmo—

ñería,ni pusilanimidad.Ella, de porsí, no es mate-
rialista,y puedesucederque tras sus nebulosidades
actualesllegaseá las serenasplayasd~dmás paro es-
piritualismo. La verdadsiempreconduceá Dios, va-
yapor vías derechas,ó sealcancepor tortuosossen-
deros.Contentóinonosdeirla bordeando,mientras no
se depura yacrisola.Si Sto. Tomás viviese, segura-
menteharíaconella y con todoel movimiento cientí-
fico moderno,lo que hizo con Aristóteles: cristiani—
zarlo.

Fa. LES(O.



UN CAMPESINO DE LAS ‘~MEDIANÍAS”

La pintorescaindumentariaclásica de nuestroscampesinosva desapareciendoá toda prisa.En lasmme—
diacionesde LasPalmasno es ya frecuentever un labradorvestido con zaragüellesy laspiernasal aire. Los
pantalonesá la modernahandesbancadoá las nagüetas.Paraencontraraquellas figurastipicas hayque subir
á los a~tosó internarseen la meclianía. De las medianíasde Gáldares el tipo quecopia estegrabado:un recio
campesinoen traje de invierno La amplia camisuela,hechaen el viejo telarcon la mejor lanadel ganado,le
cubcehastalas rodillas. Las piernas,en otras estacionesal descubierto,seabrigan con laspolainas de lana
negra. Los zapatosresolaos,la cachorra, el largo palo y el cigarrillo de camisade millo en la boca completan
las particularidadesde suindumentaria.



1~rnot~ta~de Sotei~ita

La noche,de fines deseptiembre, eracalurosa y
me habíaechadode casaen buscade aire fresco que
respirar.Andandoá la venturapor las calles, alIle—
gar al puentede piedraalcancéun entierro..Debíade
serde algunpobrequeno hubiesetenidomuchos ami
gos,puesel atauderamod.e~t~imoy el cortejo poco
numerosoy nadalucido.

Conesavagacuriosidad,del que notiene nadaque
hacerempecéá pasarrevista:á las carasde losacom-
pañantes por siencontraba‘algún conocido á quien
preguntar elnombredel muerto, y acertéáver la faz
bonachonade Don Atanasio,:el anciano.beneficiado
queindefectiblementeasist~adadanóch.e áun entierro
por lo menos.

Diéronmeen aquelinstanteganasde
las obrasde misen—
.cordia extendiendo
mi paseohastalapla-
cetilla delos Reyes,
elsitio en quesedes-
pide elduelo, é in—
corporándome al
acompañamiento,me
puseal ladode Don
Atanasioy le pre-
gunté:

—~Quiénes el
muerto?

—DonRomualdo,
aquel viejecito raro
queteníatantas ex-
centricidades....

Recordé que, en
efecto, había oido
decir quedon Ro-
mualdo estabamuymalo. Eraun tipo extravagante,
‘tanto por sufigura comopor lo quela genté llamaba
.syscosi~s.Riquísimo, segúnla fama,aunquelo cierto
era que, sin llegar átanto,teníalo preciso parago—
zar un medianopasar,vivió siempreen la másextre-
mamiseria. Contábaseque en su casanuncase había
encendidolumbrey que elgasto de su alimentación
no excedíajamásde unadocena de cuartos pordía.
.Afiadíaseque él mismose lavaba la ropa yse pegaba
losbotonesy que siemprese habíaacostadoá obscu-
ras. Eran.por supuesto,cavilacionesde las gentes,
porquenadie habíalogradopenetraren el recintomis-
teriosode la viviendade Don Romualdo,cuyapuerta
solo seabríaparadarle pasoal viejo avaropor lasma-
ñanascuandosalíaáhacer sus mezquinas comprasy
porlas nochescuandoiba á pasarun rato en la tertu-
lia (le labotica, dondeera siemprela víctima de las
bromas másó menosinocentesde susescasosamigos.

—Era en el fondo—añadió DonAtanasio—unin~e-

hz que solo amaba al dinero y unicamentehablaba
mal delos ctu~as;pero,aunquese hubierapeleadocon
susombraporunaperrachica,eraincapazde quedar-
seconnadaqueno le perteneciera extrictamente.Voy
ácontarleá ustedun casoquele dará ideaj untamen-
tede sumalavoluntadá los curas,de su avaricia y
de su respetoá la propiedad ajena.

~LTstedquizásno se acordarádeque Don Romualdo
teníauna hermanaquevivía con él, la pobre Doña
Sotera,que en paz descanse,que murió hace años.
Puesveráustedlo quesucedió:

~~SepusoDoñaSotera muymalita y comohabíasi-
do.siempreunabuena cristiana, cumplidora fiel de
lospreceptosdela’Iglesia, suconfesor,temiendoque
Don Romualdono le avisara átiempo, fueseallá á
prestarlalos últimos auxilios. ¡Santo Dios, la es—
candalera.quele armó Don Romualdo~uandolevió
llegar á su casa!—~Fuerade aquí!—empezóá

vociferarsin permi-
tirle quepasara del
zaguán—~Noquiero
curasen mi casa!—
Y cuandoya el sa—
cerdotese marchaba
sin atreverseá in—
sistir, siguió trasél
DonRomualdohasta
lapuertade la calle,
paragritarleallí con
acentoridictilamente
trágico:—Desde los
egipciosvienenuste-
tedesengañandoála
humanidady toda-
vía ésta no lo haco-
nocido.

~~Cuandomeenteré
de lo quepasaba,co-

moyo teníaalguna amistadconD.Romualdoymepinto
solo paraestas situacionesdifíciles, allá me fuí, y
arrostrandolos primeros ímpetus de la cólera del
viejo, logré al fin amansarley que me permitiera ver
ásu hermana.Aún lleguéátiempo.Momentosdespués
expirabaSoterita.

«Habíaquevestir aquelcuerpoantesque le entra-
ra la rigidezcadavérica.En la casano habíaotras
personasqueDon Romualdoy yo, ~zá él parecíano
preocuparleel caso.Me decidí,pues, áobrar por mi
cuenta;abrí un roperoy estabaescogiendolas piezas
quemejor me parecíanpara laúltima ~oi7e~trde Do-
ña Sotera,cuandome interrumpióDon Romualdo:

—~Quéestáustedrevolviendoahí?
—Voy ásacarlaropaparaamortajar áSoterita.
----~Ropaparaenterrarla?
—Naturalmente,hombre.
—;Ah, no señor! ~Esafaltaba! ¡Lástimade ropita

paraquese pudraen la tierra! Yo creo que envuelta

cumplir unade

UN PAISAJE DE LA VEGA DE SANTA BRÍGIDA.
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enunadelas sábanasque tieneen lacama irá has—

salifi lacalle y recorriendó lascasasconocidasde la
vecindad,pidiendoaquí una prenda y allíotra, com-
pleté eltraje. Gracias áesotuvo mortaja decente la
hermanade Don Romualdo.

«Porla nochefuimosjuntosal entierro. Cuándo el
cadáverfué depositadoen lacapilla del cementerio,y
yo, después de haber encomendadonuevamenteá
Dios ~I alma de Soterita,me disponíaá salir, me de-
tuvoDon Romualdoparadecirme:

—~Perono la desnudamos?
—;Rombre! ¿Está ustedloco?;Desnudarla!¿Y pa-

—Púesparadevolverlaropa áesasseñoras quela
prestaron.

«Y no fué poco el trabajoquemecostóconvencerá
Don Romualdode queaquellasseñorasaccedíancon
la mejor voluntaddel mundó á que las ropasse pu-
drieran bajolatierrajuntamenteconel cuerpodeSo-T-
terita.»

J. FRANCHY Y ROCA.

biters~itur’a rregionE~1

“ÑUESTR~ SEÑORA”

Lo que fué un ~presentimientoes una realidad. Ftií
siempre creyentefervoroso en la posibilidaddeun
arte regional canarioy Nitestra Señora viene á
confirmar mi fe. Los que dudaron,los que vacilaron,
hoycarecendemotivosparasus dudasy vacilaciones.
El verbo habla porlas fecundasobrasde su amor.
Saleáflor de tierrael oculto tesoro yen explosión
de ardienteclaridad, dibuja la silueta,primero, con—
tornea y determina laforma, luego,de estemodo es—
pecialísimoy sui generis de lagente atlántica, que
en sí lleva el germenprolífico, la virtud eternamente
fecunda de producir por el materialambiente y la
psicológicanaturaleza,lo que la historiaengendróen
los errantesbardosde la Provenza,lo que el carácter
hizo en la familia catalana,lo que los hombrescono-
cen narradu en lengua lemosinay aprendieronen
aquel decirdulcísimoque balbuceaen labiosde Lulio
y contindaconinextinguibles acentosenel Montserrat
y susestribaciones,en elTuriaysusfloridas márgenes.

Toda la laborliterariade los hermanosMillares se
esclareceen esta su últimaobra. A tan magnoem-
peño torpezasde mi entendimientocon pesaresde mi
voluntad asignéleuna significación muyotra de lo
que en sí tenía. Enescenasy paisajesvi tan sólo
una colecciónde cuadrosdisolventes.enamorándome
de la pureza de líneas y vigordel colorido. No supe
ver, no pude adivinarlos materialesdelmagno edifi-
cio, los elementosanalíticos de la feliz y gloriosa
síntesis. Pepe Santana pareciómeya un destello
poderosodel nuevodia que clareaba.SantiagoBor-
dón al través de muchas bellezasrayanas en lo
sublime,conceptuábalocomo una observaciónincom-
pleta, fronterizade la falsedad,la ficción y el con-
vencionalismo. Aunque mal me esté el decirlo, La
deudadel Üomandantetúvela siemprecomomara-
villa de arte delicadísimoy sutil, y muestraclarivi-
dente, pulida y rica defiligranas de losocultospro-
cesospor dondeel mundofísico viene á formarcomo
las entrañasdel mundomoral y el pensamientohu-
mano adquierela firmezade las montañasque rodean
suescenarioy los afectos se muevená compásdel

contínno y bravío oleaje del mar fiero, indómito y
perseveranteque envuelveá la isla como la eterni-
dadinmensaal tiempo. Los inerteséramosnosotros~
Nosotrosen tiempopretérito. Nosotrosvistosen las
cunasde nuestras padres, sinsospecharsiquieraque
aquellascunas son los sepulcrosde nuestrosnietos.
En todds estas apreciacionesincurrí en manifiesto
error. Lo que eran partesde un todo tomélo como
conjufitos perfectos,comototalesacabados.La equi-
vocación.no ha podido ser más enorme. Me advierte
de ello ~Vv~estraSeñoray le estoyagradecido.

No es necesarioá la crítica hacer grandesesfuerzos
paracumplir su misión. No urge al entusiasmorom-
per.lanzasen ponderaciónde una obra que el juicio
públieo,~lparecer adverso,haconsagradoá su mane-
ra. Dos corrientes intensísimas handesarrolladofa
opinión. La corrientequepudiéramos llamarcarica-
turista, por cuyavirtudel último trabajode los Mi-
llares vieyie áser algoasí como un museodonde se
perpetúanmomiasy esqueletosderealidadesestricta-
mentepersonales;y la corriente que quiere darse
humosde trascendental.bajocuyosauspicioslos tipos
y la acciónde IVuestra Señoraentran(le lleno en las
regionesdela metafísica,en el campo delas abstrac-
cionespuraspor dondela realidadva comounasombra
gigantesca y la vidaresuenacomo el eco de una voz
lejana y perdida. Unos afirman que el realismo
imperatodo el procedimientoartístico. Otros sostie-
nenque el simbolismoes el medio de expresión.Los
partidarios del primer veredicto venen eserealismo
la copia baja, servil y esclavade particularidades,
contrastesy rasgosexactosencarnadosen un serque
tuvo y tiene su. partidade bautismoen la parroquia
y su nicho en el cementerio.Los adeptosal segundo
parecer aceptan elsimbolismo como una vaciedad
másó menossonora, mejor ó peordispuesta,peroal
fin vaciedadsin antecedentes,vaciedaddonde nin-
gunaexistenciaes posible, mundo de quimeras, con
flores sin aromas,con troncossin savias,con luz sin
calor, con aire sin oxígeno, dondela inercia es cifra
del movimiento y elespectroaparienciadel ser.

tantebien.
«Envistade que no habíamanera de convencerle, raqué?
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Estasdos tendencias,estas dos opiniones, estos
dos juicios, no son ni puedenseradmisibles.En uno
y otro existecierto conocimientorudimentario,cierta
percepción embrionaria;conocimiento, percepción
que las precipitacionesen el estudiono permiten
llevar á~u completo desarróllo,y que si llégarañá
ensancharseun muchoy depurarseun poco, consti-
tuirían á nuestro modo de ver la crítica perfecta,
colocadacomo áureacoronaal mérito positivo, al
valor indiscutible de los autoresde una producción,
que significa en las letrasregionalesel mayor es
fuerzodel pensamientocanario, dichosea sinmengna
ni desdorode otros á quienesdebe nuestraliteratura
insólitas mercedesmal admiradasy peor recono-
cidas.

Las corrientes de la épocahan establecidouna
reglafundamental,un canonpermanente,faroesplen-
dorosodel discernimientoen la composiciónestética.
Así como no se .~acienciade particulares,no se da
arte de expresionesaisladas.Son los particulares
ocasionesque dan pretextoá la verdad universal,
única verdadaceptaá la ciencia,y soii los detallesó
las individualidadeselementosque provocan,incitan
y hi’~renla inspiración, la que una vez en marcha
olvida á poco supunto de partida, rindiendoel albe-
drío ála inteligenciasoberana,ávidaen el artecomo
en laciencia,de logeneral,dejoabs.oluto, de,l.o fijo
~ inmutable. Detesto ymaldigo del empirismo aca-
parador,me hiela la sangre yelalma todoeso queno
va masallá delos sentidosy abomino maldiciendoel
positivismo contemporáneo,que desahuciaal ideal
de sussalomónicas tiendas para expenderloen su-
cursales álos necios queácéntimoslo reclamandelos
mercaderes indecentesque lo distribuyen sujeto á
número,peso y medida. Todasesas aberraciones,
todasesasmonstruosidades,esosbazaresdesordena-
dos dondelas alasse.cotizan pagadasá preciode aire
y algunosdestellosse detallanvendidosá precio de
luz inspiran honda repugnancia,aversiónprofunda,
la repugnancia.la aversión que inspira un cuerpo
decapitadode hermosurararay peregrina,de miem-
brosdondeel carácterdejó la virilidad de sunumen,
carácterque no puedecompletarsecon la expresión
porquedesaparecióel rostro, tersoespejo, diamante
de aguas purísima,sdondeirradia el foco de la es-
pléndidaharmoníade la vida.

Lo quees en la ciencia un análisis sin síntesis,
es en elarte el detalle sincombinación. El análisis
queno se prepara álas reconstitucionesengendra
unacienciafalsa,delmismomodo que el arte que no
se disponeal conjuntoproduceun arteabsurdo.Prodi-
giosay áspera labores del medrosoy enteco pensa-
mientohumanoeseprocedimientQinductivo,esaascen-
Sión penosísimade lo concretoá lo abstracto, de lo
relativo álo absoluto,del fenómenoá la ley, del efecto
ú lacausa;pero al pasoque los obrerosadelantansu
faena,y los trabajadoresaumentansu tarea,las nue-
vastierras, las nuevasatmósferas,los cielos nuevos
endulzanlas fatigas dela marcha,y elhálito sutil del
idealquerespiracerca, yeseser~n~S delicado que el
~er real tanto más próximo cuanto más se rasgala
pesadumbrequelo sepultaó el veloquelo nubia, orean
la frente con la emanación divinade la verdadera
vida y del verdadero ser.

Entonces, y yadentro de esta. universalidades
cuandoseestablecenesas comunicacionesfáciles,hige-
ras,instantáneaspor dondela luz sin sombraque de

lo alto vienepenetray hace diáfanosy transparentes
almasy cuerpos,cosasy hombresaparecidasalenten-
dimientocon todassusconcordanciasy con todassus
diferencias.Estees el momentoartísticoporexcelen-
cia. El fuero santo, laliberalidadsin límitesconcedi-
da alartista, porcuyas celestesgracias,asestacon
golpedetitán todo suenormeesfuerzoálo discordey
vario,álo transitorio ycaduco,hácelelibaren las flores
vanasdel arbol de la aparienciano del de la realidad
el tesoroescondido,el ser mdsdelicadoque el ser
real, la miel sabrosa, lapenetranteesenciade la be-
lleza única é infinita, que baja al mundo moral
paradar idea de las bellezas particulares, como la
luz desciendeal universofisico para dar idea de los
colores,queseresuelvenen el rayo blanco, que áto-
dos los compendiay por elque todos alcanzanla va-
riedad inagotabledesus tonosy matices.

;Y qué prodigio más. raro! Mientras más avanza-
mosá la luz, los obj etos á la espaldadejados salende-
lanteá nuestroencuentro distinguiendoy clareando
las entrañasde susnaturalezas,sus nativas ypecu-
liares esencias.Los principios obtenidospor deduc-
ción formanasícomouna cataratarauda yb~iihiciosa
que se precipita torrencial,bañandoen sus aguas
benéficasla multitud indefinidade las cosas,apare-
cidascomo plantas flotantesen el líquido elemento,
mostrandoel secreto de sus raíces, la formación de
sus hojas,el perpétuogerminary encantadoraflores-
cenciaála luz pródigade un solabrasadoquequiebra
susrayos y desmayasus resplandoresen las gotas
salpicautesy en las espumashirvientes yrumorosas.
Desde este punto los horizontesborran sus vagos
contornos, las costas desvanecensus pesarosassilue-
tas.El paisajese despliegaen unaextensióninfinita.
Quedaarriba el océano deluz; abajo el océano de
agua; yentreuno y otro abismo, entre uno y otro
infinito, el dominio sereno,el reposobeatodel enten—
diinierito que en sencillosprincipios contieneel cono-
cimientode inmensas multitudes,como las fórmulas
algebráicasexpresan en leves signos las grandes
cantidadeshastalo indefinido, las cantidadespe-
queñashasta lanada.

Así, así se haconcebidoel plantrascendentalísimo
de Nuestra S’e~ora.Así ha surgido á la realidad
todo aquel caudal cuantiosísimode fría observación.
de experimentación pacientísima,de análisis escru-
puloso, de estudio sólido, de nimios detalles
congregadospor el trabajo asíduo, por la voluntad
fuerte, como hoja bientemplada, resistentey fi~xi—
ble; y cuandotodo esto fné hecho,unaintuición ma-
ravillosa, unamiradaqueen sí lo abarca todo com—
pletó la labor, alumbradaal público en forma de
novela y al público ofrecida envueltaen las áureas
mantillasy finísimos encajes de primoresde dicción
y estilo. Tal personaje,se dijo, es donFulano,don Zu-
tanotal otro. Y esla verdad,perola verdad ámedias,
la verdad que se resiste, la verdadque lucha, la
verdad que forceapor no caer rendidaante estas
revelacionesdel arte, ante estasublime impersona—
bilidad artísticaque obra el prodigio de representar
en Fulano y Zutano,no tal ó cual personadetermi-
nada,sino el espíritu de un pueblo,el carácterde una
raza, toda unasociedadque nace, vive ymuere,se
transforma y resucitaconservandoíntegros losrasgos
queladeterminany especificanen su modo regiona-
lista, en su constituciónprivativamentenuestra.No
es donFulanodon A, ni don Zutanodon B. Don Fu—
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lano, don Zutano,aisladamentesonnadie. Juntos yen
~ombinaciúnsonalgo, son mucho,somostodosnoso-
tros, es el pueblode Atlántica.

¡Bien haya el filósofo que encarecióel ‘nosce te
ipsum! ¡Triste suerte la (le los escritoresquehan
logradola felicidad sumade darcon el almade una
nación,región ó pueblo! La pintura cuantomasper-
fecta, cuantomás aproximadala fotografiamenosha
queridoel original admitirsu copia; al mostrársele la
imágená tantacosta halladapiensaque se trata del
retrato del vecino. Y es que el hábitode la concien-
cia, la interior reflexión, el estudio psicológicono se
avienencon estetemperamentonuestrode suyopro-
pensoá la frivolidad, sin queun ardite leimporteil
las propias meditacionesy en nada lepreocupenlas
ajenas. En ocasión inolvidable,el genio preclaro de
Galdósse quejabade estadesidiaconcerteroimpulso
y acometedordenuedó.No es posiblellevar la pereza
hasta el ultraje ycon sóloleer la cubiertade un libro
juzgar y decidir enun instante yporque si del mé-
rito ó demérito de lo que representael colosal es—
fuerzo, los ardimientos devoradores,las tormentosas
perplejidadesdeun cerebroquehaconsagradosusfati-
gososdias, sus angustiosasnochesála producciónde
ideasque vieneny van, de formas queseiluminan y
desvanecen,de planes que se forman y destruyen,
combatiendocon ansias mortales, por elpensamiento
único, porla formaadecuada,por el planperfecto.

No sostengoyo, líbreme Dios de exageraciones
ridículas, que los hermanos Millares hagan con
nuestropueblolo que Homerohiciera con el pueblo
helénico, lo queDantecon el saberde la edadmedia,
lo que Milton con el llanto del humano linaje, lo que
Cervantes yZorrilla con el Caballero de la triste
figura y elDonJuan,lo queVictor Hugocon lanación
francesa,lo que con nuestrahistoria contemporánea
el laureadoautorde los Episodios Nacionales.Afir-
mo que, si en NuestraS’e~iorasurgeála vida del
artetoda la idiosincrasia moral, toda la intimidad
psicológica,todo el ambiente físico y social del tipo
canario,y si estoprecisamentees la materiad1arte
regional, esearte está creadoy anda gallardamente
por sus propios pasossobreel terrenoflorecido que
le prestanllano las trecientasochentay trespáginas
de laúltima novela.

Consta de tres partes la obra de los Milla-
res. Llamo yo á la primera, Atlántica ,fueradel
medioambier’te,á lasegunda.Atlántica castiza, á
la tercera,Atlántica cooperada.En laprimeraparte
haycambiode aires.En la segundacambiode tierra,
en la tercera cambio de ideas. Elpaisaje modifica
perono destruye los caracteres.La sangredesvía
pero no altera la raza. El conjuntomerecierallevar
ásecasestesolo nombre:Atlántica en cuerpoyalma.
Por lo demás,elprocedimiento,y perdónemeD. Luis,
es lo queen Patologíapudiéramosapellidardiagnós-
tico diferencial.

Comienzala escenaen la calle de Taliers y ter-
mina en el vallede NuestraSeñora. Da principio la
acciónen las exaltacionesde un espiritismoburlóny
concluyeen losdeliquiosdeunespir.itualismo~místico.
Entreuno y otro lugar, entre una y otra tendencia
discurre un pueblo entero representadopor unos
cuantospersonajes.Es el éxodode lafamilia canaria,
es el génesis dela tierra afortunada¿y porqué no
decirlo? el apocalipsisde est&nuestraalm~visionaria
y fantaseadora,almaperezosa,almamuerta,cápazsolo

de moverla indolenciadelos cuerpospor los impu1so~
morbosósde un romanticismociego, bastantepode—
rosoá suscitar las tempestadesde la pasión, en un
momento,y dejarluegoquela laxitud y el desmayo,
el hastío y el cansanciose encarguende llevar la.
materiaá la impasibilidadde la piedra y el espíritq
álanirwanaquietistade unaeternasoñolencia.

La primera parte es de exposicióny preparación.
En ellaresaltantres figuras: la Galvez, Andresito.
Valerón y Guillermo Hartleit. La Galvez (Gertru-
dis) es la cubanamórbida,entradaen años y carnes,
mujer hechaparael erotismo, de temperamentovo~
luptuoso,de gustosy caprichos raros,viuda, que en
todaspartesbusca lo que le falta, y en ningunaen~
cuentralo quela hasta. Por elrecuerdodel Brigadier,
interesael amordel hijo de éste,el propioAndresita
Valerón. Mujer astuta aviva el alma antes que
los sentidos.¡Si conoceríaella á los canarios! Andre-.
sito, sensualistarefinado,es tímido contimidezrayana
en la pusilanimidad.Ella la Galvez, en plenater—.
tulia de las de Portillo, adopta todaslas posiciones,
suficienteprovocativassin ser indecentes ysuficiente
indecentes sinserescandalosas.Valerónsesorprende.
Presientealgo. Más tardeel pie de la cubana oprime
su pie con pisadatan leve que no puedeserunaindi-
caciónclara, tan convulsaqueno puedepasar pormero
accidentecasual.Andresitopresienteun no séquécon-.
fuso, algo vago. El no sabelo qué es, pero espera.
Antesde terminar lasoir.ée, antesde despedirsede
doñaRicarda.la Sra. de Portillo, musaque conremi-~
nicencias andaluzas,presidela cursilería catalana,
poco allí en usanza,Valerón haforjado toda unahis-
toria de pensamientos,deseosy obras.Si los signos.
no mienten era aquello pan comido. Pero todavía.
duda, todavía vacila,aun no sabeá qué atenerse..
La realidad le habla y no entiende la realidad.
La pasión la arrastray no comprendela pasión..
Gertrudis se revelaá su espíritu comounasorpresa.
asombrada.No supo definirla,no pudo penetrarla.El
deseoencendiósu sangre, el ansiaquemó su frente.
No se diócuentademás.Todoestepsicologismovaen-.
trelíneas,discretamentemarcado,con insinuaciones.
naturalísimasque tienen elinconvenientede pasar.
inadvertidasparaaquellosqueenel libro no pasanmás..
allá de la letray no Ven másallá delo negro.

Puestoen movimientoAndresito,el instinto ciego,
lapropensión insconcientele arrastran al principal,
númerotantosde la calle de Mendizábal. Valerón.
quedadesconcertadoante elcambio de táctica de la
Galvez. Créese\ictima deunaalucinación, piensaque~
sehaéquivocado.Laamericana,á un tiempole atraey~
le repele, lellama y le despide.Un sentimiento va—.
ronil. determinaen el hijo del Brigadierestatransfor-
mación extraña: eldeseose ha convertidoen contra-
riedad, la contrariedaden desesperación,la desespe—.
raciónen propósitode vida ó muerte, ~levencimiento.
ó derrota.,porqueasí lo exige eldecor~,el amor pro-.
po de un hombrede su raza. ¡Si conoceríaGertru-
dis álos canarios!

Los atrevimientosque luego siguen, los avances.
que mástardese dan, son sugeridospor el medioam-.
hiente,vandtsueltos én h~atmósfera(le la Ciudad
Condal, es algoque nosinvita en el Paseode Gracia
y nosarrastraen las Ramblas,algo que se incendia.
en lassolitariasy misteriosasalamedasdel Parquey
sedisuelveencenizasnegras y fétidasen las faldasde,
Monjuich ó en~l’Restaurantde Mirama4n..
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La Galvez disponeel tálamo de susimpuros amo-
res,en el catafalcode la muerterodeadoportodaslas
pompas ftínebresy todos los aditamentos tétricos.
¡Qué originalidad,ó mejorquéexcentricidadtan rara!
Pues,bien sinesesingularismoextraño jamásAndre-
sito hubieradadótiempoparaqueásus manosllega-
ran el bastón y albolsillo de suchalecoelreló del Co—
mandanteque tuvo la fortuna de concederelestado
de viudedadáaquellapeligrosaarpíatraídaáNues-
tra ~S’e~7ora,para enseñarnosen el proceso de una
aventuralos resortesqueponenenacciónel alma de
un hombrequebajoalgunasfasesencarnay personifica
toda unasociedad.

Otro personaje sobresaliente, culminante,que se
destacacon luz clara yclaridadvivísimaesGuillermo
Hartleit, canario por eljussoli, alemán por eljus
sanguini.¿Aquéviene,quéobjetopersigue en lanovela
este caráctersingularísimo?¿Es el datofisiológico,
el antecedentelógico queexplica la complexión, la
entidadpsicológicadeAnita Hartleit? ¿Esla luz que
matizacon tollos de subidoidealismotoda lacompo-
sición?Nosotrospensamosqueno. Valerón eslo real,
el documentohumano comprendido en su rígida
inmovilidad. Guillermo la tendencia, el ~mpuIsoy el
fin, la notaparticular,la marcade fábricaque revela
vigorosamentetodo el ser espiritual del grande é
ilustre vástagode Los Valerones.Andresito-estodolo
externo.Hartleit todo lo interior. Naturalezasdiver-
sas, obrar distinto, elboticario es la consecuencia
entrela idea y elprocedimiento.El germanismoque
alienta sucorazónle preservadelas irregularidades,
de las anomalías‘valerianas. En cambio, los nervios
y los músculos del hijo del Brigadier, los reclamos
de la sangre, losapegosde la tradición, le librande
los extravíos,de los vértigos yalucinaciones mentales
que sufresu preceptor enBarcelona.Estas natura-
lezasen la forma opuestas,en elfondo sino idénticas,
semejantes,parecendestinadasá vivir lamismavida
en unión indisolubLe, en consorciomaravilloso,repre-
sentandola unión de cuerpoy alma,el consorciodel
ideal y sus revelaciones,la encarnaciónperennede
la vocaciónde raza encuerpodepueblos.

Cuandoambosamigosse despidenen laescaladel
trasatlántico anclado en aguasde SantaCruz, Har—
tleit abrazamuy fuerte áAndresito diciéndole al
oido: ¡mi hijo querido,adios!—Yono sé si estaescena
recuerdaal caballerodel SantoGraal, engendrando
en Elsafantástica elimperio teutónico.Lo que sí sé
es que desdeeste instanteluce en todo su esplendor
el asuntode la obray tierrasadentroen el edénhes—
périco comienzanfi recorrerla vida, el pequeñoQui-
jote, el andantecaballero don Guillermo Hartleit,
símbolo de la idealidad,y el tarascosoSancho, fiel
escuderode la id.ea, truhanescoinstinto que en la
naturalezabrutal se ahitay pasea por loscamposde
Atlántica su importantísima yrediviva personabajo
el nombre preclarodel Sr. donAndrésValerón,padre
de nuestrosabuelosy abuelode nuestros nietos.

La segundapartede la novela es uu estudioaca—.
badode nuestrasprácticas socialesde antañopor las
de ogaño escasamentemodificadas. Valerón quere-
gresade la Penínsulaatormentadopor los recuerdos
de la Galvez, curé de su malde amor mercedá los
untosde aquelhombreclima~bautizadocon el apodo
de DonFranciscoMaría, elgeniodelas adaptaciones,
de las tibiezas,delastemplanzasqueladormilonama-
dre perezaamamantéásuspechos.La excelsaadusta

y campanudaBrigadieratrata de convertir al hijo de
susentrañasenalgoilustreparaelbrillo de losblasones
de su casa ypergaminosde sulinaje. Estadivina se-
ñora,reputadacomo unade las figurasmejor trazadas
de laobra, es un personajesimbólicoy parecehaber-
se desprendidode la vidacorrienteparadepositar en
laspáginasdel libro, todoel encanto, toda lainfinita
delicadeza,toda la seriedadgraciosa éinimitablecom-
posturaque son el serde la mujer canaria. Enella
quedanestereotipadaslas grandesvirtudes queelcie-
lo da con la frescaexpontaneidadquela tierra presta.
Lassombrasqueciegan,las,penumbrasqueentriste-
cenefectosson de extrañascausas. Esas causasseña-
lan debilidadesde carácter,impertinenciasde genio,
poquedadesde inteligencia,formanasícomolas nubes
del fondode un cuadro,como las manchasdel sol que
el telescopiodivisaen sudisco y los ojos no distin-
guen en susrayos. Losdejosexclusivistasde laBri -

gadierapodránrepeler;su altaneríadeclase,susarro-
ganciasde temperamento,sus energíasquesuenaná
rigores,susrigoresquetrascienden ácrueldades,has-
ta ciertopunto molestany hastacierto puntoagobian.
En subondadosísimanueraD.~María de la Pardilla
encuentra laViuda deValerónsucomplemento.A una
y otra les vienecomoanillo al dedo,el dictado exac—
tísimo que á la primeraotorganlos autoresconce-
diéndoletodoslosvasallajesbajoel señorialtítulo de
Perlanegra. Y lo es D.aMaría, yloeslaBrigadiera.
cuyascontrariedadeslograronla habilidadde arraigar
en DonAndrésel ímpetusúbitoquelaniñadelprocu-
radorprovocaraen elalma impresionabledel incom-
parable sucesorde los Valerones.En lo alto y en lo
bajo, en lo serio y lo entretenidoAndresito esigual.
La resistenciaprovocatodossusactosy determinato-
dos susbruscos acaecimientos.Lo fácil, lo natural, lo
que carece del atractivo de las oposicionesdejan
sin objeto susactos volitivos.Verdadque en esto el
protagonistade la novela, hombreal fin, se confunde
con los demáshombres,pero fuera de nuestro modo
de seren el corriente de lahumanidadsi la priva-
ción es causa del apetito, los obstáculos serán
alicientes,estímulosdel obrarperono elementospri-
mordialesy determinantescomoacaeceen la comple-
xión moral de esteinsólito y magníficocaballero, dig-
no por susrarezas,nuestras hermanas,delas merce-
desde la fama.

¡Oh insigne ynuncajamásbienponderadoValerón!
El espléndidocielo, el mar bravío, la paradisíacatie-
rra de Átlmnticatereintegranal seno dela naturale-
za tu augustamadre,lamatronade los ardores que
calcinany las suavidadesque embeleñan.Tus me-
morableshechosy extraordinariashazañastienensu
páginaen la historia,páginaque hasescrito con los
laurelesde guerrerosvencedores,la sangrede már-
tires inmolados,diademasde doncella, sacrificiosde
madre, letrasde tusescritores ypoetas,inspiracio-
nesde tus sabiosy artistas,y con tanto haberescrito
aundejasenblancolaleyendadetusgenios ignorados,
de tus talentos desconocidos,muertosá manos tu-
yas, brutal Neptuno, que te alimentas devorando
eternamente loshijos que procreasá quienestu ceño
adustoy letal indiferenciaenjilla el cuerpoy atro—
fia el alma.

El matrimonio de D. Andrescon lahonestísimay
agraciadadamaDoña Maríade la Pardillaes uno de
los tantosmatrimonios,con los que significar quiero
quees un matrimonioinfeliz. Valeróny su hermosa
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costillase repelen,no ligan ni pueden ligar, por la
razónsencillísimade la igualdad monótona, absor—
yente ymiserablede naturalezas.El viene de una
impresiónciega,arrebatada.Ella procedede una vul-
garidad,tan vulgar comocualQuiera otra. El es el
hombrede apetitosy ellalahembradesatisfacciones.
El desvíode él valetantocomo la impasible indife-
renciade ella. Doña Maríaes la materiainerte en es-
tadóde reposo. DonAndrés lamismamateriaen es-
tadode movimiento.Mientras se pudo, lanuera de
la Brigadieraconservóun destello de pensamiento.
Luego sobrevinolaabundanciade carnes,sumergióse
el espíritu en unacomonegacióny entregóse elcuer-
po alsueñoaplastante,largo, interminable,dandose-
ñalesde la vidapor las fuerzasde la fecundidad.Era
buena,buenaconoel panlahija del procurador.Don
Andrésdió pronto en tierrasdel hastío; al huirde su
esposahuyeespantadode símismo. La igualdad le
irrita, le causa, le anonada.Es lasemejanzapro-
ductoradel amor lamás acorde,la más preciada de
todaslasarmonías.A esasemejanzatiendeValerón.
Pecadoren el mundodondelo uniformesubyugaquie-
re serredimido en el mundodonde lo vario salva.
Mientrasl&perla negra llena la, capa,de chiquillos,
el padrede las criaturasatestasu cerebrode ideas.
Cuerpoy alma,espíritu ymateriaha.ndeslindadosus
fronteras.Uno y otro se aprestaná la lucha. ¿Qué
faltabapara romper lashostilidades?La ocasión. La
ocasiónse llama aquíAn~}IartIeit.

En esteestado‘las cosas~ei~Diputado ‘pro’viá~ial

D. Andrés Valerón, continúaacentuandocada dia
su gráficapersonalidad.Un proyectosigueáotro pro-
yecto y unainacciónáotra inacción. Quererlo todo
y no hacernada.Concebirpropósitosy no realizarlos.
Cambiar,cambiar incesantementeen la imaginación
planesy másplanes,renovar, renovar sin descanso
enla voluntadaspiracionesy másaspiracionessinto-
car nuncael terrenode la práctica, estees el carác-
ter de Andresito.Queda,pues,definida todasu com-
plexión, psíquicaó fisiológica. ¿EsDon AndrésVale—
rón materiacon incipienciasde espíritu? ¿Es espíritu
coh embrionesde materia?Si nosatenemosal dato
antropológico, Valerónes un hombrecomo los demás
hombres.Si seguimoslas indicaciones etnográficas,
Valerónes ni más ni menos queun canario, fir y
nata de todoslos canariosy prototipo de la gente
atldntica.

Mas enel terreno artístico, dentro de las áureas
páginasde iVuestr~iS~e7ora¿qué eshastaestepreciso
instanteel vástagoilustre del Brigadier? Para mí
una meraforma, un conglomeradoadmirablemente
dispuestopor los elementosbásicosque la abstrac-
ción poderosaha desprendidode un grantodo. Hasta
estemomento,y ‘permitasemela expresión,solo co-
nocemosal grandeValerónen suanatomía,solo cono-
cemosal insigneatiante, revelado porun procedi-
mientohistológico.‘De aquí ‘adelante, la acción es
interesantísima,corre apresuradaá su términoy en
suveloz carrera va reconstituyéndosepor síntesis
lo quese descompusopor análisis,en una serie de
fulgurantesdeducciones,ímpetus y ar+ebatos,acen-,
tosde pasióny vocesde agonía, gritos del combate
y ayesde losvencidos,angustiassupremasy supre-
mos deliquios quesuenanen el secretode la cámara
nupcialentre los.regoci~osde Him.eneo~y las epitalá-
micasestrofasen quela virgen poesíacelebra las
místicasbodasy. santosdesposoriosdé! i~.eaIinacce—
sible y sublime con la exhuberante y ricanaturaleza.

Es elideal, ladicinidadsoberana,el sol, que se
levantaen el horizonteamplísimoy transparenteal
terminarla segundapartedela novela. Tierra,mary
cielo suspiranencendidosamores.La luz llega en su
plenitud,derramándoseinfinita en el espacio inmen-
so. Es la alegría,es el sol, es el ideal, esAnita Har—
tleit, la musasolitariay triste, la ungidapasionaria,
el símbolo, la encarnaciónde la idea, quearribaá las
atlánticasplayasparaceñirá su frentede alabastro
la coronaque la tejenlos menudosmirtos de nuestros
bosquesy las encendidasrosasde nuestrosjardines.

Antes de conocer Anita áVal~rónya era elcons-
tante compañerode susnochesde ensueñoy el cui-
dador afanoso de. sus días en que cerrabalos ojos.
paraver sin mirar las risueñasimágenesde susno-
ches.El espíritu de amorno encontrósímil masdeli-
cado para revelarsus tendencias expansivas.Este
presentimientoadquieretodas las grandiosaspropor-
ciones del poderde creación.El hálito d~íficode lo
inmaterial buscasu forma. Ha brotad~~paraanimar
un cuerpoy viene enamoradoála cárcel de barro, al
lugardel destierro.¡Misteriosa,incomprensibieunión
entrelo grande ylo pequeñ9! Quiei~ha gustadosus
contemplaciones,concibe como han concebido los
hermanosMillares;

(Continu’4rd)
JosÉ ROMERO Y QUEVEDO.

IGLESIA DE TACORONTE.
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Desdeel momentoque se verifica la operación
de la pega,ó lo que eslo mismo, desdique lacochini-
Ha madrese poneen lahoja p~r~quese propagueen
ella, se puedefijar y se fija, sin temordeequivocarse,
la épocade la recolección, á no serque sobrevenga
uno deesosaccidentesbastante rarosqueapresuran6
retardan eldesarrollodel insecto.

Estaobservaciónnatural nos lleva ~ so~tenerla
mismaideade Fleury,querio admitesino unaclima-
tologíasumamentelimitada,esdecir, unaclimatolo—

gía deloc~iidades.En GranCanaria, dondecadava—
he, cadamontañase puededecires una estacióncon
suscaracteresespecialesquedominancompletamente,
obsérvansefenómenosde naturalezaorgánicade los
quesepuedensacarliecho~prácticosde grandeim-
portancia;uno de ellos,y por cierto notable,es que
él cuerpoen ciertaslocalidadesy coadici.nesmeteo-
rológicases muchomá~sensibleá lasimpresi’ones de
fro y calorquenocorre~pondená laobservacióntermo-
métrica. Influenciadelocalidadquetiene suempleoen
terapéutica,pueses sabidoqueel ~lí~naes unode los
agentesmáspoderososy que producen sus efectos;
un clima, diceFonssa~rives,;‘es un medicamentoy
frecuentementeun medicamentoenérgico; tiene por
consiguiente,segúnsunatural~zay según laenfer-
medadá la cualse aplica, susindicacionesy suscon-
tra indicacianesque sopenade empirismo,exigencon
cuidadoá ser rigurosamentedeterminadas.~

/

/ -
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En Gran Canariaes tal la variedadde climasque
si bien, comohe manifestado,es el tipo de los tem—
piados,se notaen unasregiones una regularidadde
temperaturaprimaveraly’ todoslos fénómenosmeteo-
rológicosparece quesé hanasociadoparano interrum-
pir aquellasuavearmoníaquereinaen todaslas esta-
ciones del año. Sucédenseestasunasáotras sinosci-
lación sensible,como en Teide; vientosfuertesy ca-
lores intensosen el Ingenio, Agllimes, Carrizal y
JuanGrande;calor insoportable,fijos, vientoshúme-
dós 5 secossegún las estaciones, grandesperturba-
cionesatmosféricascomoen la vastacalderade Tira-
jana los quidosreflejándoseunosychocandootroscon-
traaquellasrocasproducenintensosefectos;enlasal-
tas regionesde la Isla tenemos estacionesdeslin-
dadasy grandes perturbacionesatmosféricas.En to-
das estaslocalidadeshaysusclimasespecialesy basta
una montañaparaimprimir un caracterparticulary
tan esasíqueelvegetalqueno fructifica en un punto,
cuyo desarrolloes incompleto,se le cambiadiez ó do-
cemetrosy se produce:los mismos labradorestienen
tal prácticaqueen una misma hacienda cultivanel
mismofruto en distintasépocas,pues de no hacerlo
asíperderíansuscosechasó habríade sermuyirregu-
lar el fruto, y asíes quemientrasen un punto estáen
aptitudparala recolección,enotro sehallaverde,sien-
do plantadoen el mismodía, en igual calidadde tierra
y recibiendoel mismocultivo,fenómenoquedependede
la orientacióny disposiciónorográfica.El vegetalen
su desarrollolo demuestra y haylocalidadesaparen-
tesásu indole propia.Asi el castaño, porejemplo,que
vive en las altasregionesde la Isla, baja enalgunas
localidadeshasta laspartescálidas; en Las Palmas,
en la Haciendade Pambasode D.~Clarade León de
Mujica existiauno extraordinariapor sutamaño,pe-
ro no dabacosechas.Con el guayaboacontecelo con-
trario: estevejetal propio de las costasy queno fruc-
tifica en las altasregiones,hay localidadesdondese
producebien; yo los ví en laVega de Enmedio, pero
alabrigo de lasbrisas,y dabansazonadosfrutos. Por
esohagopresenteestoshechosparacorroborarlo di-
fícil que es laaplicacióndel medicamentoclima y pa-
ra cuyo estudioes preciso echarde lado la poesía,
las simpatíasdelocalidady las erróneasapreciacio-
nes,comoel Sr. de Belcastel al hablarde la Orota-
va. La Orotavatiene suaplicaciónperono su gene—
ralidad;lomismodigo de los demáspuntosy otro tan-
to de las cuatroestacionesnilmatólogicas,superiores
á cualquieraregión delmundo, que sonLasPalmas,
Telde,Tafira y elex—MonteLentiscal, lo mismo que
las demás localidadescadauna delas cuales tiene su
aplicacióny produce su resultadofavorableó adver-
so segunlas condicionesterapéuticas.

En vistade hechostan palpablesy dignos de to—
marse en consideración,fácil es calcular las conse-

cuenciasterapéuticasquepodemosdeducirde ellos.
Por lo prontocreemoshaberdado un gran paso’al
determinar unazona climatológica,depropiedadespe-
culiares,queconocidade los médicosinteligentespue-
de conducirlesáresultadossatisfactoriosen el trata-
mientode muchasdolencias.

La altura, lánaturalezayla extensióndel terreno,
la ausenciaó presencia de la vejetación, elmayor ó
menorvigor de ésta,la existenciaófalta completade
nievesy de aguas, lascóndiciones,direccióny predo-
minio de los vientosy suscualidades físicasinfluyen
en el estadode la temperatura,De suerteque pode-
mos decircon Levy: que las causasquecontribuyen
á modificar los climasenproyecciónhorizontal,produ-
cen también susefectosen los otros climas super-
puestos y elevanó deprimenla columnatermométri—

• ca». He tenidomotivos de examinaren grande escala
estefenómenoen Canaria, aunque me ha quedado
siempreel sentimientode no haberme provistode
buenosinstrumentos paraapreciar con toda exacti-
tud las variaciones atmosféricas.Sin embargo, no
ornitiré referir,lasimpresionesde que yo mismo he
sido objetoerí unade las varias ascensionesque he
hechoá las sierrasde la Isla.

Habíamosalgunos amigosproyectadouna expe-
dicióná unade las partesmáselevadasdeellas cono-
cida vulgarmentecon el nombrede La Cumbre. Con
esteobjetosalí dela ciuda~1de Las Palmasel 26 de
Juniode 1866, por la tarde, en dirección á la de
Telde,de cuyapoblaciónhabréde ocuparmebastante
enotroslugares. Allícomencéá experimentaren mi
organismotangrataimpresión, producidapor sude-
liciosa atmósferasaturadadel aroma de los naranjos
y tan ricamenteoxigenadapor lasemanacionesde los
numerososárbolesque pueblanaquelloscampos, que
comopor encanto cedió la excitación nerviosa que
hace añosme aqueja,conespecialidadcuandome ha-
llo encentros populosos. Aquella noche dormí con
un sueñotranquilo yno interrumpido,y al siguiente
día por la tardecontinuénii viaje en direccióná Val
sequillo. A medidaque ascendía el terrenoquepisa-
ba adquiríami imaginaciónunaextraordinarialuci-
dez, recordando perfectamentecuantoacercade este
fenómenohabía leído hacía años enBernardino de
SaintPierre,Humbolt, Buffon y Chateaubriand.Eran
las cincode la tardecuandome reuníámis compañe-
ros de expediciónque me esperabanen la deliciosa
vegade losmocanesy que como yo, disfrutaban ese
bienestarquesólo sesiente porcompletoen presen-
cia de una naturaleza rica y variada.Desde allí se-
guimosá Tenteniguada, al piede las últimas monta-
ñas,dondellegamosal empezarla noche,, despuésde
dos horasde continuaascensiónpor un terreno que-
brado,perodelicioso,,pobladode alquerías.y peque-
ños gruposde casasy cortadopor.. profundos barran-
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coscuyas cuencasencierranpintorescos valles.En
esteoculto pais poséeuna magnificapropiedad mi
amigo el Sr. D. BaltasarLlarena, que debia ser el
punto denuestraestancia. Conozcoá su apreciable
familia, ála quehe dado varias vecesmi asistencia
facultativa,y en este conceptohe podidoapreciarlas
condicionesconstitutivasde cada uno de sus indivi-
duos,suindole y temperamento,sobre todo al hijo
político, jóvende veinte ynueveaños quepadecíade
ataquesnerviososal corazón que se le han desarro-
llado con gran intensidadcuandole ha sobrevenido
un empobrecimientode la sangre.Sorprendiameen
granmanerael aspectode salud y robustezque se
notabaentoncesen él, aunque todavíallevaba poco
tiempode campo,debidaúnicay esclusivarnenteálas
propiedadesclimatológicadel pais,comomastardetu-
ve ocasiónde examinar.

Efectivamente.‘la disposicióngeológicadel terreno
queno permite las aguasestancadas,]a abundancia
de las corrientes, laatmósferaen un estadohigro-
métricoque reíresca de contíuuola superficie cutánea
y pulmonar, favorecenpoderosamenteal organismoy
contribuyená realzadode un modo vigoroso. Y aho-
ra que me ocupo de las aguasde aquellalocalidadde-
bo manifestarque mesorprendiósu transparencia,su
ligereza y lasadmirables cualidadesdigestivasquepo-
seen.Porgrandeque seala cantidad ingeridaen el es-
tómago,ni pesa,ni fatiga su misma frescuraagra-
dableincitaáusarlasiempre,sin quefastidie iii cau-
seextrañeza,seacualquiera la horaen que se tome.
Recuerdocon placer unapreciosísimafuente que cae
desdeunaaltura, formandouna pequeñacascadapa-
ra perderseluego corriendo sobremenudasguijas
entrejuncosy helechos.Allí, bajo losárbolesfrondo-
sosque la tejencomoun verde y espesopabellón, al
lado delosbuenosamigosque me hospedaban,pasé
unamañanacuyashoras habríadeseadoprolongariii—

definidarnente.En aquel sitiome acordé detantosin-
felicesque arrastranuna existencia lánguidaen esos
climasquela modaó el caprichohanhechocélebres,y
queignoranexiste unacomarcadondeuna naturaleza
ricay vigorosaofrece susrn~spreciososdones. Es
verdad quefaltan en ella los edificiosque necesida-
desficticias hanhechonecesarios,y sin los cualesno
lesparecesser posiblealiviar sus dolencias: peroyo
les aseguroque en aquellasrústicashabitaciones,en
aquel terrenodesigual,bajoaquellos árbolessecula-
res,juntoá aquellasfuentes,entreaquellossencillos
campesinos,esdondese recobranla salud y robustez
quecontantaansia yácosta de tantos sacrificíos se
buscansinenormesdispendiosy sí con algunasaun-
quelevesy acasoconvenientesprivaciones.

Desdelas tres(le lamañanadel siguientedía esta-
ba prontanuestracaravana,encontrándoseentre los
expedicionariosvariasseñoritasy entreellas unajó—

vende veinte ytres añosy unajovencitade trece.Ig
norabanéstasque ellas iban áserobjeto de más ob-
servacionescon su pieldelicaday supocacostumbre
ensufrir la intemperie.TJnade ellas tomó unsombre-
rillo de pajaun poco roto por el ala, circunst~.ncia
quele hizo abandonarlo; peroá instancias mías y
exponiéndolequeápesarde su deteriorouingun otro
tocadolaresguardaríacomoaquelde la influenciadel
sol, le tomóde nuevo.Realmenteerami oh~etoobser-
var lo mismo que ella quería evitar, puesto que en
ellonocorríapeligro ninguno la salud de mi buena
amiga,al mismotiempo que esto me proporcionaba
unaocasiónde estudiaren su rostro delicado la in-
fluenciadelaluz y del calorsolar.

Por suparteno se descuidaronen prevenirme to-
maseun buenabrigo, puesel frio en aquellas horas
debíaserpenetrante. Másyo que, en la posisión en
que nos encontrábamos,sentía un fresco delicioso,
rehusé la oferta ysolo despuésde reiteradasinstan-
cias consentíen tomarlo.

Así prevenidosmontarnosá caballo y emprendimos
nuestramarchaá las cuatro menoscuarto.A medida
iue íbamossubiendola cuestade los Alfaques, llena
de escabrosasé interminables cuestas,se hacía el
frío tanintenso,que al internarnos ya enlos vértices
de las Cumbres,creí que los piesy las manosse me
congelaban,en términosque cuando llegamos á la
Caldera,situada yaen la cima de las másaltas mon-
tañas,me encontré sin resistencia.Eranlas seis de
la mañana;todos mis compañerossufríancomo yo,
especialmentenuestras bellas y jóvenesamigasque
durante todo el viaje habían guardadoun silencio
profundo. Cuando estuvimos en la acequia de los
~Marteleshicimos alto junto á aquella agua tancris-
talina y deliciosay paraentrar en calorcomenzamos
á hacerviolentos ejercicios.A poco la sangrecircu-
laba libremente,los miembros habíanrecobradosu
elasticidady un apetitovoraz se despertabaen todos
sin excepción haciendo completohonor á un abun-.
dantey suculentoalmuerzoque pusoel colmo ála
alegría que todos sentíamos,terminado el cual y
reanimadaslas fuerzas nos dispusimosá continuar
nuestraescursión.

Es indudable que el organismohabíasufrido en
todosuna extraordinariamodificación. Los pulmones
funcionabancon notable facilidad, la imaginación
concebíacon vivezay recordabala memoria con ma-
ravillosafacilidad; la sangre,que el frío habíahecho
refluir á losórganoscentrales, habíavuelto á ~lape-
riferiay los movimientosse~ejecutabancon facilidad
y soltura.

(Continuará)

Dx. CHIL Y NARANJO.



L~Leiite de ~urqe~flo

Ya pasados algunosmesesde la muertedel chiqui-
llo, fué cuandoPepe Santanaexperimentó,primero
vagamente,más tardeconansiedaddolorosa, la ne-
cesidadde reconstituirel rostroolvidado de su hijo.

Al principio, eldolor por la inesperada pérdidano
le pareciótan horrible como él lo había imaginado
cuando,todosen buena salud, torturaba estupida—
mente su espírituocioso con la ficción del dramade
la muerte. Entonces,arneirentadopor las espantosas
creacionesde sufanta~ia,llegaba á levantarsedel
blandosillón, suc~mplice,llamaba á grito herido á
los muchachosy conlos ojos dilatadospor la trágica
visión, los labios contraídospor Jaangustia, erizada
lapiel por invisible soplode terror, solo lograbacal-
marsecuandolosdos
mayoresacudíandes-
de el fondo delhuer-
toy le besabanlle-
nándole de babas,
mientras Margarita
conel pelo endesor-
den, malcubierto el
seno, asomábaseal
corredor azorada y
despavorida,llevan-
do en brazosá Cris-
tobalito.

Perollegó un día
el trance real de la
muerte: lostreschi-
cos enfermaron de
sarampióny, entre
las malasnoches,la
fatiga, el sueño, el
desordende la casa
~yde la vida, el can-
sancio físico y la
tensióndolorosadel
espíritu, la pérdida del pequeño despuésque los
otros entraronen convalescencia,resultó extraña-
mente mitigada.

Aquello fué brutal: labestiacansadadurmió deli -

ciosamentelanochemismadela muerte.Fuéun sen-
timiento egoístadel que ahora, pasandoel tiempo,
dábasec entaexactaal evocarinútilmentela figurilla
insignificantedel chiquillo que recordabaarrastrán-
doseágataspor el suelo.Veíalo al cerrar los ojos á
los piesde lamadrequerandeabci~los calcetines,con
el cráneo redondo,los cabellosralos, las piernecillas
torneadas,lanzandoá intervalosun grito agudísimo
de triunfo y regocijo; peroel rostro, aquellasfaccio-
nes familiares queátoda horacontempló, difundíanse
en unaniarichalechosa,sin líneas,que másy más se
ensanchabacuanto más porfiadoé intenso era sues-
fuerzo paralimitarla.

Solo el grito persistía,estridénté,agudísimo,de
puratimbre infantil,brotandode una boca~invisible,
de un agujeronegro quese difundía vagoy sin con-
tornoshastaconfundirsecon la mancha lechosadel
rostro, un círculo pálido,sin expresión,como el ~lis—
co dela luna.

Y ahora,enlaobsesióntristey tenaz de. su dolor
tardío, comprendíacomonuncala pérdidairremedia-
ble d~-lpobreCristobalito,cantábalaen versosvulga-
resque leparecíanmaravillasde expresión y poren-
cima de todo sufría el remordimientode no haberla
queridomás,de no habe~Iosentidomáshondamente,
dehaberexperimentadocierto consueloal pensarenla
curaciónde los otros, de casi haberexpresadoconpa-
labras suconformidad,de haberescogido—~sí,esco—
gido!--—enel fondo (le supensamientola víctima!

—Si de los treshade morir alguno,que seael más
pequeño!

Si; estafu.é la frase tremenda. Talvez no la pro-
nunció; pero foi~óseen. supensamientoen aquellos
días de angustiay de zozobra. La misma frase que
ahora vibrabaen su dolorido cerebro despertandoel
remordimiento,avivando la llaga y el afánde rendir
culto fervorosoé intensísimo á surecuerdo, al de
la víctima escogidapor él mismo y ofrecida en
holocaustoá ladeidad sanguinaria, alde la figurilla
borrosa ydescoloridaquese arrastrabapor el suelo,
depiernasrollizas, de cabezaredonday apenasre-

cubierta porlos ra-
los cabellos,lanzan-
do su grito de triun-
fo salvajey estriden-
te, levantandohacia
arriba, hacialaaltu-
ra, haciaél, el ros-
tro, una manchale-
chosacuyas líneas
se difundían esca-
pando rebeldes al
molde conocido, al
contorno familiar
tantasvecescontem-
plado y cuyahuella
hahíaseborradopara
siempre.

Fué entonces,—
una tarde,—cuando
Canabuey,penetran-
do en el despacho,
tíjuido y torpe,.con-
trariamenteásuhá-
bito, hlegóseal anti-

guo amigo y tornándoleentre las suyas la diestra
mano, díjole con vozen lacual despuntabaun dejo
de emociónsincera:

—Mira tú, Pepillo,te matas yá todos nos traes
geringados...¡pero muygeringados!...con estasen-
cerronas y estaslloronás que no son dignas de liom-
breshechosy derechos Yo,—la verdad sea dicha,—~-
no sé quées esode inorirseun hijo, ni siquierasi los
tuve; peroen esode llorar créorneque ninguno otro
padreme majaría. Yamefiguro que debesermuyse-
rio por lo que tengovisto en otros, y te digoquetú
has llorado lo bastante...sí señor.., has llorado más
de lo natural...

Y Pepe sonreíamelancólicamente,mecido por la
charladel zaino áquien siempretuvo porun serinfe~
rior, incapazde sentir las sutiles espinasde unacon-
cienciadelicada,ni deescribirun simple pareadoá la
memoriadel niño muerto.Lentamentesubstraíaseá
la realidad y,en-el despachosom4río y húmedo, la
voz del pobreCanabueyllegabaásusoídos,monóto-
na y vulgar,confundidacon el rumor distantede la
acequiay, sinatenderal disr~urso,v~gab~su espíritu
porel trilladocampo desuspensamientos,deletrean—

LAS PALMAS.—FACHADA POSTEBIOR DEL PALACIO EPISCOPAL
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do maquinalmeutelos renglonesde su última estrofa
escrita:

~Seráverdadque nuncahemosde verle~
¡Nunca~—Porvez primera

entiendoel infinito. Algo tan grande
queno cabe enla tierra!

Sin poder remediarlo contentábaley deleitábale
aquel pensamientoartificioso, expresadodespuésde
muchastentativasy queél tenía porprofundo, origi-
nal y acertadamenteexpresado.La verdad eraque él
nuncatuvo granfe religiosa;perocomootrosmuchos,
sentíala enlos trancesde apuroy cuando escribíaen
verso;peroenaquelmomento,sin entenderlobien y
sinconfianza,complacíaleaquel emplazamientopara
el otro mundo,dondesegúnla inspiración del poeta
habíade entender elconceptometafísicodel infinito
por elgocereal de la eternagloria.

De pronto, algunaspalabrasdeCanabueyagitaron,
deshaciendolas brumasde su éxtasis yvolvió ádis-
tinguir el rostropecoso desuamigo, los ojos aman—
liososy truhanescosy la bocaenormedonde anidaban
suciospor el sarrolos innoblesdientes.

Canabuey,elserinferior,ofrecialeun consueloreal;
pero, esosí, bajola promesade curarse aquellage—
ringadamelancolía. ¡Un retrato! Un retrato de su
hijo: muy imperfecto,muy borroso, pero al fin un
retrato! Yen pié, frente á la mesa, en la inquieta
oscilacióndelpolvillo que el solponiente incendiaba
almetensepor los cristales,rompíala cubiertade un
paquete, mientras Santanita,con los ojos fuera del
cascoy la piel erizadatendíaambas manosen actitud
de súplica ferviente.

Fuéun impulsoverdadero, sinmezcla deartificio,
espontáneaé irremediable,en que tomó partetoda su
almay todasu carne. Mástardeal recordarloy ana—
li.zario quedócontentode sí mismo. Aquél ademán
valía muchomásque los versos trabajosamentehil-
vanadosen largas horasde forzadainspiración.

En un segundoentendiótodo: eraunhecho olvidado
aunquereciente.

Canabuey,contag:iaclopor lamaníafotográfica que
entoncescomenzabaáhacer estragosenAtlántica y
sinrecursosparaposeer unamaquinilla, obtuvo de
EduarditoÁngulo el favor de queleprestasela suya,
—un objetivode primeracon el cual podríanfotogra-
fiarse los habitantesde la Luna si de noche hubiese
luz suficiente,—yentregadoála gratatareade echar
á perderplacas,habíasacadoun grupo dela familia
Santana.

Allí, sobre el verdefundo de las plataneras,des-
tacábanse elseñorSantanasentadoen el bancorústi-
co conla inseparablecachimbaentrelos ya contados
dientes,ásu derechaMargarita con (Jristobalitoen
brazos,á la izquierdalas dos chiquillas Pepa ySo-
ledad algo estiradascon el traje largo, detrás ypre-
tenciosamenteapoyadoen el respaldocon el cigarro
entrelos dedos,él, Pepe,sonriendoestupidamenteal
objetivo,y en el suelo,con carasexpresivasde asom-
bro, Pepilloy Lolita, sorprendidosen mitad de sus
juegos. -

Era,segúnel artista,ungrupo magnifico,unaverda-
deraobrade arte,rica en preciosísimosdetalles; las
venasde las hojas de las platanerasdistinguíanse
con portentosorelieve,los pelosde la barbade Pepe
podíancontarse, la berrugadel Sr. Santana estaba
hablando.

Y Pepe,de pie, en el rayode luz polvoriento que
penetrabapor la ventalla, devoraba la fotografía,
huyendode los otros,fijándoseen el chiquillo, forzan-
do la energíade sus ojos, metiéndolos en el papel,
sin resignarseá la realidaddesu triste desengaño.

No erailusión, nó: el rostrodel ch~quiIloresultaba
unamanchablanquecina,sin contorno definido, bo-
rrosa,imágenfiel de aquella otraque resurgíarebel-
de ensurecuerdo.El propio Canabuey lo confesaba.
Ya lo habíaadvertidoantes: sinduda el chico se ha-
bíamovido, dábale la luz muy de frentehaciéndole
dllsar los ojos, y él, Canabuey,atento álos persona-
jesmásimportantesdel cuadro, habíalosenfocadocon
grandeesmero,sin prever—ningunolo previó—que
aquelmuñecollegaseáser la figura principal. Pero
de todosmodos,allí había algo del niño, había sido
él misnio; la luz quese reflejabaen su rostro había
impresionadola placa...

Y en su inocentey caritativo afánde consolar al
amigo,abría la llave al chorroinagotablede su pala-
brería,cayendoen explicacionescientificasde las que
no lograba levantarse.

Entoncescomenzó para Pepe Sant-tna un nuevo
supliciocon la constantey estéril c~itemplacióndel
retrato. La misma mancha lechosa,desleíday sin
contornos,formandoirritante contras~econ las líneas
minuciosasdelasotrasfiguras. Allí esrabanla cachim-
ba y la berrugadel abuelo,la barbaperfilada del pa-
dre donde se descubríala huelladel cosmético, los
cuerpecillos rígidos de las muchachas,los rostros
asombradosdelos niños.La falla comenzabaá obser-
varseen lamadre:su figuraaparecíaalgo borrosa y
como anegadaporla luz,privada del relieve de las
sombras,sosteniendoen susbrazosel cuerpecihlo del
niño muerto, rematadaarriba, sobre los hombros,
por unamancha lechosay diminuta.

Y de nuevosu deseo,degenerandoen m.tnía hacía-
leclamar:

—~Pero,cómoera?¿Cómoera,Dios mío?
Al propio tiempo irritában!e los consuelosde Mar-

garita.á lacual se había franqueado en una crisis
nocturnade tremenda angustia.Ella erafeliz: cerra-
balos ojos y le veía, en todos los rinconesde la casa
tropezabaconél. Pero sobretodo, lo que ella decía
y de lo que él, adoradoreternode la forma, protes-
taba.

—~Quéimporta el rostro? Quiérelemuchoque eso
basta.

¡Eso no! El lo quería en forma humana, carne
desu carne,sangrede su sangre,tal como loconoció,
tal como lohizo, tal comodebió verlo cien veces al
paso, sinmirarlo, casi sin quererlo, convencido de
que sobrabatiempoparaconocerloy amarlo.

Un díacreyó resuelto elproblema por intermedio
del fidelísimo Canahuey.Envueltoen sendos papeles
trájole elcélebreobjetivo deEduarditoÁngulo, aquel
con el cualpodríanfotografiarselos habitantes de la
Luna, sidenochelucieseel Sol. Era una biconcc.ra
acrom%ticadegrandeaumentoal través de la cual,
el rostro del chiquillo considerablementeampliado
había de apareceren sus menoresdetalles.

Pepese encerró en su despacho,palpitante de
emoción,convencido deltriunfo. Iba áarrancará la
muerte laimagende la vida.

Así, aplicada labico2vceícaacvom~llca,concentran-
do todossus sentidosen el de la vista, permaneció
por breveespacio.Y depronto,dejólacoer, el cabello
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erizado,los ojos muyabiertos,revelandoen surostro
un horror inmenso.

Allí estaba,de allí habíasurgido la imagen;pero
la lenteal ampliarla,engrosaba las asperezasde la
cartulina, lassombrasinvisibles,las blancas lagunas,
todolo imperfectodel arte humano, y en la mancha
lechosadel rostro surgierondos puntosnegros que

Cl~seo~Ciíi~rio
simulabanlas órbitasvacías yuaa hendiduratrans-
versalqueparecíareir comolasmandíbulasdesdenta-
das de una calavera...lo único que materialmente
qi~edabade losojillos negros ydelaboquillasonrien-
te del chiquillo felíz, muertoal comenzarla vida.

Luis y A~USTINMILLARES CUBAS.

141 SUICIDIO

Quisequitarmede enmedio, porque había adqui-
rido la triste convicción de que Amelia me enga-
ñaba.

¿Sellamaba real y verdaderamenteAmelia aque-
lla ingrata?¡Pensarque hatenido mi vida en susma-
nos, y queno se ápuntofijo su nombre! Esto osad-
mirará, jóvenes; pero eltiempoosharáconocercosas
no menosextrañas.

Jovenerayo también por aquelentonoes.Apenas
me persuadí de mi desgracia, déterminématarme.
Mi primer pensamiento fué ir á levantarme la
tapadelos sesosen sumismaescalera,pero reflexio-
né enseguidaqueEnriqueta—~,llamaríasepor ventu-
ra Enriqueta?—seburlaríade un servidorde ustedes.
Cadaquisquetiene su amorpropio.

—No, me dije, nada deescándalo.El pájaroherido
oculta su agoníaentrelos matorrales.Quieromorir en
un rincón, abandonado,olvidado.

Encaminémis pasosal hotelLion d’or,dondeuna
camarerabastanteagraciadaacudió á preguntarme:

—~,Quéva áser, caballero?
—Nada.
No teníahambre, y resolví acostarme enseguida.

Tuve un sueñoagitado. A cada instante creía oir
sonar lacampanilla,creía ver pasaráVictorina—~se
llamaríaVictorina?—delbrazode mi rival.

Entoncesme exasperaba ygolpeabacon el pu-
ño cerradolapared,los hierrosdel catre ó el mármol
dela mesade noche. Cuando me levanté, sentíme
exánime.Perono importaba,puestoqueiba á morir.

Busquéunacuerda.Yo haT~íacreídoque nadasería
másfácil queencontrarun cordelparaahorcarse.¡Error
profundo! En todo el establecimientono habíalo que
necesitaba.

La camareramepreguntó:
—Pero, caballero,¿quáquiere Vd. hacercon esa

cuerda?
Porfin, conun cordelillo de cáñamoen la faltri—

quera,me dirigí á un bosquecercano, donde conocía
un sitio oculto en que masde una vez me detuve á
soñar. ¡Ningún parajetan á propósito!

Mientrascaminaba,pensaba enBerta,—creoque
decididamentese llamaba Berta. Medía la cuerda,

calculabasu resistencia.No era la queme convenía;
parecíamecortay pocofirme. Nadiesabe cuánto in-
fluyen estaspequeñecesen el cursodenuestrasideas.

Otracontrariedad. Enel lugar elegido encontré
un hombrequese ocupabaen atarotracuerdaprecisa-
mentede lamismaramaen queyo habíapensadoatar
la mía. Estabade espaldas.

•—~Quéhaceustedáhí?le pregunté.
Sevolvió.
—e,~á usted qué leimporta?
—~Piensaqueno adivino supropósito?exclamé.
—Ysi fueraciertoque pensarasuicidarme,¿áquién

le importaríasinoá mí mismo?
—~Suicidarse?
Le niiré.Era un muchachosimpático,de fisonomía

abiertay palidezinteresante.
—~Querermatarseásusaños!
Y adivinandoenaquellounamordesdichado,añadí:
—Tal vez por unabribona...
—~Caballero!gritó.
—;Pobrenecio!,pensé.Todavíaintentará defender-

la. Estávisto: los enamoradosson todosunosmente-
catos.

El desconocidocallaba.
—~Quiereustedque ledé un consejo?Deje ahí la

cuerda—yahabíaobservadoque eramás fuerte que
la mía,—y váyaseásu casa.Algún día me lo agra-
decerá.

El otro meneólacabeza.
—Quieromorir.
—No haga usted unatontería irreparable, insistí

con dulzura. Cuandoestéenterrado,no habrá reme-
dio y seráen vanoquesearrepienta.

—Es que ustedno sabelo queme pasa.
—Lo adivino.
—No, ño puede usted adivinarlo. Una mujer á

quienadoraba,caballero,una mujer por lacual...
YmecontéSu historia. ¡Cosaextraña!Era exacta—

mente igual á lamía. Semejanteidentidadme dejó
meditabundo.

—Quiéncalla otorga,medijo Cárlos.
Acababade saber sunombre.
—Dé ningunamanera,—protesté.Nada hay en su
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historia que justifique el empleo de esa cuerda.
Y como Cárlosem.pezaraámostrar interés,seguí:
—Vamos,amigomío, seaustedrazonable.¿Porqué

había ustedde ser másafortunadóquelos demásá
quienesdiariamenteengañansusqueridas?

—No sonengañadosde un modo tan indigno.
—Perdoneusted.
—Queno.
—Pues sí.
—Repito queno.
—Si... pardiez!Hartome consta.Todo se reduceá

quebusqueusted otra querida, mejor quela infiel.
—~Mejor?¡Imposible!
—~Vaya!
—Nolaencontraría.
—Si.
—;Oh, no!
—~Quesí!
--No.
—Si... en los primerosmomentosse creeeso; pero

dentrode un mes...
—~Quéventajaobtendríausted matándose?O la

mujerque leabandonótienecorazón,ó no lo tiene.Si
lo tiene...

—~Nolo tiene!
—~Claro!¿Cómohabíade tenerlo?Se sentiráhala-

gadaconsu muertede usted, queá todamujerenva-
nece sercausadeun suicidio.Además,el públicodirá,
por todaoraciónfúrLebre:—~Valientetonto! Y tendrá
razón elpúblico.

Sentíameelocuente.Era quedefendía mi propia
causa al defender ladeCárlos.Tanta fuerza de per-
suasióndesplegué,que alfin el joven cayó vencido
en mis brazos,exclamando:

—Hagaustedde mí lo quequiera.
—Pues bien, le dijecon unsuspiroarrancadode lo

máshondode mi estómago,vámonosáalmorzar.
Llevéleconmigoal hotel. Por elcaminose nos des-

pertóun apetitoterrible.
La mesaá que tomamosasientoexcitábalemás to-

davíacon múltiplesestímulos: los blancos manteles,
lospanesdorados,la perspectivade las viandas, la
cristalería,en lacual quebrábanse lasluces de los
candelabros.

Cuandonostrajeron un magníficochatea~t1riand
conpatatas,cuandolo partimosen dos mitadesy de-
voramoslosprimerosbocadosrociándolosconun buen
Burdeos,nosmiramossilenciososy nuestrosojos ha-
blaron así:

—~Verdadqueno es mala la vida?
—Si no llego áencontrarleáusted!... suspiróCár-

loslleno de agradecimiento.
Y yo por mi parte,pensaba:
.—~Caramba!quésuertehaberleencontrado!
—~Sabeusted, dijo el jóven, que hasidounaex-

traordinaria casualidadla que nosreunió al mismo
sitio del bosque?

Yo callaba.
—~Seríael diablo quiénle llevó áusted allí tande

mañana?
—No me creerá usted,ledije... Yo también iba á

ahorcarme.
Mi compañero rompióáreír exclamando:
—Esaesbuena.
Y chocamoslosvasos.

Por la traducción,

FRANciscoGONZÁLEZ DÍAZ.

PAtL PARFATT.

LA LAGUNA.—PLAzA DE LA CONCEPCIÓN.
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“NUESTR~: SEÑORA”

(CONCLUSIÓN)

La tercerapartede la novela describey cantalos
amoresde.IaHartleit ó suspira y lloracon hermosas
lágrimas eladvenimientoá nosotros de la secreta
fuerza quepone en labios de la raza elverbo de la
ideaeterna,de la idea pura, tranquila ybeatacomo
la imaginaraPlatón.Estefragmentode la obrarevela
una intensidaddramáticade primer orden. Másque
leerse ~edevoransus páginas. Valerón,siempre el
mismo, siempre igual,no abandonasusinstintos. La
materiay el alma, ciegasen él, obran el milagro de
adelkazarseparamejor ascenderal ideal, ofrecién-
dose digno de susfavores. La luchaes desesperada,
cruenta, tormentosa. Pareceque el alma de Hart]eit
llega á materializarse.Parecequela toscamateria
de Valerón.adquiereun subidísimo tinte espiritual.
Lasdosn~turalezastransigen. Parasu íntimacom-
penetraciónnecesitasequepor parte;y parteel sacri-
ficio rebaselos humanoslímites y antesde estrechar
el indisólablevínculoserepitanlas oblacionesy sobre
el arala caruepurifique susdebilidadesy el espíritu
tolere l~.miserias.del cuerpoque ha de envolverle.
La escenapasa entre nubesde aromas, que como
incensariosdespidenlas flores silvestres,entrecán-
ticos dejúbilo que arrullanlas auras y cantan las
aves,entre rompimientosde luz, queahuyentanla
nochey esclarecenel día y todo este aparatolitúr-
gico dispuestoseveramente por el gran sacerdote,
por el sumo pontífice Amor que junta y une para
siemprela naturalezacanaria al ideal romántico.

El combatedesesperadoque sostiene Valerónserá
modelode acabadoestudiopsicológico, con esapsico-
logía apuradahastalas heces en la copade la rea-
lidad. El afortunadoamantede la Hartleit ha escla-
recido la fisonomíaborrosade SantiagoBorddn,pro-
genitor y aborígen, quecomounanebulosaestrellas,
llevaba en sítodos los rasgos de los eximios Vale—
rones. Las inconsecuenciasque noté un día, todo
aquel naturalismoquereputéficción, quedan desva-
necidas, disipadas,sorbidaspor la gloriosa claridad,
por elabismode luz que despideNuestraSe~Zora.

Nuestrascostumbressocialesdan á los autores
material de buena ley discretamenteusado en la
construcciónde la obra. El pensamientotrascenden—
talísimo de la mismaes definir y fijar los elementos
integrantes, la constituciónmoral del pueblo canario
explicadaigualmente por lapropensiónde nuestros
hábitos yla tendenciade la aspiración constanteque
figura como eJ resorte oculto que mueve, agita y
determinatoda nuestrapersonalidad. Losmediosde
expresiónson en esenciagenuirfamente regionales,

clásicame~itecanarios,observadosconminucia, expre-
sadoscon espontaneidad,combinadoscon.arte ydis-
creción suma,coloristas,profundos, intensos,com-
pendiadores,penetrantes,esclavos y siervos del
plan general,del plan único, que discurre sintro—
piezos, lisa y llanamentedesde la callede Tallers,
enBarcelona,al cementeriode Santa Brígida,en.Gran
Canaria.

¿Porquéáesta obrameritísimase niega susigni-
ficación merecida en nuestra ]iteratura regional?
¿Tenemosalgo, no ya superior, sino que igualarse
puedaá Nuestra Seffora’~?¿El poco ó mucho regio-
nalismoque en nosotrosexisteno caede lleno, no. se
reflejacomo en corrienteclarísima, en estacompo-
sición que,aparte su valorliterario de subidos qui-
lates, tieneparanosotrosel inapreciableencanto.de
ser porexcelenciael libro en que se cuenta y uarra
todo lo quede nuestraindividualidady cosasque nos
rodeancabe deciral arteliterario?

La acción es vulgar, la acción afecta sombrade
generalidad gastada. Estose ha dicho. No estoy
conforme. La acción es sencilla. Esquiva latra-
ma complicada, la trama que labraron el auge
del autorde La l7orre de Nesleéhicieraentrenoso-
tros popularáFernándezy González, á Ortegay
Fríasy á tantosproveedoresde la novelapor, entre-
gas.En esto muestranlos Millares un gustorefina—
dísimo. Un algo que los asemeja áPereda,Galdós,
áDaudet, áZola, y antes que á nadie.y másqueá
nadie alarteclásico, al artede los griegosque tu-
vieronel prurito de la sencillez,y han sabidoimpo-
nerlaal travésde los siglosy las nacionesá cuantos
culto rinden ála bellezasevera, graciosa éinfinita-
menteamable.

¡La acción tiene carácter de generalidad! ¡El
asuntoes trivial, gastado! Aquellos queno sabenlo
que se dicen no merecenlas deferenciasde refuta-
cionesprolijas. Peroadmitamosel aserto, juicioó lo
que sea. Enconclusión ¿quése deduce?Que no hay
materiavieja para el talento viril~ quelo original
vencey pone su silla fabricándolacon lo ya consu-
mido por eluso y el amaneramientoy que esteremo~-
zar lo anticuadoy descompuestodelatala posesión
de cualidadesque si no son las del genio se le
parecenmucho.Esjusto nuestroregocijo y legítimos
nuestrosentusiasmosal exaltary festejar con todo
génerode alabanzasy ponderacioneslas excelencias
magníficasde estaobra.que abrecon llave de oro el
edificio soberbiode nuestraindependencialiteraria y
regionalismo‘artístico.
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Esto de sabor y entidad regionalista
ha sido en absoluto negadoy controver-
tido duramente.La acciónes incolora,la
acciónes indiferente, laacciónpuedede—
sarrollarsesobre cualquier tierra y bajo
cualquier cielo, no tiene tinte especial,
carecedematiz propio.Estasafirmaciones
son exactísimas.En efecto, la acción es
eminentemente,preponderantementeha- —

mana.La serie de actosque produceun .~

hecho, la seriede hechos quetejen una
acción afectan siempreun carácter de
generalidad tan ilimitada, tan absolutaque
en suseno no cabenni puedencaberdis—
tincionesespecíficas.El hecho no tiene
patria.Los hechosno se separan porfron-
teras,ni se distancianpor mares.Lo que ~ ~

aquí acaece,acaecerpuede en el uni— ~
verso mundo. Paraello solo senecesita
entidadde naturalezasen todaspartesy
en todoslos lugares lamismaProvidencia
quedispone,combinay relacionalos actos
de la humana especie~porla norma mes—
crutable de su amor y sabiduría. Dos
pueblos, dos nacionestenderán ámani-
festarseconfinalidadesdistintasy por pro-
cedimientos característicos ypropios de
cadauna;perolos individuosque componen
esospueblosó nacionessolo puedendistin-
guirse porsus caracteres,por suconsti-
tución íntimay peculiarísima;y esto pre-
cisamentees lo queaconteceenJ~/uest~a
SeT~ora,dondelaacción,comotodaacción
resultahumana,y donde lostipospor suenvolturaex-
terna,y los personajespor su complexión interior,
soncanariosen cuerpc’y alma,cuerpo fabricado con
el limo de estatierra,y alma infundida por elgenio
de la raza, queaquí aparececon las modificacionesy
variantesimpuestasá esegran actor por ladisposi-
cióndel escenarioy los recursosdelaescena.

Cuanto más saboreolas páginasde estanovelamás
searraigaen mi espíritulaconvicciónfirmísima, la fe
inquebrantableenla posibilidad,y másqueen la po-
sibilidad.en la realidadhermosade la existenciaro-
busta ylozanadenuestroregionalismoliterario. Có-
mo eseregionalismoapenassurgidodel mary clarean-
do el horizontealumbraya cielo y tierra, es cosa que
no me explico. Ellodealgdnmodohabráseverificado,
puesen esteordende cosastodo es accesible, todo
puedesuponersemenosel misterio. Paramí lo que
aparecemilagro es un efectonaturalisimodela com-
penetraciónde elementossubjetivosy objetivosqueá
unidadse reducenen la mente éinspiración de dos
escritoresquepiensanconel pensamientode un pue-
bjoy sienten con el corazónde ese pueblo mismo.

Dondehayan sorprendidoel secretoconfiesoignorarlo.
ApartelosrasgosdeValerón para determinarsu per-
sonavivienteen el terreno artístico,cuanto de esto
sobraesexclusivamentedenuestrapropiedadcolecti-
va. La Ilartleit es algo másque eseidealismoficti-
cio sinfundamentoni re. Es el idealque despidió en
sussepulcrosá las generacionesmuertas yarrulla la
cuna yenderezalos pasosdelas actuales.El presen-
timiento firme, tenaz,ciego, arrebatadores el impul-
so que nos lleva al mañana.El presentimiento—y
aquíencontramosun tesoro dediligentísimaobserva-
ción—esla fuerza secreta, lafuerza impulsiva que
nospone enmovimiento. Esafuerzase estaciona,se
aletarga,duerme largos,profundos sueñosy siestas
másó menosanonadadoras;pero al fin despierta, al
fin resurge y continúa sucamino en la misma direc-
ción conigual entusiasmo,conigualesbríos hastaque
denuevocaeen el marasmoparatornará lasandadas.
Cuandolaciudad le combateva al campo, cuando el
montele hostigadesciendeal llano, yenlaciudad,en
el campo,enel llano ó en el monte correntrás sus
huellas la turbainmensade las almasque una vez go-

CAMPESINOS DE TENERIFE.
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zaron su presenciano resistensus nostalgiasy año-
ranzas. Es el idealdeun pueblo.Es el ideal canario.

Jamásles perdonaréá los hermanosMillares la
muerte queles plugo darála protagonistade iVues—
t?aSe’lora. Paraquiense hayaobsesionadoenelsim-
bolismode lanovela, lamuertede laHartleit huma-
nizada repercuteen el cerebrocon todoslos espas—
mos y desgarradorasgrandezas de latragedia. Bajo
el árbolque destilarocíos,sobre la tierra húmeday
fangosa,en mediode la tempestaddesolada,la caida
de Anita produceel espanto queproduciría al alma
devotala transfiguraciónen demonio de la imagen
sagradaá cuyospiés ora.Muerela Hartleit conmuer-
te deexquisito realismo,segúnla carne.Su agoníaes
parielltade la agoníade Luis Gonzagaen León Roeh.
El acabamientode su vida es el acabardulcísimo,
es la extinciónsosegadade la lámpara solitariaque
ardeen el templovacío. Eshumano,esintensamente
humano estepostrermomentode la protagonista. La
medicina escrupulosa,lapoesíahondaysentidalaman-
danála eternidadcon todaslas reglasde la ciencia
y el arte. Yo no escatimoméritos.No discuto el de-
senlace.Lo quehagoes no resignarme ála caíday
muertedelaHartleitymenosaceptoel día desumuer-
tey las irreverenciasde su sepelio.El campoverde,
el aire transparente,el cielo azul y claro, el sollla-
meanteno son dignapompade aquellailustre y ado-
radamuerta. Si habíade recibir tierra en el pueblo
inmediato,si era indispensableque tal aconteciera,
estodebió acontecer en día de la Ascensión.Para
dormir elúltimo sueñocuadrabaá Anita ir al Campo
Santoen andas,librede la opresióndel ataúd, vestida
de blanco, coronandosu frentetodas las estrellasdé
lanochey desaparecidosu cuerpobajouna lluvia de
rosas y pasionarias..Cuandola fosa quiso apresarla,
lamuertadebió resucitary en su resurreccióndor—
mirse enalmo reposo, significandoasí queen nuestro
pueblo no muereel ideal, quecuando no se siente,
descansa, ycuando descansavive y vive para no
morir.

Quiéraseó no, Valerónha cobradoeternavida y su
nombrelo repetiránlas génteshastaquehaya desa-
parecidoel último canario.Los demáspersonajesde
la novelaal travésdel tiempose esfumaráncomolu-
ces de la tarde en el crepúsculo.Lo inmortal, lo
queno perecees Ana Hartleit, la )lfignon hespérica,
la Atala de Atlántica, la Margarita canaria que
en el suei~odel poeta cubrede flores la tierra
que aprisiona sucuerpoen Santa Brígida, yenlarea-
lidadhistóricaesel signode la ilusióndivina, del ideal
santo,de lavoz vibrante quedesdeel seno de suse-
pulcro dondela lloran los saucesy lacantan lasaves
llama áinmortalidadfeliz la dilatadaprole detodos
los 1/alerones.

HISTORIA DE LA CONQUISTA
de la

GRAN CANARIA
escrita por

EL CAPELLkN Y LICENCIADO PEDROGÓMEZ ESCUDER0~.

(CONTINUACIÓN)

Rejón se le mostró cariñoso,y como riéndose-

de que mirase su Señoríaque no venía áenojar-

le antes con todo rendimiento de parte del Real
de Canarias á pedirle prestado bastimento
queharíaun gran servicioásusAltezas,y aque-
llos hombres queeran sus vasallos venían á.
echárseleásus piesy que lepedían elperdón:
estoera en Arrecife,puertode Lanzarote,queallí
vino Herreradespuésá pelear;tuvieronpalabras
conun y murieronlos dosvasallosqu~
habíanido con Rejóny eran de los másintere-
sadosen enviar socorroqueasí se loofrecieron
entreellosy susparientesácargarel navío de
cebada~ trigo; no fué posible querer 1-Terrera
darleni oídohabiéridoseapartadoel capitánRe..
jón solo con Herreray con términoscomedidos
queerasu servidory se le daría porello buena
paga,másse indignó Herreray se enojó Rejón
y díjole queno eraafectoy servidor de susAl te-
zasy que le prometíaquelo sabríanbienpronto
y que semejante atrevimientono quedaríasin
castigo,en estobraveóHerreray Rejón se vol-
vió á Canariabien sentido.

Llegó áel Puerto de las Isletas á Canaria y

fueronde el Real á recibirle el Deány Pedrode
Algabay AlonsoJaimezy otraspersonasy juz-
gandohallarbuenaacojidasupieronlo sucedido.
Di.jo Rejónqueaquella afrentano sehabíahecho
á todos losdel Real antessí ásus Altezasen cu-
yo servicioestaban:y queno admitía sufrimien-
to; y que luego sehabíade volver á castigarlay

enmendarsu mal término: respondioleel Deán
y PedrodeAyala diciendono irá VuesaMerced;
y si vosotrosSeñoresno quereisyo quieroy Pe-
dro de Algabavolvió ádecir luego vos soisel to-
do, y dijo Rejón, sí, y aqui sosególa disputay
quedaronquietos.

Fueron todos acompañánftoley sentidos el
Deán y Algaba,aunquede mala gana, ordena-
ron dequeechadoRejón de Canaria que que-
darían quietosy pacíficos;dijo el Deán PUES se-
ñor capitanD. Juan Rejón ha parecidobien -k
todos estosSeñoresquealgiln día se tomesatis-
facción de la malaacojida y que por nuestrosdi-
nerosno senos diesecosaalguna,y cesenpesa-
dumbres,y el día síguientele convidóá comer
el GobernadorAlgabay áelDeán Bermudez,to-JosÉ ROMERO Y QUEVEDO.
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dos tresá la mesacomieronbieny regaladarnen-
te y por sobremesasalierondeuna cámaraseis
hombres armadosy otrosdos‘~- le pusieronhie-
rros en los piesáel CapitánRejón; admiradode
el modo les afeómuchoaquelloy queno erame-
nesterparaello tanto ruido,que iría en buena
horapresoyquizámás perderíansusmercedes,
~ue élnadahabíadescervidoá sus Altezas; el
Alferez Jaimezquelo supo se fuécon otros ca-
balleros conquistadoresen casade Algaba di-
ciendoquecomoJudaslo habíanpreso y otras
cosasá estemodoy queresueltamente sumer-
cedmandasesoltar áel Capitán Rejón ó de no
queellos lesoltarían;huhomuchoruidoy gran—
•desvoces; y hubo favoráel Rey, masel Capitán
Rejón seasomóá lacalleen la Plazade SanAn-
tón á unaventanade la recámaray dijo ávoces
SeñoresVuesamercedesseaquietenqueno he
descervidoá sus Altezasy estorsalvo y conten-
to de ir presoy dar mis descargos,~ asíno hubo
másporhabérselorogadoá ellos y que presto
volveríaconhonray reputación.

Con la mayorpriesaquepodíanpor el miedo
queteníael Deán,de Rejón queera mucho por
ser naturaltímido y apacible, y el Gobernador
Algaba fulminaron proceso,de queno admitió
nuncaparecerdel Deánparadar batalla,queera
hombrecruely quehacíacrueldadesy robosen
los canarios,quetodoshubiéranseva reducido-
se, y por su soberbia se ausentaban;y todo lo
sustanciadoerade estamanera;y queusurpaba
lajurisdicción temporalyespiritualyque quería
el todo dela conquista,y tenía mandadoquese
hiciese lo que él mandaba,y que intentó ir fr
castigaráLanzarotefr Herrera,y contodala pri-
saposiblelo embarcaronen el navío que había
venido sin losbastimentos.

Todala genteyCapitanesacompañabaná su
Alferez Jaimezquele amaban todosmuchoy co-
mo elDeánBermudezviesequeera hombreal—
tiro y de palabraquenadacallaba, que parecía
que procurabadescomponerse, quedósesolo,
sin querertraertantosconsigo,~ siempre muy
afectode Algabaque lo estimabaen mucho.

Llegó áEspañapresoel CapitánJuanRejón,
parecióantesusAltezas, sobre el pr~ocesodió
sus descargosde palabra,no másdi jo lo proce-
dido con Herrera enLanzarote;dióselepor libre
de todo lo contraél fulminado,y nuevasprovi—
sionesymerceclesdebel servidor de la Corona
Real y Conquistadory digno de mayorescargos,
y mandándolevolvieseá proseguirla conquista
deCanariay la acabasecomola habíacomenza-
do; dándolesus provisionespara ello tocanteá
el Real servicio y navíos aprestadosde todo lo

CAPITULO VIII

Tnuelcc lejón á Ca,iarici~,q qaitale la ceta(i

Pea’#o da A frjaba.

Volvió el CapitánJuanRejón á Canariaañode
1483fr dosdíasde Mayovísperade SantaCruz; fr
el Puertode la Isleta llegó de noche y desem-
barcóconluna, y treinta hombresde guardia ~
mandóáel navío en quevino sealargaseá fuera
porno sersentido,y vínoseá el Realy fué senti-
do delacentinelay lo callaron en gran secreto
porsermuyamadode sus soldadosque era la
genteque él habíatraído, aposentóseRejón fr
casade un escuderoPedroHernandez,alcayde
de Rejón,quevivía en la Plazade SanAntón pa-
red en medio de Jaimez Sotomayor: el día si—
guiente dela Cruz estandoel Deánen misama-
yorá tiempode Sanctus entróen la Iglesia de
SanAntón acompañadode sus treinta liombre~
JuanRejón:endefué grandeel bullicio que todos
tuvieronvacabadalamísahizoprqnder~el Go-
bernador PedrodeAlgaba y poneren hierros y

despuésáelDeán Bermudez;huboáel principio
algo deresistencia,masseapaciguópresentando
la CédulaReal ó provisión ante Esteban Perez
Alcalde Mayorpor sus Altezas; la tomó cii sus

manosy besó ypusosobresu cabezay mandó
pregonaren laPlazade SanAntón pfiblicame~-
te fr voz depregonero,queeradel tenorsiguiente:

((Nos D. Fernandoy D.~Isabelpor la gracia
»de DiosReyesde Castilla, León y Aragón,ha—
»biendovisto un procesoqueNuestroGoberna—
»dor deCanariaPedrodelaAlgabahizovfulminó
»contraD. JuanRejonNuestroCapitande lacon-
))quistadeella;fallamosquelo contraél intentado
»no hubo lugary lorestituimosásuhonorybuena
))famay le damospor libre y le maridamosque
»vuelvaá ladicha Isla de Gran Canaria y acabe
»su conquistacomo le estaba encargaday para
))ello ~‘ paralo demásáNuestroservicio tocante
»le damospodery facultad))

Habiendosetodo leido y pregonado no sola—
mentese aquietaron losánimos alteradosantes,
si le siguierontodos; y obedecierondisimulan-
do otros. Losapasionados contrael Dean y el
GobernadorPedro de la Algaba hablaronmal,
tanto quelo sintieronmás que la prisión; asi
dispusoRejon fulminarprocesocontraél y halló
muchostestigosquedijeron intentabael Gober-
nadorAlgabaentregar lasIslas al de Portugal
y que habíarecibido tales y tantos regalos y
dinerosparaprincipio de pago.y hechoslos car-

necesariode bastimentosygentey dió la vuelta
de Canaria.
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gos-concluyóen sente~nciarloámuertey mandó
ejecutarlasentenciasin embargode apelación;
mandó hacercadalsoen la Plazade San Anto~i
y con tamboresy atabalesy ~ la voz de prego-
nerole quitaronla cabeza.pregoóando sudelito
portraidor á laCrona Real,y áel Dean mandó
llevar á Lanzaroteporqueno perturbase lagen-
te que no eramuy parcialy amigade alteracio—
nes.

DEL DICCIONARIO

(Continuara)

DE ‘J1~4 ESCEPTIGO IO~DI~Lk

ABNEGACIÓN.—Tonteríadel prójimo en provecho
nuestro.

AccIoNAR.—Verbo que, ademásde los servicios
que prestaá los orado-resy’á los cómicos,sirve para
mns~rary lucir los guantés yla~sortijasen los paseos
y demássitios en que se reune la gente.

Axvivaiós.—Un tir~nóque reune en, su mesa~
unoscuantosesclavosparaobligarlesá comerlo que
el quiera ycomoél quiera.

AvARIcIA.—Crisol maravillosoque conviertela ri-
quezaenmiseria.

CoB~HDIA.—Maníaqueconsiste en mirar al pe-
ligro con microscopio.

C0BAz6N.—TJnórganó qué muchos convierteti en
violín de notas románticasy~ursis.

DEsPlIEcIo.—Unbálsamo con el cual, el que sabe
usarlo,puedecurargrandeshéridasdel amor propio.

Dr~LÉcTrcA.—Chismecon el que algunos revue1-~-
venlas’ palabras para quecanto espumafloten sobre
ellas las id»as, mientrasotros lo usaii para revolver
de tal modo las ideasque las deshacen, dejándolas
convertidasen palabras.

DOTE.—EI esp~jueIo’de alondras que sirve para
quemuchospajarracos se pongan á tiro del matri-
monio.

ELoGIo.—Monedade cursouni~ersalen cambiode
lacual damosnuestraestimación, nuestra amistad,
nuestravida, todo.

ENVIDIA.—Un desmayo delorgullo.
ERuDIcIÓN.—El art~dereducirá polvo lasbellezas

quenos dejaron losantiguos.
ESTBATEGIA.—La cienciaqueenseña’ápermanecer

~inpeligro enun sitiofuera delalcancede las balas,
mientrasse matan losdemás.

ExoRDIo.—E1toque de atención para que huyan
los prudentes: detrás viene el restodel discurso con
todassusdeplorablesconsecuencias.

~l .MuseoCana~rio

EXPERIENcIA.—Sirve admirablem~entepara dar
buenosconsejosáles demás,sin queimpida cometer
por cuentapropiamuchastonterías.

FA~rA.—Unaseñoratuerta. Cuando mira con el
ojosanove mucho;perola mitad’ de las vecesmira
con el ojo hueroy no ve nada.

FAvoR.—Unacosaquedebehacersepocas veces y
no recihirse.nunca..;paraserlibre de veras.

FurtoR.—Animaladamuy frecuenteen el hombre:
en los demásanimaleses más rara.

FlLósoFo.—Untitiritero quehacejuegosde manos
conlas ideas,paraengañarálos demás,y que al fin
acabapor engañarse ásí mismo.

GALANTERÍA.—La indecenciadichaá las mujeres
con finura y conarreglo á lasprácticas •e la buena
educacidn.

G-ENER0sIDAD.—El abandono6 el desprecio de lo
queno nos interesa.

GUSTO.—GUStOart~stico:Cualidad qué distingue
álas personasquéaplaudennuestrasobras.

HERENcIA.—-Cordial mágico que nosconsuelade la
muertede aquellos.á quienesheredamos. :

IuusróÑ.L~~~Unaeosaqne~hacevivir y sin la cual,
aunque parezca’mentira,se vi~e.

J0YA.—Reciben estenombrélos adornos salvajes
que usanlos indígénaseuropeos.

LocuRA.—Pará los viéjos los placeres que sólo
puedensoportarlos jóvenes: paralos,pobreslos pla—
ce-resquesólo puedenproéurarselos ricos.

M~DIco.—Cuandoelenfermo se cura: un intruso
quecobralos der~chosque’ pertenecenála•naturale—
za.—Cuandoelenfermo‘muere: el puntillero que
‘acabalaobraquenóhapodido terminarla naturaleza.

MTJEaTE.—MUCh~Sla creen’puntofinal, algunos
sólo unacoma~otrosel comienzodeunpar~’ntesis,los
más‘uná seriede~pu?ztossuspensivos;pero nadiees-
tá seguro,de pensarconbuenaórtografia.

NAc1óN»—~Potajeque sehacecon mil cosasdiver—
sasy caldóde sangre. ‘

SENTIDo~—~entidocomún: á pesar de llamarse
comúnes lacosamásraraquese conoce~Sin embar.-
go, se llega áasegurarquehastaen las mujeres se
han dadoalgunoscasosde él.

SÉR.—Elsdr: maniquí que visten con diferentes
trajesdemáscaralos filósófos.

SOLEDAD.—EI único sitio en que se puede estar
con tranquilidad.

ANTONIO GOYA.

Imp. y Lit. deM~r~ínezy Fr~ne1iy
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ü�~spint~dertasde Gt~anC~rnarri�~

1

Los sellos ó pintaderasde los antiguos habítantes
de ]a Gran Canaria son, entrelos objetosquese con-
servancomo muestra de la civilización de aquel
pueblo,de los
quemásdudas
y discusiones
han suscitado
~ los aficiona-
dos al estudio
de las anti-
güedades de
estas islas.

La circuns-
tancia de ser
la GranCana-
ria la única
isla del archi-
piélagoen que
se han encon-
trado y la falta
de noticias
exactas sobre
el uso á que
se les destina-
ba, ha dadolugar á tandiversospareceressobreestos
curiososobjetos quecasi pudieradecirse que cada
autor quede ellos ~ha tratado les haasignado una
significacióndistinta.

El doctor Verneau,que ha hechoun minucioso y

concienzudoestudiode las pintaderas,las describe
en la siguienteforma:

«Su. color varía entreel de ladriUo y elnegro mós
6 menos puro. Algunas sonamarillentasy otras tie-
nen un tinte que tira á carmín.Estasdiferencias en
la coloración provienende la naturalezade la tierra
empleadaparasu fabricacióny sobre todo de la ma-
neracómohansido cocidas.En efecto,las pintaderas,
aunla~(le colormás claro, presentanenalgunossitios
manchasnegruzcas.Estasmanchasno puedenpro-
veniren el mismo objetode la naturalezade la tierra,
sino de la ma\or ó menor cantidad de calor que
cada una de las partes del objeto ha recibido.

«Las pintaderasse componende dos partes: una
base, cuya superficieinferior es más ó menos plana,
y un apéndice ó mangoque servia para agarrar el
objeto.

‘~Labasepresentapor los bordesun espesor que
oscila entre4
y 8 milímetros
y queaumenta
desdela arista
al centro; la
superfiriepla—
na ni u est ra
adornosvaria-
dos. La cara
Superior, más

6 flICIIOS regu-
lar. no ofrece

ninguna clase

(le dibujas, y
presentahacia

el centro un
ni ango cuyo
alto algunas

veces pt~a(le
2() milímetros;
(le suerteque

la altura total vaifaentre25 y 41 milímetros.
~~EImango, que afecta en ocasionesla forma de

un cono truncado, y en otras la (le una piróuiide
truncada,presentageneralmenteuna (lepieSión, de
modo queel anchoes tres vecesmayor qil~e’l espesor
del mismo, excepto en un pequeño número en las
que las bordesestánredondeados,siendo la super-
ficie superiorconvexa.Desdeel vértice ú la baseel
mango se va ensanchandode modo que enalgunos
llega áconfundirsecon ella, y presentacasi siempre
en el centroó cercadel vértice un agujerode tamaüa

variable yquepodía servir para pasarun hilo y sus-
penderlo.Existen,sin embargo,algunosqueno pre-
sentanninguna perforación.~~

El Museo Canario posee una numerosay variada
colección depintaderas,que en la actualidad asciende
á másde cientotreintaejemplaresdiforenfes, enuon—
trados en distintos puntos de la isla; lanmyor parte

: ~
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procedende C’áldar, Teide, Agilimes y Tirajana.
Ea ellas, la base,partela máscaracterísticadelas

pintaderasy la quemayorinterés ofrece, es de forma
muy varia: las hay cuadradas,rectangulares,rom-
boídeas.triangulares,circulares,semicirculares,etc.
Susdimensionesson también diversas:varíandesde
20 á 100 milímetros.

La superficie inferior de la base presentadibujos
geométricos en relieve,
tan variadoscomola figura
de la misma base. Dichos
dibujos estánconstituidos
generalmente por series
más ó menosregularesde
cuadrados,triángulos,rom-
bos, círculos,etc. en hiie—
co y en relieve. Rayalgu-
nos de una regularidad
casi perfecta,como se ob-
serva en unapintaderade
base cuadradaen la que el
dibujo constadecuadrados
alternados salientesy en-
trantesquesern~anun ta-
blero de ajeclre~.

En 1~spintaderascir—
calares laforma m~sfre—

cuentedel dibujo es la de círculos concéntricos,de
los cualeslos salientessueleji estarconstituidos por
seriesde triángulos,rombos ó cuadrados.

En las rectangularespresentaá veces triángulos
en relieve opuestos ru~el vértice dejandoen medio
rombos en hueco; en otras,dosó treshilerasde trián-
gulos ó rombospequeñosenlos bordeslongitudinales
y en huecoel espaciorestante.

Algunas cuadradas aparecen divididas por una
diagonal presentandodibujos diversos en cada uno
de los triángulos.

Uno de los ejemplaresmás curiososde la colec-
ción del Museoes rna doblepintadera6 sea unapm-
taderaque constade dos basesunidaspor el mango;
unade las baseses circular, la otra rectangular.

Otro ejemplar raro ydigno de especialisimamen-
ción porla circunstanciade ser único, es unapinta—
derade maderaencontradano hacemuchos años en
Arúcasy quefigura en lacoleccióncon el número216.

La basede esta pintaderaes de forma semicir-
cular; su diámetro mide 75 milímetros, el dibujo,
bastante regular,está formado por cuatro sectores
en hueco,separadosentresi por líneas de puntos’
salientes; líneasde iguales puntos formanel diáme-
tro y la seuiicftcunferencia.

Los grabadosqueacompañaná este artículorepro-
ducenla basede varias pintaderasdel Museo.El ac-
tivo é inteligentebibliotecariode esteimportantecen-
tro científico, D. Francisco CabreraRodríguez,ocú-
paseactualmenteen confeccionarel catálogogeneral
de las coleccionesque elmismo posee,y en dicho ca-
tálogo, que en breveempezaráá publicarseen esta
revista, ilustradocon gran número de grabados, se
encontrará ladescrIpción detalladade cadauna de
las pmtaderas áque hehechoreferencia.

J. FEANCRY Y ROCA.
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Cuando nosseparamosde aquellos lugares elsol
estabaya bastantealto y el díaavanzabacon rapidez.
Afin teníamos que subir al Sauciflo, una de lasemi-
nenciasmáselevadasde la Isla sobre la mi~macum-
bre. El cuadroque allí se descubrecompausay ada
excedeenmuchoá las penalidadesque elascensooca-
siona. Desdesu cima sepuedeexaminarde un golpe.
de vistala partemásimportante de la isla con sus

numerosospueblos,sus bien cultivados valles, sus
hermosasvegas. sus extensasllanuras, sus antiguos
pinares, SUS profundosbarrancosy susterribles pre-
cipicios. Despuésrecorrimoslas mesetascentralesy
aún habríamospasadoa contemplarla parte (tel po-
niente,la más escabiosay menosvisible de la Isla,
desdela cunibre, si el colorya bastanteintensono nos
hubieraempezadoá molestar.Acogímonosá la som-
bra de unasenormesrocas buscandojunto álos altos
helechosel fresco que elairenos negaba.rilodos sén—
timos la exaltaciónde losórganosperiféricos, la acti-
vidad de los órganos exterioresy la depresión de
los centrales.Bascandocadauno los medios(le pasar
lo menosmal posibleaquellashoras, llegó la de comer,
lo quehicimos al pie del estanquede los Navarros.
Los dispersosse reunieronentoncesy paraponernos
á cubiertodel sol,especialmentelas señorasqueeran
sin duda algLinalas quemás sufrían, lo que serevela-
baclaramentepor loscapilaresfiel rostroen granma-
nera inyectados,improvisamos unascortinas (le ]iele—

chos sostenidoscon cañaheja (;ferula communis?
¿Tliapsiavillosa?). laqueabundaen aquellossitios.El
apetito no babiadisminuidoy las provisionesqueha-
bíamosllevado se consumieronen algunos minutos.
Es verdadfilie la franquezay la alegríaentraron por
mucho enaquellaocasiónparaestimular la necesidad
que no erapequeña.

El sol descendíaya, y eraprecisolevantarel cam—

po para,antesde nuestro regresoá Tentenignadaacer-
carnosá examinar(lesde unaalturainmensala famo-
sa cuencade Ttrajana,tan celebrada porlos natura-
listas que hanrecorridola GranCanaria. Llegamos,
en efecto,álamesetahumadaMorro del Cuervo,espe-
cie de palco natural(lesde donde se dominauno (le los
cuadrosmás sublimesque laProvidenciahayapuesto
A la vista (le los hombres para que comprendansu
grandeza.Al ñescnbii’lo y abarcarde una solamirada
aquellaconcavidadgignitescade más de35 kilóme—
tios de circunferenciacon susbordescasitajadoshas-
ta una profundidadimponente,un sentimientounáni—
jila (le sorpresanoshizo enmudecerá todos: nuestras
miradasvag.ibanatónitas en aquellos abismoscomo
queriendoarrancará lis rocas elsecretodel terrible

cataclismoque debióproduciraquel fenómenogeoló-
gico. Recordóallí laAtlántidade Platóny encontré
tan cierta la tradición egipciaque ningunatitula me
quedarade su existencia sialguna vez Lt lli-ra
abrigado.Pero ¿cómo se verificó ese liundimi-nito?
¿Cuándo?He aquí lo que seignora, peri el hecli es
indudable,y los sabios quelo han u ~gtdo ó puesto en
dudani han examinadola Caldera de ‘~ii’ajaiia, ni el
barrancode Teide ni hancontemplado la parte del
O. E., nihansubidoal Teide, ni hanvisto las islas
de Lanzarotey la Palma.A haberloconsideradocomo
yo habríancambiadode opinión. Bory de S itit Vin-
centno es un visionarioni un compositorccpiichosode
cartasgeográficas;la Atlántida debió existir, existió
y si al trazarloscontornosde aqueldesconocidocon—
t~nentepudo equivocarse,abrazandomayor ó menor
extensiónde terreno.diseñandomás ó menosexacta-

mentelas costas,esono desvirtúaha esenciadel he—
cha. FI mismo Platón pudo habersido engañadopor
los sacerdotesegipcios en ladescripciónde los pile—
bios queexistieron en aquelmundo iglutio. ea la
ponderación(le susriquezasy carácto le sushabitan-
tes;peroen elfondo (le esa relaci 1 más ó menos
adornadaconlas galas dclii p )esia.1 t~eel ex ureri-
do colorido conque unas imaginacionesnaturalmente

vivas recargaronaquellos cuadros,sed sci~bueun vi-
so deverdad,que antelos escombrosque de ella res-
tan no se puedecientíficamente negar. Hérculesno
fLié un semidiós: pera¿senegaráquepudo existir un

hombredotado defuerza tancolosal (inc llevaseá ca-
bo hechosmaravillososy extraordinariosq le e con-
quistasenel respetode suscontemporáneoshasta el
puntode acercarloá ladivinidad?Sansón110 es un mi-
to, nadieniega su existencia;su historia fielmente

conservadacii los sagrados librosse ha tisuitil
hastanosotros;¿quiéndudaque si la trclicióa se hu-
bieraencargadosolamentede revelarnossuexistencia
exagerandosu fuerzay susproezas,no habríasilo co-
locafto por la posteridadal lado fiel llérciies pagano?

Sin embargo,en contrade mi opinión se liii a la
fiel Barón Dr. en FilosofíaK. Von Fritsch . el q e ha
hecholos trabajosgeológicosmásimportantessobre las
Canarias;sussuperioresconocimientos,el exime! de-
tenido y concienzudoque hahechode las Islas,harán

que suopinión sea(la un gran peso en lasciencias.
En su primerviaje que hizo el año1862 tuve el gusto
detratarle,despuésle debí la fineza(le habermeobse-
quiadodesdeAlemaniacon lostrabajospublicadosso-
bre las Canariasy en 1872 tuve el gusto(le vol-
verleá very apreciarlemás decerca y estarconven-
cid) del granfavor que dispensóá mi patria tanemi-
nentesabiocomo noble ydistinguidocaballero,decuya
amistadguardoel másgratoy profundore~nerdo(1).

(1) Leyendolas obrascompletasde Platonmedejé
hlevardeaquetiasideas~ilOines:el relato esescri~~de
mano maestra, seduceñ te lo eh que lo ~ y ro admi-
randosi descripcíóny sr analogi3s It

le tome comoun verdadero historiadorde lacatéstrofe
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Hoy el fondo de esa inmensa dislocación es un
valle escabroso perobien cultivado, á un ladodei
quese levantanlos dos pueblosde San Bartoloméy
Santa Lucía, y alcual se desciende, desdelas más
elevadaseminencias,por cuestasbastantespendien-
tes y por veredasmuy difíciles, familiaressolo á los
habitantesdel pais, como son elpasodel Perro y el
de la Lajilla, siendolos mejorescaminosel Pasode
laPlatay las Vueltasde Taidia.

Me arranquéconpena de aquelloslugares,llenos
paramí de objetos dignos de un profundo estudio,
peronos obligóá ello el airehúmedoqueempezabaá
hacersesentir. Ya habíamossido sorprendidospor
un magníficofenómenode espejismo.Habiendodiri-
gido mi vistaal horizonte, descubríla taza de plata
de Cádiz; pero dudandode estefenómeno,interrogué
á uno de nuestroscompañerosde expedición que
hacíapoco tiempo habíaidó á la Península y alpre-
guntarlequé leparecíanaquellasnubes,me contestó
~~esasno ~onnubessino la imágende Cádiz’~y efec-
tivamente,no se engañaba,puesenvariasvecesque
me he embarcadocon rumboá dicha ciudadse me ha
grabado profundamenteel aspectoqueella presentaal
entraren su preciosabahía, el mismo que tuve el
gustode contemplardesdeaquellascumbres. Antes
de emprender eldescensohicimos alto por algunos
momentosenla casade unospastoresdondetomamos
leche y cuajada en abundancia;pero empezabaá
anochecer ynos despedimosde la Cumbrecon senti—

miento, despuésde un díatan agradablementepasado
en el seno dela franquezay la amistad, ála vistade
una naturalezaimponentey fecundaen espectáculos
grandiosos.Si aunvivo algunosaños más,quierore-
correr de nuevo aquellos sitios con mayor detención
estudiándolosen susmás insignificantes pormenores,
buscandoun rayo másde luz que esclarezcapuntos
todavía sepultadosen la sombrade la duda. Ignoro
si me estaráreservada tal fortuna,pero en todo caso
habré hecho algo por la cienciay dejado el camino
abiertoti otros másinteligentesó másdichosos.

A las nuevey inedia de la nochenos hallábamos
de regresoen casadel Sr. de Llarenaante unamesa
cubiertade magníficos manjares,cuso deliciosoper-
fume excitaba vivamente elapetito. Avanzámonos
todos ti ellos con un ansia devoradora,cual si no
hubiésemoscomido en todo el día.

Ya en aquellamisma noche,y á lamañanasiguien-
te,sentiampsen la piel un ardor molestoy unaexci~
tación generalen el organismo, especialmentenues-
trasamablescornpañeras,cuyos rostros y manos,en

atlóntica, pero másadelante, tratandoti célebresgeo-
iogi~tasen los diversos congresos de ciencias ti que
hea»istido y cnn sus observaciones,estoyconvencido
que el Ti~neode Platon, es una sublime composición
literaria,ta que d’~sapareceen presenciade los hechos,
C,JtL&O lo he probado en mi capitulo sobre Platón.

lospuntosqueel guanteó el tocadono habíancubier-
to, en gran manera congestionados,presentaban
manchasescarlatinosáscon tensión y dolor en la
piel. Mi amiga ladel sombrerillo roto había sufrid&
másqueningunaotra, pues los rayossolaresal pene-
trarpor laroturahabían producido en su cara una
erupciónflictenoídeacon fuerte tensión ysumasen-
sibilidad al tacto;Estosfenómenos terminaron alfin
más ó menosprontopor unaesfoliaciónde la epider-
mis,volviendola piel á suestadofisiológico.

Ahora bien¿quéconsecuenciasterapéuticaspode-
mos deducir de estas condicionesclimatológicasé
hidrológicas?Innumerables,síu duda. Lascongestio-
nescrónicasy latentesde los órganoscentrales,con
especialidadlos parenquimatosos,hallaríanen estas
circunstanciassu cura radical. La atonía,general
yparci~l,debida ti la falta de incitabilidad nerviosa,
laalteracióny modificación delosfluidos por pereza
de nutrición, lasdemacraciones, todaslas enfermeda-
des en fin que principian á desarrollarsedebidasti
ciertosvicios adquiridosó congénitosque aúnno han
hechosuexplosión peroque comienzaná disponerla
economíaparaello, comopor ejemplo la tisis, el cán-
cer, la gota y aun lasafecciones escrofulosasy hue-
sosas,encontraríanun poderosoagentemodificador
que impediríasu desarrollo reaccionandofavorable-
mente elorganismopor mediode aquellos poderosos
agentesnaturales,únicos queproducenefectosciertos
y seguroscontra ese fárrago de charlatanismoque
con unascuantaspíldoras y brebajespretendesal-
var un individuo quenecesita reconstituirseen todas
suspartes.

La Gra:~Canaria, por suposición geográfica,su
figura, la dirección de sus montañas, la colocación

de susvalles, lascorrientes de los vientos, laausen-
cia ópresenciade aguascorrientes ó estancadas, la
amplitudy calidadde su vajetación,lo bien situado
de las localidades,ofreceuna seriede climastanva-
riados,qu~se hallanen elladesde el caliente hasta
el frío con todas las temperaturasintermedias, en
tal nianeraque en sucorta superficie se puede en-
contrar yse encuentranen cadauna.de las estaciones
del añotemperamentossuaves,benignos, en donde
los séresmás impresionablesá cualquier mudanza
meteorológicaviven y se desarrollancon una robus-
tez ylozaníaque pruebanlo inalterabledel clima en
que se encuen~rtimi,y fuera de los cuales estarían
expuestosti perecer enfuerzade las violentas oscila-

ciones atmosféricasquese experimentanen las altas

regionesde aquella Isla.

(Continuard)

Dn. CHIL Y NARANJO.
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Lkas pintadei~s de Gr~n Canat~ia

1

Los sellos ó pintaderasde los antiguos l1abitantes
(le la GranCanariason, entrelos objetosque se con-
servancomo muestrade la civilización de aquel
pueblo,de los
quemásdudas
y discusiones
han suscitado
á los aficiona-
dos al estudio
de las ant—
güedades de
estas islas.

La circuns—
tancia de ser
la GranCana-
ria la única
isla del archi-
piélagoen que
se han encon-
trado y la falta
de noticias
exactas sobre
el uso á que
se les destina-
ba, ha dadolugará tan diversospareceressobreestos
curiososobjetos que casi pudiera decirse que cada
autor quede ellos ~ha tratado les ha asignado una
significacióndistinta.,

El doctor Verneau,queha hecho un minucioso ~
concienzudo estudiode las pintaderas,las describe
en la siguienteforma:

«Su color varía entreel de ladrillo y elnegromés
6 menos puro. Algunas son amarillentas yotras tie-
nen un tinte quetira á carmín.Estasdiferencias en
la coloración provienen(le la naturalezade la tierra
empleadaparasu fabricacióny sobre todo de la ma-
neracómohansido cocidas.En efecto, las pintaderas,
aun las (le colormás claro, presentanenalgunossitios
manchasnegruzcas.Estasmanchasno puedenpro-
venir en el mismo objeto de la naturalezadela tierra,
sino de la mayor ó menor cantidad de calor que
cada una de las partes del objeto ha recibido.

«Las pintaderasse componen (le dos partes: una
base, cuya superficieinferior es más ó menosplana,
y un apéndiceó mango queservía para agarrar el
objeto.

rLa basepresentapor los bordesun espesorque.
oscila entre 4
y 8 milímetros
y queaumenta
desdela arista
al centro; la
superfiriepm—
na muestra
adoraOS varia-

dos. La cara
superior, más
6 menosregu—
lar. no ofrece
ninguna clase
de dibujos, y
presentaInicia
el centro un
mango cuyo
alto algunas

veces pasade
20 milímetros;
(le suerte que

laaPura totalvaría entre25 y 41 milímetros.
~EI mango,que afecta en ocasiones Ja ±~rioade

un cono truncado, y en otras la (le una pir~ímide
truncada, presentageneralmenteuna depres~óu.de
modo queel ancho es tres veces mayorque e~espesor
del mismo, excepto en un pequeño número cii Tas
que los bordesestán redcndeados,siendo la super-
ficie superiorconvexa.Desdeel vértice á la base,el
mango se va ensanchandode modo que enalgunos
llega á confundirsecon ella, y prescitacasi siempre
en el centroó cercadel vértice un agujerode, taniaño
variable yque podíaservirparapasarun hilo y sus-
pendei’lo. Existen7sin embargo,algunosqueno pre-
sentanninguna perforación.’~

El Museo Canario poseeuna numerosay variada
coleccióndepintaderas,que en la actualidadasciende
á másdecientotreinta ejemplaresdiferen~cs.encon—
tradosen distintos puntos de la isla; la mayorparte

7 “ . . . ¿
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procedende G-áldar, ~ Agilimes y Tirajaiia.
Eaellas, la base,partela máscai’acteristica(le las

pintaderas yla que mayorinterésofrece, es de forma
muy varia: las hay cuadradas, rectangulares,rom-
boideas,triangulares,circulares,semicirculares,etc.
Susdimensionesson también diversas:varíandesde
20 á 100 milímetros.

La superficie inferior de la basepresentadibujos
geométricos e~relieve,
tan variadoscomo lafigura
de la misma base. Dichos
dibujos estánconstituidos
generalmente por series
más ó menosregularesde
cuadrados,triángulos,rom-
bos, círculos,etc. en hue-
co y en relieve.Hay algu-
nos de una regularidad
casi perfecta,como se ob-
serva en unapintaderade
base cuadradaenla que el
dibujo constadecuadrados
alternados salientes yen-
trantesque seni~j.anunta-
blero de ajedre~.

En lás pintaderascir~
cularesla forma més fre—

cuentedel dibujo es la de ~írculosconcéntricos,de
los cualeslos salientessuele.i~estarconstituídospor
seriesde triángulos,rombos ó cuadrados.

En las rectangularespresentaá veces triángulos
en relieve opuestospor el vérticedejando en medio
rombosen hueco; en otras,do~6 treshilerasde trián-
gu~osó rombos pequeñosenlos bordeslongitudinales
y en huecoel espaciorestante.

Algunas cuadradas aparecen divididas por una
diagonal presentandodibujos diversos en cada uno
de los triángulos.

Uno (le los ejemplaresmás curiososde la colec-
ción del Museoes ~na doblepintadera6 sea unapm-
taderaque c~nstade dos basesunidaspor el mango;
una de las baseses circular, la otra rectangular.

Otro ejemplarraro y digno de especialísimamen-
ciónpor lacircunstanciade serúnico, es una pinta—
derade maderaencontradano hacemuchos añosen
Arúcasy quefigura en lacoleccióncon el número216.

La basede esta pintaderaes de forma semicir-
cular; su diámetro mide 75 milímetros, el dibujo,
bastanteregular,está formado por cuatro sectores
en hueco,separadosentresi por líneasde puntos
salientes;líneas deiguales puntos formanel diáme-
tro y la ~einicrcunferencia.

Los grabadosque acompañanáesteartículo repro-
ducen la base <le varias pintaderasdel Museo.El ac-
tivo é inteligentebibliotecariode esteimportantecen-
tro científico, D. Francisco CabreraRodríguez,ocú-
paseactualmenteen confeccionarel catálogogeneral
de las coleccionesque elmismo posee,y en dicho ca-
tálogo, que en breveempezaráá publicarseen esta
revista, ilustradocon grannúmero (le grabados,se
encontrará ladescripción detalladade cadaui~ade
las pintaderasáque lic hecho referencia.

J. FRANCHY Y ROCA.
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Cuando nos separamc’sde aquellos lugares el sul
estabaya bastante alto y el día avanzabacon rapidez.

Aún teníamos que subir al Saucillo, unade lasemi-
nenciasmáselevadasde la Isla sobre la mi~inacum-
bre. El cuadroqueallí se descubre compensay afta
excedeenmucho á las penalidadesque elascensooca-
siona.Desdesu cimase puedeexaminarde un golpe.
de vistala partemásimportante de la Isla con sus
numerosospueblos,sus bien cultivados valles, sus
hermosasvegas,susextensas llanuras, sus antiguos
pinares,susprofundosbarrancosy susterribles pre-
cipicios. Despuésrecorrimoslas mesetascentralesy
aúnhabríamospasado ácontemplarla parte (id po-
niente, la másescabrosay menosvisible (le la Isla,
desdela cunibre,si el mlor yabastanteintensono nos
hubieraempez~idoá molestar.Acogímonosá la som-
bra de unasenor~nesrocas buscandojunto á los altos
helechosel fresco que elairenos negaba.Todos s~n—
timos la exaltaciónde losórganosperiféricos, la acti-
vidad de los órganos exterioresy la depresión de
los centrales,Buscandocadauno los mediosde pasar
lo menosmal posibleaquellashoras, llegó la de comer,
lo que lucimos al pie del estanquede los Navarros.
Los dispersosse reunieronentoncesy para ponernos
á cubiertodel sol,especialmentelas señorasqueeran
sin dudaalgunalas que mássufrían, lo que serevela-
baclaramentepor loscapilaresdel rostroen granma-
nera inyectados,improvisamosunascortinas(le hele-
chos sostenidos coa cañaheja (~ferulacommunis?
¿Thapsiavil losa2), la ~neabundaen aquellossitios.El
apetito no babia (lisininniclo y las provisionesqueha-
bíamos llevadose consumieronen algunos minutos.
Es verdadque lafranquezay la alegríaentraron por
mucho enaquellaocasfónparaestimularla necesidad
queno era pequeña.

El sol descendíaya. y era precisolevantarel cam—

po para, antesdenuestro regresoá Tenteniguadaacer-

carnosá examinardesdeunaaltura inmensala famo-
sacuenca(le Tirajana, tan celebi’ada por losnatura-
listas (Inc hanrecorrido la Gran Canaria. Llegamos,
en efecto,ála mesetallamadaMorro del Cuervo,espe-
cie (le palconaturaldesde(londe se dominauno de los
cuadrosmássublimesque la Providenciahayapuesto
~. la vista de los hombres para que comprendansu
grandeza.Al descubrirloy abarcarde unasola.mirada
aquellaconcavidadgig uLtescade más de35 kilóme-
tros (le circunferencia con sus bordescasitajadoshas-
ta unaprofundidad imponente.un sentimientounáni—
inc ile ~urpre~a noshizo enmudecerá todos: nuestras

miradas vagaban atónitasen aquellos abismascomo
queriendoarrancas’ ális rocasel secretodel terrible

cataclismo que debió producir aquel fenómenogeoló-
gico.Recordéallí la Atlántida de Platón y encontré
tan cierta la tradición egipciaqueningunadula me
quedarade suexistencia si alguna vez li h:ibi*-’ri

abrigado.Pero ¿cómo se verificó ese hundimi-’uto?
¿Cuándo?He aquí lo que seignora, pei’.~el herh es
indudable,y los sabiosque lo han n ~gmilo ó puestien
dudaiii hanexaminadola Caldera de Tim’aj’uia, ni el
barrancode Teide, ni han contemplado la parte del
U. E., ni hansubido al Teide, ni hanvisto las Islas
de Lanzarotey la Palma.A haberloconsideradocomo
yo liubrían cambiado(le opinión. Bory (le 8 uiiit Vin-
centno esun visionarioni un compositorcii pi’ichosøde
curtasgeográficas;la Atlántida (lebió existie, existió

u si al trazarloscontornosdeaqueldesconocidocon-
tinentepudo eqnivocarse,abrazandomayor ó menor
extensiónde terreno,(lise~andomás ó menosexacta-
mentelas costas,esono desvirtúala esencia del lic—
cha. El mismo Platón pudo habersido engañarlopor
los sacerdotesegipciosen la descripciónde lospue-
blas queexistieron cii aquelmundo ii~wr:ilo. iii la
poii(ieración deSflSriqu~zasy caráctí’i le snsliaban-
tes;peroen el fondo deesa relaci i más ó menos
adornadacon las galasdela p esía, e i~:eel ex
do colorido conque unasimaginacionesnaturalmente
vivas recargaronaquelloscuadros,se d ~saubreun vi-
so deverdad,que antelos escombi’osque de ella i’es—

tan no sepuedecientificamente negar. Hóm’aules no
fué un semidiós: pero¿senegaráque pud existir un

hombredotado defuerzatan colosalque llevaseá ca-
bo hechosmaravillososy extraordinariosqie le con-
quistasenel respetode suscontemporáneosinsta el
puntode acercarloá ladivinidad?Sansóuno es un mi-
to, nadie niega su existencia;su historia fielmente
conservadaen los sagradoslibros se ha tirsmnitid
hastanosotros;¿quiéndudaquesi la trudiciña se liii-

bieraencargadosolamentederevelainossuexistencia
exagerandosu fuerzay susproezas,no huabmnasilo co-
locadnpor la posteridadal lado (Id i{ércnles ptgano?

Sin embargo,en contrade mi opin n se halla la
del Barón Dr. en Filosofia K. Von Fritscli. el (1(10 ha
hecholos trabajosgeológicosmásimportamitossobrelas

Canarias;sussuperioresconocimientos,el ex:’unemi de-
tenidoy concienzudoque hahecho(le las Islas,luirán
que suopinión sea(le un gran peso cmi Imus ciencias.
En su primerviaje que hizo el año 1862tuve el gusto
de tratarle,despuésle debí la fineza(le habermeobse-
quiadodesdeAlemaniacon los trabajospublicadosso-
bre las Canariasy en 1872 tuve el gmi~tade vol-

verleá very apreciarlemás decerca y estarconven-
cid) del granfavor (inc dispenséá mi patriatan emni—
nentesabiocornonoble y distinguidocaballerii,de cuya
amistadguardoel másgratoy profumi(lo re~ueu’da(1).

(t) Leyendolas obrascompletasde Platon me dejé
llevardeaquellasideae ~uhlimnes:elrelatoesPScr’it~d~
mario mnae~tra,~~~lucemi mo lo el que lo ‘e ~‘ ~‘oadmi-
rando sim descripcióny ver analogias‘im

le toné como un verdaderohistoriador de la catástrofe
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Hoy el fondo de esa inmensa dislocación es un
valle escabrosopero bien cultivado, á un lado del
quese levantanlos dos pueblosde San Bartoloméy
Santa Lucía, y alcual se desciende, desdelas más
elevadaseminencias,por cuestasbastantespendien-
tes y por veredasmuy difíciles, familiaressolo á los
habitantesdel pais,comoson elpasodelPerro y el
de l~Lajilla, siendolosmejorescaminosel Pasode
la Plata y las Vueltasde Taidia.

Me arranquécon pena de aquelloslugares,llenos
paramí de objetos dignos de un prolundo estudio,
peronos obligóá ello el airehúmedoqueempezabaá
hacersesentir, Ya habíamossido sorprendidospor
un magníficofenómenode espejismo. Habiendodiri-
gido mi vistaal horizonte, descubríla tazade plata
de Cádiz; pero dudandode estefenómeno,interrogué
á uno de nuestros compañerosde expedición que
hacíapoco tiempohabíaido á la Península y alpre-
guntarlequé le parecían aquellasnubes,me contestó
«esasno ~onnubessinola imágende Cádiz’~y efec-
tivamente,no se engañaba,puesenvariasvecesque
mehe embarcadocon rumbo á dicha ciudadse me ha
grabadoprofundamenteel aspectoqueella presentaal
entraren su preciosabahía, el mismo que tuve el
gustode contemplar desdeaquellascumbres. Antes
de emprenderel descensohicimos alto por algunos
momentosenla casade unospastoresdondetomamos
leche y cuajada en abundancia; pero empezabaá
anochecery nos despedimosde la Cumbre con senti-
miento, despuésde un díatan agradabiementepasado
en elserio de la franqupzay la amistad,á la vista de
una naturalezaimponentey fecundaen espectáculos
grandiosos.Si aun vivo algunosañosmás, quiero re-
correrde nuevo aquellos sitios con mayor detención
estudiándolosen susmás insignificantes pormenores,
buscandoun rayo más de luz que esclarezcapuntos
todavía sepultadosen la sombrade la duda. Ignoro
si me estaráreservadatal fortuna, pero en todo caso
habré hecho algo por lacienciay dejado el camino
abiertoá otros más inteligentesó más dichosos.

A las nuevey media de la noche nos hallábamos
de regresoen casadel Sr. de Llarenaante unamesa
cubiertade magníficos manjares,cuyo deliciosoper-
fume excitaba vivamente elapetito. Avanzámorios
todos á ellos con un ansia devoradora, cual si no
hubiésemoscomido en todo el día.

Ya en aquellamismanoche,y á lamafianasiguien-
te, sentíampsen la piel un ardor molestoy unaexci~
tación generalen el organismo, especialmentenues-
t;rasamablescompañeras, cuyosrostrosy manos,en

atlántica, peromásadelante,tratandoácélebresgeo-
iogi~1asen tos diversoscongresosde ciencias á que
he a~istidoy con susobservaciones,estoyconvencido
queel Tirneo de Platon, es una sublime composición
literari’a,la qued”sapareceenpresenciade loshechos,
cowo lo he probadoen mi capítulosobre Platón.

lospuntosqueel guanteó el tocadono habíancubier-
to, en gran manera congestionados,presentaban
manchasescarlatinosascon tensión y dolor en la
piel. Mi amiga ladel sombrerillo roto habíasufrid&
másqueningunaotra, pueslos rayos solares alpene-
trar por laroturahabíami producido en su cara una
erupciónfiictenoídeacon fuerte tensión ysumasen-
sibilidad al tacto. Estosfenómenos terminaronal fin
más ó menosprontopor unaesfoliaciónde la epider-
mis, volviendola piel ásu estadofisiológico.

Ahora bien¿quéconsecuenciasterapéuticaspode-
mos deducir de estas condicionesclimatológicasé
hidrológicas?Innumerables,simi duda. Lascongestio-
nescrónicasy latentesde los órganoscentrales,con
especialidadlos parenquimatosos,hallaríanen estas
circunstanciassu cura radical. La atonía general
yparci~il,debidaá la falta de imicitabilidad nerviosa,
la alteración ymodificación delos fluidos por pereza
de nutririón, las demacraciones, todaslas enfermeda-
des en fin que principian á desarrollarsedebidasá
ciertosvicios adquiridosó congénitosque aúnno han
hechosu explosión peroque comienzaná disponer ]a
economíaparaello, comopor ejemplo la tísis, elcén-
cer, la gota y aunlas afeccionesescrofulosasy hue-
sosas,encontraríanun poderosoagentemodificador
queimpediríasu desarrollo reaccionandofavorable-
mente elorganismopw medio de aquellos poderosos
agentes naturales,únicos queproducenefectosciertos
y seguroscontra ese fárrago de charlatanismoque
con unascuantas píldorasy brebajes pretendesal-
var un individuo quenecesita reconstituirseen todas
suspartes.

La Gra:~Canaria,por su posición geográfica,su
figura, la dirección de sus montañas,la colocación
de susvalles, las corrientesde los vientos, la ausen-
cia ó presenciade aguascorrientesó estancadas,la
amplitudy calidadde suyejetacióu, lo bien situado
de laslocalidades,ofreceuna seriede climastauva-
riados,qn» se hallan en elladesde el caliente hasta
el frío con todas las temperaturasintermedias, en
tal maneraque en sucona superficie se puedeen-
contraryse encuentranen cadauna.de las estaciones
del añotemperamentos suaves,benignos, en donde
los séresmás impresionablesá cualquier mudanza
meteorológicaviven y se desarrollancpu una robus-
tez y lozaníaque pruebanlo inalterabledel clima en
que se encuenlra~i,y fuera de los cualesestarían
expuestosfi perecerenfuerzade las violentasoscila-
cionesatmosféricasque seexperimentanen las altas
regionesdeaquellaIsla.

(Continuará)

DR. CHIL Y NARANJO.



LA MULA~.~A~UMA

Una de laspreocupacionesmásarraigadasentrelos
campesinosde la Argentina,en laregión próxima á
los Andes,eslaqueserepresenta en el títulode este
artículo: la mala-ánima.

Rafael Obligadotenía elpropósito de consagrarle
un cantopoético,queno sé si hallegadoá escribir. De
labios del autor de. ~S~t~tos~Vega of yo el relatode
las aventurasde esaextraña bestiaencantada,vagan-
do eternamentepor lasasperezasde la cordillera,en-
trela nieve,bajoel rayo melancólicode la luna, lle-
vandoálos lomosfantasmasblancosé impalpables.

Historia dehechicería,sucondensacióncaprichosa
constituyeunadetan1:~asformasde la supersticiónpo-
pular. Lapoblacióndelos camposen todaspartespre-
sentalos mismoscaracteres,caracterescuyas mali -

festacionesdifieren,perocuya similitud de fondo al
‘t puntose echade ver. Las brujasdel Mediodía, los

singularesmitos delNorte, formadosdebruma,vapo-
rososy metafísicos,no son á la postremásqueaspec-
tos distintosque. toma la cándidafantasíadel pueblo,
eseeternoniño medroso,al traducir las visiones de
SUSsueños.

Tambiénen laPampainfinita hay brujas;no hapo-
didobarrerlasel paazpero, viento ciclónicoque. arre-
bataen sustrombaslas rancherías. yhace cabecear
violentamenteal ombú. Tambiénpor los contra-fuer-
tesgigantescosde las ciclópeasformaciones andinas
vaganerrantes,comohabitadoresdeun mundofantás-
tico, seresde ensueño,seresde pesadilla. Lamula—
ánimadestaca allí susilueta inquietante,dominadora
delasheladassoledades.El viajero extraviadola ve
venir, llegar, alejarse, sin poder tocarla jamas. Esun
almaen pena. segúnla creenciade la sencilla gente

campesina.Estásentenciadaá caminar sin tregua
hastael día de la redención,llevandosobresí ginetes
aéreosé invisibles.

El gaucho,esenuevocentauro,en cuyoánimofuer-
te ningunaotracosaponemiedo,hablade ellacon te-
merosorespeto.El caballoveloz quo lo lleva en sus
correrías por la llanura sin límites, ~iacasollegara á
verlaretrocederíaasustado.Nadie iii nadaconserva
laserenidadante elmisteriodelotro mundoqueva con
la mala—ánima.Su paso silenciosoy !t~janotrazauna
huella espectraldesdelasingentescumbres hasta las
cabañasdel llano donde,al pensaren ella, un terror
religioso sacudeá las buenasgentes.Sólo el condorla
rozacon su alablanquísima, tan puracomo la nieve.

Y labestia encantada sigue,siguesurata incierta
por entrelas escabrosidadesde la cordillera, desli-
zándose,batiendoel hielo con sw.s cascos luminosos,
corno avanzadade una cabalgatade místicasWalky—
rias quenuncaaparecerá.Sobresu grupa una forma
indefinidase mantieney prosigueun viaje loco, sin
itinerarioy sin término.

¿No pudiera verse enesafantasmagoríaaltamente
religiosa ypoéticaun símbolo del destino humano?
Así vamosnosotros,sin saberadonde vamos;nues-
trascabalgadurasen vez de conducirnos rectamente
al puertode refugio,al templode asilo,nos llevan á
naufragaren las playasde la Muerte. Estaes apri-
mera etapadel viaje: haciala muerte,sí, caminamos;
lamala-ánimacamina haciala redención. Nosotros,
sinfaltaninguna,llegaremos.

FRANcisco GONZÁLEZ DÍAZ.

—~—



CI~ARIOS NOTA~liES

bor1 1~GUSTÍ~1fflILkLkI~ES

**

dando su vidacomo provechosoejemplode vir—
Fuéesteilustrehis- tudesy de abnegación?

toriador de Canarias
un hombreverdadera- *
menteexcepcionalen-
tre nosotros. Dotado Nació D. Agustín Millares en esta ciudadel
deinquebrantableper- 25 deAgosto de f 826 en el senode una modes—
severancia,de inteli— tísima familia pet~osamentesostenida con el
gencia poderosa,de asiduotrabajode un cariñoso padre. Era éste,
enérgica y decidida D. Gr~gorioMillares, un humilde profesorde
voluntad, conservó música,que,llevadode su entusiasmo artístico
hastalos últimosms- y soñandotal vez conla satisfacciónde ver un
tantasde su vida, en día á suhijo maestroen elarteáquehabía con—
mediodelgeneraldes- sagradosus amores, erfipeñóseen la tareade
creimiento ‘~- de la iniciarle desdepequeñoen sus misteriosy belle-

apatía letal que nos consume ahogando en zas.Poco tiempobastó paraque lavocación ar-
gérmenlos masgiandesentusiasmosy esterili— lística de aquél, despertadapor la enseñanza
zanclo las rnüs noblesiniciativas, aquellafe en paterna,le impulsarañ ensancharel campo de
losideales,aquel respetuosoculto ó lasgloriosas sus estudios,llegandoen algunosañosá apren—
tradiciones, aquel ardimiento en la lucha y dcc cuantoen Las Palmaspudieraentórcesen~
aquellaconstanciaen eltrabajo,virtudes carac— señársele,incluso la carreradel Notariado que
tecísticasde una generaciónya extinguida de siguióen la Escuelaqueexistía aquípor aquel
hombresentusiastasquefbrvorosament~lucha— tiempo.
ron por el engrandecimientode la GranCanaria. Pensóentoncesen irá Madrid, ~ vinieronpro-

Precisoes teneren cuentael lamentable esta- videncialmente favorablescircunstancias que,
do depostraciónen quese encontrabaesta rín— unidasal creciente entusiasmodel solícito pa—
dad duranteel primer tercio del siglo, y el nis- dre al verlos rápidosprogresosde su hijo, deci—
lamienlo y la incuria en cjue vivían nuestros dieron el viaje de ésteála Corte.En aquél am—
abuelos,t.i-anqnilosmoradoresde aquel «pobla— bientemáspropicio queel del rincón humilde
chóntriste ó indolentede levíticas costumbres» en quenaciera,álarealizaciónde losidealesde
descritopor la correcta plumade nuestro inol— la inteligencia,saturóse suespíritu de los po
vidable cronistaD. Domingo J. Navarro, para deros alientosde avida modernay seabrióálas
comprenderla importanciade la inmensa labor ambiciaresdelosseresprivilegiadosque,posei-
realizada por aquellos esclarecidos patricios dosde la fey ayudadosdelaespdranza,empren-
que,venciendoinnumerablesobstáculoscon la den la conquistadelagloria.
fuerzairresistible de la per~se\~eranciala fe ¡Tal vez si un desgraciado.sucesono viniera
y llevandoá todas portes los beneficios de su entoncesÓ. apartarledel camino comenzado,su
poderosay fecundainiciativa, crearonmuseos, nombrequees legítimoorgullo de las Islas Ca—
abrieroncolegios,hicieron exposiciones,funda- nanas fuera gloria del arte universail Pero
ron ateneosy sociedadesartísticas,establecieron ¿~quiénsabesi no le estabaasignadala misión
cajasde ahorros paralos artesanosy asilospara de reconcentrarsu espiritu en el estudiode la
los menesterosos,y dieron vida á importantes pasadavida desupueblo, aplicando á ella los
publicaciones,cambiandoasí el aspectomoral adelantosde las cienciashistóricas para depu—
de estepaísy preparandoel advenimientode su rada de viejos erroresá la luz de la moderna
prosperidadmaterial, crítica, y elevarásu paísel monumentoá cuya

Digno representantede aquella benemérita realizaciónsolo podíaalcanzar sulaboriosidad
generación,1). Agustin Millares, leal y desin- infatigable?
teresadopatriota,p~riodistainfatigable, literato Solo dos años pudo permaneceren Madrid
de vastailustración, músico, poetaú historia— ampliandoen elConservatorio~ueducaciónmu-
dor, tuvo siempresu inteligenciay suactividad sical. Murió su padre,quedejabaen el desam—
al serviciodel país,de tal modoquebienpudiera paro áuna viuda cori siete hijos pequeños,y
decirsequeen elvaliosolegadode sus diversas aunque manos amigas le brindaron generosa
obrasdejónoscorno elcompendioy sumade las protecciónsi quería continuar en la Cortesus
tradicionesy losidealesde estepueblo, de sus estudios,anteponiendoá todoel celosocumpli—
recuerdosmás gloriosos~r de sus más nobles miento de susdeberesfilia]~s,despidiósetran—
aspiraciones. quilo de aquelporvenirquesel~presentabaha—

¿~Quémenos,porconsiguiente,debemoshacer lagadory sonriente,y regresóásu tierra.
nosotroslos jóvenes,recién llegadosal campo Y empezóentoncesaquella vida ejemplarísi—
de laluchasocial que inclinarnoscon venera— ma y de portentosaactividad, durante la cual
ción y respeto antelas cenizasde los grandes niun solo día dejódetrabajar sin descansopara
hombresde ayervglorificar surne~noria,recor— los suvosv parasupaís. Dedicado durante al—

1
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gún tiempoá dar~eccionesde música, con las
cuales se proporcionabael diario sustento,no
abandonó, sinembargo, susantiguasaficiones,
ni dejóde cultivarlascon cariño.Nombradoso—
•cio de méritod~lGabineteliterario, prestócons-
tantementesuvalioso concursoáaquellasocie-
dadqueeraentoncesflorecientecentrodecultu-
ra. Iniciador ó patrocinador entusiastade toda
empresaquetuviera por fin principaldifundir la
ilustraciónen el pueblo, conel objeto de allegar
recursosparala organizacióny fomentode una
orquesta,parael establecimientode unaacade-
mia de músicagratuita y para la fundación de
unasociedad filarmónica,escribióvarias obras
teatrales queúl mismo secuidabade enseñará
susdiscípulos, dirigiendoluego los ensayosy

las representaciones.Llamado por su patriotis-
mo ála defensa de los interesesdel paísy por
susconviccionesfr la lucha en pró de la causa
de la libertad, fué periodistaen aquellosrevuel-
tostiempos,acosomásdichososparalas ideas
quelos actuales.Colaboróen El Porcenir, pri-
merperiódicoquesepublicó en Las Palmas,allá
por el añode ‘1~52.RedactódespuésEl Canario
fundado por Ja Junta revolucionaria de 1f~íi.
Dirigió mástardesimultáneamentedos periódi-
cos,El Omnibrsy El Üanario, y comosi estono
fuera bastanteiTt agotarlas energíasde la más
incansableactividad, aúnle quedabatiempopa-
ra organizarlaBibliotecadel Municipio, paradi-
rigir la orquestavia capilla de la Catedral, pa-
ra pronunciar discursosen las veladasdel Ga-
binete literario,paratomarparteen lostrabajos
de la Sociedadde amigosdel país,paraescribir
novelas,poesíasy piezasmusicales y para re—
gistrar archivosy acopiar los materialesde su
Historia de lasIslas Canarias.

Algunos añosdespués,ni hacersecargode la
~otaría quedesempeñóhasta poco antes desu
muerte,abandonóla vida activa del periodismo
y las contiendas de los partidos políticos para
dedicarsecon asiduidadal ejercicio de su pro-
fesión; pero lejosde olvidar en eldisfrutedeuna
posición desahogadalas tareasen que siempre
se hablacomplacidosu espíritu de artista, fuó
entoncesprecisamentecuando recrudeciéndose
susaficiones,dió más claras muestrasde su fe—
cundidadinagotableen el cultivo de las bellas
letrasy de la cienciahistórica.En el término de
diez años,—~laboriosidadverdaderamentepas-
mosa,aquídondenadaestimulaal trabajointe—
lectual!—dióá luz la Historia ele la Gran (ma~a-
ria, las BiografiasdeCanariosc’lebres, la Histo-
ida de laInquisi ¡dn en las Islas canarias, y las
novelasEcluc~rdoAlar, El élti o de los caizarios,

Esperanza, Historia de un lujo del pueblo y

Aventurasde un converso, tres obrashistóricas
y cinco novelas,con la aparición de las cuales
coincidíalapublicación en diversos periódicos
de laprovincia de un sinnúmerodecuentos,na-
rracionesy leyendas,artículosy poesías.

Su inmensalaborliteraria fué coronadopor la
publicaciónde lamásimportante de sus obras,
la Historia generalctelas Islas Ganarias. (I)bra
de grandesditfeultadesla de escribir la historia
de estas islas, en realizarla había puesto sus
empeñosdesdelos díasdelajuventud. Y desde
entónces,conla firmezapropia de su carácter,
sin descansarun momento,examinandocuan-
tos archivosseabrieron ante supatriótica soli-
citud, consultandoviejos documentosyapoliila-
dos códices,recopilandonoticiasy adquiriendo
libros raros y olvidadosmanuscritos, llegó fr
reunir unasuma tal de materiales,queu! fin
pudo darcima ásusintentos,publicandola p~i-
meraHistoria generalde Canunas.

Cualquieraquefueseeljuicio queáuna críti-
ca rigurosamentecientíficapudieramereceres-
ta obra, esindudablequeella representaun no-
tabilísimo progresosobrecuantohasta la fecha
sehabíaescritorelativamenteáCanarias,decu-
ya historiasolo existían trozos de mayor ó me-
nor mérito literario en las antiguas crónicas,
merasrecopilacionesde datos,y auncii la obra
del ilustre Viera y Clavijo, cuyo título claramen-
te expresaqueno fuéescrita con pretensiones
de hacerunaverdaderahistoriageneral.

¡Hermosoejemplo, como he dicho al princi-
pio, el que nosofreció con su vidaaquelliom—
bre que á los setenta añosde edad aúnpudo
conservaren el corazónlos entusiasmosy en el
cerebroel vigor y la enterezade losañosjuveni-
les! ¡Hermosoejemploparaestamodernagene-
ración que, padeciendouna verdadera anemia
dr las fuerzasintelectualesy dandoiner1uívoca~
muestrasde cansancioy decrepitud en plena
eflorescenciadela vida, constituyeunasociedad
en prematuroy al parecer irremediable estado
de descomposiciónespiritual!

¡Ah! Los quetengan fuerzaspara proseguir
la lucha,recuerdensi alguna vez desfallecesu
ánimo, estasfrasesalentadoresy elocuentesde
Millares:

«Creery esperares ladivisa de la humanidad.
~Porquéla duda-?La utopia de hoy es la verdad
de mañana.Hagarnonosdignos del porvenir, y
eseporvenir es nuestro.))

J. FRANCHY Y ROCA.



Paraquien
está acos-
tumbrado á
latristeale-
qrla delcar-
navalcalle-
jero que en
estostiem—
pos secele—
bra en las

ciudadeseuropeas, elCarnaval en LasPalmas re—
viste especialoriginalidad.

No tiene las abigarradasmuchedumbresni pre-
senta la orgía de colores que hicieron célebre el
Carnavalde Venecia,y que inspiraron á Paganini
la obra másbrillante quebrotarade su violín mági—
co, y que dieron asuntoámil maravillas del pincel
y de la pluma;no hay eii él elespectáculode la in-
terminable fila de cochesen el Prado ylas pedigüe-
ñas estudiantinas portodas partes que caracterizan
el Carnavalmadrileílo; no hayen él nadaque se pa-
rezca álaenorme aglomeiacíónde gentequese estru—
ja en la Ramblade Barcelonaen losdías de Car—
nestolendas,no; su encantoproviene desu carácter
íntimo, casi patriarcal,de su verdadera alegría.

Lascasasse abren,no paradar en ellas fiestas li-
mitadasá cierto númerodeinvitados que debandi—
vertirse6 aburrirseen pretenciosossaraos durante
un námerode horasmarcadode antemano,sino que
se abrendurantetodo el día á todoel mundo ó poco
menos.En ellasse entra,sebebe—estocopiosamen-
te—sebaila á lossonesdel pianoque tocael primero
áquiense le ocurre, ycuandoasí lepareceá quiende
tal modo entró,se va paravisitar otra casa, y otra
y otra, hastaque elalcoholó el cansancioproduci-
do por el baile ó la noche avanzada leobligan al
descanso.

No haynecesidadde vestirsede máscaraparate-
ner y usar estederechode visita y bebida,y, cosa
rara: ápesar de las libaciones contínuasy de los
abusosá que tal costumbresepresta, no se da el
caso de que la justiciatengaqueintervenir en ac-
tospuniblesenCarnaval.

Otracostumbre carnavalescaimportada hápocos
aflos de la vecina islade Tenerife consisteen la la-
cha con huevos-tacos,huevos rellenos deserrín,de

EL CARNAVAL EN LAS PALMAS
- _

papelillosde coloresy aun de harina con queseape-
drean las gentesde buenhumor; diversión á que se
dedicancon bélico furor lasmuchachas,queaprove-
chanelmomentoparavengarsede las feloníascome-
tidas por el sexofeo.

Pasarpordebajode un balcón guarnecido pur un
pelotón de talesamazonasesir áuna derrotasegura
bajo la lluvia de proyectilesque estallan sobre la
nuca, sobrela nariz, en todas partes, dando salida
ásu contenidode serrín. Hayalgunosespíritusgra-
ves, algunospensadoresprofundos y fastidiososque
se enfadany encuentran talsport poco grato ¡Des—
graciados~Sobre ellos cae conmayor ímpetuque so-
bre nadie el fuego graneadode los huevostacos,so-
bre ellos se cebamás implacablementeel granizar
carnavalesco.

Tartanasy cochesde todasclases, llenos de com-
batientes,cruzanpor las calles, llevandoen sendas
cestas losproyectilescon quehan de sostenerla ba-
tallaá queles provocan las aguerridasy hermosas
huestes que pueblan losbalcones,y en el interiorde
lasfortalezasresuena elchocardelas copas,los sos-
teaidosde los cantantes—queabundanprodigiosa-
mente en tales diascual si brotaran por generación
espontánea—ylas notasdel pianoquemarcanel com-
pásá los quebailan.

Así transcurrenlos tresdías.Pocoá poco, al avan-
zar lanochedel martes,cesanlos cánticos,se cierran
lospianosy se apaganlas luces. Alláarriba, en los
barrios altos,aún se divierten lospobres y los tras-
nochadores.De las entreabiertaspuertasde las ca-
sashumildessalenrumoresde vocesy guitarreo;al—
ternael exóticowaiscon la isa que nos recuerdala
jota, y la voz que daal viento las notas melancóli-
cas de la malagueñadelpaís,quehablade amores,
parecequecanta elfin delCarnaval,el fin de laale-
gría.

ANToNIo GOYA.

-~ t~óqciis~fr notas
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Mucho se ha declamadopor los antropólogoscontra
las coloniaspenitenciarias;mucho se ha escrito en
contradelainstitución.La escuelapositivista italiana,
conel fatalismoquesuponeen la naturaleza delhom-
bre,con la negacióndel libre albedrío,y lainiposibi—
lidad de regeneración yenmiendaen el criminal na-
to, niegaen absolutoventajaalgunaal sistema,pues
el verdaderodelincuente,el congc’nito, el que lleva
en la sangre la levaduradel delito, y en la frenteel
estigmade Caín,siguetan criminalen la coloniapeni-
tenciariacomo lo fué en lasociedadquelearrojó desu
seno.Esmas: las coloniaspenitenciariasrepresentan
paradichaescuela,laselecciónde la raza paravigori-
zar elcriihen. Llevadóá un determinadositioelhom-
bre delincuentepor predisposicióninnata; tratadoco-
mo un hombrenormal; dueiio de un campoy de una
choza; consintiéndoleestablecersey escogersu nom—
pañera,elige, comoes lógico, entrelas mujeresque
encuentra á sualcance,y que son ó unaramera,ó una
ladrona,ó unahomicida,y con ellafundasuhogar.El
resultadode eseayuntamientono desmientesu orí—
gen: un fruto podrido,igual á lasuma de tendencias
mórbidasacumuiadaspor amboscónyuges.O lo que
es lo mismo, la coloniavendrá árepresentaral poco
tiempo un plantel del crimen, un vivero del delito,
perfeccionadoporlos antecedentesde raza y por el
deletéreoambienteen que serespira.De aquí la ne-
cesidadineludible de lapenade muerte,quedichaes-
cuela establece,comocredode su doctrina,comome-
dida previsorade represión social,ylaineficaciadelos
establecimientosá quealudimos.

Perotodo seexagera, porregla generalen las de—
terminadasescuelas;todose extrema,ya seancrimi-
nalistas,literarias,políticasó económicas.EntreLa
Tierra, de Zola, ó La 3faerte,de Octavio Feuillet,
estáEl Na7.~ab,de Alfonso Daudet,dondeal lado de
losinfames,queservilmenteexplotanalprotagonista,
se halla estemismo, fruto vigor’sodel pueblo,ó aquel
empleado,cuyo nombreno recuerdo,dechadode hon-
rad~zyde hidalguía.Entre la monarquíaabsolutay
las repúblicasdel Sur de América,se encuentranpaí-
sesperfectamenteregidospor unos ~- otros G-obier---
r~os.Entre el proteccionismorabioso de los Estados
Unidosy las teoríasdel libre cambio,sehallanlos sis-
temasintermedios,quealleganla riquezaálos países.

Indudablees queá laescuelapositivista italiana le
asistenfLindadísimas razones paralo que afirma: el
criminal congénitono se enmienda,como no se en-
miendande un golpe, desde luego, sin transición,
los animales carniceros;pero indudablees que se
modifican en la continuaciónde los tiempos. Entre
el toro bravío del circo de lidia y el pacífico buey,
mediaun abismo; entreel tigre y el gato, ellobo y el

perro, la cebra y elcaballo, no existen términosde
comparación.Y, no obstante,sonanimalesprocedentes
del mismotronco,peroálos que,elmedio en que han
vivido por un largo periodo de tieiiipo, ha llegadoá
modificar: que imposible parece que el templado y

lucienteacero, se compongade la misma materiaque
el tosco y quebi-adizohierro.

No hayque negarquede las tres grandes jerar-
quíasdedelincuentes,elcriminal nato,eldeideación
y elpasional, el único redimible en la verdaderay
genuinaacepciónde la palabra, es el último; perode
lamismasuertequela Medicinamodernacon susade-
lantos,arranca á la muerte millaresde seres queal
reproducirseempobrecenla raza,y, no obstanteello,
constituyeel mejor blasónde la Humanidadeste es-
fuerzo. Aunqueesinnegableque enlas Edadesprimi-
tivasel tipo del hombreera mas vigoroso que en la
Moderna,puestoque abandonadosási mismos, el dé-
bil teníaquedesaparecerparaquesubsistiesetan sólo
el fuerte, tampocoes posiblediscutir que tal selec-
ciónnaturalsea elbelloidealde la vida. Lo contrarío
sería suponermas perfeccionadoel sistemade las tri-
bus salvajes, que elde las nacionescivilizadas; prefe-
rible eldelamadreespartanaque ahogabaal nacer
alhijo raquítico,queelde lacristiana que, mediante
á susdesvelos,le imprime un hálito de vida; preferi-
ble á la doctrina del Crucificado, la del supremo
egoismo.

La humanidad,al subsistir,se ve obligadaá llevar
á cabolamisión que le esta encomendadaen este
mundo. Ni ellase creó á simisma, ni el tipo del hom—
bre; en general,es el del sereminentemente bueno,
comono lo es el del criminal: rectas y torcidas ten-
dencias,generosidady miseria,valor ycobardía,cons-
tituyen nuestracompleja naturaleza,y por eso el
hombre,paracumplir verdaderamentesu misión. se
ve forzadoá respetarla vida de los demás,en tanto
en cuantodirectamenteno se poneen peligro la pro-
pia; por eso la penade muerte,verdaderamenteine-
ludible en ciertos casos,se evadesiempreque es po-
sible; poresoal lado del cadalsose alza el presidio,
por eso la coloniapenitenciariaes indispensabh~.No
es suúnico fin la regeneracióndel delincuente,imposi-
ble en ciertoscasos:suverdaderoobjeto es el de ser-
vir de medio de transacciónescogido por el hombre
pararespetarla vidade un semejante poruna parte,
y ampararlasuyapropiapor la otra.

Obsérvasequelos queatacanel sistema,lo estudian
tan sólo bajo su faz exclusivamente antropológica,pe-
ro no económicani social. Afirman que el verdadero
criminal no se regenera,peroolvidandecir siserege-
neraó no elpaísdonde las coloniaspenitenciariasse
establecen.Citan el caso de t~ió cual empedernido
criminal quehatenidouna recidiva, cuando todo se
habíahechoparaobtener suenmienda,pero se abstie-
nende decir siSydneyy Melbourne han surgido es—
pontaneamentedel sueloó han sido resultadode la
colonizaciónpenitenciaria.Yen el problemabojo un



70 Ci ,,MuseoC~ma’riD

aspecto,peropor sus afeccionesdo escuela, rehusan
el estudiarlo bajootro.

Dadala existenciadel delito.
represión.Dadala imposlb. .J o ~ e~s-
tenciaá todoslos criminales. p.’. ~oo:~:. it los
presidios;y antesquesujetaren los mismos a lOS de-
lincuentes á la vidahorrorosadela celda, muchomás
humanoes utilizar en un fin benéfico su actividad.
Estoesindudable.

Nuestrapatria,por inexorabledestino, haparecido
condenada,durantetodo el siglo que hace unashoras
acabade fenecer,áconstituirun paréntesisentrelos
puebloscultos. Primero Francia,y casi coet~nea-

mentelos demás paísesque caminan á la c~bezade
la civilización, sintieronla necesidad,no sólo de las
coloniaspenitenciarias,sino también de esos otros
establecimientosdestinadosála correcciónde crimi-
nales jóvenes. Hoyla antropologíacriminal divide
álos degeneradosen dos grandescategoríasó fami-
lias: lade los crirni’nales natosy lade los crtmiaa—
loides,ó criminales de ocasión; clasificación, esta
última, queabarcaálos criminalesde ideacióny álos
pasionales;y paraestosúltimos, los criminaloides,
haideadociertoscorreccionalesdondelogra obtener-
sesu regeneraciónyenmienda.

Enesteterreno,nadiecomo los Estados Unidosde
laAmérica del Norte ha llegado áun tan alto grado
deperfección;sus casasde reforma.,Prolation sys—
tem(sistemaprobatorio),hanalcanzadofhmauniver-
sal y dadoresultadosasombrosos.Aprovechandolas
aptitudesdel criminal, han logrado obtener un mili-
tar distinguido del que abandonadoá sus instintos
hubieradegeneradoen un innoble ~.sesino;un han-

quero notable del que hubieralle-
gado á peligroso estafador,6 un
policía admirabledel que, sin una
dirección adecuada,hubiera con-
cluido enpresidio por sus asaltos
nocturnoscontra lapropiedad.¡De
tal suerte puedenaprovecliarselas
aptitudes individuales, por más
pecaminosaque sea la actividad
psíquicaen elhombre!

Rlniira .Reformatoryse llama
el establecimientomodelo, que al
efectohan construido,destinadoá
recibir individuos de dieciséis á
treintaaños,y en el cual han gas-
tado laenormesumade 1.S8ú.565
dollars; y aun cuandoen España,
dadala situación financierade la
nación, seríacasi pueril pensar en
establecimientosde este género,
ya queni aún hapodidohacerselo
que el Código civil regula, para

represión(le jóvenesviciosos,tiempoesya de que se
cornenzarapor lacolonizaciónpenitenciariaque nada
cuesta.y que, por el contrario,podría convertirse
en breve tiempo en importante fuentede ingreso
para elTesoropúblico.

Existeen estatierraespañola,tal vez másamante
de la patria grande,quemuchasde lasprovinciasque
forman parteintegrantede su territorio, unaisla que
por lo benéficode su clima, lo rico de su snelo y los
grandes venerosde riqueza que encierra, estácla-
mandoá Dios por población.En poderde unoscuan-
tos terratenientesqueno viven en ella; con escasí—
simoshabitantesdedicadosal pastoreo; discurriendo
por sus grandesquebradasy profundos barrancos
cuantiososmanantialesque se pierden en el salado
mar; despobladade arbolado, lo que fatalmentealeja
de suabrasadosuelo el aguade la lluvia, sus exten-
sasllanurasse asemejaná las de la áridaCastillaó
mejor á las de la costa africanaque se halla bastante
próxima, pudiendoconsiderárselacomo la antesala
del Desierto.Nadamástriste que suscamposyermos,
atravesadostan sólo porunapiarade dromedarios,de
los que hay grannúmeroen el país porsu facilidad
pararesistir la faltadeforraje y la generalcarenciade
agua.Habiéndoselallamado Herbania(islade lahier-
ba),cuandoelnormandoSire JuandeB ~thencourtto-
mó deella posesióncon sus denodadosaventureros,
no presentahoy el más ligero vestigio (le verdura,
pues enella, por sino fatal, la presenciadel hombre
civilizado ha sido el anuncio de la destruccióny (le la
muerte.

Y sinembargo,se trata(le Ufl país fértil, suscepti-
ble como el restode la provinciade adelantamient0

DARR~NCODE AGAV1’1~.
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inusitadoy rápido.Con arios cuantoscientosde hom-
bresdedicadosá explotarsusaguas,se convertiríaen
un verdadero paísfructífero, pues tiene suelo supe-
rior al restode las demás islas, es de mayor exten-
sión superficialque GrauCanariaó FernandoPóo, y
mucho menosquebradaque el resto del grupo. Infi-
nitasveces, conun ligero impulso, un país como un
hombrese redimen. Hace veinte años, la provincia
gemíaen un verdaderoaniquilamiento: sushijos te-
idanque emigrar áAmérica; la vida, porlas circuns-
tanciasdelos cultivos y los mercadosde Europa,se
hacía imposible,y bastótan sólo que un hombreemi-
nentevieraclaroenel problema, y laconstrucciónde
un puerto-trajola voráginedel movimiento delmundo
entero, áéste,quese suponía paísperdidoparasiem-
pre.

Tal vezsuponganalgunosutópico estoquedecirnos,
perono es así.La isla de que tratamos, lamáspobre
del grupo, da, en los años excepcionalesde lluvia,
cuantiosascosechas.Creemosimposible quelos pro-
pietariosde esosinmensosterrenosinexplotados,don-
de existenmagníficascanterasde piedrablanca para
construcción,muy semejante,casiigual á ladel Col-
menar,que tanto se empleaen edificios suntuosos;
con magníficasminasde cobre, yacimientos de cal,
yeso y canterasde marmol; con alumbramientosde
aguaspotables.deexcelentescondicionesparaelcul-
tivo, y con fecundosterrenosde greda,que sólo espe-
ran el aguaprolífica paradevolvercentuplicadala si-
mienteque enellos se lanzase,pusieranobstáculoa!-
gano paracedersus terrenos porun período másñ
menoslargode años, medianteel beneficio incaleula-

hie quehabríade sobrevenirlesde la fecundaciónde
un suelohoy infructuoso. Y precisamenteahora que
soñamoscon nuestramisión colonizadoraen Africa;
quehemosobtenidoel reconocimientode nuestraso-
beraníaenRio-Muflí; que deseamosllevar poblacióná
esosinsalutíferosclimas, que ciertamente tienenlos
inconvenientesde los americanos,sinque sesepaque
presentensusinmensas pecuniariasventajas, comen-
cemosel ensayo porlacolonizaciónpena} de la isla de
Fuerteventura,quees el paísáque nos referimosen
Canarias,la que disfruta de elementosde vida per-
fectamenteconocidosy ciertos, y temperaturainnwjo-
rable, yaclimatadaque sea esatristepoblaciónpenal,
reclusahoyennuestrasinmundascárcelesypresidios,
verdaderas sentinasdel vicio, llevémoslaápoblar ese
territorio del continente,y no ápoblarsusnecrópolis.

Comoisla relativamentepequeñaque es,un simple
cañoneroharíael recorrido de la costa,imposibilitan-
do la fuga de los reclusos. Unos cuantosestableci-
mientosdebeneficenciapara la asistenciade los eu-
fermos;la ligera reformade las poblaciones,impor—
tantesen otra épocay hoy casiabandonadasy enmi—
na por laemigracióná América, parahabitacionesde
los colonos,y se veríasurgir la riquezay la prosperi-
dad al impulso del esfuerzo de los presidiarios,que
obtendríansu regeneracióny enmiendalos reforma-
bles, yregeneraríanel suelolos que no lo fuesen,pa-
gandounosy otrossu tributo de sudory esfuerzoá ]a
madretierra.

FRANcIscoPENICHET Y LUGO.
Juezde Insipunción. -

(De E/ Foro Eapoóo/, de Madrid.)

IGLESIA DE SANTIAGO DE GÁLDAR.



HISTORIA DE LA CONQUISTA
de la

GRAN CANARIA
escritapor

EL CÁPELLkN Y LICENCIADO PEDRO GÓMEZ ESCUDERO

(C0NT~NUACIÓN)

Mucho hablaronde labrevedadde la venida
de Españade JuanRejón, del quese dijo que la
cédulareal fué falsa,que los testigoscontra el
gobernadorlo fueron, yque sólo por venganza
le quitó la vida; ya había émulos claramente
contraJuanRejón, y mayormentelos tuvo des—
puésdelavheltade las carabelas.

Hacíasus entradascontra los canarioscon
granreputación,sih haber quien le fuese á la
mano; tanto los oprimíaqueseveníanáentregar
áel Real con bastimentos,diciendo que eran
pocosloscanarioSquequedabany esospresto.~
sedarían todosy queno les maltratasen;sola-
mentese mostrabapiadoso conlos rendidosy
así por esta partefué loado; ibanlos unosácon-
vocará los otrosqueseviniesena sercristianos
queseríanbien tratadosy acabaríande trabajos,
y lo hacían.porquequeríanpor mal. Y teniendo
aviso SusAitezasdel estadoen que estabaya la
isla en ordené la cristiandad,se intentó de en—
viar obispoá la isla paramayoraumento.

CAPÍTLLO IX

Lb-ja á Canaria el nri,ne, ObispoDon Juan cte Frias,

deLan~arote.

Por mandadode Sus Altezas vino á Canaria
por obispoel señordon Juande Frías; fLié muy
bienrecibidoporJuan Rejón conmucho acom-
pañamiento; hospedóleen su casa,~ en suma,
se holgóde su venida por el aumentode la fe, y
asimesmole mandóá entregarmuchoscanarios

que,sobresaltadosde lamuertedel Gobernador,
veníanmásde temorquepor amor.

Habiéndoseva dadocuenta de la muerte de
Algaba y destierrodel Deán,y queera solo por
vengarseRejón, enviaronSusAltezas á un ca-
ballero naturalde Jerezde la Frontera,llamado
Pedrode Veracon provisión real átodos, así al
capitan JuanRejón, Alférez mayor, y Estéban
Pérez, alcalde mayor, y capitanes,oficiales,
aventurerosy demáspersonasle reconocieseny
obedeciesenporcapitán general dela conquista
de la GranCanaria.Llegó áel Puertode la Isle—

ta, ondeestuvo-dosdíasporsuvoluntad,sin ve-
nira tierra,en el navío. Luego que fué llegado
se supotodo y, viendoqueno venía,fuéRejóny
el alférezJaiinezy todos los caballerosconquis-
tadoresyotros muchósdesdeel Reala el Puer-
to, y le invió Rejón un mensajeroáel navíodán-
dolela bienvenidaéque su mercedgustasede
venir á tierra; y luegovino y abrazóa Rejón y a
Jaimezy á. muchós, á todoshaciendomuchos
cortejosy mostrando gran contentoy cariño,
agradeciéndoles muchosu presencia;trajéronle
a el Real de LasPalmasmuy bien cuidado,y él
enseñósusprovisionesáRejón; fueronobedeci-
dasy, vistas muy bien, no ~ehalló cosaen con-
tra, y hospedóley regalóleen su casay Rejónse
mudóáotra. Rogóley porfióle muchoel capitán
Vera queno seapartasequeen ella cabíanam-
bos; él insistió eu ello, diciendoque laposada
era corta,quemejorestaríanapartados.

Despuésde largasconversacionesy dos días
- después,dijo el capitánRejón á elcapitánVera:
«Me pareceque SusAltezasestánmal informa—.
dasde mi buen procedery así procuraréirá Es-
pañaen el navío quevuésamerced havenido»
RespondióleVera: ((Ciertoqueno esnavío para
eso,porqueen élme vi en mucho peligro, por—

• quehace muchaagua,))y dijo que presto ven-
dría otro huevo que esperabade bastimentp,
gran velero, y queen él iría con muchogusto v
mássosiegoy que en elinterin gozaría de sus
favoresvconsejosdehombre tan práctico,yque
en ellohacía muchoservicioáSusAltezasy (i él
‘gran merced;estimóloenmuchoRejón y hizo lo
queel gobernadorVera le mandócongran yo—
luntad.

Hacíasus entradascontralos canariosel capi-
tánVera, todopor consejoy voluntad del capi-
tán Rejón, conmuchai~azy concierto. Después
de cuatro meseslleg.ó el navío que se esperaba
conbastimentosy en él unhijo de elgobernador
y capitánVera, llamadoHernandode Vera, con
genteparalaconquista;y Rejón fué mu gozoso
conalgunosamigossuyos y se llegóáel Puerto
áver el navío,y entró en élacompañadode Her-
nandodeVera, el cual, habiendoestado dentro
le dijo como tenía órden del gobernadorsu
señorde prenderley llevár áEspaña;mandóque
nadiele hablaseñi le viese, por]iéndoleguardas;
y luego el capitánVera hizo proceso conescriba-
no de cómo habíadegollado’áel c?pitány gober-
nador Pedrode laAlgaba, sin tener poder para
ello, y de el destierro del deán Bermúdez,su
compañero.

(Continuarcí)

Imp. y Lii. deM~r~iriezy Franchy
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De grandesé in-telesantísilnossuíesosestuvolleno
el gloi’i soreinado de los Reyes Católicos, paraque
en su lnstm-ia, ocupadaen esaépocaen las famosas
batallas ganadaspor la reinade Castillaá Don Alfon-
so dePortti~aldefensor de lósderechos(le la hija de
EnriqueIV, dejase(le p:tSar inadvertido el suceso
histórico realizadopor los portuguesesenemigos-de
Castillay los canariospe:rseguidos en sushogarespor
un generalcastellano,en la solitariaplayagaldarense
quehacepoco más(le uti siglo cambió sunombre abo-
rigen de Aguoiastelpor el castellanode EíJwzcal.

Fué por ‘1478... En la Penínsulaibérica, castella-
nosy portuguesesdefendíanen lucha sangrientalos
derechosde DoñaIsabely de la Beltraneja á ocupar
el trono vacío por muerte del reyimpotente. En la
GranCanaria,el generalRejóri,enviadocon unaflota
porlaReinaCatólica á conquistarel pequeñoreino
anteel cual se habíaestrelladola codicia (le Bethen—
court el Grande,acababade levantaren el valle del
Guiniguadael RealCampamentodeLas Palmasy dis-
poníaseáatacará aquellanoble razaque seapercibía
iieróicaá la defensaen las cumbresy repliegues de
SUS montañas, dispuestaá sucumbirantesquecederal
invasorun palmo deljardín paradisíaco puestopor Al-
coraliparamoradade sushijos en lasinfinitas soleda-
des delMar Tenebroso.

SabedorAlfonso V de Portugalde que á lasCana-
rias habíaenviadola reinade Castillaá Juan Rejón

para queconquistaseá Canaria, isla en la (:il;d sus
guanartemeshabíanfundadoun reino, poderosoen SU
pequeñez,rechazandocon bravuraincreíblecuantos
ataquesle dirigió Bethencourty ganandocon susvic-
tonas sobreel conquistadorde Lanzarotey Fuerte-
venturael título de Grande;envidioso(le las (~OllbUiS-
tasque hacían los monarcasde Castilla y León; (10-
seando poseerel archipiélagoque la f~rnapregonaba
como afortunadoparaíso;y, sobre todo, hostilizar
la reinaIsabelque ápesarde sujuventuddabamues-
tras de talento y valor extraordinariosy puesta al
frente de suejército exterminabaá los partidarios(le
la hija de su tío Don Enrique, (la Beltraneja),llama-
da porellos Erce7e~iíeS~e~7ora,derrotandoa los por-
tuguesesy reconquistandolas villas ~‘ castillos (lib
liabian caído bajosu. poder;.deterniinóenviartambieii
unaflota concuatrocientosinfantesá lis islas deCa-
nariapara que conquistasenpal-a su coronael reino
que Rejón se disponíaá atacardeslIo elreal caaipa—
mento delGuilliguada.

Propusiéronselos portuguesesapolleiarse de la.
Gran Cu aria, uniéndoseá ellos con el of-e~ini~uto
(le ayi~c7acies 1 i’echo:aclas tcOj)6TS castelia U(1s, pa-
ra luego posesionarsedel reino en nombrede Alfonso
Y. Paraesto, no pudiendodesembarcarpor Las Isle-
tas, puerto defendidoya por Rejón, leterm~naronir
directamenteáG-áldar, capital (le la isla y coite(le Sil.
rey ó Guanarteme. Asílo hirieron, dirigié~i(loseal



74 ¿‘1 ~ Canaria

Norte con sussietenavíos,tropas,víveres y municio-
nes,echandoanclasenel puerto de Agumastel.

Creo conveniente,para conocer la situación del
puerto ypoblación de Agumastel,dar algunasnoti-
cias acercade lo queeraentoncesel cantón de Gál-
dar yla cortede GranCanaria.

Tenía Gáldarveintidósgrandes barrios y distritos,
(*) diez de losprimerosformandoel centro principal
de la poblacióngaldarensey los demásdividiendo el
dilatado espaciocomprendidoentrelacadenade mon-
tañasque nacealN. O. dela~rocas de Sylba y va á
morir con las de Tamadabaal sur de San Nicolás,
másallá del cabo del Descojonado,y la costa N. y
N. O. de la Isla, desdeel cabodel Descojonadoá las
playasdelos Bañaderos.

Sobrelapunta del Guanarteme,entreel mar y las
montañasque cierran la llanura por el sur,recorta-
ba en el cielo susenormesfacetasde pirámide egip-
cia elAjódar, guardián eternodel pueblodeAndama-
na que se agrupaba alabrigodesus faldas, hoy ári-
das y porcuyosflancos entoncestrepabanlos zarza-
les, retorcíansus troncos espinososlas euforbias
y sacudíansus verdes cimeraslos almácigos y los
robles;elevadísimo monteque se levanta sobre las
playas del iiorte de Gran Canaria como baluarte
inexpugnable, como formidable fortaleza y atalaya
de un pueblo que se agrupabaá susplantils en tor-
no del alcázarde sus guanartemes,para defeniersu
libertad, sus leyes, sureligión y sus costumbres,
del poderosoconquistadorque avanzabapor el valle
del Guiniguadaá usurpárselasennombrede unareli-
giónnueva,de unacivilización nueva.

Al pié del Ajódar yextendiéndosepor sus faldas
estabansituadoslos barrios quehoy se conocen con
los nombres de Calvario y Rojas, y los que seguían
por la parte meridionalde la localidad hastalas ori-
llas del arroyode Gáldar,llamadosactualmenteSan
Sebastian,Audiencia,Toscasy Tapias.Por el NE,
N, y O de C-áldarse encontrabanlos de el Üa~co,
(único de la ciudadqueconservasunombreaborigen),
de las Cánteras,dividido por varias barrancasen 5
colornos, y el delaCoruña.

Siguiendoporla costa de nordeste á oeste, toda
ellñ cubiertade monta bajo, encontramosel distrito
del Clavoy el de Sardinacon su Gerco de Góldar,
sus caserías ycementerios;y, siempre alrededorde
Gáldar, de Norte áSur, por elEste, aparecesobre’
las crestasde la montaña Pelada,entoncescubierta
de almácigos,un caserío,que conel que está situado
en la puntade Marques, (al sur del puertode Sardi-
na y en el distrito de Agumastel),formaba la pobla-
ción cazadoray pesquera quesurtía á Galdar con
su industria. Subiendopor el puerto y barranco de
Agumastelse halla, á75 minutos del centro de la
Corte, la poblacióngrandede A.qwinastel,situada en
anfiteatroenla faldameridionaldel montedeAlmagro,
toda ellaformadade hermosasgrutasy algunascasas
depiedra seca. De este barrio distaba’poco el de
Agaete,entreloscualesse hallabansuscementerios...

**

No bien habíanfondeadoen Agumastel los siete
naviosportugueses,cuandoya en Gáldarpor noticias

(*) Capítulosde mili7ro inédito Noticiashistdricae
de la Real Villa de Gdldarpublicadosen el tomo VIII
deEl Muceocanario.

llevadasásu rey por el guairede este distrito, se
habíaformadoun ejércitoqúe al mando del ~propio
giianarteme~UenesorSemidanel Bueno, tomó preci-
pitadamente lasalturasde lospuertosde A gumás~el
y La Pazseparadosporla.puutade Marquez,desde
donde comenzóun formidableataque porpartede lo&
canariosconhondasen lasque disparaban.pedernales
afiladísimossobre las tropas lusitanas, lascuales,en
medio del mayor asombrode los aborígenesque
creianfuesensoldadosde Rejónenviadosá atacarla
capital de la Isla, desembarcaronsin disparar un
mosquetebajoaquellalluvia de pildrasque lescausa-
ba grandesheridas yno pocasbajas.

Atonito el Guanarteme ante aquella extrañacon-
ductade los extranjerosy viendo llegar un parla-
mentarioque haciéndoseentenderpedíapaz, ordenó
cesaran lashostilidades, recibiéndoleen, la gruta
conocidahoy en el nombre de Cueva Lapa, el cual
seguramenteno es otro queel de la Paz. Por medio
de intérpretespudieronlos portugueseshacerver á
los canariossusintencionesde auxihiarles contra los
castellanos.Los canarios~creidos de buena fé, los
recibieronentoncesllenos de júbilo, conduciéndolos
en triunfoáAgumasteldonde,mientrasse enterraba
á los•muerl~oscongrandes muestrasdedolor por parte
de los aborígenes,haciéndoseles honoresy dándoles
sepulturaen lamismagruta queservía de panteóná
los guairesde Agamastel, yse enrabansolícitamente
losheridos,eranobsequiadoscon lechede las anda-
manasdel Almagro, propiedaddel rey, con gofio,
frutas y pastade miel de abejascon mantecade los
mismosrebaños.Llevadospor el Guanartemeá Gál—
dar yalojadosen supalacio, hicieronel famoso tra-
tadoen el cual, paraarrojar de la isla álos castella-
nos, convinieronatacarlesen el mismo cuartel de
Rejón;quesalierapara esto inmediatamentela flota
con las tropas lusitanasdel puerto de Gáldar donde
habíafondeadocercadela Caletade. Abajo, y se diri-
gieraá Las Isletas,y los canarios, portierra,caerían
al mismo ti~mpssobreel realcampamentocastellano.

Viera yClavijo dice ocupándosede este ataquede
las fuerzas aijadas:

«Cuando el generalRejóny el deán Bermúdez
avistaron alfrentedel puertola escuadramuy empa-
vesada,tocando clarines y disparandoartillería, ni
dudaronfuesede portugueses,ni desconocieronsus
designios.Así nohabiendodejado en el realmés que
laguarnicióncompetente, hicieron desfilarhacia el
puertoel restode las tropas y pusieron doscientos
hombresen emboscadatraslos matorrales ypeñasde
las Isletas:precauciónútil, porque estandoá lasa-
zón el mar alterado y no teniendolos portugueses
otras lanchasquelas precisas para eldesembarcode
doscientoshombres,sucedió,mientrasvolvíaná bor-
do, que loscombatientesque estabanentierracreye-
sen que ellossoloaeranbastantesparaderrotará los
españoles:esta imprudencialos perdió, y el general
Rejónse aprovechóde ella, embistiéndolesvigorosa-
mente, antes quepudiesenrecibir otro refuerzo de la
escuadra.»

Continúaelhistoriadorhablando de la derrotade
los portuguesesy huídade la escuadracasi deshecha
por el temporal, ymásadelanteescribe:

«Entre tanto,sehabíaapostadoun cuerpo deea—
naniossobrecierta eminenciaque al mismo tiempo
dominabael Realde LasPalmas ydescubríaelpuer-.
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to de lasIslas.Bienobservabanlosbárbaros elsilen-
cio delcampoespañoly las maniobrasde ~aescuadra
portuguesa.Bienveían quelas playasestabancubier-
tas detropas vacilantes. Perocomono podían conocer
la derrotadesusaliados, aunquela sospechaban,re-
solvierondespacharuna espíaálo largo. de la ribera
paraqueexaminaseel estado de la~invasión. Esta
espíafué hechaprisioneraporun soldadode á caba-
Ib, y entoncesse supo ]a confederación concluida
entrelos canariosy portugueses:noticias que desde
entonces llenaroná Rejón de mayores desconfianzas
y le determinó á hacerles menos generosamentela
guerra,talándoleslas miesesy loshiguerales,roban—
doleslasovejasy cautivándolesloshijos.Losportugue-
sestentaronnuevos desembarcosen la Isla infruc-
tuosamente, ylos canariosse fueron retirandode los
conquistadoressin atreverseádescenderá las llanu-
ras,contentoscon dejarsever en cuadrillas porlos
cerros másaltosó conhacer porlas noches algunas
tímidasirrupcionescontralos que se fortificaban más
ymás.~

*~

Esteepisodiohistóricodela conquistade la Gran
Canaria,recuerdanel pobladoy puertode Agumastel
que aúnse conservanen el mismo estadoquelos de-
jaransusmoradoresal serarrancadosde sushogares
y exterminadospor el general Pedrode Vera de ór-
dendeunareinamás poderosay con el pretexto de
énclavar una cruz sobre laenormepira de sus cadá-
veresdestrozados,la Cruz del Redentor que abrió
susbrazos,silenciosa, sobrela desoladatierraque en
un tiempo se llamó at’ovtunadoParaiso.

Todavíase conservaAgnmastel.Parece queen la
brisaqueruedaporlas áridaslomas delmonte,por el
fondo sombrosode la barrancadondejunto álos char-
calessalobreslevantansusrígidos brazos los ca?c/o—
nesy crecenlos juncos amarillentos que le dan su
nombre, flota el espíritude la noble raza venciday
exterminada;que en el interior de las grutas que
muestranen Ja loma amarilla sus bocas vacías..,re-
suena el ¡S~a21sq/~,altacaite, ~ia!, (~)del leal
guanartemeTenesor.,al darel abrazo de paz al trai-
dor jefe lusitanoquevenía árobarle su reino con la
fa1sapromesade defenderlo contra elconquistador
castellano.

Siguiendoen dirección áAgaetepor el camino que
une á estepueblocon la antiguacapital canaria~no
biense oculta traslas faldasde Almagro el blancoca-
serío de la ciudad de los G-nanartemes,agrupándose
en piña álos piesdel Ajódar, desparramándoselue-
go y perdiéndoseen el mar de verduraque semejasu
vega.. á la vista del viajero surge muda y desola-
da juntoá la desolacióninfinita de laárida llanura,

(*) ¡Seáisbienvenido,valiente, hombrepoderoso

laquefité hace quinientosafios población populosa,
el barriomásimportantede Gáldarcuyo gobiernoen-
tregabael granSáboren manosde un ,qaire Gua¿re.

Agumastelsurgedesdeuna.delas vueltasde a ca-
rreteraque cruzala solitaria llaiiura, escalonado,
en anfiteatro, sobrelas estribacionesdel Almagro,
bordeando luegoel barrancode las Cruceshastamuy
cerca de su puerto,dendeaprisionadaentreun se—
micirculo de altasrocas,el mar sín oleaje recogelas
aguassalobresquecorrencontinuamenteporbajo los
resecosjunquerales.En la aridezdel monte donde
solo crecenalgunoscaa’donesy tabai7xztes,las inníi-
merasgrutasdeAgumastelde agrupancon suspuer-
tas eternamente abiertasal Ponientecomo si todavía
aguardaranen el ocasode aquelmcjecconel que se
hundióparasiempre la libertadde aquelpueblo, el
retorno de sus moradores..,de los cuales aím se
encuentranensu interiorvestigios,cenizas, troncos
de sabinacarbonizadosque conservaronsiempre el
fuego sagrado,molinos para hacergofio, cacharros
primorososypi’iitade~’as,restos de ~u civilización,
sus huellas, los recuerdosde su pos; por la peña
atlántica dondeni sus huesosreps~ránen paz...
El cementeriode Agumastel,hermo~gruta llena de
momias colocadascuidadosamente,respetuosamente,
á lo largode susparedes cubiertade pinturas, fué
haceaños descubiertopor los obrerosque construye-
ron la carreteraque atraviesaaquellos lugares. La
piquetay el azadónhábilmentemanejadoshicieron
polvo los despojosde aquel pueblo quedesapareció
por haberqueridoser libre y que ni muerto tiene
derechoá reposarenpaz en un rinconcitode la tierra
que le perteneció.

Agumastely subarrancoperdieronsu nombrepri-
mitivo p01- el de las Cruces.Paramí es ésta lapobla-
ción aborígen más compieta que se conserva del
pueblocanario.A su puertolellamanhoy del JuncaL..
Por aquellos lugares haytodavíaalqo vgr-o que trae
á lamemoriael recuerdomelancólicode los quefue-
ron... Los pastoresde Almagro que habitanhoy en
algunasgrutasde Agumastel y usanmuchosutensi-
lios de los aborígenes desenterradosintactosda las
cenizas,y quecuidansusrebañosde cabrasy ovejas
en la misma montaña donde los h~josde Andamana
cuidaban de sus tas~ahan’isy idams’~s,y que
llaman al zurrón de piel de cabrito/~li,como ellos
llaman á sus rebaños,al caerde la tarde,para.con-
ducirlos al aprisco que álos otros sirviera tambien,
de refugio, y en medio de laquietud serenade la
noche el grito canario, enérgico, vibrante, con el
gallardo acentode la lenguaque supo gritar á Tene—
sor rendido FO’~et?’OCqae1Za?J!,resuenacomo una
evocaciónen el fondo de lasombríabarrancay en la
infinita soledad del monte: ;~a/h/c’ (aa./~1i.’
Gea

.T. BXTLL()RI Y LORENZO.
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~ST1JDIOS CUICOI4TObÓGIGOS
de la

ISL~ DE QRI~’1C~1iiRrn

(C0NTINUACIóx)

Se ha establecidopor algunos meteorologistasla
siguienteclasificaciónde los climas:

Primer clima ó clima inferior
ExposIcIóNDEL NORTE

Límites. —Desdeel nivel del marhasta1500 pies
sobre él.

TEMPE~ATTJBA CALIENTE

Máximumdel calor en las costas al nivel del mar30°
Minimum id ~ . 161
Diferenciade temperaturaconla del nivel del mar,

segúnla alturade las situacionesde . . i°~2°
Estadode la atmósfera.—Brisasregularesva-

riando del N. N. O. al E. N. E. Cielo casi siempre
sinnubes.Aíguna~lluvias deNoviembreá Enero.

ExposIcióN DEL SUD—ESTE AL SUJJ-OESTE

Límites.—DeSdeel nivel del mar hasta2.500 piés
sobreél; y aun másen ciertas localidades.

TEMPERATURA MUY CALIENTE

Máximumdel caloren lascostasalniveldel mar 33°,3
Mínimum id id 18°,8
Diferenciade temperaturacon la del nivel del mar

según laaltura de las situaciones,de . 1.0á2°,5
Estado de la atmdsfcra.—Calmaalgunas veces

interrumpidaporvientos del 0. 5 del S. E. Cielo ca-
si siempre sin nubes. Lluviasmuy rarasaún en el
invierno.

SegundoClima
6 Clima intermediario

ExposIcIóN DEL NORTE

iímites.—Desde1500 pies
de alturahastamásde 5.000.

TEMPERATURA HÚMEDA

Diferenciadetemperatura
con la de las costas,según
la alturade las situaciones,
de 2.°á8.0

Estadodela atmdsfera.--
Brisas frescas variandodel
N. N. O. al E. N. E. Cielo
casi siemprecubiertodenu-
bes, sobretodo durantetel
¿tía. Brumasy neblinasfre-
cuentes en estío.Tempesta—
des y fuertes lluvias en in-
vierno.

que en la estación invernosa llegan algunasveces
al límite superiordeesteclima, se deshacencasi al
instante.

EXPOSICIÓN DEL SUD—ESTÍ~Y SUD—OESTE

Límites.—Desde~.500 pieshasta cerca de 4000

y algunasvecesmenos,según las localidades.
TEMPERATURA CALIENTE Y SECA

Diferenciade temperaturacon la de las costas,según
la alturade lassituaciones,de . . , 3°á 6.°
Estadode la atmosfera.—Calmaalgunasveces

interrumpidapor los vientos del S. E.muycalientes.
Cielo casi siempre sinnubes, solamentealgunasne-
blinas en los vallespobiad~sde árboles.Lluvias ra-
ras, tempestadesinstantáneasen invierno.

Observacidn.—Lanieve llegararasvecesal lími-
tesuperiorde esteclima y se deshaceal instante.

TERCER CLIMAS CLIMA SUPERIOR

Observaciónpreliminar.—Las nubes se quedan
ordinariamenteestacionadas bajola zonaen la quese
halla comprendido el tercer clima, y las brisasdel
mar ejercenpoca influenciaen estaaltura:

Limites 4000 pies hacia el sur~~sm~~’

/ res alturasLimites.Desde5000 pies haciael norte) (11424 pies)

Temperatura.—Bastantecaliente y secadurante
el día; fría y algunasveceshúmedadurantela noche.

Difei-eiicia de temperatura con ladela costa, según
las diferentessituaciones,de9°á180

DR. CRIL Y NARANJO.
(Continuará)

Observacida—Lasnieves UNA VISTA DE LA OROTAVA.



GAIqARÍOS $OTA~U~S

boJ~1 LWTS r4jW1~RRO‘Y PÉREZ

De los grandespatrio-
tas canarioscuyas sem-
blanzasvamosescribien-
do aquí,puededecirse lo
que ha dicho Lamartine
de los hombresde la Re-
volución. Cada uno llegó
á su hora y cumplió su
mandato,una especiede
mandatode la Providen—
dencia,retiróndoseluego
con la satisfacción in—

comparabledel deber cumplido. La resultan-
cia de su obratotal fué el engrandecimientode
la GranCanaria,quepor ellos salió de los lim-
bososcurosde una semi—barbariey empezóá
vivir libre y próspera,dichosay fuerte.

No conocieron rivalidadesni odios, así esque
suaccióndesenvolvióselibremente, sin obstñ—
culos. Unidos en el culto a la patria común,
trabajaronjuntos paraservirla y encumbrarla.
Estas inquinas de ahora, estas enemistades
atroces,estaspasionesbastardasque nosdivi-
den y nos matan,fuéronlesdesconocidas.Nadie
estorbóá nadie.

Del Castillo, Jurado,Bravo, laboraronen los
camposde la política, dentrode los cualescon-
siguieron,a fuerzade patrióticosesfuerzos,de-
jar bien servidoslos interesesde la Isla; Dúniz,
Padilla, Melián y Caballero,ejercieronuna in—
fluenciainterior, quedió por resultadoelevarel
nivel de la cultura, fundarcentroscivilizadores,
fomentarlosY prosperarlos;Millares y don Do-
mingo J. Navarro representanejemplos vivos
de heróicas virtudes,ejefriploscuya falta irre-
mediabletenemosque llorarsin consuelo en la
presentedegeneraciónde la raza; López Botas,
el extraordinarioLópez Botas, vino á seren su
tiempo, consuimpetuosaactividad, su energía
(breen,sus vastas iniciativas,sus planesgigan-
tescos,nuestrobarón Hausrnann,el transfor-
madorde Las Palmas.Y así delos demás.

fQué misión llenó un poco mfistarde,agre-
gadonl grupo de los canariosdistinguidos, el
Dr. 1). Luis Navarroy Pérez~Recordadio,que
no hay entrelos hijos de GranCanariaquehoy
somoshombres ningunocapazde haberloolvi-
dado. Recordadsu figura, desaparecidahace
pocosaños,cuandomas vigorosase destacaba,
gallardade líneas,purade contornos,luminosa,
brillante, aun diría quecentelleante..La intelec-
tualidad de D. Luis Navarro dejó en pos, al
extinguírse,resplandoresde ocasoqu~todavía
alumbran.Sepusoel astro;massu reflejo queda
en nuestroscerebros deslumbradosy el tiempo,
aunquelo debilita, no lo puedeborrar..

Aquel artista disfrazado de médico era un
clúsico,un ateniense,un refinadode los mejo-
restiempos de la cultura helénica. El influjo
lue le cupo ejercer no se aseme~jaal de sus
antecesoresy conte.mporéneoslos otros meri-
torios patricios, llamadosá ocupar uú puesto

en nuestragalería histórica.Era dicho influjo
de muy diferente índole. El Dr. Navarro llegó
también ú su hora debida para desempeñar
altísimomagisterio en el seno de la sociedad
canaria, que ya había salido de la rudeza é
ignoranciainfantil. Tuvo sus pujosde político,
pero la politiquilla local no le absorvió.Yo creo
quehubo de tomarlaal estilo de un dileltante,
comogratopasatiempo,ó que laaprovechópara
lucir sus admirablesdotes de esgrimista lite-
rario, de periodistade batalla.

Maestro de periodistasfué D. Luis. En una
épocaen que la prensaestabalejosde la evolu-
ción que luego la ha cambiadode forma y de
fisonomía, en unaépoca en queel periodismo
político, encendidoen pasión,batalladory bra-
vo, constituía nuestraúnicaescuelade piensa,
el doctor Navarro batíaseen las columnas de
los periódicoslocales——nadieprcsentíaaún los
diarios,—desde aquellascolumi is convertidas
en barricadas.Y se batía con nin serenidad y
con unacorrecciónsupremas,eno los aristó-
cratasqueempuñanel fusil en las revoluciones.

La enemigaentrecanarios y tinerfeñoshabía
llegadoásu colmo, un colmo de mal gustoy de
ridiculez. Nos enviábamospelotazos(le unay
otra parte; los deTenerife cantaban ldrnnos al
Teide, los de acácontábamospor’ los dedoslos
vapores que venían al puerto, y les débarnos
con lás cuentasen la cara á i~iiestiosjttrados
enemiçios. El]os se burlaban del pobre Guini—
guada,secocomo un espárrago,r nosotroslla—
mábamosAñazaá SantaCruz creyendohaber
dicho unagran cosa. En mediode aquellague-
rra, queparecíauna guerrade teatro conarmas
de palo, conescopetasde morondanga,el doctor
Navarro esgrimíaelegantísimamentesu espada
cincelada, adornadade piedraspreciosas.Su
espadaera su pluma, maravillosa plumaque
yo hubieraquerido heredar.

Entoncesle conocí, y de ú~aprendí mucho.
Sus artículoscortos, llenos de intencióny de
malicia, correctos hastano poder serlo más,
.justosy brillantes, esmaltabannuestras liqjas
políticas. Cuandoél escribíacmi el viejo I/i~,~a/
era díade gala. Conocíaseleal punto el estilo, ~
leíaseleron avidez. Personalidadliteraria bien
definida,poníaunamarcainconfundibleen su~
trabajos.La pureza,que no purismo,de la for-
ma, el donairey la buenaley del chiste, siem-
pre urbano, siempredecente,laática grucia, la
inagotablevenahumorística,la e.~tupetidafaci-
lidad de producir, constituían sus caracteres
principalescamoescritorpi’iblico, y so repotinil
en suoratoria.

El doctorNavarro sentíasellevado a la 12011—
tica por vocación muyfuerte; p~rosalo á la
política elevada,ú la política de ideas.Cultivóla
en Madrid, durantelos años que siguierona la
terminaciónde su carrera, y no hay duda que
habríaocupadoun puestode primera lila cii el
gran escenarionacional si voluntariamenteno
hubiese resuelto venirá oscurecerseen la vida
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vegetativa de su provincia, de su isla. Aquí
brilló, perohubierabrillado másallá. ¡Lastima
queun talentotan hermoso,tan expansivo,tan
cultivado, tan resplandeciente,no luciera en
competenciaconlos másseñaladosde la nación!

Y habríalucido, lo repito. ¿9Quiénciue cono-
ciera al doctor Navarrodejó de reconocersus
eminentesfacultades?~Quién no sele quitó el
sombreroen homenajeá su inteligencia privi—
legiada?¿~Quiénno le rindió pleitesía?Ñuién no
deploró,comoyo ahora, sualejamientode los
centros nacionales dondese consagrany con-
solidanlas reputaciones?

En Madrid triunfó desdeel primer momento.
Discipulo, y más que discípulo, amigo entra-
ñabledel marquésdeToca, el primer médicode
su tiempo, llamadoestabaáheredar su clien-
tela. El marquésquería tantoá Navarro, tenía
en Navarro tan ciega confianza, queen cierta
ocasióndignade serrecordadano vacilóen en-
viarlo comoreemplazantesuyoácasade unosno-
bles clientes,ácasade los condesde Santiváñez.

Nuestronovel doctor fuese allá en el mismo
coche delilustre médicosu maestro,~ al punto
de llegar encontrósebruscamentedetenido. El
carruajese paré, D. Luis se asomóá la porte-
zuela, y vió quedos polizontes habíantrepado
al pescantey sosteníaná un hombre derribado
sobreel asiento. Aquel hombre erael cochero
~- el cochero estabamuerto, muerto de muerte
fulminante.El percance causótal impresiónen
la sensibilidad delicadadel joven Galeno, que
pensópor un momento abandonarla carrera
reciénconcluíday hacerseabogado.

No creo que tuviéramos hoy motivos para
lamentarnosdel cumplimiento de esta resolu-
ción, caso de haberla llevado á cabo D. Luis
Navarro y Pérez. Con todo de habersido don
Luis un médico excelente,parécemequehabría
hechoun mucho mejorjurisconsulto.Suadnii—
rablepalabra,dedicadaá la defensadel derecho
y la justicia,hubieradadolustreánuestroforo,
honradoya por letradosinsignes.D. Luis tenía
quedescollaren cuanto estudiaseó emprendie—
se; pelo su verdaderavocación eran las letras.
Escritor, orador, profesor, sépaseque no ha
habidoentrenosotrosquién lesupere. Cánovas
se llamabadesterradode la literatura en la po-
lítica. D. Luis podía confesarsedesterradode
la literatura en la medicina.

Comomédico, sus éxitosen la Corte fueron
numerososy halagüeños.Ganóy desempeñóla
cátedrade Anatomíaen San Carlos, que hoy
tieneásu cargoel Dr. Calleja. Condiscípulode
éste,de Cortezoy de Cortejarena,trabó amistad
estrechaconellos, que aun lerecuerdancariño-
samente,viviendo en comunidadla alegre vida
de estudiantes. FuéD. Luis Navarro ateneísta
activo, de los quemas bullían, hablabany dis-
cutíanen aquelladoctacasa,donde tampocoha
muertosumemoria.Lanzadoá la política, a la
única que leagradaba,la seria, laimpersonal,
la doctrinal,dirigió un diario cuyo título era
La Opinión, si no estoy trascordado,órgano
conservadorque respondíaá las inspiraciones
delcondede Cheste,amigo íntimo también de
nuestroD. Luis.

Los rigores del clima madrileño pusiéronle

en la necesidaddolorosade regresará Gran
Canaria;digo dolorosa,porlas razonesquemás
arribavanexpu&stas.Aquí fundó La Verdad,
periódicodondereflejabasu ingenio y que fué
el primeroen pedir laRestauraciónpara curar
losmalesdeEspaña. Muchos de sus artículos
reproducíanloslos periódicosconservadoresde
Madrid. Restauradala Monarquía,el Dr. Nava-
rro y Pérez,fué nombradoalcaldedeLasPalmas.

Fiel ásusconvicciones,no dejó de ser nunca
canovistaentusiastay ferviente;pero desenga-
ñadoal cabo,viendoqueeraimposible haceren
Canariaspolítica de altura,concluyópor meter-
se ensucasa. Susresabiosde periodistale ha-
cíansalir, sin embargo,á veces, para entrete-
nerseen aquelgracioso juegode alfilerazos de
la politiquilla menuda,juego arriesgadoen que
no tuvo rival.

Sé queescribióalgo, mas véome obligadoá
declarar queno conozco ó no recuerdo sus
obras.¡En cambio, cuántosy cuán soberbios
discursosle oí! Hablabade una manerapasmo-
sa,confluidez ~casticidad,acompañadasde una
acciónsobriay elegar~te.Su vena oratoria era
continua,siendoademásamenísimoconferen-
ciante,seductorcauseur.Cuandohablaba,aun-
quefuesecon tono familiar en las tertulias de
nuestrasfarmacias,luegoforrnábaseá su alre-
dedorun corro atentoy curioso. No tenía las
fogosidadesexaltadasde un tribuno, perotenía
el don décautivarconla palabra,don irresisti-
ble. Por la limpiezade la dicción, por la impe-
cabilidadgramatical,por la afluenciay laabun-
dancia,recordabaáMartos. ¡Si se conservaran
susoraciones,quépurosmodelosde elocuencia
encontraríamosen ellas!

Comoprofesorde historia en SanAgustin, tal
vezperjudicáronlesusdos cualidadespreemi-
nentes,la ciencia y la facundia. Explicaba su
claseen el colegiocomoun catedrático de TJni-
versidad,por todo lo alto. Elocuentes desarrro-
lbs narrativos, extensosjuicios, magníficas
síntesishistóricas, puntos de vista filosófico—
críticos,golpesde erudición y adornosanecdó-
ticos, dabanásusconferanciasun tono remon-
tadoy solemne.El catedrático olvidábase de la
edadde sus alumnos,y los alumnos, en su in—
conscienciainfantil, dormíanseal arrullo de
aquella armoniosamúsica, ó le exasperaban
consu inquietud irreverente.No obstante,don
Luis les hacíaaprenderhistoria.

¡Notable, notableorador! Imposibleno ren-
dirseá aquella su exquisita manerade decir.
~T0 recuerdohaberleoído un día hablar como
peritoanteel tribunal de la Audiencia, en un
mezquinoincidentevulgar, y obscurecerá los
letrados,y embobecerálos ,jueces y al público,
queáduraspenasse reprimía para no aplau-
dirle.

Y un hombretal, un maestrotan eminente,de
tanta influencia en el desenvolvimientode la
cultura isleña, no sólo sufrió en vida los más
amargos sinsaboresy las másnegrasdeslealta-
des,sino quene ha obtenidoen muerte lamás
modestamenciónhonorífica.Su nombreestáol-
vidado,borrado,perdido.¡Oh, ingratitud de los
pueblos!

FRANCTSCO GONZÁLEZ DIAZ.~
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Cuentos é histot~ias

CARICIAS POPULARES

Al acabar dehablar Don CayetanoMarín sonaron
algunosaplausos,perofríos, sinentusiasmo,aplausos
de amigos complacientes.Habíasido el discurso una
disertaciónrazonada, ordenadarigurosameute,cientí-
fica en grado sumó,y en ella habíahechoel médico
Marínunaexposiciónclarísimade losestragos quehace
en elcuerpohumanoel alcohol,siguiendopasoá paso
las enfermedadesqueá élse deben,desdesucomien-
zo hastasu término en la imbecilidad,en la locura y
en la muerte miserabledel bebedor.Pero la oratoria
del médico carecíade calorcomunicativo,delos arre-
batosgrandilocuentes queenloquecená lasmasas,de
losperíodos sonoros,campanudos,que se precipitan
comounacascadade palabrasy terminanen unaex-
plosióngrandiosa,águisade funciónde fuegosartifi-
ciales,queacabalanzandoalaire una lluvia granea-
da defuego, de coloresvivos, de bengalaslucientes,
de truenos yde estampidos.

No, la oratoriadel médicono eradelas que arre-
batanálas muchedumbres,y menos qneen cualquier
otro habíade producirefectoen elpúblico que le es-
cuchaba.Era éste, elpúblico, compuestocasi en su
totalidadde los obrerosdel puerto: cargadoresdecar-
bón,boteros,gentedel muelle quehabían acudidoal
circo atraídosporla novedaddeun mitin áquese les
habíaconvocadoespecialmente,un mitin de propagan-
dacontra eluso delas bebidasalcohólicas.

En el aburrimiento delaciudad provinciana aquel
mitin domingueroeraun recursoparapasarla tarde.
En lasgraderíasdel circo se agitabainquieta aquella
gentedemuelle, esperandoque tras el discursotan
aburrido paraellos del médicoMarín, oyeranlavozde
alguno de susoradores favoritos,de alguno de los
tribunos de las clasespopulares.

Losdeseosdelos rudosobrerosse vieron cumpli-
dos. Haciala tribunaformadaen el escenarioavanza-
ba elabogadoD. NicolásMoreno.La figura del ora-
dor predisponíaya enfavor suyo. Era elhombrealto,
fornido, de amplias espaldasy levantadopecho, que
cubríaen parte la barba negra, larga,abundante, y
llameabaen sus ojos un fuego que parecíaacrecerse
cuandosu voz robusta y bien timbradaatacabalos
erescendos de susperíodos.Morenoteníasobre estas
cualidadesnaturalesel instinto de ponerse iritelec-
tuaImer~teála alturade susoyentes. No decía nada
determinadoy fijo; no estudiaba ni analizabareal-
mente nada;no hacíamásque pronunciar frasesgran-
diosas, elocuentísimasy poéticas,perovacíasde sen-
tido, sobrecualquierpunto acercadel cual se le auto-
jaraó leconvinieradisertar.Por eso era idolatrado
por la multitud.

Al presentarseen la tribuna elabogado,le saludó

elpúblico con un aplausoentusiástico,conelgozoan-
ticipado del placérque iba ádisfrutar.

¡ Quépalabras las que salieroninmediatamentede
aquellaboca! «~Temblad,—decía—tembladpor vues-
tros músculos,por vuestras fuerzas, quehoy os sir-
venparaganardignamentevuestro pan, paradefen-
dervuestrahonra mancillada,para ayudar ávuestra
padrecaduco,paramecer alhijo idolatrado; temblad
porvuestras fuerzas; temblad por lasalud y la ale-
gría;tembladporvuestraiista que se ofuscará, por
vuestrasangre queseenvenenará;temblad por vues-
tra razóny porvuestravida,puesde todo esose apo-
deraráel tiranoá quien os entregáis, esetirano que
bate sobrevosotrossusnegrasalas y alargahacialos
hijos del trabajosusgarrasteñidasde sangre~~~

Los aplausosestallabangigantescosá la conclusión
delos párrafos, sinpararsenadie áconsiderar sies-
tababien elpintaralalcoholcomoun tirano que tenía
alasnegrasy garras,comosi fueraun pájaro.

Con el discursode Don Nicolásse acabóel mitin.
Ya no habíaquiense atrevieraá hablar, nise leha-
bría escuchado,casode quelo hubiera, porquetodo
el público, en pie sobre los asientos, aplaudiendo,
gritandoygolpeandoen las tablasdel circo, seguía
aclamandoá Moreno que,al marcharseá la calle,.
arrastrótras sí áuna porciónde cargadoresque le
victoreócon entusiasmo.

Allá por la noche, todavía saboreabaMoreno el
triunfo alcanzadopor latarde.

Erael abogadohombre ambicioso,y hacíatiempo
quetanteabala mejor manerade entrarenlapolítica
batalladorade sutierra. No se limitabansusaspira-
ciones ni siquieraal cargo de diputado á Cortes:
queríamás; perobien se le alcanzabanlas dificul-
tadesquetenía que vencerpara dar estepasoim—
portantísimo de su futura vida pública. Estaba la
política de supueblo secuestradaen manosde unos.
pocosque habíanhechodel caciquismo una máquina
admirablementeorganizadapara detentarel poder.
Los diputados elegidos, ruedassecundariasde la
máquina,eran siemprelos mismos;y contraestacos-
tumbre, contra esta ley impuesta por losmangonea-
dores de la política,se habíanhastaentoncesestre-
llado las ambicionesde Moreno.

Pensaba elabogadoque quizá le fueranecesario
hacerse elegirconcejalen las próximas elecciones
municipales, aunque elcargo le repugnabasobre
maneracreyéndolomuy inferiorásusméritos,porque
en el Ayuntamientopodíaemprenderuna campaña
que,al mismo tiempoque leatrajerael favor de las
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clasespopulares,leproporcionaraocasiónde imponer
condicionesá los caciques,amenazándolescon tirar
dé la mantaque encubría algunasatrocidadesadmi-
nistrativasde que eranautores loscaciques mismos.
Despuésya se pensaríaen la diputacióná Cortes,
aunquehubieraquedesbancará alguno de los dipu-
tados‘vitalicios.

Acariciandoestosproyectosambiciososse iba en-
caminandopoco ápocoel abogadohaciael Barrio Al-
to. ¿Quéle llevabaallí? Ni él mismolo sabíaconcer-
teza,perohabíaen ello mucho de instintivo. En el
Barrio Alto, lleno de tabernasy de mujeres alegres,
estabanáaquellahora, comotodoslos domingos, los
obrerosdel puerto quepor latardeatronabancon sus
aplausos elcirco.

CuandoMorenoentró en la calleLarga, queatra-
vesabade extremo áextremoel Barrio Alto, salían
de lastabernascantosbáquicos,veíanseen las aceras
gruposde obreros ygentede mar conversandoale-
gremente,cantando,alborotando.Uno de los grupos,
al conoceral abogadó,le llamó con insistencia,le.vic-
toreéy, quieras queno, le introdujo en unadelas ta-
bernasmásespaciosas.En vano fiié que Moreno se
resistiera;laola popular learrastró,y aquellosener-
gúmenos,alzandosus copas de ron, gritaroná coro:
~Viva DonNicolás! ¡Viva el amigo de los pobres!’;;
y se empeñaroná porfía en ofrecerá Morenounacopa
~~deloque quisiera”.

Y no le sirvieron protestas nirecordarqueaquella
mismatardehabíacondenadoel vicio de la bebida.
Sin sabercómo, seencontróconunacopaen la mano,
y sin sabercómotambién, quizápor elafánde termi-
nar pronto aquellaescena,la apurédeun trago entre
los aplausosde los circunstantes.

¿Cómoáaquellacopa siguieronotra y otra?No es
fácil averiguarlo.Entrela escandalosagriteríade los
marineros ylostrabajadores,ibanlas copasdealcohol
barato ámanosde Moreno,y éste, re~hazandoalgu-
nas ybebiendolas más, peroraba,haciendounase-
gundaedición, en estilofamiliar, de su discursode la
tarde. Hambriento el hombre de popularidad, era
aquellamanifestaciónruda ycariñosade lagenteque
le rodeabaun néctardeliciosoque bebía ávidamente y
queno lehacíarepararen el alcoholinfernal quetra-
gabaal mismotiempo.

Sobrelos ruidos de aquella orgíaen que como en
un mar tempestuosose iba á pique la serenidadde
Moreno,resonabaun cantc’ pausado,decadenciasma-
jestuosas,queentonabancongran maestríamusical
tresmarineros alemanes,despuésdehaberbebidouna
cantidadincalculablede botellasde cerveza. El ter-
cetose componíade un tenorfeo y rechoncho,de un
bajo lampiño y flacuchoy (le un barítonodeadmirable
barbarubia,hermosóejemplarde varonil bellezager-
mánica.

A medianoche,Morenoy los quince ó veinte car-
gadoresdel muelle que lerodeabanestabanya borra-
chos.Entoncesse lesocurrió bajará la parte central
delapoblación.En el estrechoy empinadocallejón
por dondecaminabanhaciendoeses, se asomabaná
las ventanaslos vecinos, alarmadospor los gritos
atronadoresy aquelloscantosdel tercetoalemán,que
se habíaagregadoespontáneamenteá la expedición.
Losalemanesya no cantabantan biencomo antes: el
tenorcantabaun tonomásbajo y el bajo un tonomás
altodelo quelescorrespondía.Sólo~elhermoso barí-
tono cumplía á concienciasudeber.

Siguiendoal grupo alborotador ibanlos dos guar-
diasmunicipalesde servicio en el Barrio Alto, que
dejabanenpaz álos borrachosporqueno se atrevían
con tantos;perotan prontollegaronal final del calle-
jón y se vieron en lapartemejordela eiudad,tocaron
suspitos, y almomentotuvieroná su lado bastantes
municipalesy serenos paraemprenderlatareademe-
ter en cintura á los cargadoresque acompañabaná
Nicolás Noreno.

Perola tareano íuénadafácil: los trabajadoresse
resistíanheróicamenteá dejarsellevar ála preven-
ción. El mismoMoreno, en quienla borracheray la
compañíade los cargadores habíadesarrolladofla-
mantespujosde combatividad, peleabaconfuria, gri-
tando:

—~Estoes un atropellobrutal, un atentadoálali-
bertaddel ciudadano!¡Protesto!¡Abajo la tiranía!

Y todo el corode borrachosgritabaconímpetu:
—~Abajolatiranía!
Pero la autoridadmunicipal triunfé al fin, y doii

NicolásMoreno, los cargadoresdel puertoyhastalos
filarmónicosmarineros alemanes,dieron con suscuer-
pos en el Ayuntamiento.

El pobreabogado hizo su entradaen la Casa del
Pueblohechouna lástima. Yano sólo no teníafuerzas
pararesistirseá losmunicipales,sino que le faltaban
hastapara andar,teniendoque ser conducidocasi en
vilo entredos serenos.

Por consideracióná don Nicolás, á quien todo el
mundo conocía,se le s~paróde los demásy se le in-
trodujoen el cuartodestinadoábotiquín municipal; á
los demás seles metióenla prevención.

En elgabinetedel botiquín dieron á Moreno agua
conamoniaco,y aquelloaclaré brevísirnosmomentos
su inteligencia,y por ella pasócorno un relámpagoel
sentimientode lamuertedesu vidapolítica.En aquel
pueblo,máshipócritaquevirtuosocomotodoslos pue-
blos medianosy pequeños,suborrachera indecentey
la batalla sostenidacon los municipales al bajar del
Barrio Alto le hundíanparasiempre.¡Carapagabasu
aficióná lapopulachería!

Laaccióndel amoniacoduró sóloun minuto. Volvió
laborrachera áapoderarse imperiosade Moreno, que
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estremeciéndoseen el sillónen quesehallabasentado
gritó con todaslas fuerzasde suspulmones:

—~Abajola tiranía!
Y de la preveeciónvecina,delasalaque loschus-

cosdel pueblollamabanla «Cámarade meditaciones”
se alzóun clamorformidable, salvaje,un conjunto de
vocesaguardentosasque contestóaullando:

—~VivaDonNicolás! ¡Abajo la tiranía!
Sobrelosúltimos ecosdel grito subversivose ele-

varonlos pausados compasesdel terceto alemán.El
tenor, poratacar.con brío los agudos,prorrumpía en
gallos horrorosos;el bajo, alpretenderdar las notas
graves,producíasólo un gorgoteoindefinible, unaes-
pecie de gruñidoquese ahogabaen cervezamásaba-
jo dela garganta.Sólo el barítono seguíaimpasible,
cantandoconabsolutaafinación, como una máquina
queno pudieraemborracharseni contagiarsede la lo—
~uradelos que lerodeaban.

ANTONIO GOYA.
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HISTORIA DE LA CONQUISTA

de la

GRAN CANARIA

escrita por

rr~CAPELLiN Y LICENCIADO PEDRO GÓMEZ ESCUDERO

(CONTINUACIÓN)

Luego se fué encasade Rejón y le inventarié
susbienes, queson estos: cuatro caballoscon
sus sillasy frenos, cuatro adargas, cuatropares
de corazas,cuatrocotasde malla, docepaveses
y docerodelas,tresdocenasde lanzasy unaca-
ja ~rande ó arcade aparejosde jineta, cascos,
riendas,cabezadas,muchasespuelas,estribos,
látigos,cinchas,pretales,riendasdiferentes,dos
adargasaforradasen seda y clavazón dorada,
dosarcasde ropa asazbuena,dosjarros de pla-
ta, cuatro tazasy un salero, docecucharuelas,
dospañosde corteó reposterosy otros dosno
tan buenos, mesay sillas. Sólo la éamale1~eva-
ron áel navío,y tambiéndoce cubiletesde pla-
ta le quitaron,dos bufetes,docesillasy otrasba-
ratijas de la casa.Todo se pusoen almoneda,y
con brevedadlo remataron;lo másllevó por sí
de ciertascosasprecisasparaalojarseel gober-
nadorVera. ConsolabaáRejónpor mensajeros
~á susamigosde queaquello le eraforzosoha-
cer, que SusAltezasestaríanbienmal informa-
dos, que portanto serviciole premiaríanconfe-
sandola verdady mostrandoqueporello le pe-
saba. Prove ó el navío de regalosparael viaje
ácostadel capitánRejón y despachóleáEspa-
ña, remitiéndole presoá SusAltezas, y aEste-
ban Pérezy áRui Diaz.

Los capitanes,alféreces,oficiales, sintieronla
liberalidad en la falta de arrojo, refiriendolos
peligrosáqueseexpusoy los libró el buenRe-
jón, y llegaronácluerersedividir y hubierade
haber motín de soldados contrael gobernador
Vera,

CAPITULO X
Prencleii al Capil~nI?:jón, renutelo ~ Espada

el Golernadoi Pedro (le Vera.

Queriendo,pues,ei Gobernador Veraproseguir
en las entradas quesolía, pareceque hallaba
estorbosen los naturalesque estabantodos no
tan diligentesen convocar~ llamar á lOS suyos.
áseresclavosde los más robustos, porquele

—~--~~----~--
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parecíano sevieseel fin de laconquista:acordé
de echar fueradel Real y de la Isla los quemás
osadosle parecían,y previniendodos navíos,
por saber laoposiciónque habíade tener en
ello, convocóPedrode VeraÓ. todos loscanarios
cristianosqueveníaná el Realy díjolesqueera
voluntady serviciode susAltezasquese hicie-
senentradosen Guanecheó en los Guanches.
Comenzarona recelarsey así porsosegarlosles
prometiódecumplir el buentrato y fe de mirar
por ellosy primerose lojuraría por Ntro. Dios
(como ellosquegentilesjurabanpor el Tírmay

por amago).Haciendoel Gobernadorir todosrí.
la puertade San Antón,hizo á un clérigo poner
sobreuna patenahnahostia porconsagrarde-
trásdel altar mayory cercade la puertahizo á
voluntadde ellos, y quefuesenáTenerife ~- se-
rían siempreconsocorroy las presasparaellos
y quese volveríanáCanaria. Fuéluego creído
estejuramento,y andabanunosá otros apelli—
dándose;juntaron másde los quesejuzgaba,y
á haber otronavío,fueranmásde doscientosque
eranlos quevoluntariamentequeríanir; y este
día se fueronáembarcarálas Isletasy Pedrode
Veraescogióalgunosciento,y los demasqueda-
ron muy tristesy más Pedrode Vera por no te-
ner navíosparalos otros.

Salieronla marafueracercade nochey había
algunviento, quenavegabanbien, mas después
de dos días,no viendotierra loscanariosen via-
je 6 travesíatancorta (quese víanlas olas batir
desdeCanaria), juzgaronserengañadosy dije—
ron que los volviesen áCanariaó que les des-
fondaríanlos navíos,y, al vivo á ejecutar,ha-
biendo uno cogido una hachuelay otros otras
armasque hallaron,y teniendomiedola poca
gentequeconelloshabía,puesno eran másque
marinerosy piloto, dandola vueltaparaCaria—
ria, arribaronsobreLanzarote,porqueibanvuel-
ta al noroesteá España,que era la orden que
les dió Pedrode Vera. Puescomose viesenso—
bre el puerto del Arrecife, andandoá la vela un
navío máscercade tierra, to~slos canariosse
arrojaron al aguay nadando salierona tierra;
los del otro navío surgió conellos y vinieron á
tierra y dieron los marinerosdisculpa de no
haberido ádondeeran enviados,queeraáTe-
nerife,por latormenta;aunquealgunoscanarios
hubieron de ponerlasmanosaotros del navío,
casi fueron contentosde verselibres de ellos.

Alzáronse del Arrecife losdos navíosconla
ropay todo matalotajey quedaronen Lanzarote
los huidos. Diósele aviso á el capitan Diegode
Silva, portugués,queá la sazónera casadocon
Doña María hija de Diegode Herrera,y sabido

en Canaria,fué mandado delGobernadorPedro
de Vera no fuese á ella ninguno de aquellos
penade la vida. El buenSilva, acordándosede
Guádarthemey su buenaacogida, lescorres-
pondió bien; ninguno de estosvolvió áCanaria
hasta queestuvopacífica,y de aquíalgunos yo—
luntariamentepasaroná EspañayotrosaPortu-
gal,que despuésvolvíeron;dióles buenaacogida
vistiéndolos y dándoles onde estuviesen todos
juntos.

Los amigos compañerosquequedaronen el
Real preguntabancadainstanteporsusdeudos;
decíalesPedrode \Teraque aun duraba lacon-
quistaó el asalto,queprestovendrían;á tiempo
que llegaronásaberdeLanzarotecomoqueda-
ron desfludosen tierra y losnavíosse habíanal-
zado;hubieron de desesperary se fueron á el
monterenegando contralos castellanosprome-
tiendoprimero morir quevivir entre gentetan
depravaday traidora;convocaroncontranosotros
gravesinjurias, indignándolosátodos y asi fué
despuéslaconquistamuy sangrienta.

Y siemprequese hacíaentradacostabapeli-
gro elhaceralgode provecho,y habiendoido en
buscade ganadoála costadel Bañadero, costó
delos españolessietey másde cuarentaheridos,
y de ellosmuy pocoó ningun dañoy vinieron
huyendoá el Real y quedaronmuy sentidos de
ver lapocapalabray fidelidad; y tuvo el Gober-
nador Veraarrep~ntimientode lo que habíahe-
cho. Dió avisoásusAltezasde la faltaque había
de gentey cómolos canariosamigossehabían
alzadoy todosrebelado,y que se venían á el
Realá acechary á matarnos,y otros á desafiar
y retarhombreáhombrecongran desahogodi-
ciendopalabrasfeasy de provocación.

Sabidoeso porsusAltezassintieron muchola
rebelióny no tomándolobien lo disimularonpor
su amormucho á el GobernadorVera por ser
buencaballeroy valeroso.

CAPÍTULO Xl

Inc/ase 6 Cena/da secano de Españapena la (~onyiisla.

Acordaron losReyesCatólicos de inviar á el
Gobernador Vera socorroá Canariade armas,
víveresy gente,y aprestáronsetres navíos que
losMaestrosde ellosfueron:MosénPedroFran-
cés,decíaserpariente de los que vinieron con
Bethencourty fué casadoen Lanzarote; otro
Cristóbalde ~\fedinaque se casó en Canaria,y
otro Sebastiánde Garayquecasólo mismo;ven-
drían poco másde doscientoshombresde á pié
y ácaballo~ cincuentahijos-dalgosaventureros
á la famadel pregónde que repartirían tierras
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y propiedades;parientesy amigos decapitanes
y oficialesqueprimerohabían venidoy eransol-
dadosveteranosquehabían servidoen la bata-
lla contrael de PortugalAlfonso V. Un navíode
estosse perdió enla Arrecifede Lanzarote,mas
la gentesalióy llegaron ~ Cdn~ria;~fu~ronbien
recibidosy loscanarios admiradosdijéronlessus
espíasqueeramuchamásgente que laquehabía
venido, y preguntaron:—~Puesen quevinieron?
queen dos pequeñosnavíosno puedeser.—Res-
pondie~’onqueaquellos navíoserandiferentesa
losotros,porquelo quedescubríanfueradelagua
eralacabecitano m~sy queel cuerposeríaco-
mo la Isleta.Diéronlescrédito,temierony sereti-
raron y fueronáhacer j~untaó consejode lo que
haríany en él presidióel esforzadoDoramas,por
habersehospedadoen un bosquede grandear-
boledaél y otrossesentaquehacían rostro con-
tra Guanarthemecon: seiscientoscuando vino
sobreél, por habersehecho capitánsin s.u yo—
luntad,mas dándoledisculpaque porlos espa-
ñolesy defenderlapatria lo hacía, massiempre
se recelabanunos de otros. Acordé Doramasy
los suyoshacersefuertes,contra nosotrosen un
alto risco queestá junto á un pueblo llamado
Arúcas.Lo mismo hizo el SeñordeTeIdey el de
Gáldar quetemieronirían áhacerles algúndaño
con tanta gentede refresco.

Puesparaquetemieseny castigar algunasde
susinsolenciassedispusode ir~ádarlesun asal-
to. Juntéel ÇapitánPedrode Vera toda la gen-
te quevino y de la queaquíteníay formó sucam-
po en buscade elenemigola vuelta deArúcas,y
llegandoá una lomq alta, sevió ávista áel ene-
migo que estaba fortificado sobre unos riscos.
pendientes;los caballosiban delante haciendo
máscampode gente que la queíbamos;comen—
zóseábajarhaciaellosporla cuestaabajo que
dicen elValledeTenoya,subimoslas lomasaltas
quevanhaciaArúcas,padesevinieronáel en—
cuentroyconcorajese venían é. meter por las
armas;el Doramasseseñalóéon su espada de

palotan fuefle comounapartesan.a,tan grande
que un español despuésno podía jugarla con
dosbrazosaunqueera bien fuertey alentado; y
él la volvía y revolvíaconunaen forma de rueda
quenadiele podíaentrar ni aúnconlanzapor-
quedesbarretabalo~caballosy así seguardaban
de él. Tirabanlanzasde tea,todo ápuño,quepa-
sabanel escudoy un hombreparteáparte, y lo
peo1~,fuertespedradasá brazosmuy grandesy
ciertascomotiradascon ballesta.

FuéDios servidoque no perecieran aquílos
cristianosporque realmentehubiéramostodos
de perecersinofuera Veray otroscaballerosque,

comodesesperadosy hombressinremedio,todos
áunaarremetieroncon Doramassolo, y enris-
trándolelas lanzaslo matarondándolelaprimer
lanzadaporel costado,quesi fuerauno el queá
élacometierano le matan,porquedandoun salto
seescapaluego; cercáronley así ledieron fin y
con la batalla,puesviéndolemuertohuyeronlos
canarios;deshizoel fuertequeteníanallí en Arú-
casó cerca.El Gobernadorhizo cortarla cabeza
áDoramasy traerlapuestaen una lanza y hizo
ponerlaen la Plazade elReal queera la deSan
Antón.

CAPITTJLu XII
VieneáCanaria elGapitcíaJaarcRejónypasa~ la Gome-

ra oncle lo mataron

Pocosdías despuésllegó áel Puertode las Is-
letasun navío dearmadaquéesperabaá otros
en que veníael capitánJuanRejón; turbósePe-
dro de Vera, pusoespíasportoda la marina y

queno salieseátierra; alegráronselos amigos
viejos queaquívieran ser causade algunades—
gracia, masseatajécon buenconsejo.

(Continu~zr~)

DONATIVOS AL MUSEO CANARIO

Dkiembrede 1900

Una conchabivalbasemi—fósil, del géneroPeeteu,
clasificada con el nombre de pecten. corallinoides,
encontradaen las escavacioneshechasen la plazade
la Feriade estaciudad. Donadapor D. ManuelNa—
rai~joy Sánchez.

Un molusco del géneroiVhssa, clasificadocon el
nombre de nassa reticulata, encontradoen esta
ciudad. Donadopor D. ManuélNaranjoy Sánchez.

Un pájaro de Africa, conocidoaquícon el nombre
vulgar de cardenalamarillo. Donadopor D. Barto-
lomé Apolinario.

Un pez del género 7orpedo. clasificado con el
nombre de torpedo ~rnor~noratus,conocido con el
nombrevulgar de temblariera, cogido én las playas
de . San Cristóbal. Donado por D. Juan Bautista
Santana.

Un trozo de carbónmineral con una especiede
esponja adherida almismo, extraído del fondodel
mar en el puerto de la Luz. Donado por Don José.
Champsaur.

Una espátulablanca,cogida en estaisla. Donada.
por D. ManuelGonzálezAvilés.

Imp. vLiL. de ~ticíriez y Fr~nchy
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EL CRISTO DE LUCSAÑ PÉREZ

Sinel reverdecerperennede la leyenda que per-
petúa en la patriaelCristo de la Vega, ni elrenom-
breartísticoquerodeaen el mundoal de Montañés,
el de LujánPérez,que expuestoála admiración pú-
blica pudo enardecerla fantasíade nuestro pueblo
románticoy crearlaestéticade nuestras generacio.-
nes rezagadas, ha tenidoeltriste y nunca bienllora-
do privilegio de sufrir y penar largamente lasañoran-
~as ynostalgiasdelacelebridad,en el frio y desam-
parodela SalaCapitularde la Basílica de Canarias,
estrechaprisión de su mérito éincómodacárcelde su
gloria.

Contrista el ánimo esta ingratitud del destino,
este nuestrogran pecado de indiferencia y abando—
no. Vino á nosotros y nosotrosno conocimos esta
maravilla del artey estesoberanopoder del artista.
Si la divinagracia del genio dispensó sus halagos
,y trató llana y familiarmentdá algún hombrede es-
ta tierra,sin dudaalgunafué á Luján Pérez,cuya fi-
guragigantescasolo ha de contemplarseentre el
abismode sombrasespesas ybrutales que, le cir-
cundó,y el abismode luz infinita, clara y diáfana (le
susobras,obrasque si en su valorabsolutono llegan
ú lo más encumbrado,en su valor relativa, pesan-
do los mediosde que su autor dispuso. n’> se achi-
can ni cedenla palma antelas de los ulaestros más
excelsos.Estehombre prodigiosoes palabra eterna
y ejemplo vivo del más amplio, fecundoéindiscuti—
ble atributoquepuedeencarnarseen la humanana-
turaleza.En la historiade su vida y el estudio de
sus esculturascobra plasticidad laalta procedencia
del don de sus inspiraciones,en tan sublime grado
concedido,que casi pudiera afirmarse haberle sido
otorgadoparaproclamarla omnímoda independencia
del arte, y dar, aunque lejano,trasunto de la idea
por cuyavirtud concebimosque todo ha podido nacer
de la nada, menos la divina omnipotenciade quien
todo procede.

Por incontrastabley avasalladorimpulso interno,
por algo qua en sualmadebió serlo que el hambre
y la seden nuestroscuerpos,Luján Pérezno dió paz
‘al cincel en su vida dilatada,más laboriosaquelar-
ga. Todo selo debióá sí. No constaque la cultura
extendieralos horizontes de sutalento, ni el estu-
dio ensancharalos medios de la ejecución.El tecni-
cismo de suartesurgió de los senosde sunumencon
el mismo vigor y espontaneidadquedel puntocen-
telleante de la ideaescapael rayo de luz de la. pala-
bra. No tuvo modelos paraencauzarsu tendencia,
y careció de preceptorespara dirigir su vocación.
El singularesfuerzode su voluntaddifundió clarida-
des meridianasen los túneleslóbregosque formanla
vía por dondeel pensamientomarcha descontentadi-
zo áalumbrar su obra.Si algo determinósuacción
hayque buscarloen la estatuariaque encontróaquí
á su paso,estatuariasinfiliación conocida,sinescue-
ladeterminada,amalgamamonstruosa,quecomenza-
ba porborrar la forma en eldisparatede lo extrava-
gantey concluíapor extinguir la expresiónen las
contraccionesde lo inverosímil.

Mucho tardóla Europaculta en darla mano á la
expresióncristianaparallevarlaála forma helénica.
En la vida delarteno se registrasíntesis más tras-

cendentaly fecunda que estasíntesisbautizadacon
el nombre de Renacimiento,dicho sea á despecho
de los vagosy discutibleserroresen que pudo caer
y en graciaálasignominiosasy ciertas cargas que
vino á redimir. Fué elRenacimientoalgo tanines-
perado,algo de modo tan raroadvenidoá la historia
de las bellasartes, quehoy mismo, ese fenómeno
triturador formidablede la absorciónartísticay un-
gido precursorde las cristalizacionesde los nuevos
procedimientos,nosresulta tan fuerade las previsio-
nes humanas como aquel otro fenómeno del siglo
quinto quedestruyó la unidadpolítica, dandovida á
las modernasnacionalidades.

A nosotrosnos halaga la fortuna de recorrer tan
inmensa distanciaen tiempo por demás breve, sin
inseguridadesen la marcha,ni tropiezosen el cami-
no. Antes de Luján Pérez enpuntoáartes plásticas
nada teníamos; despuésde él nadahemos hecho.
Cuantode laesculturanarran nuestros anales vadel
G-uiniguadaal Guadalquivir,sinaureolasde maestros
ni estelasde discípulos,consu solo nombre resellado
conaquellaindividualidad sobresaliente,que si bien
leprivó de la fortunade ser imitador lerecompensé
con la gloria deserinimitable.

El Cristo de Luján Pérez, inestimablejoya que
tiene la dichadeposeernuestroExcmo. Cabildo Ca-
tedral,es la obraartísticade másempujey brío que
atesoraelarchipiélagoyla mejor de su autor.Si en
tal ó cualcondicióntécnicapuedeigualarle, superarle
tal vez, otra produccióndel mismoasunto,en lamag-
nitud y verdadde la concepción.,en la energía yde-
licadezadel pensamiento,en el arrebato y constan-
ciadel entusiasmoy calor estéticos nireconocerival
ni puedenmalpararlecomparacióny paralelos.Vió el
geniode Luján lo que solo al genioes dable ver, es-
candeciósu almatanvorazincendioque hastala iden-
tificación se compenetrécon la idea y tan altobatió
susalas, queal invocarlamateriaacudió ésta solícita
y dócil y encuantoen lo humano es posible presté
formareal, perfectay verdadera átodo el ordenteoló-
gico quecompendiael misterio de laRedención.

Es el asuntomagno, dificil, y digámoslo de una
vez, imposible como ninguno. La luminosa niebla
del mundosobrenaturaldesluiabrahasta cegar los
ojos delartista.La sombrade la Divinidad es impe-
netrable,sujeta,abismay detieneel pensamiento;solo
el corazóncon la cienciade amor, átrechosy débil-
mente,provocarompimientosde luz en la enmaraña-
da y oscurasenda.El estudioatento ymacizo de la
naturaleza,á la cortaó á la larga, logra esculpir el
cadáverdel hombrey contaren la muerte elacciden-
tede la vida. Pero la historia de la Crucifixión de
Cristoni se dibuja, ni se cincelapor los medios vul-
garesdel conocimiento,ni con los recursosmezquinos
de la fin itud. Sirven al arte las enseñanzasde la
realidad, porahí advienentodas las expresiones;pe-
~() si sobreelCrucifijo no se proyecta el resplandor
de Dios, comobrotadodesu propia esencia,si hasta
nosotrosno llegaeseinfinita claridad, la obra reali-
zadanos dará el suplicio, agoníay muerte de un
hombre,nuncajamáslaconsumacióndel martirio de
Cristo quees Dios.

Cuantoscincelestrataronel tematropezaronsiem—
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pre en fatalesescollos. Tfnos por elexceso de expre-
sión pecaroncontra la belleza, otros por abigarrado
prurito estético faltaron gravementeála índoledel
asunto.Luján Pérezsostienedonosamenteel equili-
brio; es sobrio,reflexivo y vigoroso.La anatomíade
suCristoconsu purezade líneas y santidadde forma
secundade modoadmirablesu casi-miraculosaintui-
ción. Ni losdolorescruentosdel sacrificiohorrible, ni
las agoníastormentosasde la muertepermitieron
al escultorcanariovelarni desfigurar la infinita be-
llezaen aquellaHumanidad.Sacratisima.Muevelos
músculosdel Cristo másquela contracción del mar-
tirio delacarne,los deliquiosy extenuacionesde un
amorinfinito, infinitamentesacrificado.Pudoelpueblo
judío descoyuntarlos huesosy rasgarla carne de su
Dios, masalarte verdaderoy eminentementecris-
tiano jamás le serálícito ejercerde verdugo,disimu-
landolas perfeccionesresplandecientesde Aquélque
es prototipoy ejemplar de todas las perfecciones.
Así lo estimóLuján Pérez; asítuvo alientosparaex-
presarlo.Muy parcofué en llagas depies y manos,
no prodigó el rojo y cubrió previsor y piadoso las
huellas de cilicios y disciplinas.Sobreel cuerpo ad—
mirablement~ejecutado,que abandonala muerte á
celestial reposo,discurreun hilo de escarlatabrotan-
do de la heridajunto al corazón,quevieneáperder-
se en el sudario.Estasencillezde expresión es de
un efecto prodigioso.La efusión sanguínea tiene
vida yextraordinariafuerzareveladora. Realizaseel
fin artístico por elcontrastediscretamentemárcado.
Llégase al valorde la sangre por lasublimidad del
cuerpoquela vierte.Laheridadel costadolo diceto-
do. Estesolodetalle íntegra casi el conjunto de la
obra.

En las costillasy espaciosintercostalesnótasela la-
bor de pulimento,el trabajoanatómicocorrectoy es-
crupuloso,describiendohuesosyseñalando cartílagos,
trabajoquese completaa maravillacon la ejecución
delos másculostoráxicosy pectoralesllevadostan al
detallequecasiprecisalasinsercionesy permiteadi—
vinar ladilaceraciónde los tejidos.Juzgamosen este
fragmentoel mérito másextraordinariodel Cristo,no
ya porlo que álapartetécnicaatañe,queesacabadí—
sima, sino porlavalentía,serenidady soberano im-
pulsocon quese reducentodas las dificultades, sur-
giendola ideafresca, natural, espontánea,beata y
santificadora.

Lasextremidades inferiorescompletancon las su-
periores elgrandioso conjunto.Perspectiva,propor—
ciones,disección,si así nos fuera permitido decirlo,
del dermatoesqueletoy del sistema muscular, mdi—
.cando con cautelalós puntos en que el autorquisoy
alcanzófelizmentereforzar laexpresiónlógica y or-
de.nadamente,sinviolenciasni exageraciones,actitu-
desseveras ygallardísimas, magestady graciaen las
curvas,genialidad yvigor enlasrectas,condensación
pasmosade los elementosanalíticosen unidadarmó-
nicay espléndidarevélanseholgadasy fluídasen esta
parte(le la composición.

Nosotrosentendemos,tal vez conaparenteinconse-
cuencia,quemientrasen lasartesacústicasse impone
á lacrítica elprocedimiento inductivo,cuadra mejor
á las plásticas elprocedimientosintético.La escultu
raha de aquilatarseenla resultancia general traban--
do el primereslabóndel raciocinioen la impresiónin-
mediata,que aquí,más que en alguna otraarte es
siempre decisiva.El sentidode la vistamal auxilia á
los grandesconjuntosópticos.El escultor tiene una
acciónliinitadísima, porqueno puedemultiplicar los
mediosdéexpresiónpor indefinidonúmerodefiguras.
Lo que énextensiónpierde,lo gana en intensidad y
las grandes intensidades se deslustran ydesmejoran,
cuandono se extingueny desaparecenpor un análisis
impertinenteque confrecuenciaextravíael caminoen
su retornoá lasíntesis.

Comoen todaslasproduccionesdel genio, en ésta
de Luján Pérez existe unapartequepudiéramoslla-
mar recopílaciónde motivos. Estapartela constitu-
yen el cráneoy rostro.Verdad quelagloria delafor-
mase debeá Grecia,la delaexpresiónal artede los
puebloscristianos, la deesos dos el.~uuentosal arte
de los pueblos venidosdelsiglo déciio sextoacá,pe-
ro la gloriainacabableinmortal por e~ndensartodos
esoselementosse debeáeste Cristonuestro,á laes-
piritualidad exquisitade su cara inefible, al poder
mágicode su semblantedeífico, al respeto profundo
con quela muertereverentepasa sintocar aquella
frente nobilísima, al declinarhumilde y Jieno dema-
gestad de aquel cuello sabiamente cincelado,á la
lánguiday dulcísima expresiónde aquellos ojos ce-
rrados, cuyos párpados cayeronmásque al cesa-
miento de la vidaal blando sueñode amor. No lo
dudamos, otroshabránlogradosublimar á las cum-
bres del arte cuantode estético existeen Ci cadá-
ver del hombre.DondeLuján Pérezha llevadolaex-
presiónde la muertede Cristo, ahí,desengañémonos,
ahí, no ha llegadonadie.

¡LástimagrandequeesteCristono tengasu leyen-
da comoel Cristo de laVegay su renombrecomo el
Cristo deMontañés!Lástima grandeque estasMor—
tunadas,conocidaspor geniosinsignesque se nom-
bran Cairasco, Iriarte, Galdós no lo sea también
por otro, tal vez detodoselmáspreciado,quesenom-
bra Luján Pérez.El cultivo de ]as BellasArtesen
Canariashapreteridomalamentesumejorejecutoria,
ocultandoála noticiadelos extrañoslo que másreal-
za el propio patrimonio.Masdía llegaráen que su-
biendo la justiciaá lo alto del Tabor transfigurecon
resplandor eterno yaureola inmortal la celebridad
obscurecidadel escultor canarioy entoncesgenera-
ciones sonrojadaspor nuestrasingratitudes,piadosas
y devotasante elCristo de la Sala Capitular, digan
comoel Apóstolante laDivinidad: «Buenoes que nos
estemosaqní~~

JosñROMERO Y QUEVEDO.
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¡Médicoslosdel tiem-
po pasado!

Los -de hoy resultan,
frente al tipo legenda-
rio empequeñecidos,
unamezquinaminiatu-
ra de lo quefueron,con
hongo—unsombrerode
copadescaperuzonado—
y americana—unalevi-
tasinfaldones,—conde-
nadosal suplicio de la
sonrisaeterna, afables

con los chicos hasta humillarse albeso,colec-
cionistasde historietas galantes para recreode
muchachas,~ religiosasparasatisfaccióndevie-
jas, vulgarizadoressacrílegosdel misterio cien-
tífico hastael puntode discutir diagnóstico,pro-
nóstico y terapéuticacon el jefe de la casa,
cuandono conla cocinera. El médicoha sufri-
do la suertede losReyes:perdiósu poderabso—
luto, dem.ocratizóse,y hoyes un médico consti—
tucional querecetaconintervención y anuencia
de Cortespermanentesdonde tienenvoz ~voto
la familia, los de~dos,los criadosy cuantostie~
nenlenguaypien~anque Dios se la concedió
parahablarde lo queno entienden.

¡Médicos, losotros... los del tiempo pasado!
Traje negroy severoen el cual resaltabanlas
prendascaracterísticasque eran los símbolos
profesionales:levita, de pañoen invierno, deal-
paçaen verano, sombrerode copay bastónde
maderade Indias,con puñode oro y borlas.En
tal envolturaiba enfundadoel cuerpo altivo, de
faz seriay grave,de fría mirada,y así iban con
andarsolemney desdeñosoademán,dejandoá
supasola impresiónrespetuosa,casi terrorífica,
de unsacerdoteguardadorincorruptiblede las
llavesdel otro mundo. Añadanustedesú esto,la
palabraseca,brevey sentenciosa,casi silencio,
y comprenderánla razón del miedo saludable
que inspirabany de la fe ciega,verdaderofana—
tismo, conque los mayoresdeletreabansus ré-
cipes.

Esteerael patrónqueyo conocí,la figura que
aunresurgeen mi cerebroapenas lo excita la
fiebre,mezcladaal olor nauseosodel vomitivo de
Le Royy de las hojasde sen con chocolate,ar-
masconquedeordinarionosatormentabandes-
pués-de tocarnosla frentey mirarnós la lengua
~ distanciay con las cejas fruncidas.

No trato de discutir méritos ni de comparar
talentos: perosí esprecisohacerconstarel he—
-chopositivo deaquellafamadehombresuperior
que portantosañossostuvola peregrinaciónde
los enfermos detodala isla hacia el despacho
del Dr. Rosa.

No hayejemplo en estatierra de tan intensa
adoración.Yo he visto en mis díaslevantarsey
caer ídolos;hevistoálasturbasrendirsehumil-
dementeimplorandola fórmulaqueen signosca-

balísticosencerrabala energíaformidable en-
gendradoradel milagro; he oídoel murmullo de
alabanzacrecercomo las olascoronado deglo-
riosa espuma;las prensashan sudado el recla-
mo... pero nuticase vió como entonces,tan in-
tensoy espontáneoimpulsode fé, ni tantacons-
tanciaen lacorriente,ni tanta mansedumbreen
la idolatría.

Por fortuna,aún vive mucha gentede aquel
tiempo que.nome dejarámentir y recordaráco—
mo yo queen el trance de apuro, desde que la
palabra«grave»resonabaen laalcobadel enfer—
mo,surgíacomounanecesidad imperiosalacon-
sultacon D. Miguel, y si los deudosandaban
fríos en susrelacionesconel médicoó las habían
cortadoen un momentode coragina,ya podría
serduroy firme de caracteró de alta alcurniaó
degran fbrtunaó de rígido espinazo,que,ápe-
sarde todo,disimulandodolor, ira y vergüenza,
tomabael sombreroy acudíahumildementeá
D~Miguel, el cuál, afortunadamente,nuncasu-
po negarseal deseo,ni dejóterminar la súplica
sin apretarla manoy echarseá la calleconelso-
licitante.

Si el casoerade cirujía ó departo, entoncesla
necesidadde supresencia,á juicio de los clien-
tes, revestíacaracteresexcepcionales.Y enton-
ces,el médicode cabecera,salvocasosmuycon-
tados,erael primeroen ceder el puestodeho-
nor y peligro, de buenaómala gana, no tanto
por ~oquetenía dehonorcómopor lo quetenía
de peligro y másquenadatemerosode la suerte
loca quea todaspartesparecíaseguirle.

Todavía recuerdo haber oído á D. Manuel
González,uno de nuestrosmédicosmáseminen-
tes, reir á carcajadasconlándonosunade las
tantasaventurasresueltasen favorde Rosapor
la buena fortuna, su inseparablecompañera:
Don Manuel con otrocompañerohabíantraba-
jadomuchashorasparasohdarun enfermo sin
haberloconseguido.El trabajohabíasido ácon-
cienciaé inteligentecomode tan hábil cirujano;
perotodo fué inútil... Quqjábasedesesperadoel
pacientey juzgándolocasoperdido, con un po-
quito de malicia en el fondo, propusola consul-
ta con Rosa.Llegó; suscompañerosle cedieron
el puesto,y, empuñandounavieja sondametá-
lica, su feticheparacasosde apuro, realizó de
un golpe, confacilidad desesperantela manio-
bra... La sondapareció colarseporsi sola...Fué
todo estotanrápido y tal la impresiónde rego-
cijo queel -éxito leprodu.j-o,que-no-- pudo~rnor—
dersela lenguay gritó en medio de los alaridos
dejúbilo del enfermo,ásusasombradoscolegas:

—~Chambones!
Despuéstodos rieron, y con buen acuerdo,

puesel tonocorregíalo duro dela expresión,y
el propioDon MigueLerael primeroen confesar
quesetratabade unade lastantassorpresasque
la prácticade estamaniobracomola de reduc-
ción deherniastienereservadasparadescrédito
deprofesoresvvanagloriadelúltimo quellega.

Otravez, ya en susúltimosaños,cuando ha—
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bía olvidado el sabordel laurel porel de la reta-
ma, acontecióun casoanálogoque relato con
las omisionesy reservasnaturales.Vivía por en-
toncesen elpaísun distinguido comprofesor,el
Dr. Moreno,al cual iban~ósenfermos dela ca-
pital en procesióny veníanlos delbs camposen
cabalgata.Entre su•smuchosadmiradoresfigu-
rabaen primerafila un viejo curtidor, patriarca
venerableentrelosdel gremio,quesufrió un do-
lorosoaccidente de retenciónurinaria. Los es-
fuerzosdesumédico,—~delgranMoreno!como
el decfa,—fueroninú.tiles parasondarle,y al fin
reclamóconsulta. Llegaronotrosmédicosde tos
nuevoscon todoel flamaritearsenalde los mo—
demoscatálogos:sondasflexibles, otras rígidas,
de muletay acodadasdetodoscalibresy curvas,
exploradoresy bujíasfiliformes, y sin embargo...
todo fué inútil. Entoncesfué llamado Rosa,el
cual mirandoconalgún desprecioy muchades-
confianzaaquellos modernos enseres~on los
cualesno estabafamiliarizado,empuñésu son—
davieja cubiertadeorin, y de ungolpe,—nunca
se supocómo,—pasólapróstatay penetróen la
vejiga. La orina fluyó á borbotones,y nunca
orejasde sedientoescucharoncon tanto placer
el rumordela fuentecercana,como en aquella
ocasiónlos del patriarcacurtidor se extasiaron
al choquesonoro del líquido sanguinolentocon
la palangana.Lanzó un feroz aullido de bestia
satisfechay gritó:

—~Vivacm señóD. Miguel Rosa!
Despuésalzandolasmanosal cielo corno po-

niéndolo portestigo de la maravilla, añadió:
—iNi er granMoreno!
Por estavez, ni Rosadijo ((chambones))ni los

compañerosse dieron las manos riendo.Los
tiempos habían cambiado muc~o,los clientes
perdíanla fe, el inciensono llegaba diariamen-
teá las naricesde! médico, y Rosa se marchó
satisfecho desu triunfo, de lahumillacióninjus-
ta deMorenoy de las alabanzasdel patriarca.

Perono hay cjuÓ recordarloen la decadencia:
para entender sugloriay su dominiode triunfa-
dor hay queimaginarlo,por lo quecuentan las
crónicas,en losdíasde sullegada.

Hablaestudiadola medicinaen la facultaden-
toncescelebérrimade Montpelliery ganadopor
méritosun puestoimportanteen el Hospital de
Nimes,qued~sempeñópor algunos años.Con tal
baseadquiriday consus aptitudesexcepciona-
les llegó áestatierraimportandolas operaciones
de la altacirugía de aquellaépoca, toda la téc—
nicade los partosdistócicosy el cloroformo.

Con menoselementosera segurosu triunfo...
¡Figúrensemis lectores hasta donde llegaría
con talesai~masen su equipaje! Porque es la
verdadqueen aquellostiempos,fuerade lasproe-
zaslegendariasdel médico Roiqy del trabajo
realmentecientífico del ilçistre D. Domingo J.
Navarro,másaficionadoála medicina queá la
cirugía, ésta se limitaba á la dilatación de
abeesosY extirpación de tumoressuperficiales,
realizadasporlos barberQsó practicantesbajo
lamirada del médico; la obstetriciase concre-
tabaé. la aplicaciónsistemáticadel consejo espe-
i,or,. e~perary esperarsiempre, y en cuanto

la anestesiaera maniobra penable, cosa
de brujos, de inmensaexpfisición y de lacual po-
cosresucitaban:el operadoapretabalosdientes
ó el cirujano le apretabalas hga(lurasquele re-
teníanamarradoa la horriblemesade operacio-
nes. Lodemásera tentaráDios.

Pero,no triunfé solamentepor lo que traía;
fué tambiényprincipalmenteel hombre.

Todo en él sejuntaba paraasegurarle lado—
minación absoluta de las turbas fascinadas:
guapoy arrogantemozo,—Io cual nunca sobra,
—segurode si mismopor la conciencia quete-
nía de la superioridadde su educación científi-
ca, con fé en su buenaestrellay en su fuerza
sujestivade hombre dominador, acostumbrado
al triunfo, poseyendoeserarodon degentesque
con fácil oportunidadle hacía adaptarseal me—
dio, encontrando sinviolencia la palabray el
gestopropioparahacerseentender,aríary obe-
decerde grandesy pequeños,francoy campe-
chanoá veces,agrioé intratable otras, flegó á
dondepdcosllegaron,ádondeno llegaráningu-
no delosdehoy,ádominarpormi.i ño ó por fuer-
zaá la turbadoliente queen vauo pretendió al
principio sacudirel yugo recurricudoálosotros.
Siempre,tardeó temprano,1leg~l~la hora de
laangustiasuprema,y el ansia formidablede la
vida los arrojabaú los pies del médico. Desde
esemomentoya podíamorir el enfermo porjue
sehabíanagotado todos losrecursoshumanos:
el enfermomoría-enregla.

Al fin todosconcluyeronpor resignar’seáso-
portarsus caprichos,y los pocosquehacíanpi—
nitos de independenciáse consolabanmurmu-
randola fraseconsagrada,que ha quedado de
repertorio:

—1~Mimosidadesde D. Miguel!
Fué republicanoy sufrió la - obsesiónde los

triunfos políticos. - -

Susenemigosle hicieronAlcajde de LasPal-
masydos vecesdiputado áCortes.

Tenía unacruzde Beneficencia por servicios
prestadosdurantela fiebredel 62.

Le ofrecieronun alto puestoen Ultramar, que
rehusó. -

Nadade estole dió nombre. II. Miguel de Ro-
sa llega a nosotrosy pasaa la p~steridadcomo
médico.

Ganómucho dinero.Dejó decobrarmucilísi—
mo, másdel queganó.Al morir; sufamilia que-
dó en la miseria, y él mismo, en sus últimos
días,conociópor vez primeraqueel dinero ser-
yía paraalgo másqueparadarlo.

~Imprevisión? ~Generosidad? ;Quiónsabe!
Pero siempreque muere pobre uno queha

podidomorir rico, seme ocurre pensar queno
ha muerto tan pobre,que no ha perdido por
completosu dinero, quealguienlogunrdapara
ponerloen el platillo el día del juicio ~le Dios y
de los hombres,frentealotro platillo dondesus
contemporáneos,los espíritusmezquinos,arro-
jaron ámanos llenas los grandes pecadosdel
culpable: el orgullo... las pequeñeces...las ¡ni-
mosidades...

Luis ~ AG~JSTÍNMILLARES CUBAS.
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Me parecetareadificil la queme impongo. Hablar
quincenalmentedel movimiento intelectualy artísti-
co en Españaes,áveces, imposible,porqnet’ransc~i~
rren mesesy mesesde un silencio desolado,en los
cualespareceque el arte ha muertoy queya se han
agotadoloscerebrosde los escritores.La novelano
se cultiva; los versos van quedandoreducidosáen-
tretenimientoderimadores y coplistas, ylacrítica á
desagüesde malas pasionessin un acentode since-
ridad ni unavibración de sentimiento; solo el teatro
siguenutriéndosede malasobras,porqueSOil las úni-
cas queproducendinero.

La música españolasigueálaalturadel teatro.Es-
tá encanalladacon airesde tangostabernariosy com-
pasesde schottisde merendero.Solamentela pintura
ha sabido mantenerá gran altura el honor de su
estirpe, la magestad serenade su arte, á pesar de
que la prostituyenla desnaturalizacióndel dibujo y
la violenciadel colorido enlas acuarelaspararevistas
ilustradas, quecorrompenlas letrasy ultrajan las
tradicionesde la pintura.

No se publica nada; apenasse estrella; poco se
pinta y acasosi se escribe músicaparalos teatrillos
por horas y losorganilloscallejeros.

¿0Quérevistasde arte se pueden hacer?Habráque
esperarparaello á queGaldóspubliqueunanovela,
Guimeráensayeun drama, Sorollapinte un cuadroy
Querolesculpaun bronce.

Porque,al hablarde arte, de arteespañol,¿hemos
de revistar solamente lassuertes de Mazantini?

¿hemosde historiarlos escamoteosde los enterra—
dores~

Estascosas, sin embargo,tienen más-gracia,re-
presentan unaaudacia inconcebible,tienenmáspa-
rentescocon el terruñoque las ideas,me parece que
conservanmayor fuerzade arte que los versos de
Zúñiga, los sainetesde Arniches, y los monigotes
que dibuja ellápiz de Tovar.

Procurarésalir del compromiso como pueda,y á
Romapor todo.

Riectra, de Galdós, ha sido un triunfo ruidoso y
colosalparael maestro.Me sublevocontra elpúblico
quese ha ido tras el sentido político, briosamente
esbozadoen los últimos actos, parano comprender
y sentir el valor estético, lahondapoesía,sugestiva
y silente, queflota, comounaráfagade perfumespri-
maveralesde los camposenflor, sobrelaescena.

Aunmás me indigna la actitud de lacrítica, ano-
dina y anticuada,de nuestros grandesdiarios~Canais
ha respiradocontodoslosodiosde un sectario,cuando
yo esperabade su culturala impresión serenade un
alma conmovida hastala entraña. Y loscríticos
menudos,los alguacilillosde la prensa,quellevan el
signode autoridaden las fiestas teatralesé imponen
suvoluntaden losestrenos sin quese sublevé irri—
tado el público ~ontratanta necedaden auge yesa
oligarquiaen funciones,handicho, entreaspavientos
de horror, casi bostezandode sueñotodavía,que los

besde rnadr~id

ARTE Y LETRAS

*
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dos primeros actosde Electra, endondese hacela
exposición- de caracteresy toma fuerza inicial la
acci6n,.les parecencansados,largos, sinInterés,solio-
lientos.

¡Santa ignorancia!Quizás el cuarto actoconser
de una grandeza deconcepcióntan soberanay de
una iútensidad dramáticaverdaderamenteadmirable,
queMenéndezPelayo ha puesto ála altura de los
mejores de• Shakespeare ysuperando á los más
perfectos de Schiller, no resulte•tan saturado de
poesía, respirando tanta ternura, un ambiente de
delicadezavaga, deensueñoalegre,comoel primer
actocuandoentra.Electra, la niña inquieta,vivara-
cha,-inconstante~,-co~»omariposa.loca~,~al’egramjocon
sus voces, con susrisas,con susjuegos,con aquella
franca explosión de alegría, en medio del cuadro
sombrío de anafamilia recelosa, moralista,acarto-
nada,semejando.un chorrode luz, un golpede agua,
un rayo de sol, unadesordenada irrupcióndejuven-
tud y de vida.

Y más qu~nada encántame el segundoacto.
Es tan suave, taníntimo, tan sentido, que se
necesitatener un pensamientoeducado,unasensi-
bilidad activa en contínna vibración y un corazón
esponjado,humedecido con ternuras eternamente
reverdecidas,parapoder gustarla belleza latente,
viva, pero secretaé interna que encierra. Esun
aliento de poesíaque pasa,un hálito de amor ma-
ternalque nada-diceperoque estremecelo más hondo
del ser, cuando, primero jugandocon las muñecasy
despuéscon los hijos de Máximo, aquelloschicoscon
las uñassuciasde arañar la tierra, Electrasiente
surgir en sucorazónvagoscariñosde madre, el gri-
to de la naturalezaque invita, el ansiade la vida que
dama,en un inconscienteimpulsodel instinto.

Para mayor grandezade estepóemade amor, de
amor infinito, en quevanencerradastodaslasternuras
de la tierra, Galdóslo hacediscurrir en silencio, sin
voces,sin histerismos,interno,esotérico,perointen-
so, caliente,gallardamentehumano. Electra juega
con lasmuñecas, les diceno sé cuantasternuras,y
siente porlos niñospequeñosun afectomuy grande,
unapredilecciónirresistible, y en su charla,en sus
juegos, ensus besos,en suslloriqueos de muchacha
contrariada, haymás poesíadelicada,más magestad
dramática,queen loshiposrománticos,en los llantos
desolados,en los gritos efectistamente trágicos,que
no perduran,quehierencruelmentelos nervios, pero
no -rozan suavementeel corazón comouna caricia,
con que espantan ytorturanel sentimentalismocursi
del publico la hembra despreciablecon su hija en
brazos-en lasescenasde La Pasionaria, que,hume-
decelos pañuelosy escaldalas manos.

En la obrade Galdóslanaturalidades admirable,
y poreso.~smás difícil, y sin embargomássugestiva
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paralos quela comprenden,la fuerza poética que
espandeElect’ra si sentir los primerosdesperezos,
las primitivas ansias demadre, mientras que-enel
dramade Cano sefalseala vida, se retuercelaver-
dad, y enmedio de un artificio despreciable, el
hinchadolirismo del estilo quiere-arrancarlas lá-
grimas y estrujar con violencia los corazones.

*
**

No hay crítica verdadera enla críticaprofesional,
en los quetienen el encargodejuzgar las obrasde
arte en las columnasde la prensadiaria, que no
son artistas para sentir, ni son intelectualespara
pensar.

Se les escapaá sus nervios agarrotadosen el
aprendizaje del teatroconlos efectismosrománticos,
las delicadezasde una poesíavaga, queno está en
el exterior, sino en lo más íntimo de la vida y en
el almade las cosas,y ásuscerebrosentenebrecidos
no llega másque el resplandor delas candilejasy el
chorro de luz cruda de los reflectores eléctricosque
alumbranescenasde terror y montonesde ruina, no
viendo con él pensamiento,enla vidainterior, las
sordasluchas, los trágicoscataclismos,que suenan
pavorosamentedentro,pero queal exterior no dejan
escapar niun eco, ni un grito, ni un clamor.

ANGEL ‘GUERRA.
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Estadode ¿aatrndsfera.—Vientoflojo y caliente
duranteel día, sobretodo en las mesetassuperiores
y las cúspidesde las montañas; calmadurantela
noche,aunqueestacalmaes frecuentementeturbada
al nacer elsol, por borrascas súbitas y pasajerasque
semanifiestanen las mayoresalturas.

Cielosin nubes,aire muy enrarecido,sol ardiente,
loches frías, lluviasmuyrarasen estío, tempestades
instantáneasen invierno.

Observaciones.—Lasnieves seacumulansobrelas
altascimas,perolomásfrecuentees quese deshagan
alinstanteó desaparezcanbarridas porlosvientos.
La nieveno es permanentesino sobreel picode Teide
durantedosmesesmasó menos; muchísimosinvier-
nos hayen quesólodurados ó tressemanas.El hielo
existetodoel añoen lagrutadelaNieve á 9312 pies
de elevaciónsobreel nivel del mar. Hiela algunas
vecespor lanoche,haciafines de Diciembrey en el
mesde Enerosobrelos rocasaisladas yála sombra,
pero estoscasossonrarosy no se manifiestancasi
nuncaá menosde 7.000 pies.

El hombre,hallándoseen contacto con todos los
agentesrecibe directamente lasinfluenciasdel medio
en que se halla, y por lo mismo experimenta su
acción.

Dividida la Gran Canariaen dos seccionespor la
cordillerade montañasque se extiendedel N. E. al
S. O., á medida que nos acercamos á la parte
sur el paísofrece un aspectodiametralmenteopuesto
al del norte, puesquelas brisascontinuasquevande
lasregionesseptentrionalessonde distinta naturale-
zaquelas quesoplanenaquelterritorio, comoproce—~
dentesdel Africa. La disposiciónorográfica de laisla,
la calidad ycolordel terreno,los vientosmásó menos
frecuentesque recibemodificadospor las localidades,
imprimenal reino orgánicoun carácterpeculiar,prin-
cipalmenteen las enfermedadesque aquejanal hom—
bre ycambianla acciónde las medicinas empleadas
paracurarlas. En tesisgeneral y áfin de facilitar el
estudió,aceptola división de Mr. Berthelot, hecha,
se puedeasegurar,con datos casi matemáticos;pero
fisiológica,patológicay terapéuticamentehablandono
guardanla relación que seríade desear;puesparece
increíble, hayaen Canarialocalidadesdonde algunos
años,cuandolascumbresestán heladas ylas nieves
bajanhastala Vegade SanMateo,existe unatempe-
raturade 20 gradoscentígrados;hechoquedependede
su peculiarsituacióny de los vientosque recibe. Com-
paremossinó dos puntosen losquese hallainvertid~
el órdenclimatológico,quees lo quecomomédico~Snos

importaconocer.Tomemoselpagode Marzagán-Gi—
námar,rodeadode una cintura de lomas, con un suelo~
de naturalezavGlcánicayarenoso,de color negruzco,
preservadode los vientosdel norte, recibiendosola-
mentelos delsur, y comparémoslocon el pago del
Carrizal, cercadelIngenio, situadosobreunaloma al
sur de la isla,expuestoá fuertes vientosde todo el
cuadrante ycuyo terrenoduro y resistentereflejacon
viveza el calóricoy la luz. Examinem~sel estado fi—
siológicoy patológicode cadauno deellos yencontra-
remos,por decirloasí,fenómenosopuestos.Los habi-
tantesdel primer punto, por sudisposiciónlocal y su
constitución,se adaptanálos medios ti’anquilos en
queviven: sus movimientos revelan la pereza, los
músculos no presentanresistencia,la piel expues-
ta á la intemperiese halla siempre sobrescitada,la
transpiraciónes muyfrecuentey la respiracióncan-
sada: de carácterastuto yvengativo,nocarecende vi-
vezay de imaginacióll..Lasenfermedadesen aquella
locahdadtomanun aspecto particular:los enfriamien-
tos les producenmuy comunmenterepercusiones;las
pleuresías,los reumatismoslocales, y en especiallos
musculares,y el hígadose afecta con preferenciaá
cualquieraotro órgano.La tifoidea seofrececasisiem-
pre conel carácterabdominalde forma hepáticaylas
membranasdelencéfaloson atacadas,acompañándose
todala sintomatologíade un gran aparato cerebral.
Como consecuenciaterapéuticala medicinadiaforé-
tica en los primeroscasoses la basedel tratamiento
y en el segundo los evacuantesdel aparatodigestivo
son la indicacióngeneral,salvo lascircunstanciases-
peciales,que por lo común se manifiestan siempre
en cualquieraenfermedad.

Los habitantesdel Carrizal, expuestosde conti-
nuo á fuertes brisas, tienen una piel contraída por
la activa evaporaciónque se obra en susuperficie,
haciéndoseasímásdensala epidermisquepierde por
ellomuchodesuimpresionabilidad.Sonenextremoági—
les~gustande la vidanómad.ay, habituadosu orga-
nismoá laaridezde que se hallan rodeados,prefie-
ren la naturalezaen quehannacido y se han criado
á los lugares poblados de vegetación.La respira-
ción es activa, los músculosestán bien nutridos, la
constituciónes enjuta, eltemperamentoes nervioso,
la imaginaciónviva y sumamenteimpresionable.De
aquí elquelas enfermedadesesténcasiindicadasco-
-mo he tenidoocasiónde observarlovariasveces. Con
los tiempos frios son raros los derramesen las ca-
vidades, las pleuresíasson pocas,peroen cambioson
frecuenteslas pulmonías.Las tifoideas presentan el
carácterabdominalde forma hepáticapero con fre—
cuenciael aparatonerviosodomina el estado patoló-
gico p~rticularmentelas meníngeasacompañándosede
-delirio, de sobresaltode los tendones, convulsiones.
yhasta cierta-rigideztetánica.Los evacuantesintes-
tinale~estánmarcados,continuándoloshústa produ-
cir una fuerteexcitacióndel tubo digestivo, acom—
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pañadosdeenérgicos revulsivosen las extremidades,
sin olvida.r los calmantesadecuadosque tranquilicen
la irritabilidad neryiosa~

De tanta importancIa es laexposiciónenCanaria
quehay más analogíaentre Gáldar yel Carrizal, á
pesar de ser éstos pueblos másopuestosentre
sí por suposición geográficaque Teide y Marza—
gán—Ginámarque están poco distante el uno del
otro y solo se hallan separadospor lomasde poca
elevación.La convalescenciano dejade ofrecer tam—
biendiferencias notables; enMarzagán—Ginámares
lentay máspropensa á recaidas.Parallegar elorga-
nismoáadquirir allí su estado fisiológico pasapri-
mero por una pequeña série de ligerosr~argos,
fenómenos que no se observan en elCarrizal,en
dondelas enfermedadespresentancon frecuenciala
forma franca entodossus períodos: la convalescen—
cia marchade una maneraconstante y,en el casode
algunavariacióncontraria, la recaida ofrecesiempre
sintomas.alarmantes.

Así es que, atendiendoá estascircunstancias,no
puedoaceptar deltodo unaclasificaciónclimatológica
en GranCanaria,auncuandohay sin embargocarác-
teresque guardanentresí gran analogía;carácteres
queimporta siempreestudiary conocer.La disposi-
ción de unalocalidadtienetal influencia en el ~-eino
orgánico,particularmenteen las enfermedades,que
si noslimitáramosáobservarla forma patológicaque
presentan éstas endospuntos situadosácortadistan-
cia creeriamos hallarnos,asi sepuedeafirmar, en cli-
masó paisesopuestos;y no obstantese encuentraná
la mismaalturavariandoúnicamentela orientación.
Hechóes estedegraninfluencia y quemerecepor lo
mismo el queme detengaun poco ensu exámen.

Recorramosel pago de
Tafira, desdelas casasdel
primer grupohastala cues-
ta inmediata al segundo.
La exposición de esta in-
teresante localidad es al
Norte, la vejetación toma
el carácteralpino y losfru-
tosconservanun aromade-
licado y un gusto esquisito.
En la pera, en la ciruela y
el~e1~co.tún~ue.hetoma—
do, desprendiéndólosyomis-
mo del árbol, me llama
la atención lo esquisito del
fruto, por lo poco fibroso
y lo rico quees en mate-
rias sacarinas yaromáticas.
El helecho se encuentra,
aunqueraquítico; y algunas
flores,particularmentecier-
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ta clasede rosas,hallanen aquellalocalidadun suelo
privilegiado. El color delas hojasde lashigueras,la
disposición de sus tallos yJa forma de su fruto dan
un carácterespecialal árbolcomunicandoáaquelun
gustodesagradable,debidoá lascondicionesparticu-
laresdel sueloen quevejetan.Viviendo el hombreen
estas circunstancias,recibe suorganismo el sello
especialde los agentesque le rodean, queasí mismo
influyen y caracterizan lasenfermedades.

Lasfiebresen generaltomanallí la forma infiania-
toria, y sobretodolas tifoideas vanacompañadasde
congéstionesactivas. Es muy comun verlas unidas
á ligeras congestiones pulmonarescontendencia á
unaverdaderapulmoníaque si no se atacacon tiem-
po es casisegurosu desarrollo.La inyécción de los
vasosde laesclerótica, asícomo una pesantezen la
cabezade caractercongestivoindicanciertaplastici-~
dadde la sangre. De talesindividuos podemos decir
en tésis general quelasinflamacionescactivasy fran-
cas~encuentranen Tafira una localidad favorable~
estaforma patológica.

Perodemosvueltaálamontañadelmismonombre,
examinemosaquel punto dondellaman el Fondillo
hastaSan Franciscode Paula y observaremosun
cambiocompleto: La vegetaciónofrece otro aspecto;
la albulagaó aliaga (Sonchus zpinosus),el balo (Lo-.
ranthusCanariensis)se hallan comoen su tierra clá-
sica, elhelecho(Pterisaquilina) hadesaparecido;las
tuneras(Opuntiatuna, opuiltia fleus índica, opuntia
coccinillifera, opuntiavuigaris)abandonadasási mis-
mas tomanformasespecialesqueno tienenenla ver-
tienteopuesta.

Da. CHIL Y NARANJO.
(Continuará)

VISTA DE GRANADILLA.
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Hubo por nuevasqueen su pleito y acusacio-
nes sobrequitar la vidaáel capitán Algabapor
cosasde Portugal, no hubo quien le probaralo
contrario;y aunquedesupropiaautoridadno te-
níatítulo paradegollarlo, sinembargo,fué quito
y dadopor libre y servidor de sus Altezas,y con
nuevotítulo de Conquistador de.la Isla de la
Palma,embarcóseen elPuertode SantaMaría;
trajo su mujer,hermanadelAlférez Mayor Alonso
Jaimez,quesealegró muchode ir áverásu her-
manaDoñaElvira, y cuatro hijos, el mayor de
doceañosy unaniña pequeñay demás familia;
ofrecióseá Pedrode Veraque iríaá el Puerto
Jaimez;llevó un barcolleno de refresco, fueron
muy bienrecibidos unosde otros; dió ásu her-
manay sobrinossus abrazos;refirióle lo que en
Españahabíapasadoy cómo y lo mismo se le
dió áD. JuanRejón, el cual no hablópalabraen
el agravioquese le hizo, ni refirió cosaquepu-
diesesospecharse venganza,antescon muchari-
saabrazóá Jaimezy áotroscamaradas,invió á
Pedrode Vera queno veníaá renovarpasiones,
antesá darásuesposaalivio en el mareo,mas
quesedespediríaluego del Puerto;despidiós~
su hermanaconlágrimasy él se enterneció;al-
gunosse fueron conél,masno estabaen susyo-
luntades.

Llegó Jaimezáel Realy fué muy estimadode
allí en adelantede Pedrode Vera y no se hacía
nadaque no fueselo queJaimez quisiese;esti—
móle el ruido quepudo causarRejón,porquean-
tes dever áJaimez intentósalir átierra\~sepue-
de creer lacausaporqueno tenía ánimo doble
ni cauteloso,antessí intrépidoy ejecutivomani-
festandola causa,y esafué la desuperdición.

Habiendosalido del Puertode Canaria la vía
de laPalma, llegaronávista dela Gomera,vpa-
reciéndolealgún tantosalir á tierra paradarali-
vio al mareoá los hijos, mujer y criadas,y no
consintiómásqueochosoldadosy estofué enel
Valle de la Armigua; llegaron ganaderosa con-
versary saberquién fuese,regaláronlecon le-
chey otrascosasde refrescoy llegó la nuevade
queestabael capitánRej~n.en.elvalle á el se—
ñorHernánPeraza,hijo deDiegode Herrera,y se

dió por ello muy ofendidoy hizo venir á éiertos
gomerosde quien tenía más confianza de los
bandosdeArmigua y Apala, queeranafectosal-
go á elSeñor másdelos otrosdosbandosOrone
y Aganale queríanmuy mal,tantoque intenta-
ran muchasvecesde irse ó matarley temiendo
no se lefueseconJuanRejón á la Palma, man-
dó se lotrajesenpresoy el capitán Rejón que
los vió venir armadosles preguntóquéá. onde
ibany comodijeron queáprenderlese defendió
deellosy un gomerole tiró un dardoque le atra-
vesó,de lacual heridafallecióal díasiguiente.

Teniendoya HernánPerazaaviso de la resis—
tencia,veníayaconsugentede guardiay h~llóIo.
muerto y ásumujery hijos llorandosobreel di-
funto; dijo queél no lohabía mandadoy que le
pesabamucholadesgraciade un caballero tau
gransoldado; hizollevarley darlesepultura,pro-
curandoconsolarálaviuda, jurandoquetal co-
sa noconsintióysi hallaralos matadoreshiciera
descuartizar, masotrosdecíanlo contrariopor-
quelo mandótraervivo ó muerto,y los que lo.
mataron eranlos amigosque allí tenía Peraza;
juró por muchasveces queDios lo castigasesi
no era aquello así,hospedolosen su casay re—.
galólo mejor que pudo y sepultó en la Capilla
Mayor de la Parroquiahaciéndolesuntuosoen-
tierro; hizo curaralgunosheridos delos ocho
soldadoscastellanos.

Doña Elvira in~vióá Canaria la nueva en un
barcoy á llamar ásuhermano quelo sintió en
extremo,llevó consigo algunos camaradas que
quisieronircon él,y llegadosá la Gomera,laviu-
da refrescó loslloros y el Jaimezle dijo á Pera—
zaqueno eranacciones aquellasde caballeroy
quese le daríacuentaáSuMagestad,yél afirmó.
áfe de caballerono teníaculpay quede su ino-
cencia poníaáDios por testigo.La viuda le hizo.
su requerimientoy vino á embarcarseen elna-
vío quellevabaRejón,dandola vueltaáCanaria.

El GobernadorPedrode Vera pusotodoel cui-.
dadoposibleen el regalo de los niños y Doña
Elvira; muchoscaballerosconquistadoresllora—.
ron ásu buenamigo Rejón, queeran tantoslos
quellegaronáel navíoqueno dabanlugar áde-.
sembarcarse;pocotiempoestuvoenCanariapor-
queprestosepresentólavueltaáEspañacontodo.
lo necesarioáel viaje en el navío que había,
venido.

CAPITULO XIII
Pasa á Españala viudaD.~Elvira de Soloniaqor.

HabiendollegadoáEspañala Sra.Doña Elvi-,
ra, entróarrastrandolutos, llevando sushijos de.
mano,postrándoseálospiesdel Rey,y se quer-e—.
lló criminalmentede Peraza,ydada información
de ello deochotestigos,fué nombradoJuez que~
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vinieseáponerlepresoen laGomeray llevadoa
España; llegó el Juez para embarcarseen el
Puerto de SantaMaría y estuvo detenido dos
meses diciendoqueerapor enfermedad,y eraa
ver si algunaspersonaspodían alcanzarcon Ja
viuda algún favQr,masno siendoposible,volvió
ellaádarnuevaquejadesujusticia,diciendoque
ciertos religiososprocurabanestorbárselo;man-
dósecon todo rigor áel Juezque fuese, lo cual
efectuó conbrevedaden unacarabelaya apres-
tada.DióleSuMagestadá laSra.Viuda muchas
mercedesy en ellas son veinte milmaravedises
perpétuoscadaañoen la ciudaddeSevilla y dos
paresde casasen que viviesen ella y sus hijos,
quefueron confiscadasá ~u Real Cámarade
ciertos herejesqueel SantoTribunal habíaque-
mado,y en ellasvivieron siempre.

Llegado elJuezálalsla dela Gomera,nodejó
de darcuidadoá unosy áotroscontento;propú-
�oleá el Señorla demandade que tuviesepor
bien parecerante~susAltezas sobre16 que se
imputaba;mostróbuensemblante,aprestándose
luegoparaEspañaen la misma carabela;llegóa
presentarse,huboruegosá laSeñoray ella más
aclamabacon queno se daba oido á la súplica.
La prisión era riguros~i,la causagravey todo
era temoresy arbitrios; entraronlosreligiososá
pedirleá la Reinacongrandessúplicasafirmán-
.dole queHernán Perazaestabainocente, que
eran informesde sus enemigos; tanto pudieron
estascertificacionesque le hicieron discurrir
unabuenatraza y fué casarleconuna damasu—
ya que ledabaciertos desvelos;súpolo el Reyy
diflcultébalopor la usticiaquesedebíahacer;la
Reinaporsu interésafirmabaqueerainm±lpado
y dió el medio de casarloy así sehizo con Doña
Beatrizde Bobadi[1a; asimismoáHernánPera—
zase le mandóqueno sellamasemásReyde las
Canariasni él ni su padre Diego Herrera, sino
Señorde lascuatro que hubo de Bethencourt.
Asimismo fueseél y todoslos gomeroscómpli-
ces enla muertede D.JuanRejón á servir por~
todo el tiempode la voluntad de sus Altezas y

a ayudarlefi la conquista deCanariaé su costa.
Volvió casadoá la Gomeray recibiéronle todos
mostrando buenavoluntaden lo aparente;mas
el naturalde la Señoray su hermosuraganóla
voluntadáalgunos;eradiscretay sabía gober-
narvasallos,aunqueIe’valió poco.

Pocosdíasde haberllegadoá la Gomeracon-
tentísimo en extremoconsu esposay haberne-
gociadomejorde loquesejuzgó,mandóprego-
nar por todala Islael bandode que se juntasen
los cómplicespenade muerte mandadopor sus
Altezas;halláronseentreellosochentaqueseem-

burearonconsuSeñoráCanaria,y quedóla S’e-
fiora muysolay llorosa.Desembarcóen elPuer-
to dela Gaete,queestááelponientede Canaria;
entrócte nocheconlunapor no sersentidode los
canariosy fueseal torreónde quien eraAlcaide
porPedrode Vera, Alo~sodeLugo;alegrósede
suvenida y socorro;habíamandadoel navío á.
el Puertode Ja Luz dandoavisog el GeneralVe-
radasu llegaday lacausade no haber ido pri-
merofi besarlelas manos,el no renovarla causa
pasada porelAlferez MayorJaimezy otrascosas
de su satisfacciónen queponíaáDios portestigo
dequenomandómatarfiJuanRejón; lo cual pu-
dierahaber indignadomfis ásu cuñadoJaimez.

Llamó el Generalfi suAlférez,mostrólela car-
ta y labuenaatenciónde Perazay queya aque-
llo sehabíapasado.Dijo Jaimez:«VuesaMerced
sesirva de mi parte quesea muy bien venido á
servir ásusAltezas,quetodos venimos fi ello y
aquelquemásbien lo hiciere él serámás bien
premiado,y queya nohay áquereferir eso,que
fué excusado.»Mucho se loestimóPedrode Ve-
raqueno hacíanadasin consultarloconJaimez,
y Perazaestimófi todosy así fuécorrespondido
siempreen Canaria.

Dióle ordenel Generalquese entretuvieseallí
conD. Alonsode Lugo haciendo en los cana-
rios sus entradasen el modoquehubieselugar;
juntaroncientocincuentahombres que iban á
correr muy bien la tierra y poniendoespíasavi-
saronáLugo queunosquinceó diez y seishorn-
breshabían entradoya casi de noche en una
cuevajuntoú el pueblo de G-áldar quemira al
nacerde el sol; fueronespíasde españolesso-
breellos, cercaronla cueva, cogiéronlos medio
dormidosqueno pudieron ser señoresde sí,
fueron llevadosfl la torre de la Gaete;súposeque
el unode elloserael Señorde la Isla, el Guanar-
theme; fué avisadoPedrode Veray el Real que
alegró la nuevade laprisión grandemente;pidió
el Generalquese le llevasen,quehabía deseado
verle y no había sido posible; despachóluego
por el y señalandodíapara irárecibirle y defen-
dersede los suyos,lleváronsedelanteespíasde
unay otra parte porel camino de la mar que
miraá el norte;viniéronseáencontrarcasi ú me-
dio caminode másde tres leguasde cadaparte
junto á el lugarde Arócas y la mar éerca del
Bañadero.Causógrandísimaalegríael ver áel
ReyGuanartheme;echólélos brazosel General
Vera haciendograndescariñosy dandogracias
áDios de ver el quenoshabíahechoy hacíatan-
to mal,dequeya seacabaríantodosy tendríafin
la conquista.

(Con~inuard)
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Nada quepuedaservir detemainteresaiitey fecun-
do parala crónicaha ocurrido en laúltima semana.
El tránsitodel carnavalá la Cuaresmacon todas sus
consecuenciasde tristes reflexionesy paráfrasis del
~ne~.ientohorno... es asunto yademasiadogastadopa-
raqueyo intente traerlouna ~ezmásá los puntos de
mi plumapecadora.

No; renuncio con el mayor gustoá entristecerá
mis lectores,y aunquesoy uno de los hombresque
de menoslocuras carnavalescastienenque arrepen—
tirsey hacerpenitenciadurantelos díascuaresmales,
no gustode aguarleánadiesusfiestas.

La gentese divirtió de firme en los días deCar-
naval, éhizo bien puestoque no le faltababuenhu-
mor y los huevos tacosandaban esteañobaratitosy
abundantes.

Aseguranmuchosquelas fiestas de Carnavalde-
caen aquí visiblementede año en año. No hay que
creerloal pie de la letra. Habrán perdidomuchoen
su aspectoartístico,pero enpuntoáalegría...que lo
digaun inglés que, despuésde haberse hartadode
juerga durante los tres días, exclamabaentusias-
mado el miércolesde ceniza, todavíalleno de serrín,
harinay papelillosde colores por fuera yde cerveza
por dentro:

—En los carnavalesde LasPalmasse divierte uno
más queen la mejor fiestade Londres.

*

**

Porfin abrirá sus puertasen esta temporada el
TeatrodeTirso de Molina. No cuajé el proyecto de
venida de la Sra. Tuban, y viene,en cambio, la
Sra. Círera, que es de esperarhaga unacampaña
provechosaparasus intereses,pues cogeahora al
público ansiosodeespectáculos.

Si ademásha de ser provechosaparael arte la
temporadateatralde la CompañíaCirera, prontohe-
mos d~everlo.

*

**

La desgracia queaflige ágrannúmerode familias
pobresde las islasde Lanzarote y Fuerteventura
castig~tdasesteaño por losrigores de una pertinaz
sequía que,dejando improductivoslos campos~obliga

á abandonarsustristeshogaresá un sinnámero de
jornaleros,ha encontradoal fin eco entrenosotros.

La nacienteAsociaciónde la prensade Las Pal-
mas ha tomadola iniciativa para acudiral socorro
de aquella desgracia ypreparacon tal benéfico fin
unaveladaliterario—musicalquedebecelebrarseen
esta semana.

Simpática,por serfiestadecaridad, resultarápa-
ra elpúblico laprimera fiestaque laAsociaciónde
la Prensaorganiza.¿Cómodudar queásunobleini-
ciativa se corresponderágenerosa y espléndida-
mente?

F~nixDEL SÁTJCILLO.

PAPEL IMPRESO

Lkibt’os treeibidos

Üomo mc loscontaron...cuentospor RafaelJimé-
nez conuna carta... ¿prólogo~de José Franchy y
Roca.—Luarca.1900. U» folleto de 175 páginas.

Unosy otros o sea los dearriba y los de abajo,
por PedroSánchez(M. de Lara).—LasPalmas1901.
—Un folleto de 93 páginas.

Gonquistasde loscanarios españolesen la Mar
Pequeñade Berbería, porLeandro Serra yFernán-
dez de Moratín.—SantaCruz de Tenerife 1900.—
Un folleto de 95 páginas.

Pet~iódieosy trevistas

El porveniragrícola, de Üanarias.—Bajola inte-
ligentedirecciónde D.EnriqueV. Madan, infatiga—
ble propagandista ycampeóndel fomentodela agri-
cultura canaria, haempezadoápublicarseen La La-
guna estarevista semanal,consagrada,comosu tí-
tulo indica,á la defensadelos interesesagrícolasde
esta. provincia.

La Mensajeradel Occ’ano,revista mensualilus-
tradade colombofilia, hainauguradoen estemes su
publicaciónenLasPalmas,dirigida por elentusiasta
é.inteligentecolombófilo D. SantiagoCallen y Ver-
dugo,Comandantade Infantería.

La v~(aeh Las paLmas

Imp: y Lit. de Martinez y FrsricI~y
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El dolmen de Ti~a~�~n~~‘)

Siempre recuerdocon agrado la impresión que
produjeronen mi espírituesnsmonumentoscuandoen
1875 visité elhermosopaís de Bretaña,con ocasión
dehaberasistido al Congresopara elAdelantamien-
to de las Ciencias, celebradoen la rica é ilustrada
ciudad de Nantes,dondeseinaugurócon tal motivo
el espléndidoedificio del Museo de Historia Natu-
ral.

(1) Las palabrasDolmen, Cromlech,Menhin, son
neologismosarqueológi~risadmitidos en lasciencias,
sacadosdel patuá bajo breto.n ó del gaélico (pais de
Gales) y significan lne.sadepiedra. circa~o de piedra.
piedra ancha. A pesar del origen céltico, estas(leflo—
rninaciones no indica!) q i*~estosmonumentosrnegalí—
Ticos (*i llam.ado~también Druídicos, sean obra ~ielos
Celtas Ó de los Druidas. Segén el baron de Bons-.
tetten. la palabra Dolmen es formada de dos vocablos
bretonas daul Ó dol, mesa,y men piedra, y significa
masa de piedra.

(*~ Megolilico, lér~ino de Arlueologia quesignifico
«gr.indes piedras».Los Dólmene~,losCi’omlechos.los Men-
hius, sonmonumentosmeg.ililicos.

En aquelcongreso presenté unamemoria sobre
la religión delos primitivos canariosy la época de
la piedra pulimentadaó neolítica,de la que exhibí
soberbiosejemplaresquefueron estudiadosconespe-
cialidadpor Mr. G. deDemortillet, profesorde laEs-
cueladeAntropologíade París y Directordel Museo
delasAntigüedadesNacionalesinstaladoen el castillo
(le SaintGermainenLaye,ypor Mr. E. de Carthaillac
directorde laRevista«desMateriauxpouri’ liistoire
(le 1’ homme~~,encargadode la inspeccióny conserva-
ción deesosinonumento~.áquientuve elgustode tra-
taren el Congresode Antropologíay Arqueologíapre-
históricacelebradoenPatisen1900,y recordandocon
satisfacciónnuestrasgratísimasexpedicionesy las in-
teresantes conferenciasque hizo en presenciade
aquellosmonumentostan raros como extraños, me
preguntó por las piedraspulimentadrs,las que,á no
haber sido por mi personalidad,las hubieranpuesto
en duda como oriundas de GranCanaria; sublimes

1
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98 Ci ))(usso Canario
ejemplares quese custodianen el Museo Canario,y
le dan, enunión de otros valiososobjetos,la justay
merecidareputaciónque tiene en el mundocientífico,
como lo confirmalaopinión delos sabios quehanes-
crito tobreeste importante Establecimiento.

*

* *

No sé por qué, peroes lo ciertoquetodas lasruinas
hablanal alma de un modo elocuentísimo,y sobreto-
do si no hemosvisto nadasemejante, nilahistorialo
consigna;de ahí la aficiónálas investigacionespaleon~
tológicas,antropológicasy arqueológicas;y álas an-
tropológicasespecialmentey con másempefio,por tra-
tarsedel hombre, cúspidedel desenvolvimientoorgáni-
co al travésde lasépocasgeológicassegún unos,y ema-
nacióndeDios, según otros,comoúltima creación,sin
eslabonesquelo enlacenconlamadrecomún,laTierra.

LasIslasCanariasno podíaneximirsedel movimien-
toactual, porserley sociológica,á pesarde la resisten-
cia deacerobien templadoquepresentaestepaís ála
culturacientífica; sin embargo, por índole orgánica,
aunquerarísimos,algunoshanentradopor el camino
dela ciencia,y el estudiodel pueblo aborígen(1) se
ha hechopor los procedimientos segurosy positivos
quedeterminala Antropología.

Entrelos monumentosmásnotablesquepresentala
isla tenemosel Dolmen, monumentomegalítico de
primer órden y perfectamentecaracterizado.’Están
formadosgeneralmente por unaó varias piedrasna-
turalesde colosalvolumenque descansanhorizontal—

(1) Ha sido preciso determinarcon exactitudlos
términosparano dejarla más leveduda: así Autócto-
no, palabrade origen griego, significa de la ~terra
mi3ma. Indigena,queha nacidoen el país: y aborigen,
quesiempreha sido de la tierra, y si bien se dice que
la diferencia óntrelas palabrasautóctono y aborigen
es etimológica.hoy seha aceptadola opinión de Lii—
treé, segúnla cual la palabraAutóctonotraeal espíri-
tu la antigua idea, queel hombre nacióde la tierra,
mientrasque Aborigenno implica en nadala cuestión
de origen.

mente sobredos, tresó cuatropiedras,ótambiénsobre
unaporciónde medianaspiédrassueltas,sin cemento
que lasuna,encontrándosealgunosde estosmonurnen-
toscubiertosde tierra.

Losdólmeneshansido clasificadosen dos grupos:
el primeroes el delos que no estáncubiertosde tie-
rra, sepresentanaisladosostentandoinmensasmoles
formandouna habitación; y alsegundopertenecenlos
dólmenescubiertosde tierra ó túmulos,conocidos con
elnombredeDolmen-Túmulo, quetambiénposeemos

en Gran Canaria.
*

* *

Hechaestasuperficialreseñavoy á tratardel Dol-
mende Tirajana,cuyos~latos,dibujo y cálculos me
hansidofacilitadospormi buenamigoel Sr. DonJu-
lián Cirilo Moreno, ayudantede ObrasPúblicas yper-
sona degran ilustración, ácuyo favor debo reconoci-
miento.

EsteDolmenes una verdaderamesaunida alrisco,
que sirvede vestíbuloá unapequeñacuevay sosten-
go quees un Dolmen (y asíse ha confirmado en el
Congresode Paris)pueslacuevano merecíaloshono-
res de tal material de construcción.Hállase situado
enun terrenoinclinadorodeadode casascanarias.Es-
temonumentosirve de vestíbuloáuna pequeñacue-
va poco profunda,teniendoun espaciointeriorde dos
metrosses’entacentímetrospor tresdefondo; sualtu-
raesde dos metros treinta centímetrosformado de
enormespiedras basálticas; las piedras largasque sir-
vende techotienentresmetros,uno deanchoy cua-
rentacentímetrosde espesor ysusparedes guardanla
misma proporción.Lasaguasdel invierno hanarras-
trado piedrasy tierra, y encimaseve hoy un bosque
detunerasquela da caracter. Su volumen, calcula-
do el pesoespecíficodelbasalto,correspondeá diez y
ocho toneladas.

Dibujo de J.Cirilo Moreno.

DR. CHIL Y NARANJO.

** ***

Lkettlas del tiempo viejo

ANTE LA TUMBA DE VIERA Y CLAVIJO

¿CEstaes la tumba del insigne‘Viera?
~Este sugrandey digno mausoleo?
~En dondeestánlatrompa, el caduceo,
la lira y el laurel queantesciñera?

¡Ay! todo essombraya, nube ligera

queel airedisipó. Quien fué recreo

del orgulloso Atiante,ora estrofeo,
perograndioso,dela Parcafiera.

¡Oh, virgenes! llegad, derramadflores
sobreestehumildetúmulo sagrado

dondedescansaun sabio sin temores.

Decid, decidconlabio inmaculado:
«De todos lospoetasy oradores
el másflorido al Éter havolado».

RAFAEL BENTO Y TRAVIESO.
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“1b~UESTRA SEÑORJV’

Cateta abierta á los St~es.O. buis y D. A~ustin fflullai~esCubas.

En Las P~1mosde Gran C maria.

Mis queridosamigos: Sin perjuicio de consagrar
~ ustedesmi prometido artículo en laRevistaCon-
tempordnea,me apresurohoy átrazarávuelapluma
estas líneas,acusandoáustedesrecibode su her-
mosanovela«NuestraSeñora»,que he leído y releí-
do con el deleiteque experimentosiempreque sa-
boreolas originalescreacionesque á ustedes deben
las letrasespañolas.

Confiesoingenuamentequeno meagradó el títulode
la nuevanovela «NuestraSeñora»...¿No es«Nuestra
Señora»partede la sublime trilogía en que Victor
Hugo pinta los tresanayhésquepesansobre elhom—
bre?—eLos Trabajadoresdel Mar» son la luchacon
la fatalidadde la Naturaleza; ~‘LosMiserables»la
lucha- con la fatalidad social; «NuestraSeñora de
París”es la luchacon lafatalidad religiosa.

¡Quéatrevimiento, decíayo, arrebatará Victor
Hugo el título deunade sus obrasparaponerloáotro
libro!

Y, sinembargo, leídalanovela, precisoes confesar
que la “NuestraSeñora» que domina á Andresito
Valerón(el protagonistade la obra de ustedes)es
complétamentedistinta de la ((NuestraSeñora»de
Victor Hugo: la ¿‘NuestraSeñorar deVictor Hugo es
laNuestraSeñorade los creyentes; laNuestra. Señora
áquienValerónobedece:esla Señoradel siglo XIX,
lanaturaleza,el instinto, que dominan al hombre
euandolaFe no lo dirige, ni lo acompañala Filosofía.

Se destacaen la novela de ustedes,apartede la
sangrientaironíadel título, lanotaque, comoobserva
muybien el P.Blan~~oGarcía,es predominanteen la
Literaturade lacenturiaúltima: la tristeza, el pesi-
mismo, el hastío,el dolor y el vacíoque causa lafal.
ta de idealesy de creencias.Asi la tragi comedia de
Valerónterminaen catástrofe;perocatástrofefin de
siglo, mezcladesangre ylodo. Y la acción que, en
frasede ustedes,«sedesarrollacon arreglo alcanon
uniforme é insulso de nuestrostiempos prosáicosy
burgueses)) producepenosaimpresión, hierecon un
punzantehumorismo que, másque del estilo de la
obra, nacedel cursode los hechosy de la condiciónde
los personajes,

TJnanovedadencuentroen «NuestraSeñora))que
coloca,en mi humlldejtiiçio, estanovelasobre cuan-

tas ustedes hanpublicado:en «PepeSantana»«San-
tiago Bordón» ¿‘La Deudadel Comandante~~«Los
Inertes»y en la rica colecciónde «Escenasy Paisa—
jesr, todos los doeurnen~toshz~nian~osque ustedes
presentan(inclusoel momentáneofilántropo de «La
ViudadeJuanSuárez»«quees másbuenoque Dios~~)
son horiibresorgánicos,tipos desprec~ahles,ó, cuando
menos,insignificantes,pero en«Nue~rr,tSeñora» hay
dospersonajescerebrales, nobilísim’i.~,poéticos.Har~-
tleit y su hija Anita. Estos dos eleva Los caracteres
daná«NuestraSeñora»un tono menus crudo que el
de las anterioresproduccionesde ustedes yhacen
que esta4ltirna novelaseaproximeála facturasim-
páticay. templadade Alfonso Daudet,más que á los
radicalismosde Zola y los medanistas.

El plande ((NuestraSeñora»es admirable y de—
notahastaquepuntodominan ustedes laPsicología,
«la Cienciadel Porvenir” comoustedesdicen.La Na-
turaleza, eterno Proteo,segíintantasveces se ha re-
petido, dominaá Andrés Valerónbajo tres formas
distintas:enBarcelona,en mediode la vida irregular
del estudiante,cuandolasangre hierve, la carnesé
rebela, loslabiossienten sedinacabablede caricias
y la pasión venceal corazóny al entendimiento,Va-
lerón seentregaálaviudadeMoralino, mujer de ero-
ticismosáfico, derefinamientos~ la Pompadour,é in-
saciablecomoMesalina,aquellaemperatriz que des-
puésdelasnochesdeorgía, entregladiadores éhis-
triones,volvía—segúnTácito—lassased~iionsatia—
ta, al imperial Palacio.

Después,el regresoáGranCanaria:el solde Afri-
ca, laespléndidanaturaleza Atlántica y elbarranco
deNuestraSeñora«rincónsombríoy deleitoso,cáma-
«rapropicia al amor ó á la tristeza,con suavísima
~~alfombrade mantillo y hojassecas, ytoldo de ver -

«bena, rumorosoéinquieto,másalládel cual se divi-
«san los pedazosde la techumbreazul, infinita.»

Y allí María y Andrésse encontraron:
«Estabande pie, el uno frente al otro y él la con—

~~templabavorazmente,de arribaabajo,besandocon
‘~lamirada los párpados caídos,la roja pulpade los
«labios, las mejillasmorenas,redondisy firmes, las
«maravillas del busto, el-relieve tentador de las
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«caderas.Era la hembra sensual, eternasoberana
«delhombre, la diosa omnipotenteque desdeel prin-
~eipiodel mundo preside con ademán gallardola
«fiesta universal de la carne.»

Andrés confundeel amorcon el apetito; se casa
conMaría, perocomo no laama, se siente vencido
por el hastío y la repulsiónque pintan ustedesde
manomaestra.

El hombre,ha dicho Bacón,esmitadángel y mitad
bestia. Ycuando Andrésse sintió satisfecho como
bestiaempezóá pensarcomoángel.

El paíscanario, que impeleá la sensualidady al
amorfisico, muevetambién ála idealidady al misti-
cismo: el ambientecálido, las brisas marinascarga-
das desales, y el airede tierra, saturadode aromas,
las nochesserenas alumbradas porconstelacionesin-
visibles en Europa; los díasesplendorosos,de sol
brillantísimo; el suelo volcánicoy la vegetaciónmag-
nífica; todo elevaun himno de amor, impulsandoá
un germinal eterno. Pero lascumbres altas ~qwela
nieve corona semejan inmaculadosaltares que se
elevanáDios; el hálito inflamado de los volcanes
imita espiralesde incienso;la inmensidaddel Océano
hacesentir la inmensidaddivina; en lontananzase
entrevenlas costasdel Continentenegro, que es un
enigma,y, salpicando aquí y allí el paisaje, crecen
los seculares dragos,que sonun misterio; la palmera,
esbeltay gentil, despliega alsol su pompa airosa,
comosi fueraun himno oriental que latierraentona
al astroque la fecunda;la erguidapita y el nopal
adusto guardan las videsaromosasque danmalvasía;
el maizalmuestrasus doradasmazorcas y susen-
hiestaspanojassemejantes á marcialtrofeo; el cafetal
luce sushojaslustrosasparecidasá lanzasde esme—
ralday los platanalessevisteii tambiénderozagantes
y sedosashojas,mientras la azucaradacaña elabora
su jugodulcísimo.

CuandoAndrés Valerónse siente hastiadode sacri-
ficar enarasde Afrodita, la Venussensual,es vencido
por el idealismo, por Cyterea, la Venus del amor
psíquico.Buscaun alma gemela de la suya y se
enamorade Anita.

Pero Andrés estácasadocon María: el escándalo
sobreviene, ytrasel escándalola catástrofe. Anita

muere...y Andréslloró conamargatristezasintiendo
la cobardíainvencible del hombre miserable y débil.

«... NuestraSeñora sonreía,palpitaba, tendíase
«alborozaday estáticaen el lechocolosaly esplén—
«dido de los grandesamores.Lashojas susurraban,
«los pájaros reían, el agua cantaba, el viento corría
«despertandorumoresen el llano. los valles y los
«montes,y el soberanopontífice, el sol inmensoy
«llameante derramabasusbendicionesdesdelaaltura
infinita.»

Cuandohacetres añosescribí mi primer artículo
de homenajeá ustedes,no tuve la pretensiónridí-
cula• de «descubrirel Mediterráneo~’.El mérito de
susescritosde ustedeses descollantey solo pueden
desconocerlo los que no los hayan leído:el eximio
compositorSaint—Saensha dado á conocer—consus
traduccionesal francés—doshermosasproducciones
de ustedes,que ~or-renimpresas~allendeles Pirineos;
me constaque el venerablePeredatiene á ustedes
en grande‘estimay que hasta mi atrabiliariay an-
tipáticapaisanadoñaEmilia, la inevitable, reconoce
que, si ustedesno brillan hoy como astros de pri-
meramagnitud, es por vivir confinadosen esapeña
atlántica.

TJsedes.comosuspaisanosPérezGaldós,Guime-
rá, Pinto,Iriarte, Viera y Clavijo y Núñez de la
Peña,superanen ladescripcióná los mejores escri-
tores peninsulares;y, en cuantoácaracteresy áob-
servaciónpsicológicacreo quefiguranustedes á igual
altura quelos tresgrandestriunviros de la novela
españolacontemporáneas(Galdós—Pe~reda—Valera).

En lanovelaquemotiva estas líneas,la carta y
los consejosde Hartleit, lapeticiónde la mano de
Anita por PérezPorrillo, y el monólogode Andrés
Valerón quesigueála petición, son magníficos.

En cuantoálasenseñanzasquese desprendendel
libro, son talesque no vacilaréen escribirenlacu-
biertade ~~NuestraSeñora»aquellaspalabras quees-
cribió Daudet al frente de su obrauSaplio:A mis hi-
jos, para cuandocumplanveinteaños.
• Soyde ustedesadmiradory amigo.

LEoPoI~DoPEDREIRA.
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Elcascotequequedódel derribode las verdadesde
ayernos serviráparaedificar las verdadesde maña-
na. Paraqueéstastenganpor completoel aspectode
cosanuevabastaráconqueocultemoslosviejos mate-
rialescon un ligerorevoquedelógica.

*
* *

Losespíritusdelicadostienen ideasadaptadasá su
modode ser, hechasá su medida, por decirlo así,
mientrasque. las inteligenciasvulgaresusansolamen-
telas ideasordinariasy uniformesque toman en los
bazares baratosde ideas hechas.

*
* *

«La verdad estáen lo hondodel pozo,’~dijo Demó-
crito; y haymuchospensadoresque fiados en esto,
construyeny ponenen movimiento muy ingeniosas
norias intelectuales; nadales falta: la rueda giraso-
bre su eje, loscangilones subeny bajan,pero elagua
de laverdadno sube.Es,sencillamente,quehanpues-
to á la noria una cuerdademasiadocorta, y los arca-
ducessubenvacíosporqueno hanllegadoal fondo del
pozo.

*
* *

Losneciosendiosadostiendenáendiosarálos ne-
cios. Poresoes de temer lainfluenciaque ejercenlos
quehanllegado pormediosbajosy ruines, extraños
á la inteligencia, á ocupar injustamente posicio-
nes elevadasen que se ejerza mandode hombres
y juicio decapacidades.El neciocon mando,porcier-
to misteriosoespírit’udecuerpo, por simpatíainstin-
tiva, y muchopor cálculoy deliberadointento,otorga
lospuestosde preferenciaá los queno puedenhacer-
le sombraporsutalento.

*
* *

Lashipótesisson escalasque fabricanlos hombres
para alcanzarverdades,inaccesiblesporotros medios;
peroel errorde muchosdeestos cirpinterosconsiste
en permaneceren la escala,enamoradosde suobra,
tomándolacomo fin, no siendomás que un medio;
cuandounavez llegados al último escalóndebieran
abandonarlay darleun puntapiécomoácosainútil ya.

*
* *

Tenemosque contemplarála Justicia desde muy
lejos parareconocerla. Desdeque noscolocamos tan
cercade ella quelos rayos de suluz dancalor,porpo-
co que sea, á nuestraspasionesyá nuestros intereses,

yano conocemosálamatrona, y damossu nombre~
cualquieraotra cosapienos convenga.

*
* *

La bilis literaria, cuandono va acompañadapor el
talento,no daotro resultado queponer en ridículo á
quiende ellapadece.

*
* *

Así comoel tiempoy la distanciaembellecenen la
memorialos paisajesqueyano vemos,la Muerteem-
bellecetambéná loshombresque en vidanos pare-
cieronpocacosa.Graciasáque elolvido vacíapront&
las salasde losmuseosde antiguedadesque forma-
mos con los recuerdos.

*
* *

La leyeconómicade la oferta y la demandanada
tiene que vercon la estupidez y elmérito de loshom-
bres. A pesarde que laprimera abundamuchísimo
másque el segundo,sueletenerlamisma estimación
en elmercado,y aúnsonmásfrecu~nteslos casosen
que laestupidezalcanzaexcesode cutizaciónsobreel
mérito, queaquellosen que éstelogI~Lalgunaventaja.
sobrelanecedad,

*

**

La falta gravede muchoshombresconsisteen des-
preciar álos pigmeossin tomarles antes lamedida
y cerciorarsede queno son gigantesencogidos.

*
* *

El que recitasusdiscursos aprendidosde memoria
no es orador,sino un comedianteque tiene el me-
rito de escribirsesusmonólogosy el dstrabajar sin
apuntadoi.

*

* *

Es másútil estarbien enteradode las locuras de
los hombresque de su sabiduría;porque navegando
por el mundo, másvecesse tropiezaen aquellasque
en ésta.

*

* *

Si algúndiala cienciahumanallegara á cerrarto-
dos loscaminospordonde llegala muerte, brotaría
derepente una falange de ingenierosquele abriera
anchascarreteras paraque viniera áaclarar nues-
tras filas y á librarnosdel tedio de la vida, restitu-
yendoenella el temor: lo único quelahacellevadera
y aguantable,lo único que la hace emocionantey
bella.

*

* *

¿Quieresque te abra mi pecho, quete muestre
hastael fondo de mi alma?¿Paraqué?Nada verías.
Sólo yo veo en aquellas obscuridades,y veo poco.

ANTONIO GOYA.



ARTE Y LETRAS
SUMARIo: Inrnor~oIidadde un verso—Lospoetasque quedan—Losaelunlesquepasan.—Campoamorúnico.

Hamuerto Campoamor,y consucadáverliemos en-
terrado elúltimo poetaespañol.

El polvo vuelvealpolvo, el almavuelveá Dios.Pe-
ro, en los artistas,en los escritores,el genio no des-
aparece,no muere.

Quedavivo ypalpitandoensus obras;deja detrás
un rastro de luz, una estelabrillante, que le presta
eternidadde vida, quelo haceinmortal. Y utia estro-
fa, una frase, una línea,un color,un sonido,revelato-
dala complejidaddeun espíritu,lo caracterizay, da
entantapequeñezlanoción delo grande,dela inmen-
sidad,de lo infinito, profundocomo el pensamiento,
insondabley lejanocomoel ideal.

Parecencosatan deleznable, tannimia á lasalmas
vulgares loscuatro versosde un poeta,entretenimien-
to de cerebros débiles,solaz de mujeres marisabidi-
llas y romancescas,y sin embargoel alma de la hu-
manidadvaen ellos, es lo másespiritual de la histo-.
ria queflota sobrelamezquindadmiserablecasi siem-
prede los hechos;ahí, en esas cuantas estrofas,que
ávecessuenan ásperascomohierrode armadurame-
dioevalen la entonaciónépica, y á vecesdulcesy lán-
guidascomoruido del agua en elremolinoespumoso
dela aceña,enlos idilios y en laséglogas,lahumani-
dad hallorado susdíasdeesclavitud,deperegrinación,
de crucifixión, y ha cantadosus himnos de victoria,
susodas dejúbilo, los psalmos de las supremasre-
denciones.

¿Quiénseacuerdade guerreros ydecésares?¿Quién
no maldicesushechosbrutales?

En cambio sobre el lago de sangre,con gritos
de revoluciones formidablesmezclado,con estallidos
de blasfemiaunido, surje elcantotristedelos poetas,
el dulce rumordesusplectrosde oro,yHomero,Virgi-
lio y Dante losevocanuestramemoriacomo las ma-
yoresfigurasdela humanidad enlos pasadossiglos;
en los díaspenososdel éxodo largo, de la cruenta
jornada humanaá través-deltiempopoco misericor-
dioso, expoliativo,cruel.

Yel alma,el geniode estospoetas,siendotangran-
des, losencontráis encerradosen cuatroversosescul-
pidos, en tina frase lapidaria,cinco palabrasque son
una frase,peroallí hayun pensamiento,la voz de
unaraza, elgrito dela humanidadenterade todaslas
edades.

Lospoetasno mueren.
*

**

¿Quéquedadelos poetasdel siglo pasadoen nues-
traEspaña?

Poco,casi nada.
Quintana,queparecióel másgrande, haido recor-

tandosu talla, empequeñeciéndoseen la admiración
de las gentes.El estilo rotundoy altisonante de sus
odas,quevibraban batalladorasen aquellos días de
gravesluchas,dehondaconmoción delalma nacional,
nos parece ahoraentumecido,rígido, frío, contodala
hinchazónretóricaqueprestala carpinteríaliteraria.
Ha muertoya, de verdad.

Iista, Gallego, los pseudo-clásicos,al hoyo han
ido, despuésde desvanecida,rota y maltrecha su
gloria.

Quedaaún, romántico,tormentoso, desesperado,el
genio de Espronceda,llorandola vanidad de la vida,
que pasabrutaly triste,y la inutilidaddel amor,vano
como laluz, como el sonido,aunquehayquienle bus—
queafinidades de arte en las estrofas solemnesde
Lord Byron; quedará siempre Becquer, el dulce
poeta, el de lasmelancolíashúmedasquelloran, el de
las ironías alegresque escuecenel alma,dulceá ratos,
á veceslúgubre, tan inspirado, tansugestivosiempre,
por másque sumusala reconozcanalgunos oriunda
de lejanasregiones,dealládondecantóHemeen de-
sengañadoInterrnezzo.

Y vivirá siempreenla memoria,en labocadeñues-
tra razahispana,Zorrilla, elmagodelas-estrofasrít-
micas, musicales,el de losversosdeentonacióncaba-
lleresca, que trajoánuestrostiemposel eco legenda—

Desde ifiadrid
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rio delas viejasedades,de los cielostrovadorescos,el
quehacíacantar, vibrar, sus rimas con un artedes-
conocido, intenso,y cuyamusa parecía el alma.del
pueblo español,almaheróica, alma de caballero an-
lante, almaretozona, maleante,loca, que se echa á
los campos,álas aventurastrágicas con la lanza de
Quijote yhurtalos.garbanzosá laolla ranciadel dó—
mineCabra,almaque entendieronCervantes yQue-
vedo, quequedópresaensusrasgosheréicos, epopé-
yicosen los cantosde Ercillay en elRomanceroy que
quedóalegremente retozona ycáusticaen los roman-
cesy letrillas de Tirso y Alcázar.

Quedótambién Campoamor...

**

Hoy, en estaactualidad¿quépoetastenemos~¿qué
versos legaremosálaposteridad?

Pocos,ningunos.La patriatradicionalestá muerta,
sualma,su almaatávica,estáenterradaen losviejos
monumentosde nuestrahistórica grandeza yen los
versosde nuestrosantiguos trovadores,de nuestros
anteriórespoetas.

Núñezde Arce, elmásgrandede todoslos actuales,
quizásandandoel tiempo corra la triste suerte de
Quintana,el frío, el retórico, el ajustadorde los con-
sonantes.No dejar~ísollozos de un alma, estremeci-
mientosdeun corazónconvida ensusestrofascincela-
das, esculturales,marmóreas,pero frías, sinintensi-
dad, sin nervio, sincorazón.Yesto lo digo, mientras
ámislabios llegansestinasdel Idilio y unoscuantos
tercetosdeRaimundoLulio, hermosos,sentidos,evo-
cadores.

Ferrari,Grilo, Cavestany,no sé cuantosmás,des-
filan ahoratambiénantemi vista, en estarevisiónde
poetas,con suslirascascadas,con susestrofasñoñas,
con sussi~spirilloslíricos, h.Reros, gárrulos como
viento,como espuma.

Acasode Joactual, aunqueno se ha desalvar enlo
futuro, yo no dejaríamásque laÜa~serade Medina,
endonde pareceque hasopladouna nueva musa,her-
manade ladeBécquer,unosairesdetristezapoética,
de doloridamelancolíaquenosconmueve,queellaso-
lita llora desconsolada,comoel alma del pobrepoeta.

*
**

MuertoCampoamor,hemosenterradoá nuestromás
grande poeta, al último.

No lo sabeel pueblo.Nuestrascándidasé indoctas
muchedumbres,aunque asílo proclamen,no lo saben,
porquenohansentidoáCampoamor.

Poetadel pueblofué Zorrilla, con susmelenasro-
mánticasy susrimas llenasde música,que sonaban
constantementeen lacalle.

Campoamoreraun poetade estudio, un rimadorex-
traño, con unaestéticaespecial, propia, originalísi—
may un humorismo,queno es el queestudía Taine en
los escritoresbritánicos,.nies el analizado en todos
suselementospor Ritcher,porquees nuevaen Cam—
poamorestamanerade sentir la vida y de expresar
elarte,comola característicade su ideismo, esa iro -

fía desupensamiento,amarga, muy amarga, mien-
traslas frases desusversos erandulces,muydulces.

ANGEL GUERRA.

JARDÍN BOTÁNICO DE LA OROTAVÁ.
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El esclareci-
do patriçio cuyo
nombretraemos
hoy á esta gale-
ría de canarios
distinguidos,per-
tenecíaá unade
las familias más
antiguasé ilus-
tresde esta ciu-
dad. A su alto
linaje enlazaba
la noblezade su
alma y esaedu-
cación trascen-

denteciue no seenseñaen los colegio~ni estáes-
crita en ningún tratado,porquemás que en los
preceptosy reglasestá basadaen la noblezade
sentimientos, en la benignidady dulzura de
afectos, en la tranquilidad de la conciencia,y
en esebuen gusto queconstituyeel dificil arte
de serprudente.

D. Juan de Quintanase distinguió siempre
por su delicadezaen e~trato social, por su ca—~
rácterdulce y afabley por su verdaderamodes-
tia. Justoconelsuperior,francoconsusiguales,
respetuosocon los inferiores, digno y conside-
rado con todos,supocaptarse las simpatías de
todas lasclasesde la sociedad.

Educadocon esmeradasolicitud durantelos
añosde la niñez, acudió en su juventud á la
Universidadliterariade Sevilla, dondeenrique-
ció su inteligencia con los conocimientos del
derecho,con los cualeshabía de obtener más
tardelegítimosy repetidos triunfos en el foro.

En 1850 obtuvo el título de Licenciadoen
Derecho. Desdeestafechaempezóáejercersu

profesión, desempeñandocon aciertoy rectitud
importantescargoscon ella relacionados,tales
como losde Juezde primera instancia de Guía
en elaño1853; Juezde Pazde esta ciudad en
los bienios del 51, 58 y 59; Fiscal interino de
S. M. el 68, y Magistrado suplente de esta
Excma. Audiencia Territorial en los años del
72 al 76. No hay queadvertirqueen todosestos
cargos sedistinguió siemprepdr su rectitud,
moralidad,honory delicadeza.

La grandezade su patria y el bienestar de
sus conciudadanos,fueron ideasque acarició
toda su viday le preocuparonconstantemente;

así esqueconsagrótoda suactividadádefender
y acrecentarlos interesesmoralesy materiales
de estaciudad,quesin dudaalguna ledebeno
pocasreformas,puesjamásse negó á prestar
su valioso concursoparatodo aquello que pu-
dieraserbeneficiosoá Las Palmas.

Concejal de este Excmo. Ayuntamiento en
distintas épocasy Síndicode la propiaCorpora-
ción, prestoáéstaseñaladosservicios: también
los prestóá la instrucción públicacomo Presi-
dentede la Junta local de primera enseñanza.
Fué Consejeroprovincial;Vocal de la Comisión
permanentede Estadística, del Censo, de la
Juntapopularde salud pública. Y tantos otros
cargos desempeñó,que seria prolijo enume-
rarlos.

La Real SociedadEconómicade Amigos del
País de estaciudadfué para D. Juande Quin—
tana objetode atenciónpreferenteyde desvelos
continuos hasta los últimos momentosde su
vida. Desdeque ingresó enella el 16 de Junio
de 1861, le prestóconstantementesu concurso,
ya como individuo de suJunta Directiva, en la
que casi siemprefiguró, ya coii sus proposi-
cionesé informes sobre agricultura, industria,
comercio,y sobretodos losasuntosen que la
Sociedad solicitabaoir su autorizadaopinión.
En todas lascomisionesnombradasparainfor-
mar sobreasuntosde verdaderointerés parael
país,D. Juan de Quintana aparecíaen primer
término.

Verdaderavoluntad de hierro,~cuandocon-
cebía y madurabaun proyecto, no cejabahasta
realizarlo. Suconductadesdeel acto mástras-
cendental,hasta el más insignificante, estaba
inspirada siempreen el más ardiente y puro
patriotismo.

Fué reelegido muchosaños por la benemé-
rita Sociedad para desempeñarel cargo de
Vice-Director, y en Febrerode 1893 fué elegido
Director, cargoquedesempefióhastasu muer-
te, acaecidaen Diciembrede 1895, con aquella
prudenciay rectitudquele caracterizaban.

En la disposición novenade su testamento
otorgado anteel notario D. Vicente Martínez,
legó á la Económica todos loslibros de su per-
tenenciaquesus herederosconsiderariindignos
de figurar en la Biblioteca de la rnencionada
Sociedad.

La Sra. D.~Rosa de Quintana, cumpliendo
fielmente la voluntad del testadór, entregó al
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queestoescribe,como Secretariode la Ilustre
Corporación,el legadode sudifunto hermano
D. Juan,consistenteen 510 ‘volúmenesde obras
muy selectasy éstimadasdeLiteratura,Derecho
ó Historia, lujosamenteencuadernadosen su
mayor parte, legado queaceptó con el mayor
agradola Económica,acordandoconstruirpara
colocartan apreciabledonativo,un estanteespe-
cia! quelleva el nombrede D.JuandeQuintana.

Por lo queacabamosde exponerbrevemente,
se comprenderáque la Sociedad Económica
teníamotivos másquesuficientesparallorar la
pérdidade su dignísimo Director, y~profunda-
menteafligida, depósitósobresu féretro riquí-
simacorona,acordandoconsignaren sus actas
sentidísirnorecuerdode homenajey gratitudá
la memoria delqueen vida fué su paladínmás
esforzado,defensorconstantede laGranCanaria
~r honralegítimade la ciudadde LasPalmas.

HISTORIA DE LA CONQUISTA
de la

GRAN CANARIA
escrita por

~L CAPELLÁN Y LIcENcIkDo PEDRO GÓMEZ ESCUDERO

(CONTrNUACIÓN)

CAPITULO XIV
Remiten~ SasA lc~asá GuanartitemeRe~~de la J.~la

de Ganar~ay ~e.baaU~ó.

Contentoslos españoles,cuanto tristísimos
los canariosde Gáldar,y soberbioslosde Teide,
dueñosde la otra mitad de la Isla, estábamos
con cuidadode inviar á Españaa sus Altezas
remitidoa el ReyGi~anart/ieme.Dispúsosena-
vío bien guarnecidoy entregadoá uno de los
caballeros conquistadoresllamado ~vIiguel de
Moxicá, vizcainode nación,y juntamenteáotros
hijos-dalgo que habían venidoaventureros, y
con el Reyotros canariosde fama y gran es-
fuerzo,de su sangrereal y parientesque no le
dejaron,y por lenguaáJuanMayor que cauti-
varon en la torre de Gando y tuvo prisionero
Guanarthemey trató como noble,y conestaoca-
sión le sirvió porsu buen intérprete,y eranatu-
ral de Lanzarote.

Desembarcaronen Sevilla, y fué tanta lagen-
te quesalíaá verlosqueno esdecible,y por los
caminoshastael deGranadaera sin cesar.Lle-
gadosá la Corteen Calatayud,dió Moxica sus
recadosy caballerosaventurerosqueásu costa
conarmasy caballoshabíavenidoy ido conGua-
nartheme,el cual seadmirabamás de ver la
grandezadel Reino, lagente,los palacios,tribu-

Claro estáqueestano esla biografía dé don
Juan de Quintana y Llarena, ni siquiera su
semblanza.

Unicamentemehe propuestoconsagrarásu
memoriaestasjustas frasesde cariñQ obligado
p~orlagratitudy lajusticia.Honradopormuchos
añoscon su leal y desinteresadáamistad;pude
apreciar suspreclarascualidades,sintiendoen.
el alma que estas sincerasy bien merecidas
alabanzasno esténá la altura de sus mereci-
mientos. Lo que sí puedoasegurares quesu
recuerdono seborrará de mi memoriay que la
Reál SociedadEconómica deAmigos del País
-de Las Palmas guarda con orgullo en sus
analesel nombre de su distinguido sbcio don
Juande Quintanay Liarena.

FRANcIsco CABRERARODRÍGUEZ
Secretariode la S. E. de Amigos del Pais.

nalesy aparatosqueél nunca habíavisto; y el
díasiguiéntefué mandadoentrarábesarlama-
no áel Rey.

Era hombre robustoy alto, la barba negray
crecida, la vista hermosa,y entendido; entróá
la presenciadel Reyy luego se arrodilló, y por
señasy también por la lengua Juan Mayor le
pidió las manosá besary sele llenaron losojos
de lágrimas, y el Rey le levantó y abrazó, y
habiendodicho que se sujetabaá un Rey y
Señortan poderoso,y quequeríaser cristiano,
el Rey fné muy contento, siendo suspadrinos
los ReyesDon Fernandoy DoñaIsabel, y le
echóel aguael Arzobispode Toledo Don Juan;
púsoselepor nombre Don FernandoGuadar—
theme,hízosela solemnidaddel bautismocomo
~ persona Real,mandóleávestir ricos aderezos
degala ‘~‘al!iajas degran valor, Y que se vól—
vieseá Caíaria cuandofuese su gusto,yél se
‘vino luego con los suyos, y que se hiciesen
cristianostodos loscanariosy se les diesepor
suya la tierra, prometiéndoleslibertad y todo
buen tratamiento,y el ahijadoasí lo prometió
juró; pidióle en retorno que le hiciese Su Ma—
gestadmerced de darle para él y sus descen~
dientesáG-uayedra;concediósele,y la tal tierra
Guayedrason unas montañas devolcány riscos
queno son buenosmásquepara ganadossil-
vestresy es isletadesierta;juzgó el Rey que le
dabaunagran ciudadúotra cosa buenay que-
daronambos gustosos.Y á JuanMayor le dió
perpetuamenteel oficio deVarade Alguacil Ma-
yor de Canariay mandóseledieseparael viaje
todo lo necesarioy encargóá Miguel de Moxica
el regalarle.Y Moxicatrajo doscientos vizcainos
de socorroparadar fin á la conquista y todo
prevenido salieron para Canaria; y tambien
nuevaórdende quePerazase fueseá su Isla y
queno llevase los gomerosque habíatraído.
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CAPITULO XV
Vieneá Canaria D. Fernarvio Guanartheme

y clasefin ¿c ¿a Conqai~ta.

HabiendollegadoáCanaria, seholgó Pedrode
Vera delo bienque le había~ucedido;fuesebien
despachadoy contentoPerazaqueera deseado
de su esposay vasallosque lerecibieron como
áquien vienede fuera. D. Fernando Guanarte—
me conelAlguacilMavorfuéáhaceralgunaspri-
sionesen los canarios,queandabanlevantados
haciendomuchosdañosconsiderables;fueron á
Gáldar, y allí hicierontantos regocijosde ver á
su Rey queno puedeencarecersela alegríade
todos; allísupocomotodos losnobles y la ma—
yorfuerzadeellosestabanreacios en un risco
porfortalezaquellaman Bentaiga;llegó allá con
Juan Mayor, yéstosmásse holgaron de verle.
Y acordandoD. FernandoGuanartheme dela
promesade su padrino,les pidió fuesencristia-
nosy todo lo demás quecumplió decirles; dijo
todo lo que le habíapasadoy ellosá él, y to—
dala mayor parte lo hicieratemiendoel gran
poder del de Españay libertad y buen trata-
mientoquese lesofrecía en su tierra, mas no
pudoGuanarthemeconseguirlo deel muchacho
del de TeIde,que por muertede su padretenia
la mitad de la Isla y la otra por su prima con
quien estabacasado,hija del Rey Guanartheme
hermanodel presenteD.FernandoGuanartheme
que,habiendomuerto,ledejóportutordesólauna
hija únicaheredera hasta quepudiese casarse
y que en el interin mantuviese el Señorío de
Gáldar; cuandole cautivarony fué á España
trataron losdeudos y demás parientededarle
maridoqueerael dicho Reyde Telde Bentago,
ambosmuchachos,ella de 16 añosy él de poco
másde 18,queriendo todoshacerlo queD. Fer-
nandoles pedíaporhabérselomuchasvecespro-
puesto,y por otraparteno querían desamparar
ásuReyy Señornaturalqueles decíaseacorda-
sende elengañodel general Pedrode Vera que
invió á los canariosá la conquistade Tenerife,y
los invióávender,y quea~ínó diesencréditoá
los españoles,muchosintió D. Fernando Gua—
nartheme,por estarempeñadopor su padrino,
muchohizo JuanMayor en decirlesla verdad.

Avisóseleáel General Pedrode Vera la re-
beldíade los canarios,con que dió orden de ir
allá;dispusola gente elAlférez Jaimezy la suya
MigueldeMoxicay marchólavueltade esterisco
por la mar; saltaronen la playade Tazartico, y
pusiéronlessitio muchosdías y no era posible
el darse; eraun risco muy empinadopor todas
partesá modo de torre con anchurapor arriba
y unafuentecicabastante para darlesagua;solo
teníaunasubidamuy agriay fácil de defender;
tenían todo género de sus armas y piedras
grandes rodadizas para despeñar,conqueno
era posible acometersin gravedaño ó peligro
manifiesto; acordóse rehacersede más gente
paradarlesasaltoá la fortalezaenriscada,que
noshabíanallí muertoya ocho hombresy heri-
do ámuchos sinningúnfruto; habiendovuelto
á escuadronarmásgente fuimos á los canarios
con inés furia que la pasaday los hallamos
mejoradosen elfuerte llamadoAxódary enton-

Ci JituscoCanario

cesel GobernadorPedrode Vera por una parte
y Miguel de Moxica con sus doscientosvizcai-
nos por otra, empiezaná subir lacuestacasi á
pique con tanto ímpetu que los nuestros los
hicieron poner en huída la cuestaarriba y á
el llegal’ á unos malospasosqueen ella hayse
esforzaronloscanariosen tanta maneray vol-
vieron sobrelos nuestrosechandoárodar mu-
chasy grandespiedras, y tirando piedras,sin
podersevalerde las armas,haciendopedazosé.
los nuestrosy muriendomuchos sinpoderhuir
ni acometer, porqueáel huir venían rodando
las piedras y el acometerera meterseen sus
manos;con ciue tuvieron estavictoria por suya
congrandesventajas. No bastaronlas voces y
súplicasdeD. FernandoGuanarthemeparaque
seaquietasen,porquemás se encarnizabanen
matarcristianos,~ ellos le dabanmayoresvoces
quese apartasedel peligro y él másseentraba
á aquietarlos,y decianque aquel era el dia en
queacabaríanásusenemigosquevenianáqui-
tarlessu tierra. Y D. Fernandoconstantemente
perseveraba aplacarlosy no hubo remedio,aun~
quepoco á pocofueron aflojandoel arrojar pie—
dras;juzgósede nosalirdealli vivos, porqueno
se pensótal destruccióuqueharíanlas piedras.
Murió despuésel buenMiguel de Moxica y la
mayorpartede sus vizca.inos, y luego muchos
caballeros conquistadores,.que le causógran
sentimientoáel GobernadorVera; pidióle ádon
Fernandoquehicieseenterrarálos difuntos y
asi lo hizo, trájoseel cuerpode Moxica y los he-
ridos paracurar y al otro darlehonrosoenterra-
mientoáel pueblode Galdaren unacasagrande
queestabaáunapuntadel lugar, yen otra allí
cercasedecíamisa y llamaron dela advocación
de SeñorSantiago, ondefueronenterradoslos
cristianos.

Cercade estesitio se fabricó un castillo para
guardiade el Real y mientrassanaronlos heri-
dosdispuso la orden cíe hacerotra embestiday
dar fin á lo quetantodeseaba.Ordenósu gente
y marchóen busca del enemigodía deSantaEr-
~racia 15 de Abril; tuvo aviso de que se ~habían
recogidoenotra fortalezade Ancite y allí los cer-
có yhirió ámuchosy les dió temor, y loscris-
tianosseesforzabanpor ganarleslo mejor. Fué
segunday terceravez D.FernandoGuanartheme
á. pedirlesla paz y no permitiesen morir como
bárbarospues podíansercristianosy en suliber-
tad; todosqueríany estaban perpiexosá rendir-
se,másquien querías~rRey no admitía parti-
dos, no fué posible reducirlo, tanto que llore
Guanarthemede ver el desastradofin quese les
amenazaba,diciéndolesqueel poderdel Reyde
Españaeragrande,quesu palabra era tanfir-
me comoel solé el mediodía.Tampoco:mássi
él no quisoquisierontodos loscanarios,y este
mancebosefuéá un risco pendienteqUe hace
un grandedespeñaderoy se arrojó por él abaj&
dandofin ásuvida y vida á los quevoluntaria-
mentehaciendoseñade pazá vista del ejército
católicoseentregaroná elGobernadorPedrode
Vera.

(Continuara)
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Su fruto sedistinguepor su sabory su frescura.La
ciruela,la manzana,elmelocotón,por lo raquítica—
menteque allí se desarrollan, dejan biencomprender
queno es el clima aparenteparaellos,al pasoque la
higuera,con especialidadla de fruto veraniego,toma
otroaspectoy sufruto.tiene un saborgratísimo. Nada
demuestramejor las notablesdiferenciasde unaáotra
localidadcomo lamaneradevivir deciertosanimales:
el lagarto (Lacertaagilis), animal muy impresiona-
bleá la influencia de losagentesmetereológicos,so-
bretodoal frío, esraro enTafiray lospocos que allí
hayandancomo llenosde temor, cuando,por el con-
trario,enelFondillo estáncomóensuverdaderapatria
y de su abundanciason pruebas los numerososras-
tros que en todosladosse ven.

Los habitantesdel Fondillo presentan tambiénen
sus’síntomaspatológicosformasdiametralmenteopues-
tas: lasfiebrestomanel caracterbilioso,se notapere-
zaen los órganosdigestivosy haypoca vitalidaden
las mucosas.En lasfiebrestífoideasdominaporcom-
pleto el hígadopresentándosesub-irritacionesespecia-
les de una naturalezasui—generistomandoel carácter
bilioso; laescleróticarevela siempre en su color el
predominiode la secreciónbiliaria, la piel se pone
áriday rugosa,y aunqueá vecessehalla exaltado el
cerebro,eslo máscomftn suceder lapostración.

En Tafirapredomina él temperamento sanguíneo
con tendenciaálasinflamaciones francas; la vida es
activa énlosórganoscentrales,el apetitoesmásenér-
gico, consumenen su respiraciónmásoxígenoy nece-
sitanpor lo mismo de un alimentoque contengama-
yor cantidadde cuerpos grasos.

En el Fondillo sucedelo contrario: las afecciones
nerviosasy hepáticasdominanpor lo general; la piel
impresionadapor elcalórico es másmorena,la respi—
racibnno es tan activa yes mayorla irritabilidad de
los órganosperiféricos.

He manifestadoquela patologíaes especial,y de
la misma manera que no puede haber unaclimatolo-
gíaéxtensasino muy limitada, acontecelo propio con
las enfermedades;éstas presentanmatices únicos y
exclusivosá las localidades,y al verde la maneraque
nnospatologistasquierenagruparlotodo bajo elpon-
to de vistadeldiagnósticoy otrossepararlo,formando
pordecirloasí unapatologíade los síntomasprincipa-
les, eseste,ámi parecer, un grave error sostenido
enperjuiciode la saluddel enfermoy á causade esta

parte estarligadalasalud con la enfermedad,tengo
quehaceralgunasobservacionesqueserviránde pun-
to departidaparalo sucesivo.La llamadafiebrebilio-
sade los paisescdlidosno puede ser admitidaen
Canaria,no existe,perosí labilíosa simple;y al tra-
tarde biliosasdebe entendersedeestala que se pre-
sentacon caracterespropios y es unafiebreesencial
cuyossíntomascompletamentedeslindados constituye
una enfermedadsin connivencia con las demásy lo
mismo acontececonla nerviosa catarral inflamato-
ria tij’oidea, las que,amalignándose,ofrecen entonces
caracteresatá~z’icosó adindmicos.Preséntansetam-
bienestadostifoideosqueno sonla fiebre tifoidea por
el aspectotíficoyalgunasvecesla fiebre tifoideahasta
sinfiebre, comoaconteciócon un caso queme refirió
el Dr. D. ManuelGonzalez,observadoen el Hospital
deSanMartin,de cuyoestablecimientoera elmédico.
Ahora, hechas estasreflexiones, veamoslas diferen-
ciasqueofreceny querealmentesonnotables.

Lascircunstanciasde localidaddeterminan también
las necesidadesde susmoradores.Una pruebade ello
es el hechoconocidode que cuantos cerdos crian los
habitantesdel Fondillo y sus análogos,como losHo—
yosyMarzagán-Ginámar,seconsumenen Tafira; y las
cabrasy carneros,quecrían losde Tafira, en el Fon-
dillo, los Hoyosy Marzagan-Ginamar.Estecangede
alimentaciónestáen armoníacon la localidad, con su
estadofisiológico y patológico,y guardan perfectare-
lacióncon las costumbresé instintosdecada uno.Los
habitantesde lastresvertientesquehemosmencionado
son másimpresionables;agrádanleslasfuertesemocio-
nes; el baile, el juego,son susmáspredilectasdistrac-
ciones y la constanteexcitaciónles ínclinaardiente—
mente á las mujeres; porúltimo, los licoresalcohóli-
cos lesagradanen granmanera.A los de Tafira les
gustanmáslas comidasgrasas acompañadasde los
alcoholes,y aunqueá todosles agradan losmismos
alímentosy modo,de vivir, sin embargo,en lospue-
blos indicadosse notan deuna manera más clara las
diferenciasde las inclinaciones.

En las feriases donde principalmentese observa
la índoleque cada clima imprime á los habitantes.
En la de Ginámar, que se celebra anualmenteel
8 de Diciembrey dondeconcurrencasi todoslos mo—
radoresde esacomarca,he visto que los deTafira se
metenen las ventecillas á comer carne de puerco
en adoboy ábeber con susfamilias y conocidos;sus
manifestacionesdeamor las hacenobsequiándosecon
un pedazode carnede puerco cargadade grasa,al
pasoque los de Marzag~n,Hoyos, Fondillo y regio-
nes limítrofes se ocupanen comer naranjas, beber
ginebray bailar, como si estuviesenposeídosde un
verdadero vértigo,alaire libre; suspruebasde amor
lasdan bailandoá saltos delantede sus amadasal
compásde sussencillas másicas.

Da. CHIL Y NARANJO.
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VIERNES 1.°—La e Uálid~(1noshadeparadoal fli
un buen a1calde.La casualidaddigo, porqueel señor
Sintesocupaen el Ayuntamientoel p~ies~odo tercer
tenientede Alcalde y hasilo necesariauna serio (le
especiales circunstanciasen la vida municipal. para
quele correspondieradesempefiarla Ale ~llía. Llegó
~ ella el Sr. Síntes sin habermostradoempeño enal-
canzarla,y ha logradola. fortuna, raraaquí desdeha-
ce mucho tiempo,de satisfacerá la opihióii pública.
~E[vecindario le elogia, la preus le respetay le
aplaude.Solo lequierenmal los que hanencontrado
en la enterezade sucarácterun obstáculoála conti-
nuaciónde los viejosabusosque sus antecesoresib
quisieronó no acertaronácorregir.

SÁBAmO 2.—Veladaliterario-biusicalenel teatrode
Tirso de Molina. Es la fiesta organizadapor la Aso-
ciaciónde la Prensaá ben’~fieiode los pobres de
Fuerteventuray Lanzarote,las islas esteaño empo-
brecidas porla sequía.Resultauna fiesta brillante y
hermosa. Tres distinguidassei~oritas,Pilar Serra,
Dolores Medinay Dolores RodríguezSanturio, dan

•realceála partemusicalde la velada. González Díez
sobresaleen la literaria pronunciandorin elocuente
discursod~dihadoáGaldósy al gran triunfo escénico
de su Electra.El orador terminapidiendouna está—
tuaparael insignehijo deLasPalmas.¿Sela liaremos?

DoMINGo 3.—Mal día para la crónica. El domin-
go entrenosotroses triste como entre los ingleses.
Cesael movimientocomercial, quees la vida de Las
Palmas, ydespuésde haber presenciadoel desfile (le
la gentequesale de la Catedralde oir la última misa,
la de doce,ya no sabemosquéhacercomo no seato-
mar un cocheé irnoscarreteradel Centroarriba hasta
el castaño grande de San Mateo, para comerá la
vueltaen el espléndidoHotel Santa Brígida.

LUNES 4.—Latarea(le educacióndel gustopúblico,
emprendidapor unaparte de la prensa,no puedeser
infecunda.Lasrevistesilustradasson ya hoy un ele-
mentoimportante de cultura. Por de pronto están
realizandoaquíuna misión meritoria: la de ofrecer
estímuloá las aficionesartisticas.La Atk~ntidapu-
blica en su númerode estedia varios trabajosdeNés-
tor Martín, un joven, casi un niño aún, con espíritu
de verdaderoartistaque solo espera unaorientación
acertaday la madurez de losañospara nianifestarse

espléndidamente.La liatura eselarteque mássedu-
ce hoy á nuestra juventud,en la quecuenta con va-
liososrepreseutultes: Valido, artistavigoroso y ori—
g~nal,Suárez, iio’able dibujante, rfejel.a, Massieu,
Avellaneda,sonbuenaprireb~(le ella.

MulTas 5.—Ue bando de laAlcaldia viene opor—
tutiamnente fi r~cordirnos que teileihos Ordenanzas
municipalesy que éstasprohibenentreotras cosaslas
pedreasde los niucliaclios en la vía pública y haceu
responsablesá lospadresde los desaguisadosque los
chicos cometanen las fachadasde las cas~tsy en los
jardinespíibl icos. Dadasla fecundidad(le las mujeres
de nuestropueblo y la pocit importancia que suelen
dará que sushijos vayanó nó fi laescnela,las plazas
se ven confrecuenciaocupadaspor turbascíe mucha—
dios quegritan y alborotancuandono arman.qu~~ea
con grave riesgo de la integridad persnal de los
transeuntes.Si alguna vez se ven sorprendidos por
un guardia, bástalesponerpies cii polvorosaparade—
jadeb~rlado.Y en el casoPOCO probable de que sea
atrapadoalguno, todo suele reducirseáque le propi-
ne el agenteun pescozón, conlo qu~solo seconsigue
dar motivo de chacotaá los demás.Bien ha hechoel
Alcalde en recordarel texto de las Ordenanzas.De-
benaprenderlolos padresde los chicosy los guardias
municipales.

M1~ncoLEs6.—Los telegramas(le \íadrid. nosen-
teran(le que seha resuelto lacrisis mini~terial.Obs-
tinadoAzcárragaen no seguirgobernándonosé impo-
sibilitado Villaverdeparaforniar ministerio, la Reina
Regenteha tenido que llamaral poderá Segaste. En
otros tiempos la noticia hubieraproducidogransen-
saciónentre los políticos locales; pero ahora no hay
motivos paraimpresionesthertes,Los quehabíande
subir estánya arriba.

JUEVES 7.—~,Sequejabanustedesde faltade espec—
táculo~y distraccionespúblicas?Puesahí estáWatry
con su~ejerciciosde prestidigitación.suscámarasde
diversoscoloresy suJotorei’amdvil—otro nombra—
ello que le hansacadoalciuematógrafo,—yespetando
turno y teatr~’libre la compaóíade la Cirera. Vean
ustedes: despuésde habernostenido olvidados todo
el invierno... Y ahoraque lasnochesvan siendomás
cortas...

FéLix DEL SAUCILLO.
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En su rudezaselváticay en su enriscamiento
montaraz,estetipo del paíscanarioqueos pre-
sento,lectores, mereceser conocido, comolo
merecenlas figuras deseocuadradas,desaloja—
das,que se estánretirandoen mediodel himno
tríunfal del prógreso,pero que todavía viven.
Viven aparte, guarecidasde la inundaciónen
las aLturas,mientraslasaguassubeny ellas las
vensubir con crecienteespanto.

Hay un rincón salvajede esta islade Gran Ca-
nariadondehabitanmis heroínasconsusfami—
lias, al modode tribu en eladuar. Se llegaá la
aldehuela míserade su refugio, luegode ven-
cer agriaspendientes,porcaminosquesedesa-
rrollan entrevergeles,en subida rápiday agra—
dablequeácadamomentoofreceuna sorpresa
álosojoscegadospor el exceso de luz tropical.
La majestuosaperspectivade las montañasen—•
vuelveal viajero, quien no puedemirar á cual—

quier parte queseasin que le abrumen con su
grandezalas cumbressucediéndosecomogigan-
tescaescalinatapara ganarel cielo y aparecien-
do, porfingimientosdel espejismo,másgrandes
aúnde lo queson‘en verdad.Además,también
por efectoóptico, di~jérasequecadavez más se

alejany que mágicamenterealizan un movi-
mientode trasLación.

Arriba, arriba,queel ascendimientoes her-
mosoy el camino,aunqueempinado, se hace
suavepor los gocesque alánimo brinda el pai-
sajeencantador.DesdeLasPalmas,á travésde
la serpeantecarretera,no cesande sucederselos
camposlabrados,los diversoscultivos. Laspal-
meras, consu pomposaelegancia, nossaludan
al paso,tristescomo desterradas,y nos envían,

desdelas-cúpulasde suscopascimbreantes,ro-
cíos de perladasnotas;orquestasdepájarosva—
riopintos ocultosentrelaspalmas nos danmúsi-
cadivina. Los pájarosaquícompitenen número
y bellezacon;lasflores; poreso,por la copia de
flores y de pájarosha recibido nuestro país el

~ANAR1O

t~EME.JTECACi) Useo Ccciicirio
Re»is~S2~T~~I1~L

AÑO VL NL~M.~ * LAS PALMAS, 15 DE MARZO DE 1901. * TOMO X. C:UADERNO 10

VISTA DE LA ATALAYA.



•1 10 Ci JftU3C~Ca,7~r!o
nombredeliciosode paraíso.Arriba~arriba. Ya
sedescorrióelveloblancoqueocultaba e1 perfil
de losúltimos picos,erguidos y aguzadosdomo
flechas,comoflechas denieve,porqueen aque—
haaltitud la nieve cuajaen diamantesdeslum—
bradores;el azul cerúleomezcla su pureza con
la cándidablancurade los copos, semejantesá
plumasde cisne llevadasporel viento. Caído el
velum, parecela lejana sierradel fondo, con su
resplandecientecrestería,unacatedralciclópea.

Arriba, arriba. Subimossin cesar,por entre
cercadosy jardines. A cadarevueltanos volve-
mosparaver el mar quede todos lospuntos se
percibeciñendoamorosola isla y orléndolacon
el armiñodesusespumas.A veces noslo escon-
den porun momento las montañasquese cie-
rran y se abrenantenosotrosen las alternativas
de la ascensión, pero pronto reaparece,deste-
llando su azul purísímo, más intensopor el con-
trastede las masasvioláceasque lemandansu
som)radesvanecida.El ronco gritodelviejo At—
lante va con nosotros;tambiénél nos dice que
subamos,quesubamos.

A ambosladosde la vía las rosas silvestres
abrensusincensariosy envían á la tardemori-
bundasusperfumes, toda suesencia,de la cual
bebeu’hastaembriagarselas mariposasblancas.
La vid extiendesus miembros retorcidosarras-
trándosesobrela tierra negra en una zona de
imponentehermosura,desoladay trágica, con
susvolcanesextintos y su aspecto petrificado;
peroestono essinoun accidente, un términodel
cuadroinmenso;y másallá vuelvená mostrarse
los ‘vallecillos rient~s~lasverdescañadas,losro-
mánticosbarrancos,los picachoselevadísimos,
las altiplanicies, las mesetas cubiertasde vege-
tación lozana,los blancoscaserios diseminados,
asomándosepor entre verduras...La paletaen-
tera, todas las notasde color sucédenseá la
vista fascinadaen aquellainmensa gradería que
va hastael mar, de la mismamaneraquesesu-
cedenlos más variados cultivos y zonasvege-
tales.

Por fin llegamosá la Atalaya, el rincón sal—
va.je. adonde quería conduciros, habitáculo de
unatrIbu sórdida y bizarra cuya fisonomía no
ha perdidoaúnningunodesus singularesrasgos
característicos. Hastaallí no ha llegado la civi-
lización con su raseroimplacable. Como aquél
hay muchosescofldrijos de miseria en Gran
Canaria;pero ninguno tan original. Allí se ha
refugiadolo pintorescode nuestraraza,barrido
y borradode todas partes.Allí estael curiosí—
simo animalde altura llamadola ~a1ayerapor
corrupcionde su verdaderonombre,que se ha

encaramadoá un risco y se ha encerrado.en
cuevascasi inaccesibles,llevándosecdnsigo.una
tradición de bárbaraaltivez é intransigencia.

Las habitaciones,abiertasen la roca,parecen
cubiles; ti~nenalgo de la caverna primitiva.
Amparaá unaraza indomableen cierto modo,
refractaria,impenetrableá la cultura. La tola—
yera, la hembra,es todo; el macho,nadaó casi
nada. Como en ciertos países americanos,el
Paraguayseñaladamente,los hombres en la
Atalaya gozanel privilegio de no trabajar; su
misión hállasereducidaá tomar el. sol cuando
le hay. Y la cumplen~ conciencia,por lamayor
parte, estándosemanosquedas,mientras ellas
se mueveny se afanan. Las costumbresde la
isla de San Balandrán imperanen aquella re-
conditezselvática, dondeun feminismoavasa—
llante anula alhombreal propio tiempo quelo
endiosa.

Tambiénsuelereinar poraquellosencumbra-
mientosel amor libre, el amor con alas, pero
sin venda, sin solemnidadesy sin sonrojos;
Luisa Michel sequedaríaen éxtasissi alcanzara
ú contemplar en tan impensado sitiouna tan
completarealizacióndesubello ideal. Aquellos
campesinosviven perdidosen el senode la ma-
ternidad sin limites de la Naturaleza.Nacen,
crecen,vegetan y mueren confundidoscon el
terruño ingrato, limitadisimo, dondeencuen-
tran cuna,casay sepultura. Puededecirseque
forman, con sus viviendas,incrustacionesde la
moi~taña.Las rarasvecesquebaja la talaycra á
la ciudadpara venderen elmercadopúblico los
productosde su rudimentariaindustria, creyé—
rase quealgo esencialde la montañamisma
bajacon ella; no solamentese traetierra de la
altura en sus pies desnudosque desafian los
guijarrosy abrojos delos senderos,sino toda
una visiónde las cimasexcelsasy todaunapa-
Sión de la soledad,odio instintivo al progreso,
resisteúcia inconscienteádejarse penetrar de
las claridades quevienen de abajo y que la
ciegan~ la mortifican. Experimenta sensacio-
nesdolorosas,en la imposibilidaddela acomo-
dación,en el choquede su alma virgen con las
refinadasimpurezasde la vida culta. Pasasin
ver, y apenasterminadossus tratos, tórnase á
su atrincheramientomucho más de prisa que
descendió.

A mí meparecedescubrirvn sentido oculto,
un sentidosimbólico, en esta pasiva lucha.La
montañaserevela contrala ciudad, la ciudad
no ha podidoconquistará la montaña.La tala—
yera, indudablemente,es.un símbolo.

La viérais venirsepara Las Palmaslos dias
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de mercado,ámás queregular andadura,des-
gastañdolos caminoscon su durísimo píe des-
calzo,un pie queha adquidoconsistenciapétrea
y gÍ~ndorexagerado,un pie fenomenalsin for—
ma,~emejanteála pata~de un dromedario.Re-
c~rrekilómetros y más kilómetros, á grandes
zancadas,resistentey ágil, sin dejarse vencer
dela fatiga.Arremangada laenaguade percal
sobre el refajo encarnado,cogida con una
manolacestaquecarga á la cabezay con la
otra los zapatosresolaosquellevapor puro lujo,
puesno selos ponenunca por temor de echar-
los áperder,así atraviesanuestra talayera los
pueblosdel tránsitoy asíentra, arisca~ desen-
fadada,en la ciudad.

Lo comúnesque vengan por grupos más ó
menos numerosos,cual si instintivamentese
juntasen paradefendersede unpeligro imagina-
rio. Algunastraená la gitana.sus cachorros,y
co~ieIlos’ycdñ.tqdolo demás,menoslos zapa-
tos, hacenla jornada.Ni el sol ni la lluvia las
acobardan.Hechasestán á las mayores incle-
mencias,como álas miseriasmayores.

Se encuentranentreestas campesinas tiposde
cierta belleza rústica no exenta de atractivos,
belleza queresulta dela alianzafeliz de la salud
con la fortaleza. Líneasduras,pero correctas,
de estátuaslabradasen granito; macizascons-
trucciones sin gracia, pero vistosas. Formas
opulentas,colores sanos, recia musculatura,
busto erguido,un escultor podría tomarlasde
modelo para representarla fecundidad y la
fuerza triunfantes. Fuertesy fecundasson, en
efecto, comomuy pocasmujeres.La Atalaya es
nuestrovalle dePaz.

Cultivan, conforme he dicho, una industria
elemental,cerámicaincipiente, alfareríasinipli-
~í~ima:.fabricanutensilios de barro ciue en el
lenguajedel paíslleno de reminiscenciasguan—
c’hescasllámansetallas,
gdntgos,tostadores,eer-
negales.Hablanun cas-
tellano,corrompido, de-
‘generado,hastavenir á
parar en una bárbara
algarabiaquepronun-
cian ésperamente,en
gritosguturalesy enar-
ticulaciones violentas.
El habitantede Castilla
quelasoyesehablarpor
vez primera no encon—
traríasemejanzaalguna
entre aquellajergaen-
diabladay el ‘hermoso

idioma nacional.Sonvaroniles,brava~,resuel-
tas, acómetedoras.Cuando surge entreellas,
por cuestiónde pantalonesó por incompatibili-
dad de carácteres,algun conflicto, lo dirimen
como verdaderas heroínasápuñadasy á mor-
discos,sin permitir—eso nunca—quelos hom-
bresintervenganen su deteusa.

E~talescasosdesátansesus lenguasveneno-
sas y se ponen cual digan talayet~as,que es
muchopeor quecual di.gandueñas;vomitanpor
sus bocazas,en su habla enrevesaday bestial,
injurias á borbotones,.concluyendopor asirse
de los moñosy zarandearsefuriosamentehasta
que el cansanciolas rinde ó quedael campo
por unade las luchadoras.

Hánse familiarizado con el inglés, á quien
miran comoun sersuperior porlo maniahierto
y dadivoso. Cuando algún turista biít~u~o
aporta por aquellas eminencias,tol~el pueblo
sesoliviantay poneen movimiento. Los hnhi—
tantescomienzaná salir de sus cuevascomo
ratosde sus agujeros;nubesde chiquillossu-
cios, desarrapados,famélicos,queparecenbro-
tar de. entre las piedras,siguen al viajero, le
acosan con estegrito angustiosorepetido sin
descanso:¡ Un cuartito! ¡ Un cuartito!

Y el gran clamor de miseria sale de todos
lados.Lánzanlotambien lospadresá la sordiaH;
dijérase que las gallinasmisma Jo cacareany
que lós cerdos lo gruñen: ¡Uncuart~to!¡Un
cuartito! Si el inglés no abre]a mano, corre el
riesgode que le apedreen,y para aquellagente
.es inglés, por extensión,todoextranjeroy aun
todo forastero,todocaballero.

El espíritude la civilización modernano ha
soplado todavíasobre aquelrecóndito campa—
mento de bárbaros donde reina la talagera,
magnífico animal de altura. Dificilmente se
aclimata ésta en la ciudad; cuandose cree

tenerladomesticada,es-
capa y se vuelve al
monteá grandestran-
cos, tan zahareñaco-
mo salió y siempredes-
calza, porquelos zapa-
tosleestorban.
FRANcIsco

GONZÁLEZ DÍAZ.
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Una fantasía de Washington irving

¿Merecela gloria literaria las penassufridasy
los trabajosempleadosparaalcanzarla?¿Esesa
gloria tan duradera, cuandoseobtiene,quepue-
dan admitirsesin contradicciónlas tan. sobadas
frasesde((lego mi obra á la posteridad)),«lossi-
glos veniderosme haránjusticia)), ((escribiómás
parael futuro queparael presente)>,«su gloria
seráiml:)erecedera)),y otras porel estilo?

Cuestiónesestadebatidaya repetidasveces,
peroqueno estarádemásexaminarcon deteni-
mientounavezmás,ya queel cambiode lascos-
tumbresliterarias, la instrucción cadavez más.
extensa,por lo menosen superficie,el asombro-
so aumentode la prensaperiÓdicH, y otra por—
ción de factoresmodernosquecomplicanel pro-
blema,le dan diariamentenuevosaspectos~ di-
ficultan cadavez mássu resolución.

Haceya bastantes añosqueel célebreescritor
norteamericanoWashingtonIrvingexaminóuna
de las fasesde esteasuntoen un preciosoartícu-
lo quefigura incluido en su Sketc/t Book.

Finge el autorteneren la bibliotecade laAba-
día de \Vestminsterun coloquiofantástico con
un libro viejísimo queabre al acaso.El libro,
queseexpresaen un lenguajeanticuadoy raro,
empiezaquejándosedel descuidoen que se le
tiene, de queel mérito permanezcasumidoen la
obscuridad,y se lamentaamargamentede que
nadiele hayaabierto hacemásde dossiglos.

ConsuélaleIrvingde la clausuraqueha sufri-
do, asegurándolequegraciasfá ella ha podido
conservarse,puessi hubieracirculadode mano
en mano,como deseael libro viejo, tiempohace
que,como otroscontemporáneossuyos,se con-
virtiera en un puñadode poivo; y añadeIrving,
dirigiéndoseal desvencijadotomo:

((Habláisde vuestroscontemporáneoscomo si
aún estuvieranen circulación;¿pero dóndepo-
dremoshallar sus obras?¿QuéoimosdeRober-
to Groteste,de Lincoln? Nadietrabajó más que
él por lainmortalidad;sedice queescribióunos
doscientosvolúmenes;edificócomounapirámide
de libros para perpetuarsunombre; pero ¡ay!.
la pirámide se derrumbéhace tiempo, y sólo
unos pocos fragmentoshay esparcidosen va-
rias librerías,dondeapenassonturbadosen su
reposoni por los anticuarios.~,Quéoimos de Gi-
raldusCambrensis,el historiador, anticuario,
filósoft, teólogo y poeta?Rechazódos obispa—
dos para poderaislarsey escribirparala pos—
teridad; pero la posteridadno se ocupade sus
trabajos.~QuédeEnriquede Huntington,quien,
ademásde una sabiahistoria de Inglaterra, es-
cribió un tratado sobreel despreciodel mundo

y de queel mundo se ha vengadoolvidándo—
le? ¡Qué secita de Joséde Exeter, llamado el
milagro de su siglo en composición clásica?
De sus tres grandespoemasheróicos uno se
ha perdido parasiempre,excepto pocos frag-
mentos, losdemássonsóloconocidosde algunos
pocos curiosos de la literatura,y en cuantoá
sus versos amorosósy susepigramas,hande-
saparecidopor completo.~Qué seconservaen el
uso corriente de Juan Wallis el Franciscano,
queadquirióel nombredel árbol de la vida; de
Guillermo de Malmsbury;de Simeón.de Dur-
ham; de Benedicto de Peterborough;de Juan
Hanvili de St. Albans;de...?))

El libro protestade que se leconfunda con
los escritospor autoresqueempleabanel latin
y el francés,y hace constar que fué escritoen
puro y eleganteinglés, cuando ya el idioma
habíaobtenido fijeza; péro el implacableIrving
le contestaque la purezayla estabilidaddel
lenguajehansido pretensionescomunesá todos
los autores,hastalos de épocasmásremotas.

((El escritor,diceIrving, encuentrael lenguaje
al que ha confiado su fama, alterándósegra-
dualmente,y sujetoá los ultrajesdel tiempoy
á los caprichosde la moda. Mira hacia atrásy
contempla á los primitivos escritoresde supaís,
los favoritosde su tiempo, suplantados pormo-
dernos escritores.Unos pocos siglosles han
cubiertode obscuridad,y susméritos sólo pue-
densersaboreadospor losgusanosquedevoran
los libros viejos. Y esta será la suertede su
propiaobra, la cual, por másqueseaadmirada
como modelo de pureza,se convertiráen anti—
cuadavrara,hasta queseacasi tan ininteligible
en su tierra nativa como un obeliscoegipcioó
unade esasinscripciones ¡únicasque se dice
existenen los desiertosdeTartana».

No es mi ánimo seguirá Irving en todo el
desarrollode suingeniosocoloquio;peroconlo
transcritome bastaparadar idea,muchomejor
de loquesin su ayuda hubiera podidohacerlo,
de esteescollodel olvido en quese estrellanlos
sueñosde gloria literaria, queinfunden la sa-
grada sedde la famaá los escritores de todos
los tiempos.

A esacorriente letal quearrastraprosistasy
poetas,áesosdesfallecimientosde la memoria
de las tornadizas generaciones, vierten sus
aguastributariaslos ríos de la moda quecam-
bia, de la variación incesantede los idiomasque
no tienen un puntode fijeza, de la vida, en fin,
queno permite que nadase detenga,que nada
se estanque,y que empuja las producciones
como los séresal mar de la muerte parahacer
lugar y espacioá los vivos quellegan.

ANTONIO GOYA.
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¿Quiénno le recuer-
da~Era unafigura fa-
miliar y simpáticaque
aparecía asociada
siempreá las buenas
iniciativas, á los pro-
yectos salvadores, á
todo lo quesignificaba
bienestary progreso
paraGranCanaria,ob-
jeto de su fervoroso
culto. Pero en este

______ rasgóla personalidad
de Jurado apenasse

distingue dela delos otrospatricios inolvidables
queparecenhabersellevadoconsigoal sepulcro
unatradición,unahistoria enterade obrasfe-
cundas,de hermosasactividades.

Aquellasalmasvivas como focosde pasióny
de entusiasmoinmensospor la Patriapequeña,
reducciónde lagrandePatriaespañolaque nos
lleva en suseno,no se parecen,no, ~ estasal-
masmuertasde ahora, las cualesduermen,sin
señalalgunade próximodespertamiento.López
Botas,Navarro,Millares, Castillo,Padil]a, Dé—
niz, el Dr. Rosa y tantos, tantos otros, fueron
obrerosinfatigables.Su voluntadhizo milagros,
sufé levantómontañas,su energíacreadoraIle-
vóácabofundacionesqueduran y perdurarán.
Apenas~i quedaya de la sagradalegión algún
superviviente,olvidado por la muerte,perdidoy
como desterradoen mediode estaferiaescancla-
losaqueha venidoá sustituir alantiguotemplo.
Cuandoel último desaparezca,camino del ce-
menterio,pareceráque las ruinasdel templose
desploman sobrenuestrascabezas,que, entorno
de nosotroscierra 1a noche, sin esperanzasde
quevuelvaáamanecer.

No faltaráquien encuentreelegíacoen dema-
síael tono con que voy escribiendo,á grandes
rasgos,estasemblanza,ó lo quesea.Así mere-
sulta,por inclinación natural de temperamento
cuanto miroy cuanto piensoy cuantoescribo;
pero ahorami amargopesimismose justifica.
Advertid los sígnosqueofrecela actualidad en
quevivimos, ydecidmesi no escierto quealgo
profundamentedesconsoladorestáen el ambien-
temoralquerespiramos,sí eldesfallecimientoy
la atoníano anuncianunacatástrofe.

Nuestrarazava siendoabsorbida,y se aban-
donacon pasividadmusulmana,con indiferen-
ciasuicida.Nossentimosmarcadoscomoescla-
vosy empezamosáserextrañosen nuestrapro-
pia casa,donde seasientacomo señor el ex—
trajero. Estemal necesario,de que resultanue~-
tro pobre y triste bien, no seríatan necesariosi
tuviéramoshombrescapacesde hacer pueblo,
esepuebloqueno existe,guiándoleconacierto,
cultivandosusbuenascualidades,borrandosus
defectos,dándolela fisonomíaquele falta, elal-

*
* *

maqueno tiene. Carecemosdeconductores.No
vamosalporvenirconvoluntaddesalvarnos;nos
quedamos estacionadosen el presentecontem-
plando el pasadoy esperandoel milagro de la
resurrecciónde losmuertos.

¡Ay! Los muertosno vuelven,y losvivos no se
les asemejan.

Juradoerasobretodo un gran patriota. Bajo
suaspectohelado,impasible,ocult~banseimpe~
tuosidadescontenidas,perseveranciasincansa—
bies. Habíadomado el carácter, y mostrábase
frio en la superficie, cuando allá dentro, muy
dentro, manteníase,más intensocuanton~sso-
focado,el calor de los noblescariñnsy de las
santaspasiones.

Frío como un sajón,cachazudocúmo un ga-
llego, erasin embargoun andaluznetoy pui~o~
de la misma Autequera,donde hubo de nacer
por los añosde 1806 á 1808,segúncreo. No fué,
pues,Juradocanariode nacimiento; pero como
silo hubiesesido~Nadieamómásqueél á Gran
Canaria,nadiele excedió’enfervor patriótico, ni
leaventajóen resolución paraservir y honrar
supequeñapatriaadoptiva.

En Jurado habíavarioshombres. El que ac-
tuabaen la escenapública, ceremonioso,grave,
rígido, contiesurabritánica,y el de las intimi-
dades,expansivo,afectuoso, todo sentimiento,
todo ternura.Estele conocieronpocos, rorclue
sólo susamigospodíanverleasí,en elabandono
de lasexpansíories,ciue no trataba de contener.
Cuandono sevigilaba, cuando i~ose reprimía,
mostrábaseen todoel encantode su índolesen-
cilla, confiada, benévola,cándida,sin amargo-
res, sin hiel.

Yo no conocímásqueal primero,el de lamás-
caraglacial. Estabaya viejo, cargadode acha-
quesy de alifafes; pero seguíaen pié, seguía
combatiendoconaquellasuimpasibilidadcarac-
terísticaqueimponíaen derredorsuyo el respe-
to y la reserva.Di~jéraseque aquel ancianofle-
mático ya no vivía sino con la, inteligencia’.
¡Error! A medidaqueavanzabahacia la tumha,
ibadepurandolos profundosafectos cuyo calor
ocultoanimaba sugastadamáquina.

• Recuerdoyo la impresiónqne mecausabasu
oratoria, prodigadaen meelings, en veladas y
reunionespúblicas. Semejabaelmonótono caer
de unalluviafinay lenta.Hablababien,perocon
frialdad desesperante.Sin moverse, sin des—
componerse,al modo dequien enseñaen cáte-
dra, expresabaJuradosuseternas creencias,su
amorá laRepública,surepublicanismotempla-
do ydoctrinal, en palabrasmedidasque so en-
friaban al pasarporsuslabios. Parecíaen la tri-
bunaunaestatua quese movía ~- que parlaba:
nadade vehemencias,nadade ímpetustbgosos,
ni dearranquespasionales.El reposointelectual
sereflejabaen elcansanciofisico, y actuella cal—
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ma podíaconfundirseconel agotamiento; pero
el espírituaúnvivía y brillaba. No sé si ensus
lozanasmocedadesfué óvenDon Eufemiano;fi-
gúrasemequesiempredebióservieo. De cual—
quier manera,le conocí comole describo,y en
tal forma melo hace presentela evocación,ex—
trayéndolede las profundidadesde la memoria.
Cuandohe oídoáPi y Margall, le he recordado
másde unavez.

También eraD. Eufemiano músico,y de los
buenos.Porsupuesto,bajoesta faz artística,no
alcancéáconocerle. Cuentansuscontemporáneos
queconla batutaen la manola estátuaaquella
se animabaprodigiosamente;el hielo derretíase
al choquede la inspiración, quees fuego.Enton-
ces seolvidabade sergrave,y eraartista,es de—
cir nerviosidad,desórden, enardecimiento,arre-
bato. EntoncesJuradoseescapabade símismo,
y se iba no sesabedonde,á loscielos del Idea],
tal vez. Cuandoyo lleguéá conocerle, no podía
adivinarseal músico, al compositor, en aquel
burguéscalmoso,de tanta cortesía y parsirno—
nia. ¡Quiénhubieracreídoque teníadedos para
organista!

Elio essin embargocierto quefundóy dirigió
en Gula laprimerabandade música,y quecom-
pusovarias misas.Heredóla vocación,pues su
padre,con quien vino muy pequeñoá Las Pal—
mas,habíasido Maestrode Capilla en nuestra
Catedral.Guía, dondó pasó Jurado unabuena
partede su juventud,le debegrandesservicios
y le pagaen simpáticas,respetuosasmemorias.
Allí trabajó muchopor el fomento de lacultura
en todassusmanifestaciones; creó,corno queda
dicho, unabandade música,laprimeraquehu-
bo en la isla, organizófuncionesteatralesy con-
ciertos,álos cualesprestabael concursode su
palabraó de su canto. TambiéncantabaD. Eufe-
miano; fiié un regular barítono. Semejantein-
fluencia en aquellostiemposde vergonzosoatra-
só en queera verdadqueel Africa empezabaen
Canarias, teníaquesecdecisiva.Con ella se ci—
mentónuestroactual progreso.

Sabiamucho, sin tenertítulos ni diplomas.No
necesitópasarporla Universidad,de dondesa-
len tantosasnoscargadosde reliquias, paraate-
soraruna instrucción variaday firme. ~Levóen
todos loslibros abiertos,y pasóportodaslases-
cuelassin querersomet.erseáningún maestro.

Comopolitico, fundó en la consecuenciade
las ideassurnayor~orgullo.Viniendo del progre-
sismo,metiósedesde muy tempranoen la Igle-
sia federal,y allí permaneció,recogido,creyen-
te, practicante.No hubomanerade hacerlesa-
lir, de convertirleá otro culto. Murió agitando
la misma bandera, despuésde haber reñido

por clavarlaen la cúspide sendasbatallasde
la plumay del verbo. Periodista á la antigua,
tomó su profesión por lo serio, y dogmatizó,
adoctrinó, escribióparaconvencery para discu-
tir. Nó convencería,pero obligaba á meditar
la réplica.Iba á las polémicasperiodísticastan
serenoy tan impasible como á salmodiarsus
discursosen la plazapública. Preferíaser ló-
gico á ser elocuente.Dirigió El Eco de Gran
Üanaria, La Moralidad y El Pueblo.

Ocupó en nuestropaíslosmás altos puestos
y disfrutó excepcionales•honores. Presidente
del partido republicano, diputadoprovincial
varias veces desde el 54, subgobernador,go-
bernadordel distrito de las CanariasOrienta-
les el 68, senador,capitánde la Compañia de
Artilleros voluntarios de la Libertad y jefe de
todas estas fuerzas, presidentedel Casino de
Instruccióny Recreo, dondelos sociosle que—
rian y venerabancomoá un padre, dohdequie-
ra que estuvo estuvieron con él las virtudes
de gran ciudadanoy los prestigiosde un gran
caballero.

No esprecisopuntualizarsus serviciospatrió-
ticos. En el recuerdode todos losbuenosca—
nariosestángrabados. Bastarádecirque, co-
mo los demáspatriotas ejemplaresa quienes
nos proponemosrendir tributo de admiración
~ gratitud, D. Eufemiano Jurado edificó con
sus obras, amaestrócon sus enseñanzas,pre-
parócon sus esfuerzoslos dias quegozamos.
Obrerode nuestrointelectua]idady de nuestra
civilización, susherederossomostodosnosotros.
Confesémoslo, agradezcámoslo.Modesto en
igual grado quecortésy afable, culto y pruden-
te, nunca sufrió los desvanecimientosde la
soberbia.Carácterentero, nuncadesmavó.Las
adversidadesle encorbaron,pero no le rindie—
ron. No era genial, pero era fuertepor ]a vo-
luntad, invencibleen su aparentepasivismo.

Quedaotro Jurado,el intimo, el de los hu-
morismos delicados,el delos abandonoscon-
movedores,el de la amistadbonachonay tran—
sigente consencillecesde niño y de abuelo, el
que n~olvidan nunca ]os de su tiempo y su
círculo. Ese no he de tocarlo yo, porque no
puedo,porqueno debo.Yo solo le vi tardey de
lejos, cuando se iba, despacio,en una mages-
tuosa retirada. Gracias que haya conseguido
fijar algunosrasgos salientesde sufigura.

Era uno de la falangeescogida,~ue laMuer—
teha licenciado,uno de laGuardiaVieja. ¡Ami~
gos,figurénionosquesussombrasnospreceden
tratandode guiamos, alcémonos, y vámonos
trasellas!

FRANCISCO GONZALEZ DIAZ.



LA PRENSA DE ANTANO:

D. E. M. Guerra, que lo instalé en la Plaza de
SantaAna núm. 8. De estecambio daba cuenta el
periódicoá sus lectoreseu una notamuy curiosaque
da ideade la altura á que~se encontraba•entonces
aquí elartetipográfico.Dice así:

«La imprentasuplicaá los S.S.siscritores se dig-
nen disimular elretrasoque hasufrido la publicación
del presentenúmero: 1.0 por la mudanzaforzosadel
establecimiento,y 2.°por la impericia de los nuevos
brazosde queha tenido quevalerse; pues todos los
oficiales,eceptouno, acabandeempezaresteprecioso
arte.y sin embargo,es mui notable la prontitud con
que prometenaprenderle.»

«Imposibilitadacadadía máslaRedacciónde llenar
debidamenteel objeto quese propuso con lapublica-
ción de El Porvenir, y distanteéste cadavez más de
las bases quese establecieronen suprospecto,si no
en su esenciaó principios de conducta,sí en susfor-
mas,ú orden y mérito de sus publicaciones;antes
quecointinuarahaciéndosela Redacciónmerecedora
de justoscargos, prefiereabandonardesdeahorauna
empresa que haexcedidoásus fuerzasy quese ha
persuadidono poder llevardignamenteá cabo.»

EL PORVENiR DE CANARIAS.
lc’ivea de ;aaacaoa interna maleriales~ de admielstracjoa, iaslroccina pública.
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Pescade la costa de4~~
5— de fa ta-

llece. ,— do elsa, — ransraaero. ~

flSCj DX LA BALLENA.

111.

Eatn laq ‘aniso espñirí da cetácea,
~eua talan ea el arar de los Canarias,
parco qn. ea earaatrnbaa rda frecuencia
baso añal las ballenas los cachalotes,
l

1iaela tiene de rnlraña que calas das copec
cies de sopladores, anteo qan no habirsrñ
adaptado pee decirla asj era los birlas do
jas océanos polares, babilasen la templa-
da loistad de las Caaanso, derprrlaado la
codina, de tau iadaslriaooa babilaairs. Ea
electo, la canac,dn ‘estaje de su pesca
les bito pensar ca utilizarla, y sant ello so
¡camá sao compañra proraccionen, nos a—
aaee’cia y aasil,a del GobIerno, quien
pnailirá dacomisionad, para os aralir.saas
al Qamasdaeaa General dr la Proirai~a
Marques do Branciínnr; casa pele pash
drscmpeaae no tacarga te la Ciudad de las
Jialanan do Gran—Cadaris ca Macas de
arel setecientos aclaenaa y aria, y drapoes
de babor descansado ea el palacio rp’~asi—
pal, daud, la basprdb suaua000raeaac el
Ilosaeeoe,ao Obispo II. Adonio Macsura do
la l’la’a. ¿alio para el nad dr la salo,
tuya cosas se hablan dirrjqlo ~a desde la
babia do las Palmas las earliarcocion~~y.
bachean con sea cornrnpoadirnaes idea r
peearocboa para dar piarritas la pesca,
que enea un resultado arsi denguarrarlo,
pies los balleaeron Casar ‘os, ile los calor.
ce moasrnnoa que diera arrutaron, lis han-
poeanao sos rutio emgaoa, oaoqao nos de
tos banca pi’aqsreos loe srsieodo algoons
de rllps ba,na la Gomera. e~~

0qanda ro’

la k bao caapreoarias aro solaaornlc ras debib.
tocarles aeíngsas gasaacioso Aisidendo, sino:
quo perdicroy nra capital.

En atol nelecienlee noseaaa cinco
5. 5. Cada IV coocediú ¡sil. Criolobsl
do llajiru, anIses

1 de las l’alioas, el de—
rs’rlao roclusisa de la perca dolo balletes eta

ob mar de isa Caaarias, cacargásdosela de
que roalqoiirr doscobrianieato.~eil que ps~~
ea ejecbaoalo rncaoarase, lo paaiooe ea cm’
nacioaieolo del Gobinraa’o, por la vis resor—
nada. Entrodiáae el Ibal prioilrgio por ea—
parle do ¿lira aba, no contando aqaeHa
en quo tas ,l

4abieso nalca de pesca. De la
corte se trasladA el empresario oea so Re-
gia gracia it la Grasa-lanaria, y procedió
it disponer lar orrjsaratisoa aioccsacios para
ella, eoanatroysaido csalrn taladros, y pca—
eyyoanloso do la corrospoadieaaes tableo.
El seis y ocbo de Abril dr mil selscicaloa
aloneala y aoeso saIné la espn’dncioa do La
Palmas para las caaaaa del’near de la Gran—
Caoaria, a doado solamente so coiirmn
dos ballenatos de it asoso Y media ~araa
de langa, nl primero el doce y rl negando
el seinte contra de dicba mes. Do la rs—
panosa se oPero que el ersolaado no íaá
ma? lelia, por lo poco que al baca éxito
cooperaron los balriantes, y aun lambien
algaroaa de las aaaorrdadra; ya séaso par
eairrtra, ya par mala inteligencia, ya 1am.
lineo pon desavenencias y rposiaios alas—
peto empresaria.

En mil ochocientos uno no rrpitta la
pesca sus emogsa lrsae, lo misma que ea
mil acbncieatan seia. -

PESCA DE ATU.’L,
e

IV.
Ciertos iodoraniooes goonsnesra

bneroo la idea le establecer sria pren1si.
rna nana ln;iCry salee lisa arones, llar lic’
cacntaa l.,s cantas do la lomera. Loa rusia

Ignoro siseríaporqueno cumplieron lo prometido,
ó por otracausa, por lo que poco despuéscambió de
imprenta El Porvenir, trasladándoseá la de don
M. Collina, calle de laCarniceríanúm. 3, la que
debió de representarun notabilísimoadelantoen la
tipografía canaria,pues tanto en los númerossuce-
sivos de aquel periódico como en varios libros y
folletos quehe tenido ocasiónde ver de los que de
ellasalieron,se observaunaimpresiónexcelente.

La colecciónde El Porvenir de Canariases su-
mamenteinteresante.Contiene,entreotros trabajos
dignos de mención, estudiosconcienzudossobrelos
Puertosfrancos,—recientementeconcedidosá la sa-
zón a estas islas por el Decretode Bravo Murillo,—
y sobrepesca,agricultura, beneficenciaé instrucción
pública; artículospolíticosrelativosá las cuestiones
de capitalidady división de la provincia—la ractua—
lidad palpitante»de entonces;—revistasde LasPal-
mas,artículoshistóricosy literarios,poesías,datos
estadísticos, etc.

De quiénes fueronlos redactoresde El Porvenir
no tengo.noticias exactas.Solo aparecíanfirmados
los trabajosliterarios,entrelos cualeshaymuchos—
leyendashistóricasen sumayor parte—--deD. Agus-
tín Millares, y composicionesen verso del mismo
Millates, de D. Emiliano Martínez de ~scobar, don
PabloRomero, D. VenturaAguilar, D. ~JoséManuel
Romero y Quevedoy otros.

Pocomás deun año vivió El Porvenir de Cana-
rias. En su número 98, correspondienteal 29 de
Octubre de 1853, se despedíade suslectores en los
siguientes términos:

Aunquedesdefines del siglo XVIII había enLas
Palmas una imprenta traída poriniciativa de la
SociedadEcónómicade Amigos del País yqueregen-
tabaD. Franciscode P. Marina, no tuvo estaciudad
periódicoshastamediadosdel sigloXIX.

Excepción hechade los Boletinesoficiales que
salieron á luzen 1840 y 1843 como órganosde las
juntás revolucionariasentoncescreadas, y queéstu—
vieron consagradosexclusivamenteá insertar los
acuerdosde dichas juntas, el primer periódico que
se publicó en Las Palmasfué El Porvenir de Ga—
-nanas,cuyo primer númerolleva lafechade 10 de
Octubrede 1852.

Publicóseen un principio semanalmenteen cua-
dernosde ocho páginas,y más tardedos veces ála
se’manaen iguales dimensiones.

Los primeros números aparecenimpresos en el
establecimientotipográfico de Ortega y Hermano,
callede los Reyesnúm. 28, quefué el segundode
sn clase en estaciudad, traídoen 1840 parareem-
plazar á la primitiva imprenta de Marina, ya
inútil.

Al publicarseel núm. 8 de El Porvenir, los Her-
manos Ortega traspasaronsu establecimiento á J. FRANCHY Y. ROCA.
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Desgraciadamenteharé unatriste observación.La
cantidad de bebidasespirituosas,especialmentela
ginebra,que se consumeen esta islaes escandalosa:
la estadísticade introduccióny la proporción en que
se consumellama la at~nción,á tal punto que la
Sociedadde Amigos del País,con un celo el más
digno de elogio, trató esta cuestiónque puedetraer
tristísimos resultádos. Hay una idea falsade este
productoquesolo el deseode perturbarla razón la
puede comprobar, y es que en Teror, Valleseco,
Moya y Tirajana, regionesde la Isladondelas osci-
lacionesmeteorológicasocupanunagranescala,dicen,
co~un cinismo repugnante,que en veranobeben
ginebrapara refrescarsey en inviernopara calen—
tarse.Ahoraes digno denotarse estehecho,y esque
los queantesse embriagabanconvinos del pais sin
estaradulterados,solían morir algunos viejos;mien-
tras que los que abusan de esos vinos adulterados
que llegande otros paises, yespecialmentedel ron y
ginebra, sucumbenprematuramente,siendo muy
comúnel delirium tremens,aunen las personasque
no llegan á embriagarse. Talesson los efectosfunes-
tosde esas bebidas compuestasen las que, por lo
común,entran substanciasmuy excitantes,como el
enebroen laginebra.

El clima en algunas regionesde la Gran Canaria
consideradoen general, es el tipo de los templados,
y en algunas localidadesse puededecirque es tan
sumamentebenignoque las perturbacionesatinosféri-
cas sondesconocidas,como sucedeen la. ciudad de
LasPalmas y particularmenteen la de Telde, donde
los fenómenósde frío y calor jamásse hacensentir
con intensidad,comotampoco las grandes lluviasy
vientosconsiguientesá las estaciones.Los nocivos
efectosmeteorológicosson completamentedesconoci-
dos; las diversasfasesdel año se continuan sucesi-
vamentecon un método y una regularidadse puede
decir inmutable.No aconteceotro tanto en las partes
altas y centralesdela Isla y mucho menosde las ver-
tientesquemiran al Norte. Allí se observa otro or-
dende fenómenos:lasbrumas,laslluvias, losvientos,
el calor y el frio presentan unalarga seriede vicisi-
tudes.No obstante,haréobservarquela disposición
geológicadel terreno,particularmente laorografía, la
calidaddel suelo, sucolor, su composiciónquímica,
suspropiedadesfísicas,especialmentesupermeabili-
dad,la disposiciónde los valles, sualtura,su proxi-
midadal mar ó su alejamiento, las corrientesdeaire
queen ellos se establecen,son causas todasquehan
de estudiarseen Canariacon detención,puesinfluyen

considerablementesobre elclima. Citaré un hechoen
corroboraciónde lo expuesto.Un amigomio, D. Cris-
tóbal del Castillo, poseíauna magnífica quintaen la
partealtadel ex—monte Lentiscal, donde construy&
una elegante casa queadornócon exquisitogusto, y
haceañosque en aquellavastapropiedadhabíaveni-
do plantandoárbolesfr~italesde todoslos climasy re-
giones.En efecto, habíaconseguidotodaslas buenas
clasesdefrutas que secultivanen el nortede España
y Francia,no así losdela Islade Cubay otrospaises.
cálidos,que á tanta costahabíahecho llevar, cuyo
desarrolloseoperabaconmuchadificultad,estandoín-
timamentepersuadidoque no llegaríael casode fruc-
tificar, pueslos teníacolocadosen lapartedeljardíny
enposiciónde recibir lasbrisasdel Norte.Viendo esto~
los mudó de situaciónunoscuantosmetrosen unape-
queñacañada,quedandoasíalabrigode las,brisas; los
vegetalescomoporencantocambiaronde aspecto yse
hallanhoy comosi estuviesen en sutierra natal.

Tenemostambiénlas causasaccidentales,comolas
intemperiesqueproducenen las estacionesciertas.
marchasanormalescomo la lluvia, el viento, el calor,
el frío, es decir,dondese hacesentirestosfenómenos.
con más ó menos intensidad y que,dan origenálas
épocaslluviosas, frias,secas, ventosas, peroque no
impide por esola regularidad fundamentaldel clima
que eslo que distingueá GranCanaria de los demás
puntosdel globo. En las vertientesdel Sur los tu-
multos atmosféricosy accidentesque he enumerado.
no ofrecenesasgrandesperturba~ionesy la escalaat-
mosféricase mantienesiempre bajo la influencia.de
una regularidadbastantesensible,excepto cuandonos
hallarnosen presenciadel tiempo SE. en que la in-
tensidad del calores insoportable por la depresión
quecausaenel organismo.

Parademostrarnuestro asertono hay quesalir de
la ciudadde Las Palmas.Todasaquellascasas cuyos
propietariostienensushabitaciones al Norteconser-
vanotros caracteresque los que durantesuexisten-
cia hanvivido al Sur. Las enfermedades,sobretodo,
tornan enellosun aspectopartí calar. Enlos primeros.
heobservadola formainflamatoria,al paso que en los
segundosesgeneralmente elsistema-gastro-epáticoel
quese afecta.Lastifoideasen las casasexpuestas al
Norte presentangeneralmenteel tipo torácico y en
las expuestas al Sur eltipo abdominal.En un mismo
barrio, en el de Vegueta, hevisto palpablementeesta
diferencia en enfermosdel barrio de la Plazadel
Mercadoy del Hospicio, á un kilómetrode distancia
uno de otro, perocon unanotablediferenciade eléva—
ción en el terreno.El antiguoy prácticoDr. D. An-
tonio Roig, decíamuchasveces hablandode lavilla,
hoyciudad,de Gula ydelainfluenciaqueenella ejer-
cía laorientación,queparaobtenerla curaciónde las.
intermitenteslé bastabahacertrasladarlos enfermos
de las habitacionesdel Norte, querecibenlasinfluen-
cias pantanosasdel Barranco,álas del Sur.

Obrando estosfenómenossobreel organismo,pro—
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ducenefectosmuy marcados.Asi vemosque losindi-
viduos quedesdeépocasmuy remotas habitan elcen-
tro de la Isla, en las partes altas expuestasalNorte
y que reciben lasimpresiones meteorológicasmás
frecuentes,como los de los Altos deGuia, las Vegas
de SantaBrígida y San Mateo, Artenara, Tejeda,
Tenteniguada,Teror, los de. la Cumbre, exigenmu-
cha maselasticidadorgánicaquelosindividuossitua-
dos enlas costas,comoAgaete,Gáldar, Gula, Costa
deLairaga,Arucas, Tamaraceite,ciudadde LasPal-
mas, Teide, Ingenio, Carrizal,Agiiimes; y aun en las
mismas costas expuestasal Sur comoArguineguin,
JuanGrande y otros,~ de unasusceptibilidadex-
traordinariafi lasimpresiones..del&:temperaturafría:
suorganismotienemuy pocaelasticidady energíapa-
raexponersefi frecuentes impresionessin que sufra.

Tal es la influencia de la posición y del terreno,
quelos habitantesdel, pagode Marzagán—Ginámar,
situadoentrela ciudad deLas Palmas ylade Teide
ocupandocasi una estensa calderaal-abrigo•de las
brisasdel Norte y recibiendo-muy directamentelas
del Sur por el barrancode Ginámar, no obstanteser
todos trabajadoresdel campoy sólo algunoqueotro
propietario quevive del trabajoque empleasobre su
flaco terrenoy estarexpuestosporsus ocupacionesy
condiciónsocial fi las vicisitudes atmosféricas,se re-
sistenfi ir fi trabajar~ las partes altas yvertientes
del Norte, porquese constipany les dan, segunellos
mismos se expresan,puntadasde costado, doloresen
lasarticulaciones,y prefierenlos trabajosen las cos-
tas y hacer lasrecoleccionesde las cosechasen los
•puntos dondese sientencon mayorfuerzalos nocivos
efectosde los vientosdel Africa, masconnaturaliza-
dos consuorganismofi causade la similitud de cir-
cunstancias,queir á las altasregionesdela Isladon-
de con menostrabajoganaríanmás perodondeseha-
llan expuestosá sufrir los males mencionados.Su
misma organización,asi en lasmasascomo en las fa—.
mujas éindividuos,y sus lesionespatológicas,de-
muestran elpredominiodel sistemanerviosohepático,
consecuenciade la naturalezadel paísquehabitan.

EnGranCanariael reino orgánicopresentacarac-
teresgenerales,localesy hastase puededecir indivi-
duales,cual en ninganotro país. Las plantasde esta
región llevanun selloespecialy las que soncomunes
áotras se distinguen porcaracterespeculiaresquelas
diferencianaundentrode la mismaisla. Cada valle,
cadamontaña,cadapasoes una verdaderaregión bo-
tánica.

El reinoanimalse resientede las condicionesde la
vegetaciónparticular. La paloma salvaje (colamba
lauriv.onaó columbalivia) y la perdiz (perdrixrufus)
tan abundantesen esta Isla, contrastancon las .e
otros puntospor muchaspropiedades especialesque
hacenque suscarnesseanen granmaneradelicadas,
aromáticasy nutritivas. La res vacuna (Bos taurus)

importadadesdelaconquista,harecibidoen suorga-
nismouna modificación favorablequehacese lamire
eomo un tipo hermosopor su excelenteíndole, la
abundanciade leche, suresistenciaparael trabajo y
por lasescogidascarnescon queproveen al abasto
páblico, debidasfi las inmejorables calidadesde los
pastos. Lacabra(capra doméstica)originaria deesta
Isla, ofrecenotablespartinularidades,queno he visto
en las delos países que herecorrido,por su esbeltez
y ligerezay la ubre quees un verdaderomanantial
por la cantidady eLquisitacalidadde su leche.

Expuestoel hombrefi todas estasinfluencias se
modifica tambien graciasála elasticidadde suorga-
nismo y revela,en suconstituciónlos mediosfavora—
biesen que vive por Ja perfecta distribución de sus
aparatosy el equilibrio en sus multiplicadasfuncio-
nes. En esteclima la pubertady la menstruación
guardan porlo regular bastantearmoníacon la orga-
nización humana,no obstanteno ser extraño el que
muchasjóvenes menstruen yafi los onceaños, sobre
todo las que habitan en lascostas.A favor de las
condicionesexpuestas,el habitantedeestaIsla posee
una completaindependenciatanto en elorden físico
comoen el moral y pasa su existencia enmediode
unaseriede fenómenosregularizadosqueconstituyen
la felicidad de la vida.

Estasmismasinfluencias obrandosobre elhombre
enfermoofrecencarácteresespeciales,puesla patolo-
gía canaria recibe lasinfluencias del clima en que se
vive; y la regularidaden unospuntos, las pertubacio-
nes en otros y sus estadosmedios, producentales
fenómenospatológicosgenerales y aunespecialesque
puedoasegurar, sinquese me tache de pretencioso,
queconstituyenuna ciencia peculiaráeste país por
los carácteresradicalesquelas distinguende lo ge-
neralde otrasregiones.Sinembargoharé notar que
la marchapatológicasigueunordenbiencaracterizado
quenos señalanterminantementelasucesiónde lases-
taciones. Sagua las leyesdepatología general reinan
en el invierno las inflamaciones;en. la primaveralos
catarros;en el estío lasafeccionesdel tubo digestivo,
particularmente lasirritaciones, disenterías,las lii—
paremiasdel hígado, en una palabraexcitacióndel
aparato gastro—hepáticoy excitación enérgica en .el
sistema cerebro-espinal, sobretodo en las vertientes
que miran al Sur; en elotoño la formacatarralacom-
pañadade abundantesmucosidadesdebidasfi lasal-
teracionesmeteorológicasque aun cuando á veces
presentan unaforma benignase agravan de repente
con fenómenosadinámicosó atáxicoscon tendencia.á
ampararsede los centrosnerviosos,pero estoscarác-
terescomienzanfi ceder alentrar el invierno. Tal
es la marcha de fas enfermedadesen los climas
templados.

Dn. CHIL Y NARANJO.

(Continuará)
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VIERNES 8.—Nadade particular.El dia deslízase
tranquilo ymonótonoal igual de tantosde suscofra-
descomoaquínosqoza’inos.Los espectáculosá la ór—
den, mejor dicho á imitacióndel dia.... por variar.
Ni una turca,ni unasinfonía de un prójimo á otro
idem; el teatro cerrado, descansandoWatry para
ilusionamosel sábadoy domíngo,~segundaytercera
al par que últimas funciones que da, por ahora,
aquí, el notable prestidigitador. ** ¿Olvido algo?
Si, pero porlo sabidono queríatocarlo. La mayoria
de losvecinos del Real de Las Palmassaboreamos
hoy dos platosclásicos: potaje y salpreso.Es rigu—~
roso dia de vigilia, aunque aquí,pocossonlosafor-
tunadosmortales que,en cuanto á platos, no vivi-
mos en perpétuacuaresma.

SÁBADO 9.—Mejordía. En la Prevenciónbostezan
losguardias.No haynada,pero ála noche no puede
faltar la jarana.Nochede sábadoabundanlas tnr-
cas, bicicletas, monas, chispasy... ]a mar de nom-
brachoscon que calificamos la embriaguez, planta
que hadejadode ser exótica aquíespecialmenteen
los diasdefiestaysusvísperás.Dejo la Prevencióny
las cavilosidadesalcohólicas, y sigo mi camino.
Inmensogentío invade la plazade Cairasco. ¿Qué
pasaen la pacífica ciudad?¿Unamanifestaciónen ho-
norde Galdós?¿Expansiónpor la subidade Sagasta?
Nadadeeso.Al gran canariole pasaen su casaló que
al herreroen lasuya;en cuanto al político tampoco
logra yaexcitarnuestrosistemanervioso. Algo más
prácticoeslo quetan de mañanarevolucionaálas mu-
chedumbres.El «paneléctrico’~como han dado en
llamarle,hacehoy sudebut. El Café de Madrid lo
reparte gratis: no podíanfaltar compradores.Si tu-
viera espaciomeextenderia ahoraen consideraciones
pani-filosqficas, parodiandb, aunque sin arte, las
hermosas ~caviIosidades»demi cómpañeroy amigo
Goya. Yo probarí~con datos irrefutables la in-
fluenciadel pan enlaconquistadelas naciones¡Quien

duda que
en lo por-
venirno se
rendirán
lospueblos
con pan antesque condinamita, melinita y demás
horrores?*~ «LasEfemérides»deestatardepublica
el extraétode la sesión celebrada ayer por el
Ayuntamiento. En ella se tomarondos importantes
acuerdos:pedir la supresiónde la Diputaciónprovin-
cial y redactarel programade fiestaspara San Pedro
mártir, nuestro patrón.Nada conseguiráel muni-
cipio en lo tocante al primerode susacuerdos, pero
al menos constará suprotestacontra eseorganismo
muerto, rémora constantede todoprogresoenla pro-
vincia. Defiestaspocopuedehacersedadasla falta de
tiempo y no sobrade dinero, mas la voluntad que
atesora el Sr. Sintes,supliráesosdos grandesobs-
táculos.

Doi~ux~o10.—Dia de elecciones,peronadiese da
cuentade ello. A nuestrosciudadanoslesimportaun
comino el sufragiouniversal.Laspuertasde los cole-
gios electorales permanecendésiertas todo el dia;
en cambiola galleratieneun lleno inmenso. Diospro-
tege la inocencia. San ~dntaro suple caritativa—
menteávivos y muertos.¡Qué tiempos aquelloslos
de la patriótica! Entonces si que, estos dias,
eran de grandesemociones y los hoy desolados
colegiospresentaban aspectoanimadisimo. Adiviná—
base desde luegoá vencidos y vencedores, pero,
á pesarde ello, gozábasede una incerLidumbredeli-
ciosa. Aquello pasó con la rapidezde un relámpago
y volvimosá parodiaráHamiet:vivir es tenderse ó
la bartola.

LUNES 11.—No se mueve una pajita, que diría
el amigoJordc’, y sin embargo,alláen la corte se
nos juega una mala partida. La Gaceta de hoy
pública una RealórdennombrandoGobernadorcivil
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deestapr~,inciaá D. BernardoAmer. Desconozco
las cualidadesque adornená este señor,pero es de
sentirla cesantíadel Sr. Luengo,quien en los quin-
ce dias quelleva en el mando de la provincia ha
hecho concebir grandes esperanzas.Sus primeras
disposiciones han obtenidogeneral aplauso.En au-
ge el vicio y por los suelosla instrucción pública,
ha mostradodeseosde cortarlasalasal primerofo-
mentando,en cambio,á la segunda.

MARTES 12.—Debutde la compaMa dramática de
la Çirera.Manchaque limpia, queesla obra elegi-
da,alcanzauna interpretaciónaceptable,sobre todo
por la Sra.Cirera que dió grán relieveal papel de
Matilde. Las opinionesdelos críticossobre la com-
pañiase manifiestancon gran calor en los pasillos
del teátro. Estas son muy encontradas,asi que,
tomandoel término medio y metiendoyo mi cuchara-
da, puedodar el calificativo debuenaá lacompañía.

Mr~acoLES13.—Ád?ianade Lecouwreur,célebre
drama de Scribe,pruebaestanocheque la Cirerano
desmiente sufama. En la granescenadel actocuar-
to y en la final del quinto tuvO rasgos de gran ar—
tistá, lograndoentusiasmar alpúblico.

JUEVES 14.—La preciosa comedia, arreglo del
francés,Divorci6monosfué un éxito notable.En ella
empiezaá darseá conocerel primer actor Sr. Ar—
mengod.El público saliódel teatrocomplacidísimo.
Y nada mas. Por falta de distracciones públicasno
podemosquejamosahora. Será por otrasfaltas...
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Estarevistaterminaimpresionadapor el medio no
ambiente.
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Con profundosentimientohemos recibidola noticia
de la desgraciaque ha sufrido recientementenues-
tro antiguo compañeroel Dr. D. Victor Grau—Bas—
sas,socio fundadory conservadordelMuseoCanario,
cuyo recuerdose conservavivo en estecentroá pe-
sar del tiempo quehaceque elDr. Grau se ausenté
deestepais. Su inteligenciay su gusto artísticoes-
tuvieron siempreal serviciodel Museo, y el vacío
que en él dejóal marchárá Américano ha podido
llenarseaun.

Un hijo del Dr. Grauha fallecido á la edad de
veintey un años,cuando por suscondicionesde in-
teligenciay su amoral estudioerauna esperanza de
la ciencia.

La Redacciónde EL MUSEO CANARIO se asociaal
dolor que por estairreparable pérdidaaqueja á su
distinguidocoisocioy amigoel Dr. Grau.

VISTA DEL PUERTODELACRUZ.
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(CONTINUACIÓN)

La parteó risco por ondesedespeñóllaman
de Ancite, y llegandoallí seabrazó conél un su
amigo muy íntimo, y ambossehicieron pedazos
de elriscoabajo.Fronterode esterisco hayotro,
‘Firma, quepor allí searrojaron dosmujerespor
no ser prisioneras de unos españolesciue las
siguieronhastaallí, por ondesearrojaron,y lla-
man el salto de lasmujeres,y esteel de elcabe—
hero.

Diéronseinfinitas graciaséDios i\tro. señor
porhaberseconcluidoestedeseadofin tan largo
y trabajoso;todos loscapitanesy caballerosdie-
ron muestrasde alegríadandosus brazosá los
amigos canarios, haciéndolesel buentratamien-
to quesus Altezasmandaron;fué estoJuevesdía
29 deAbril de 1J83añosen Jódar á las diez del
día.

Trajeronlos más nobles canarios lahija del
Guanarthemede Gáldar,sobpina,otros dicenpri-
ma, porquedicenque aúnno erahermanode su
padreel Rey Guanartheniequesocorrió á Diego
Silva, y estaerasu hija únicahoy de todala Isla
y prima deD.FernandoGuanartheme;entregá—
ronselaá Pedrode Veray la recibió con notable
agrado,mandólaaposentary entregaráun Fran-
ciscode Mayorga,Alcalde Mayor y era casado
conDoñaJuanaBolaños;fué cristiana, llamóse
Doña CatalinaGuanartheme;y para el día si-
guienteseordenóvenir áel Realde las Palmas.

Hiciéronsefiestas de regocijopor todala Isla
y elAlférez Alonso JaimezdeSotomayor levantó
el pendón haciendola ceremoniaen nombrede
los Reyes,y erael pendónquetraíael señordon
Juande Frias cuandosedab~ila batalla miec—
trassepeleaba,blanco,de tafetándelgado,peque-
ño con dospuntosde rabode gallo,quequedóen
Canariapormemoria,y estofué en el Real de
Las Palmas,dejandoá la Sra. en Galdar.

Dióse avisode todo á los CatólicosReyesdon
Fernandoy D.~Isabel y cómo los canarios se
habían bautizadoy sido sus padrinostodos ca-
ballerosy noblesconquistadores,pidiendoáSu
I\’Iajestadfacultadde repartirá los que con sus
armas,caballosy peoneshabíanvenido y á los
aventureros, y demás oficiales. Remitióse la
CédulaReal de repartimientoá el mismo Go—

bernador Pedrode Vera que los hiciese según
lascalidadesde las personashizo los reparti-
mientos, mandó á cada uno sus títulos de
tierrasy heredamientossegún habían servido,
y vístolo por ellos, todosfueronmuycontentos
consustierrasy aguas,particularmentelos que
habían servidosin sueldo,los cuales todos se
quedaronavecindadosen estaIsla, poniendoá
sus heredamientossus nombres,aunquefuese
áun risco muy pequeño.Muchosde ellos des-
puésde la conquistade Canaria pasaron á la
conquista de Tenerife,queno volvieron, y á la
de laPalma,y allá tambiénse lesdieron á otros
susrepartimientos.A los peonesy pagadosse
les dieronasimesmotierras y aguas segúnsus
servicios,y éstos las vendieron y se fueron; el
que tania conquéirse no se quedaba, porque
habíaguerrasciviles en Granada y á la fama
a;udían;despuésde la conquistade Tenerife
los caballerosconquistadores quedaronpor los
mnchos frutos que les rendían sus tierras de
vinos y azúcares,viniendo navíosá cargaráel
PuertodeGando,y asi tuvieronmucha largueza.

El GobernadorPedrode Vera invió á Espa-
ña y ú la Isla de la Madera fi buscarfrutales
para plantarluego quese acabó la conquista
con que en breve tiempo se pobló defrutos;
parras,cañasde azúcary todo género de árbo-
les, legumbres,animales,asnos,caballosy ye-
guas,vacas, bueyes,conejos, perdices, menos
liebresqueno hay.

Hubo en las fiestas de regocijo, de jineta y
escaramuzas;ocasión huboen Galdarde ochen-
ta con hermososcaballos,y en Teideotros tan-
tos, que fué la primerciudady principal de la
Isla y la antigua prosapiade todaella, segun
nosdecían los canarios,y Galdar despuéspor
más fuerte y apartadade los mayores puer-
tos y entradas queson por aquellas partesdel
sur; también habíamuchos en las fiestas de
Arúcas.

Acudieroná Canaria muchosmoradoresde
Españay Franciay personasde Génova, des-
pués de la conquista,que compraronmuchas
tierrasy hicieron heredades;repartíanseá los
vecinosgranospara sembrar,como sedabatri-
go, habas.yotrascosasque multiplicabaninfi-.
nito.

Era muchala grandezay ostentacióncon que
las casasde estoscaballerosseportabati y fi la
famaveníanfi la tierra muchos á vivir de di-
versaspartes,hasta quehubonuevasde eldescu-
brimientode las IndiasOccidentales,queno que-
dó ningunode losquevinierondespués.

(Continuard)
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lIpczntes arTtistieos de bas Palmas

por F. Suárez

El molino del Camino nuevo
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SucesordeEl Federaly antecesorde La Ilforali-
dad en la nutriday brillante seriede periódicosper-
tenecientes~ los memorablesy extinguidos partidos
democráticosde Gran Canaria,fué La J’ribw2a uno
de los órganosmás importantesde la juventudrepu-
blicanade LasPalmasen aquellosrevueltostiempos
en quese luchabapor las ideas.

Empezóápublicarse el17 de Diciembre de 1869.
Merecenserconocidosalgunos párrafosde su artículo
programa,que reflejanel estadopolítico de laépoca:

«Catorce meses—decía-—vantranscurridosdesde
que, ennombrede la libertad, se expulsó de Espai’ia
álos Borbones,y duranteellospoeoó nadase hare—
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formado; los males siguenen aumento, crísis sobre
crísis,conflictos sobreconflictos, quintas, empréstitos.
secretos,negociacionesdediplomáticosvergonzantes,
el militarismo y la empleomaníaen crecimiento,y
siempremarchandoá pasode carga áun descrédito
completoy áuna bancarrotaescandolosa.

~Y s~nembargode que estecuadro,á queacaba-
mos de dar su verdaderocolorido, salta ála vistaá
la menory mássencilla observación,ninguno de los
partidosquehoyse hallan manejandolas riendasdel
Estadoprocuraponerremedioá situacióntauaflictiva
y sí la agravanprogresivamentecon esequietismo
criminal interrumpido solo por la actividad que se
desplegallamandoálas puertasde lasnacionesex—
tranj eras,pidiendo de limosnaun rey que salveáEs-
paña,cuandoeserey, ámás de deshonrarla,acabará
de hundirla.

uDescentraliza~ióncompleta, vida al municipio,
vida propiaá la provincia, autonomíaal indivíduo,
libertaden todassusmanifestaciones,enunapalabra,
deniocraci~pura, propia y verdacle mei~teenten-
dida, tal es, condensadoen breves frases, elpro-
gramapolítico quevamosádefender.”

En cumplimientodel mismo,La Tribz&nariñógran-
desbatallascoDtralos partidariosd~la dinastía de
Saboya, sostuvovivas discusionescon la Verdad,
órganoen Las Palmasdelos defensoresdela restau-
raciónborbónica, hizo acerba crítica delperiodo de
mandoen la provinciadel famosogobernadorGarrido
Estrada,granperseguidordela prensademocráticay
de lospropagandistasrepublicanosy defendió cons-
tantementelaRepúblicacomoforma de gobierno de
la nación.

La Tri7.nt~tase publicó bisemanalmentepor es-
paciode añoy medio. Su último númeroTué el 121
que llevafechadel 14 de Marzo de 1871.

FueronsusredactoresD. FranciscoMoralesAgui—
lar y ID. Eduardo Benítezy González;y entre sus
colaboradoresmás asiduosfiguraronD. Antonio Mo-
reno, D.JoséAlzola y D. Julián Cirilo Moreno.
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Algunos puntos de..esta Isla, como la ciudad
de Las Palmas y sobretodo en la de Teide,donde
porla regularidadcasi imperturbable de suclima se
puededecirquereinaunaconstante primavera,pues-
to que lasoscilaciones meteorológicassoncasi desco-
nocidas,son muy distintosbajoel punto de vista pa-
tológico.Lasenfermedades ofrecenenelloscaracteres
muy marcadosy exágeranlaacciónestacionalcuando
los instrumentosno marcanel máximum y mínimum
quese observaen Parísó Madrid. Pero dondemásse
nota estoes en lasaplicacionesde los medicamentos,
es ála influenciadel clima, conparticularidaden Las
Palmas,dondese necesitaelevarlas dósis relativa-
menteálas empleadasen Europa, para queproduzca
los efectosquese desean,y en especialcon los pur-
gantes y elopio.

Preséntanseconstitucionesmédicasligadas á las
atmosféricas.Estaconstitución atmosféricaquevie-.
nerepresentadapor elconjuntodelos fenómenosme-•
teorológicos impriuilendoun sello ó caracterparticu-
lar á las enfermedades, originalas constituciones
médicasy epidémicas.Aquellas pueden serperma-
nentes duranteun período de tiempomás ó menos
largo y estacionales;se observa coi~frecuenciaque
suelen combinarseambas.Stoll vió establecida en
Viena, durantemediosiglo, unaconstitución médica
biliosa, cuyocaracterse reconocíaen las diferentes
afecciones estacionalesde otra índole. Según me.
manifestóel Dr. D. Manuel González,Broussonnet
1~manifestaba(1846) quedespuésde40 años lacons-
tituciónmédicade Montpellier habíasido catarral;
estamismaconstituciónencontróel Dr. Gonzálezen
Gran Canariala que persistíaen 1872. Ahora las
constitucionesmédicas estacionalesó intercurrentes,
unavezfijadas,no desaparecentan prontocomo cam-
bian las circunstanciasatmosféricas,sino vancedien-
do paulatinamentesu lugar álas qu~vienenáreem-
plazarlas;de estemodo se explicaque las afecciones
ocasionadaspor los vientos del Sur no ceden sino.
con lentitud;auncuandosean reemplazadosinstan-
táneamente porlas brisas.

A pesarde usar todos nuestroscampesinosvesti—
dos tan ligerosque dejan expuestagran partede su
cuerpoá la intemperiesin que por ello se resguarden
másen la épocade los frios, hechosquese notanen
los habitantesde las costas,pueslosde las medianías
y cumbresse abriganen laestación invernosacon
tejidosde lana, sinembargosepuede determinarcon
todaexactitudel lugarde su residenciaatendiendo
ála estación~enqueseobserven,solopor los síntomas
patólogicosque presentan y quese hallan solamente
invertidos..

Voy á demostraresta”.ley generalen GranCanaria
coñla serie de hechos prácticos quedurantecuatro
añosc rnsecutivostuve . lugarde observar y quefija-.
ronmi atenciónde un modo especial por lo notable
y por laperfectarelaci~nqueguardancon el método
de vida y los hábitosdel cuerpoque se adaptay aco-
modasiempreá losmediosque le rodeanparaexistir.

Precisadoápasar largastempor~.dasen elex-Mon-
te Lentiscal,’habita~a.~na:.casa~Jocada~.enelvértice
de una loma que domiña tinara~ga.extens~ónde: la
Isla, situadaen:el clima iúferior é intermediariode
-Bertholot,,:ydeseandoól.vidar átodo trancey alej~r
de mi loa tristes pensamientosque por entoncesme
preocupaban,echémanoá la historianaturaly par-

ticularmenteálapatología,ydí principio á unaserie
deobservacionescuyo resultadoforma hóy el núcleo
de lospresentesestudios.

Enaquelcamposehallabantrabajandojornalerosde
las partesaltas de la Isla, sobretodo de la Vega ‘de
Santa Brígida,región dondese experimenta unalarga
escalameteorológica,y de ‘las bajascomo Marzagán,
es decir,de’ lascostas,dondese recibenengranpar-
te las impresionesafricanas. Unos y otros ofrecían
caracteresopuestos, á pesarde la corta distancia
que lossepara. Los primeros, sensibles en alto grado
álasimpresionesdelosrayos,solares,buscabansiem-
preen la sombrade los árbolesy entrelos arbustos,
un refugio en las horasde descansoque son las de
másintenso calor,en tanto quelos de Marzagánpa-
recían experimentarparticularsatisfacciónen recibir
suinfluencia ynocontentosconesto eranpiecisanien-
te aquellaslas horas quemuchosde ellos tlcgían pa-
racazar y hacerejerciciosviolentosó c~~rla yerba
quellevabaná lanocheparasus animal ~. operación
que losotrosejecutabanálacaídadela ta de, al tiein-
po de retirarsedel trabajo.

Laslluviasproducíanasimismoefectosopuestos.A
los de la Vega les agradaba ylo demostrabanpor las
muestrasde satisfaccióncon que la recibían sinres-
guardarsede ella, antes biensecomplacíanenmoj arse;
los de Marzagán, al contrario,abandonabanal ~nstan-
te los’ instrumentosdel trabajoy corríaná refugiarse
bajo el primertechoque encontrabanó se abrigaban
con suspesadascamisetasde lana. La antítesis era
perfecta; yestos hechosrepetidos.un añoy otro me
persuadieronde queestosfenómenosteníansuorigen
enlanaturalezamismadeaquelloshombresmodificada
por los elementos climatológicosen que vivían unosy
otros.

Los síntomaspatológicosson tambiéndignosdees-
tudios interesantes.El calor producía,en los de
Marzagánsupersecrecionesbiliosasacompañadasde
cólicos y diarreas, alpaso quelos de la Vegasufrían
constipados,quemuchasvecestomabanel carácterde
bronquitis, acompañadosdeincomodidadenlarespi—
ración, opresióny hastadolor. Al tiempo de lasllu-
viasse cambiabanlos papeles:losMarzaganeroseran
acometidosde fuertes constipadoscomplicadosmu-
chasvecesdeun aparatoinflamatorio queno era otra
cosaqueunabronquitisaunquemásvulgarmente una
laringitis; alpasoqueá los dela Vega les producían
ligerosdoloresenel vientreacompañadosde superse-
creciónintestinaldemostrada por largas yfrecuentes
evacuaciones.Tal es el efectoque elmismo agente
produceenlos habitantesde distintaslocalidadesy los
fenómenosquepresentan.

DR. CHIL Y NARANJO.



Comosi elolvido y el cambioque el gusto literario
experimentacon el tiempono fueran causasbastantes
de decaimientoparalas obrasescritas,hay otrapor—
ción de acontecimientoshistóricosque conspiranen
su contra, aparejándolasdestruccióncasiinevitable.

Talessonlas guerrasen las queel vencedorimpo-
ne sulengua,sus costumbresy sus leyes alvencido,
y parafacilitarlo destruye las obrasliterariasdel país
sojuzgado.Esta destrucciónes mayor cuando más
grandees labarbariedel triunfador. La irrupción de
losbárbarosseptentrionalesen ]os primerossiglosde
nuestraeraes indudablementeculpablede ladesapa-
rición de inmensapartede laliteraturaclásicagriega
y latina.

- L~ssaltosatrásque hasufrido la civilización, las
regresiones á labarbarie,hancontribuidoá estaobra
contínuade destrucción.

Nos ha dejado& Egiptosusmonumentosde piedra
quehanpodidodesafiar~álos siglos; mercedásusins-
cripcionesy á alg~inospapirosdesenterrados aldesen-
terrarunascuantasmomias,hemoslogradoformarnos
unaidea vagade lo quefué aquelpueblo; nopodemos
dudar dequelosegipciosposeyeron libros numerosos;
creemosqueMemfis.poseíauna biblióteca importan-
tísima;peronadadeestoballegadohastanosotros:to-
do fué destruído por persas y griegos, porromanosy
porárabes.

Aún de l~spueblosque haninuluído más directa-
menteen la culturaoccidental de Europa, ~hasta de
aquellos griegosadmirablescuyosdescendientesinte-
lectualessomos,hanllegadohastanosotrossus obras
literarias escasísimas,incompletas, fragmentarias,

desfiguradasy mutiladashastael punto de no poder
figurarnosquépartepudoconstituir del total lo que
conocemos.

De lo querealmente escribióHomero deLa lijada.
y La Odisea¿quénosquedadespuésdelas mutilacio-
iies quetuvieronque sufrir duranteel largo tiempo
que fueronconservadaspor la tradición oral? ¿Quién
podráasegurarnosque Pisistratoy Aristarco,alcom-
pilar los dos poemasinmortales,tuvieronmediospa-
ra acertar~y lograronel acierto?

Y si del padrede la poesíadescendemosá los dio-
sesmenores~decuántoestragotenemosque lamen-
tarnos!

Sabemosquemuchosentrelos antiguos compara-
banconHorneroá Empedocles,perono podemosfor-
marjuicio de lo queéste valiera por losinsignifican-
tes fragmentosquede susobrasposeemos.

Diógenes Laercio aseguraque Epicuro escribió
más que ningúnotro filósofo y queen su tiempose co-
nocíantrescientoslibros escritos por elfamosoate-
niense,perono conservamosde ellos sino unaparte
pequeñísima.

Esquilo quedecía: ~consagromis tragediasal tiem-
po», escribiósetentatragediassegún unos,noventa
según otros:nosotros no conocemosmásque siete y
algunosfragmentcs.

Sófoclescompusomás de cien obras dramáticas~
nos quedansieteparaadmirarle. EscribióAristófanes
de cuarenta ácincuentacomedias:sólo oncehan lle-
gado íntegrasá nuestros días. ~ecree que son más
detrescientos los trágicosgriegosde los que no ha
llegadohastanosotrosunasolaobra.

Lk11 QliORIJI hITERI4RII~
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Todo contribuyeá ladestrucción:desde Omaren-
tregandoá lasllamaslos tesorosliterariosalmacena-
dosenla biblioteca de Alejandría,hastalos copistas
cristianosraspandolos pergaminosantiguosparaes-
cribir las obrasde los Padresde la-Iglesia.

Y la obra de aniquilamiento seextiende portoda
Europa:los.turcos destruyenla civilización bizanti-
na, los árabes pore Sury lashordasgermánicaspor
el Norte entranenlas antiguasposesionesromanasá
sangrey fuego.

Llegancon el andarde los siglos tiempos más bo—
~anciblesparalas obrasde la inteligencia,pero ¡qué
lento esel progreso!Aún después-deiniciado el Re—

- nacimientoé inventadala imprenta tiene la obra Ii-.
teraria que luchar,parasobrevivir, con infinidad de
obstáculos.

Nuestroasombroso Lopede Vega compuso sobre
mil quinientascomediasqueentregaba,apenasescri-
tas, á las compañíasde comediantesque ejercíanso-
breellaspleno dominio,.cortaudo.yreformandolo que
bienles parecía,atribuyendofrecuentementesu. pa-
ternidadá quienno habíatenidoarte ni parte en su

creación.Hoy sabemos queno poseemostodas las co-
mediasde Lope, sabemostambiénque nó las conser-
vamostal comoél lasescribió,y sospechamospor úI-
timo queentrelas que~4eatribuimoshay algunasque
no sonsuyas.

De modoquehastalasobrasdelos geniosliterarios
que hansido adorados por su generación,y que han
vivido entiemposcercanosrelativamenteá los nues-
trossin que los estragosde la guerrít hayansido en
los paísesen quefloçecierontan grandescomolos que
acarrearonla desapariciónde grandísirnapartede los
escritos degriegosy latinos,hasta estasobrasque
podemosllamar modernasno han logrado, ápesar de
su fama,librarse. de ladestructoraacción del.tiempo.

Como otrástantasmaldiciones,la guerra, la incu-
ria, labarbarie,lascostumbresse unenal olvido y á
los cambiosincesantesdel lenguajeparahaceriluso-
ria la ambiciónde los que pretenden vencerá la
muertecon obras que lafama hagaimperecederas.

- ANToNIo GOYA.

Vista de Guimat’
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Negarla misión educadorade la prensaes
negar una verdad, cuando ésta sirve ideales
noblesy seejercitahonradamente.Fuerza so—
cial la mas grande queguia la opinión y em-
puja al pueblo, á la gran masa, en determi-
nadosentido, es unade las instituciones pú—
blicas quemerecemayor estudioy queconvie-
ne purificarla de vicios, esosquelas circuns-
tanciaspermiten en épocade crisis social. No
va, en verdad, la reforma por el lado de leyes

que regulensusfunciones; no bastaácontener
susdesmanesel freno de hierro de la censura
oficial, ni es necesariotampocoá su desenvol—
virniento una amplia libertad queautoricetodo
escándaloy todo chantaqe. La censuraprevia,
antiguamenteestablecida,atentaal libre ejer—
cicio de la crítica, amenguael poder sanoque
la prensa representaante los desmanesde los
directoresy administradoresde los grat~desin-
teresespúblicos,en todos los órdenesde go-
bierno, porque restringe la prudencialacción
fiscalizadorade la pluma quedenunciacon va—
lentía vicios y defectos que puedan compro-
meter la saludy vida de un pais; la libertad
completa tambieii es nociva, perjudicial alta-
mente,porqueconsienteel alquiler de la pluma
al poderoso,la ventaal oro, para poneral ser-
vicio de mezquinos interesesy para entregará
las órdenesde liliputienses personalidades,lo
más grande,lo más respetable, sinpudoresde
ningún género,sin escrúpulosde prostituir la
conciencia pública, envenenadacon escritos
capciososy con mentiras impresas,creando
unamoral acomodaticia, santificandolas más
gravesy monstruosasaberracionesy sacrifi-
cando miserablementeel bienestarcolectivo á
la convenienciapersonal.

No es elropajeexteriorde la prensalo quees
necesárioreformarconlujos excesivosque re-
creenla vista,quesoncosasbaladís,de estética
de tallery de perfeccionamientos mecánicosen

lasdeficientesrotativasen uso; nó hay tampoco
urgenciadereformarel arteperiodístico,encau-•
zandola habilidad dialécticaparadefendercon
lamismaplumatodas lasideasy servir al mis-
mo tiempocontradictoriosintereses,ni contener
la facundiaé inventiva quese desborda en co-
lumnasdeprosa cerrada,escritaáescapey co-
rriendo,sin quela lima suavicelos tonosagrios
y corrija lasdeficienciasartísticas;lo que urge
en la prensaes moralizar, es imprimirle un
tonodesinceridadhonrada, y en lugar’ de ser
los periódicos,comohoy, empresas mercantiles
queespeculanála sombradela política de baja
estofaydela informacióncharlatanesca, queen
nada contribuyen al mejoramiento social de
las multitudesfamélicasy hambrientasde lec-
Wra, pero irreflexivas, que sean escuela de
costumbres, cátedrasde moral, tribunas donde
cadacual exponga ante el pueblo verdaderos
programasparala obrade perfecciónintelectual
humana.

Al contrario de estoquedigo, nótase en la
prensade grancirçulaciónuna tendenciadisol-
ventey malsana; engañaseal pueblo á cada
instante,explotandosuignoranciay halagando
suspasionessin másidealqueel objetivo posi-
ti vistadel lucro, y naceestode la facilidad del
arte perio-lístico, de su divulgación al alcance
de las osadíasy de las concupiscenciasque
permite escribirsobretodo,queconsientela de-
fensade los más contradictorios intereses,no
por lasinceridadde lasconviccionessino por la
habilidaddelapluma, movidapor elartey por el
egoismo,y no sesabeaunsi todosestosdefectos.
nacende la relativalibertadquesedisfruta, ma~
lamenteutilizada, y si pudiera sercorregidacon
la censura, queen manosde rencorQsospolíti-
cos,corrompidosmuchasveces,queparasalvar
las granjeriasdel podery el chan~age~uberna—
mental, pudieranamordazar laprensa,hoy por
hoy, únicaválvuladeescapeá la justicia acusa-
dorade losoprimidosy vigoroso poderfrenteá.
las demasíasde los hombresensoberbecidosen.
las alturas.

ARTE PERIODISTiCO

ANGEL GUERRA.
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El primer ingenio de azúcarhizo el Goberna-
dor Veraun cuarto de leguade la Ciudad del
Real de Las Palmas;molía con agua era en el
arroyoarribaque llamanGeniguada,y el segun-
do ingenio el del.Alférez Jaimezde Sotomayor,
y molía con caballos,en sitio que despuésfue-
ron casasde moradade los Moxicas, Civerios
y Lescanos,que todos fueron unos parientes,
primosy hermanos,nietos y descendientesdel
factorMiguel Moxica; ~s.t.esitio veníaá juntar
con el Monasteriode SeñorSanFranciscoonde
despuéshicieron casas otroscaballeroscon—
quistadoresQuintanas,Venegas,Calderas,Zer-
pas, Padillas, Peñalozasy Pelores, y en esté
tiempo se abrieronlos cimientos del conventó
de SanFranciscode piedra y lo demás de ta-
piascon pocas celdasy despuésfué la Iglesia
de unanavecon capillasá lo~lados.

Yendo en aumentolos de los Ingeniosse hi-
cieronmás,ásu costacadaunocomo estosdos
primeros, y los frutosseaumentabany lagen~
te; hubo en Arúcas y barrancode Guadalupe
quien hizo cuatro Ingenios:Tomásde Palen—
zuela;y en Tirajana y llanosde Sardinasy en
Teide hizo otrostres-AlonsoRodríguezde Palen-
cia, suhermano; los cualésy su padre~r otros
hermanosque murieron, se‘les dió como á ca-
balleros conquistadoresquesirvieron it sucos-
ta con suspersonas,armas y’ caballosy gente
pagada,peones, ginetesy dinero, repartieranen
estaspartes grandespedazosde tierra; en las
cuales partesdespuésy en Arúcas en los inge-
nios han sucedidootroscomoFranciscoMartel,
caballerofrancéscasadoconla hija de un caba—
hero conquistadorllamado Santa Gadea.Y en
el de Telde sucedióotros conquistadores,Alon-
so de Matos y CristobalGarcia del Castillo. Y
en la Gaetesucédierónotros caballerosPalo—,
maresy en Gula sucedieronCairascosy Sotra-
nis, italianos todbs; á ]os conquistadoresque
ayudaroncon susdineros y peonespagadosy
casadoscon hijas ae tales conquistadores,y
á’ estos se les dieron grande repartimientos:
solo los pobreshidalgosaventurerosextreme—’
ños,vizcainos y castellanosque sirvieron sin

premio teniendoel mayor riesgo.y el cuerpo

al enemigoles taparon la boca con unosris-
cos pelados cercade la cumbre, en, Teld~,
Agüimes,Tirajana y Guja y los más, comono
podianaumentar,las vendíanpor nada.

CAPÍTULO XVI

Dicersoscasosdespuésde la conquistau prosigue
Tencrif~y Palma.

Volviendo,pues,aproseguii ló quepasódes-
pués de conquistadaCanaria quedandopor
GobernadorPedrode Vera, comoestáya dicho,
y porObispo primerode Canariael Sr. D. Juan
de Frias,buenprelado,que asistia á todo coñ
grandecelo y enacudir al servicioy al aumen-
to de la fe verdaderay predicación de ella;
hallándoseen el fuertede la Gaete el Alcayde
Alonso de Lugo, á quien se le dió buenos re-
partimientospor el GobernadorPedrodeVera
de tierras y aguasconformeá su calidad,era
muy generosoy gastadorcon susamigosy ga-
lan dispuestode cuerpo y persona;era bien
quisto por sí y por su hermanoque letrajo á
su esposala Sra. fl.~Luisa de Fonseca(1) y á
dos hijospequeños.El cual plantóy edificó la-
gar, viñas y cañas; y en este tiempoadoleció
su esposnde enfermedad deque murió: trá—
joseá enterraren la parroquia de Santiagode
Gáldarconsentimiento de todos los caballeros
que asistieron,como erajusto.

Viéndose solo D. Alonso de Lugo empezó.á
vendertoda su haciendaqueera muy lucida,
pasó á España(2) preseritóseaSusAltezasque
lo estimaronmucho por ser gran soldado,pi—
dióle hiciesen mercedde la Conquista de Te-
nerife y la Palma;holgósede concederlelo que
pidió, conque aprestóeónbrevedad(3) juntar
gente,municionesy demáspertrechosy después
de algunos dias de navegación llegó con sus
navios it el puertoqueahora]lamamosde San-
ta Cruz: en el nombrede la cual salieron á
tierra escuadronadasu gente. Comenzóit mar-
char. Los espiasde lagenteguanchede Tene-
rife apellidaronla Isla en un punto quesejun—
taron tantos, rio vejan los cristianospor onde
huir que apenaspodía coger laslanchas para
embarcarsey el Sr. AdelantadoD. Alonso d~
Lugo perdió un caballo en la escaramuzay
otro caballero conquistadorle dió el suyo en
queescapóherido en la boca de unapedrada
y él y los queescaparonque fueron pocos, se
embarcarony los guancheslo siguieronhasta
el aguaá los pechosparaganarleslas lanchas.

(1) Su hermano quela trajo de Españase llama-
ba Andrés Suár~z.

(2) Año 1490;
(3) Vino á ella año1493. -
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Considerandola pocagente queteníaparaem-
presade tanta,,acordaronde pasar á Canaria;
consolóle el GobernadorFranciscoMaldonado
socorriéndoleensuaflicción y dándolecienhom-
bresde peleay por AlférezáJuan Mellian, yer-
no del Alférez Jaimez deSotomayor, gran sola
dado,y dióle cincuentacaballossuyos. También
la Sra.D.~Inés Peraza,viuda de Diegode He-
rrera y otras personas,l.e ayudaroncon basti-
mentos,y vIéndoseya sano de su boca, volvió
segundavez. Volvió allí fi SantaCruzonde echó
su gentey fué marchandohasta laciudadque
hoysedice de la Laguna, donde esperabanlos
guanchesmuy armadoscon dardos, piedrasy
montantesde palos de acebuchey sabinaque
partíané un hombrey áun caballo.Y allí seem-
bistieronunos y otros, ahoracómohubomás
caballosy otra genteque nolaprimera, que por
bisoñosy no saberpelearcon isleños, se per-
dieron, fué Dios servido de darle victoria, hizo
en fin, retirar los guanches,habiendoprimero
defendídosemuy valerosarñente,que pusomu-
cho cuidadoen apretarlas manos.á los cristia-
nos. Fueronen su seguimientohasta del todo
ahuyentarlosy se hicieron fuertesen un, cerro
que llaman laMatanza,y cadadia venían de so-
corro de todala Islatantosque~araun español
yeníaá caberdiez ó docede ellos. Viendo esto
Lugo cerrócon ellos antes que cargasenmás;
ftié estaguerra tan reñidaquede ambas partes
murieron muchos,y como los cristianoseran
los menos,sesentíade dia en dia la falta y en
ellos acudían como enjambres, y pareciendo
(como era cierto)quefuarzashumanasóejército
tan pequeño eraimposible conquistarlos,fue-
ron pocofi pocolos nuestrosretirándoseátomar
un sitio fuerteen la nochede aquellapelea,ha-
ciéndosereparosparaasegurarse.

(ConÉinuar~)

_~~4

DONATIVOS AL MUSEO CANARIO

Febrero de 1901

—Para el Museo—

Un coralcogidoen altamarestandopescandofren-
teá las Salinetas (Telde).Donadopor el Presidente
Dr. D. Teófilo Martínezde Escobar.

Trececráneoscompletosen muy buenestadoy a!—
gunosdeellos típicosy momificadosconelbálsamoco-
rrespondiente.~

Un trozo de momia conunospiésdentro.
Dos pelvis completas.

Siete maxilaresinferiores.
Un maxilar superiorincompleto
Dosomóplatos.
Veinte ydoscostillas quetienenel aspectode per-

tenecerá un esqueleto.
Una clavícula.
Veinte y nuevevértebras.
Un trozo de columnavertebral.
Des rótulas.
Un sacro.
Cuatrohúmeros.
Trescúbitos.
Dosradios.
Cuatro fémures.
Otro trozo de momia con sustibiasy peronés mo-

mificados.
Dos tibias.sueltas.
Una tibia y un peronéunidospor momificación.
Varios huesosde los piés ydelas manos.
Varios dientessueltos.
Unos trozosde cuerode envolturas.
Una cabellera color castaño claro.
Dos trozosde tejido.dejunco.
Cuatropunzonesdehueso.
Cuatrobruñidores; unocónicoy los otros trespla-

nos; todosde piedravolcánica.
Tres asasdeloza de barro.
Cuatropicosdelozatambiéndebarro delos aborí-

genescanarios.
Donadotodoporel Doctor Chily Naranjo y proce—

dentetodo deGuayadeque.

Para la Biblioteca

•Dos AlmanaquesNáuticoscorrespondientasá 189v
y 1900,donadospor el Dr. D. Teófilo Martínezde Es-
cobar.

Miscelanie,varios cuadernosmanuscritos encua-
dernadosformandounlibro. DonadoporD. LeónMa-
teosAmador.

Relectio.—DeSacramentisin generehabitain Aca-
demiaSalmanticensi.Auno 1547. DonadorD. León’
MateosAmador.

GramáticaAraucanaó sea el Artede la lenguage-
neralde losindios de Chilepor el P. AndrésFebrés.
S. J. 1884. Donadopor elmismo señor.

Los Querandíes,brevecontribución al estudio de
la etnografía argentinaporFélix F. Outes. Buenos
Aires, 1897. Donadopor elmismoseñor.

EtnografíaArgentina,segundacontribuciónal es-
tudio delosindios Querandiespor Félix F. Outes.
Buenos Aires, 1898. Donado por el mismo señor
MateosAmador.

Imp. y Lit. de Martínezy Eranch~
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S~nembargo, daré un poco másde extensióná la
marcha que,segun las estaciones,sigan las enfer-
medades.

En Las Palmas, quees donde más ocasiónlic
tenido de estudiarla marchade las enfermedades,he
obServado que éstas marcande una manera notable
cada estacióny no guardanun verdadeaoequilibrio
con las condicionesque posee eminentementefavo-
rables ála vida, desarrollándosecon una inténsidad
relativaá pesarde lo benignode suclima.

En el estíose nota el predominio bilioso y domina
]a constitución patológicade ]a estación, lo quese
demuestra por eltinte de la piel y el color caracte—
rístico de la esclerótica,siendoel soberano, en este
periododel año, el aparatoi~epático,los exantemasy
las neurosis. Aproporcióu que se va acercandoel
otoño empieza á ceder paulatinamente,desapare-
ciendo por completo este estadoá la entradade la
estaciónparaser reemplazadopoi la forma catarral.
De suerte que hay unaépocaintermediariaen que
los dos elementospatológicosse hallan casi equili-
bradosen el organismo, pues se presentaun cierto
tinte bilioso de laescleróticaacompañadode un ligero
ontario; pocoápoco y al encontrarnosen plenaesta—
ciór~se presentala forma catarralen todo suapogeo,
decprendiéndose completamentedel hígado la cons-
titución patológicaparafijarse con especialidaden la
linirúsa respiratoria.Estaes unaépocaterrible para
el médico, puesla mayor partede las vecesse pre-
sentala forma catarralcon un carácterbenignopara
hacerla explosión con síntomas nerviososintensos,
si�ndoen muchos casosel excitantepara desarrollar
el elementotuber~uioso,que, por desgracia, invade
todos los paises ytodas las ciasessociales.Lasafec-
cionesmucosasy reumáticas, las disenterías yparti-
cularmentelas fiebresintermitentes, bajo todas sus
formas, predominanen él; pero el catarroes general-
mentesuperabundanteen secreciones.

Haré observarque las fiebres intermitentessiem-
pre se hanpresentadoen la isla debidasá los efluvios
pantanosos,enespecialidaden los barrancos. Lama-
yor partede los que se estacionabanen elde Azuaje,
coli el objeto de servirse de sus benéficas aguas,
contr~aíanintermitentesbastante gravés.El Dr. G-on—
zálezme manifestabaque en el barrio de la Goleta
(Arucas) eran muy frecuentes ydependíande las
aguasestancadasen susueloformandocharcos;cuan-
do se hicieron desaparecer éstos, porindicación del
Dr. Pano,cesaronlas intermitentes.Parent-Dueha—
teletno creíaque losefluviosproducidospor lamace-

ración del lino en charcas,que en Canariase llaman
ríos,produjeseintermitentes. La pruebade lo con-
trario se observaen las charcasde la costade Laira—
ga, pue~dominan la patología de aquella región.
Las intermitentesse hicieron más intensas yfre-
cuentes cuando el cultivo de la cochinilla, como lo
demostrarémásadelante. Hasta elaño de 1850 no
se observaban intermitentes en Las Palmas, y tan
eraasí,que el Dr. Roig tenía el convencimientode
quelas observadasen estapoblaciónhabíansido con-
traidasen otros plintos; despuésde esa época se han
ido haciendo máscomunesápesar del mayor aseo
que se nota en las casasy casi siemprese presentail
7a’i~vadasrevistiendoformasneurálgicas. Enmuchas
ocasioneslas tifoideasse terminan porintermitentes.

Poco á poco va cediendo esta constitución y la
entradadel invierno principia á reconocersepor las
inflamaciones, que guardan al principio la forma
catarral pero en la mitad de la estaciónson reem-
plazadaspor lashemorragiasactivasylascongestiones
cerebrales,pero el elemento patológico dominante
son ]as inflamacionesfrancas.Concluyenen las mu-
cosasparaentraren los parenquimasy serosascomo
las pulmoníaspleuresías,artritis, pericarditis etc.
etc. La estaciónsigue su marcha y comienzaá ce-
(lcr: entonces, al huir de los parenquimas,vuelven
de nuevoá lasmucosas,,las hemorragias,las flegma-
sias de la faringe y particularmentelas del aparato
respiratorin, ycomo lugar de predilecciónla pulmo-
nar, y he aquiquetenemoslas enfermedadesde este
órgano tomar un carácterespecia],pues aunqueel
catarrodel otoño no es insidioso, es preciso no des-
cuidarlo,pues éste generalmenteva de la mucosa
al parenquima;el de primavera vienedel paren-
quima á la mucosa,marcha que el médico debede
tener muy en cuenta.El catarro y afeccionespri-
maverales vancediendo al entrar el verano. El
elemento patólogi~oprin~ipiaentonces á fijarse en
el aparato gastro-hepáticoy á la mitaddel verano
hallamosque elhígadodomina la constituciónmédica
y alternamuy generalmentecon los centros ner-
viosos.

Tal es la marcha que los patologistas hanobser-
vado según lasestaciones;sin embargo,esto no im-
pidequeen cualquieraépoca se desarrollentodas
las enfermedMesdel cuadro nosológico,puesel mis-
mo Hipócrates,como nos lo ha dadoá conocerLitré,
lo habia indicado. Chomel observajuiCiosamente
al compararlas enfermedadesde la primavera y
otoño que las primerassiguen unamarchamásfran-
ca y que las m~edicinasproducenresultadosmaspo-
sitivos. EnCanariahe i’iotado la mismamarchaque
indica este venerable maestro, y alcomparar en
Las Palmaslas enfermedadesde verano é invierno,
las lic visto siempre más francas, más caracte-

rísticas, produciendolas medicinasefectos másven-
tajososqueno en las de otoño y primavera.

A pesarde esto es precisoexaminaren Canaria
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con sumo detenimientoel aspectoorográfico de la
isla, y más que nada lasdiversas exposiciones
de los varios puntoscuyascualiuladesse hande es-
tudiar. Así pues, en Tafira todas~las enfermedades
ya seanlas que señalanlas estacionesy queheindi—
cado, ya cualesquiera otrasintercurrentes,siempre
resalta el principio inflamatorio con tendenciaálas
coigestiones, alpasoque al dar lavuéltaá la mon-
taña del mismo puebloy hallarse en el Fondillo y
los Hoyos dominaconstantementeel elementogas-
tro-hepáticoy sobreexcitaciónnerviosa demosrada
muchasvecesporunaperturbacióndel sistemacerebro
espinal.Eauna palabra,en las costasqueforman el
perímetrode la IsJa y en las vertientesexpuestas
al naciente y nortequerecibenlas.brisas constan-
temente dominael temperamentonervioso-sanguíneo
y en las deponiente y sur elhepaticonerviosomu-
cho más caracterizado;si tomamos el clima inter-
mediode Berthelot y elsuperiorhallaremosque en
las vertientesnacienteynorteprincipia el sanguíneo;
mas, cuandose llega á las altasregiones, entonces
dominase puede decir la constituciónhecho quese
observamuy palpablementedesde Tafirahasta la
Cruz de la Asomada,en la Cumbre,encuyo travec—
to se encuentranlas VegasdeSta.Brígida y San Ma-
teocon susnumerosospagos. Estosfenómenosresal-
tan de unamanera notableentodaslasenfermedades.
He tenido motivo deexaminarvarias inflamacionesy
mehailámadolaatenciónel queá medidaque se va.
ascendiendo,el principio inflamatorio adquiereun ca-
ráctervigoro o. En un mismodíahe observadovarias
artritisy pulmoníasenTamaraceite y Teror,en Tafi—
ra y la Vega de Sta. Brígida y la deSan Mateo,en
Teide yTenteniguada,y tantoen estascomo en otras
variasocasioneshevisto enlasenfermedadesunasin-
tomatología inflamatoriainsignificanteenlos pueblos
~ostaneros,perono asíen las VegasdeSta. Brígida y
SanMateo comoen Teror y Tenteniguada eltipo de
l~sinflamacionesesel mismoy tan intensocomosi nos
hallásemosen Madrid. Aúnhe visto más semejanza
entrelas inflamacionesde Madridy las partes altasde
Gran Canariaque entreéstas y lasde Paris,ápesar
dehallarseestaúltima poblaciónsituadamásalnorte.
Así, pues,podemosestablecerpor reglageneral que
las pulmoníasdeTenteniguada,VegadeSanMateo y
Teror tienen algodemadrileñas,en tanto quelas de
Las Palmas yrfelde tienena1go de parisienses,cir-
cunstancvasquedependende las condicionesespecia-
les deestasdiferenteslocalidades.

Pasandoahora á lasvertientesopuestas,examine-
mos algunosdelospueblossituadosenellas,Carrizal,
Aguatona,Ingenio, Agüimesy Temisa, penetremos
én esahermosacuencade Tirajana, sin ejemp’aren
elmundo pormanifestarseallí la naturaleza cii todo
suesplendor,subamospor sudilatadobarranco,en—

tremosen Santa Lucia,sigamoshastaSan Bartolomé
y veremosel élenréntoinflamatorioen suinfancia..He
tratadopu1mon~asen tod~s:~estassituacionesy cons-
tantemente he-visto elelementonérviosoy el gastio—
hepáticodoniiitár~or. coi~plétoel estado patológico.

Ahora bien ¿q~iéconsecuenciasterapéuticaspo—
demosdeducirde laobservaciónde estos fenómenos
orgánic~s~Müchas y muy interesantes.Citaré un
hecho~ estepropósito.Durantemi residenciaen el
ex—Monte Lentiscal por espacio de cuatro años,
en distintasestacionesme consultaronenfermos de
aquel punto y de los inmediatos. El primer año
observéquelos métodoscurativos generalesde las
pulmoníasno me contentabanduranteel cursode la
enfermedad,ápesarde no tenerbajaalguna. Enton-
ces fijé la atenciónen los~casosque tratabaen Ta—
fira, el Fondillo y Marzagány debo decir quenunca
conseguirásu objeto el facultativo que, atentosolo
á las reglasgeneralesde la patología, n’~tenga en
cuenta lascircunstanciasde localidadqu~las moilifi—
can. Lassangríasme producíanen losde rilafiran~uy
buenosresultados,pero en los deMarzagan excitaban
el aparatocerebro-espinalen perjuicio de la. marcha
favorabledelaenfermedad.Los contra-estimulantes,
medicina heréica para losprimeros, no aconsejoá
ningún prácticolos empleeen los segundos,pues no
tan solamenteseestablececondificultad la toleiaocia
sino quesuelenversesíntomasalarmantesde intoxi-
cación(ignoro si en la actualidaddominaaún aque~la
constituciónmédica).No obstantemi afición áellos y
haberloadministradoen pocionescalmantes,tuve~que
abandonarloscon harto sentimieifto. Los revulsivos
cutáneos, medicinaqueen Tafira produce resultados
muy ventajososy conlos quenuncahevisto síntomas
del lado de la vejiga,no hay que contarcon ellos en
Marzagán. Recaeidoel caso de un enfermo, peón
quetrabajabaen lahacienda,queatacadodeunapul-
monía quele interesó elpulmón derechoy sobre to-
do el borde posterior, acompañadadefuertesdolores
neurálgicos,viendoque la resolución marchabacon
lentitud, le ordenéun vejigatorio quecogiesetodo el
bordeposteriordel pecho.Puesbien; no obstante su
temperamentoalgo sanguíneoy la forma especial
de la pulmoáía, en malahorase lo ordené, porquesi
bien el enfermo curé, le sobrevino tal excitación
nerviosa que lo perturbé. Sobrevínoleademásnna
inflamación consecutivaála vejiga que¡nc dió bas—
taute que hacer. Al fin y á pesarde que antes los
habíaaplicadoy si no veía resultadosfavorablestam-
poco eran contrarios, renunciéáesos medioscon los
habitantesdeMarzagán,á cuyo pago pertenecía el
enfermode quien hehablado.

Dx. CHIL Y NARANJO.

(Continuará)



Quiérese provocarun renacimiento musical en
España.A ello se inclinan los compositores,y las
plumasde los periodistasse hanencargadode reñir
la batalla.

¡Fiat luz!.
Mas,estamos cansadosdeesperarese advenimiento

de laóperaespañolaañosy años, sinquelleguetoda-
vía, paraque nuncallegue.

Oreyóseque lazarzuela grandeeraun movimiento
evolutivo, un impulso en la crítica gestación de la
óperanacional,y ya hemosvisto, con hartatristeza,
cómosehaempequeñecidoenlugarde engrandecerse,
de ensancharse,con más vigor, con mayor inspira-
ción, degenerandoá la postre en las nonadaspasa-
jerasdel ~qe’nerochico, queha corrompidoen nuestro
público el gustoartístico, encanallandoel instinto
musical del nilustre senado”,y de pasoprostituyendo
las letras con desplantesde chulos que traen al
lenguajelos modismos tabernarios,y con tipos des-
preciablesque exhiben, y no en lo alto de la picota
paraajusticiarlos, todos los, vicios de una completa
patologíasocial.

Ya nos hemosdesengañadode quetodo intento es
vano, de que es orgulloso todo empeño.

Del género grande,en la corriente evolutiva,
hemos caído,degenerando,con un salto atrásen la
cultura artística, en el. «arte canalla» de Hugo Le
Roux, en una especie de imitación rufianescadel
vaudeville parisiense,conel ,qt’nerochicoque no ha
pasadosiquieraen Españapor la elegancia ligera,
por el chispeantehumorismo cómicode la opereta á
lo Offembach.

Caimos eiilo m~sbajo del arte musical, ¿Cómo
levantarnos?

España,como nación, tambiénha caídomaltrecha,
y no da aún señales deresurgir,no lleva trazas de
escuchar pronto suhorade iesurrección.

Ya se sabeque lasartes, como las ideas,siguenla
suertede los pueblos,espléndidasen los díastriun—

fales, abyectasen los momentosde ruina para la
patria.

*
* *

Cuantastentativasse hanhecho han fracasadoen
Españapara instaurarla óperanacional.

Suéñaseahoraconun teatropropio, queya levanta
el opulento Berriatúa,un teatro magnífico quesea
como un tabernáculo para el culto de la música
netamenteespañola,dondese conserveel autóctono
rito artístico, donde se guarden las tablasde la
ley musical, dictadaspara nuestro pueblo, que sea
algo así como Bayreutli para los idólatras de
Wagner.

Pero ¿paraqué? Es inútil la tentativa, si bien
quedaná salvo, por. mi parte, la generosidady el
patriotismode la intención.

Música de ópera ha escrito Bretón,complicada,
sujeta á los convencionalismosde las preceptivas,
arregladaá los cánonesde la nueva escuelay ajus-
tándoseá la crítica delos maestrosmás modernos,
pero en Garín., enLa Dolores, faltan el soplo ca—
liente de la inspiración,el ritmo alado, la armonía
serena que resuena nadamás que pocas veces en
el alma de los grandesartistas,de los geniosgi-
gantes.

Pareciótambién. una esperanzasel maestroGra-
nados,pero el estrenode Gon~za1o deCórdoba,éxito
fugazcorno centelleodefuegofatuo, nos reveló la se-
quedaddel numen,la carenciaabsolutade garraspa-
ra aprehenderuna gran concepcióny la torpeza de
deun arteque no da relievesá los motivos desarro-
llándolosen la instrumentación.

¿Quéquedadespuésde esto?Consideráselescomo
los primeros, y porlo tanto yaquedaprejuzgadala
gentequeabarrotalos archivosde partiturassin ori-
ginalidad, obedientesal calco, disimulandoel plagio,
el hurto,entreel desordende unacomposiciónmala,
inarmónica, deshilvanada.

Desde madr~id

ARTE Y LETRAS

SUMAUO: Evoluciónú la óperaespañola.—Maestrosfracasados.—E1público.—Nuevaorientación.
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chosdeellosqueno salendé lostiemposde vals y de
loscompasesde pasadoble,sin un ritmo nuevo, sin
una fraseintensa,sin un ieí-motiv~original, creado.
No pasandelgenero c1~zco,de la musica ligera con
tonosde airescallejerosy ritmos de tangospopula-
res,Chueca,Chapí, Bruli, Jiménez,Caballeroy Vi-
ves; ycuandoalgo inspiradose advierteen sus com-
posicionesvienenádepurarlolascríticasencontrando
reminiscenciasde otraspartiturasde losmúsicosita—
lianos,reflejode laliviana operetade cortey estilo
franceses.

Desengáñémonos:cuandoqueramósoir músicaespa-
ñola, inspirada,cadenciosa,en quese derrame el al-
ma de la músicade nuestro pueblo, hay que oirla
CarmendeBizet.

*

* *

Es más. Yadescontamosen el éxito de la futura
~6peranaciónal,la laboi~delos autoresqueno se en-
enentran.Se me ocurre, sinembargo,decir, acogién-
domeal dicho del maestroBretón, queno hay gusto
en Españaparala ópera,quenuestropúblicono tie-
ne educaciónmusical. Se dice en voz alta quenada
hay tan temible paraloscantantescomoel escenario
del Realde Madrid y el del Liceo de Barcelona.

¡Santoerror! No forman los espectadoresinteli-
gentesdeesos teatrosla mayoría, y por lo tanto no

dóres severos,los músicósinteligentes,los dilletanti
catadoresdel arte bueno; pero de allí abajo, con
raras excepciones,no se encuentranmás que las
figulinas lujosas, los narcisosde moda, todoslos que
asistenal espectáculoparaver y servistos, despro-
vistos de devoción artística, sin amor á la divina
inspiracióndel músicoy al soberanoarte de los can-
tantes.

Por lo demás,nuestropueblo, no es como el ita-
liano, ápesarde serambos meridionales,conidénti-
cacomplexiónétnicade latinos, un pueblocon instin-
to musical, queparecenaceconel cantoen los labios
y con él muere,y que sabe sentir,percibir,saborear,
recoger,hastasuscadenciaslatentes, los ritmos vi-
brantesen la eternaarmoníadela naturaleza,sono-
racomo un arpasacudidassus cuerdas.

*
* *

~Quieredesterrars’ela másica italiana, toda melo-
día?¿Serepudiala francesa,de transición ecléctica?
¿Renunciamosá laalemana, con sus procedimientos
de armonía?

Pues,ácrearla óperanacional, la óperaespañola,
y hagamos.una nuevaescuela, dándoleá la música
otra orientación.

ANGEL GUERRA.

Nada; autoressin alientos,mediocres,vacuosmu- - -son«el público~~.Del paraisoarriba estánlosjuzga—
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111.—La «déb~teIe~futura

Hemosvisto ya que en la lucha porlaexistencia
hantenido queperecerinnúmerasobrasde los tiem-
pos pasados,y que otrasmuchasson comosi no exis-
tieran por habercaídoen el olvido ¿Quées lo quepa-
saráen lo futuro conlas obras antiguasqueconser-
vamosy con las que sonproductode nuestrotiempo?

Consideremos,antetodo, quela extensión que ha
adquiridola cultura,aunquehaaumentadoconsidera-
blementeel númerodelectores,no hadadoal hombre
capacidadinfinita ni facultadesespecialesparaleery
reteneren la memoriamás de lo que pudierannues-
tros antepasados, yque, sobretodo, al aumentar el
númerode los queleense haacrecido de un modo
muchomás considerable,en relación, el númerode
los que escriben.

En lasnacionesque marchanen primerafila en el
caminode la civilización, la producción literaria ha
alcanzadovuelos tales que el ánimose sobrecogey se
amilanaal querer someterlaácálculo y medida.

En Franciaé Inglaterra,por ejemplo, las prensas
no cesande vomitar libros y libros, queconlas ingen-
tesmontañasque formanen poquísirnotiempo hacen
casi imposibleel aproximarseal aciertoen a selec-
ción y en la crítica de los autoresnuevos.

La colecciónTauchnitzde autores británicos,que
se editaen Leipzig, constaya de mé~detresmil cua-
trocientosvolúmenes,casi todosde novelas inglesas;
y, sin embargo,no representamás que una pequeñí-
simaparte de lo que el artede novelar produceen
nuestros díasen Inglaterra.

La literaturaalemana,que puede casi reducirseá
lo escrito en el siglo que acabade terminar,forma ya
selvaintrincaday frondosísima,en la que es seguro
quese extraviaráy desesperará elvaliente que pre—
tendahistoriarlas manifestacionesde la inteligencia
alemanaen el siglo XIX.

Continentesenteros, hastaayer callados, como
América, se presentanen el campo delas letrascon
enormeejércitode poetas,denovelistas,de filósofos,
de ~críticos. Lalite~raturanorteamericana,nacidaen
esta centuria,se entrelaztcon la inglesaaumentán-
dolaenormemente.y dificultandosu estudio, mientras
que las letrasde las repúblicas hispano-americanas
vienenáacrecer elcaudaldela literatura castellana.

Comosi estono fuera bastante,idiomas que hace
pocos años no teníanpersonalidadliteraria, por de-
cirlo así, comoel ruso, elnoruego,el d~nésy elhún-
garo, presentantambién sus escritoresen la lucha
por el renombreliterario.

Así portodaspartesun mar: de tinta nosariega,así
por todos ladosmillones delibrós quebrotancomoes-
pigas incontablesde campos dilatadísimos desafían
ñuestraatencióny hacende día en día más dificulto—
so el empeñode formularideas generalessobreelar-
te de escribir, clasificandodebidamenteá losqueáél
sededican.

Pero al llegar estemomentode confusión, parece
que la naturalezase disponeá ayudarnosá los hom-
bresen la tareade destruccióninevitable.

Ya se ha dejado oir la voz de alarma, yase ha
echadode ver queJos papelesde clase ordinariaen
que actualmentese imprimen casi todos los libros,
están fatalmentedestinadosá destrucciónpróxima;
que todo lo impreso desdela invencíónde las pastas
industriales,en plazobreve convertiráseen polvo, y
quedentrode algunossiglosnuestraliteraturaquedará
reducida á unaescasacolección delibros raros que
hagan competenciaá los incunablesy á los manus-
critos de laEdad media.

Un bibliófilo francés, Mr. Pierre Dauze, no ex-
cluye de estadestrucciónfutura ni á las ediciones
llamadasde lujo tiradasen papeles especiales,de
hilo, de Japón,de China. Todosestospapelesse ob-
tienen hoy por medios mecánicos,en que el ele-
mento mineral intervieneen proporcionesvariables,
y no puedencompetiren duraciónconlos antiguospa-
pelesde hilo empleadosen Europa ni con los anti—
guos japoneseshechosá mano.Las sustanciasquí-
micas y minerales empleadasen la actualidad en
la fabricación de los papeles de hilo, Holanda y
Whatman, hechos á la manoó mecánicamente,in-
troducenen ellos fermentosde descomposiciónpre-
matura.

No hay queperderde vista que el empleo de los
papelesde lujo es muy restringido, que la mayo—
~ía de las obras que parecendar á susautoresde-
recho á la gloria estánimpresasenpapelesque han
de convertirse con el trascursode algunos años en
polvo que barran cori la escobalos dependientesde
las bibliotecas, y queaun hemosde dar gracias á.
esta causade destrucciónante la inmensaavalan-
cha de libros que se precipita sobre nosotrosmer-
ced al asombrosoincrementodelaproducciónlitera-
ria que aceleracada vez más su movimiento verti-
ginoso.

ANTONIO GOYA.
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Hechoalto en este sitio, hizojuntar suscapi-
tanes,oficiales y soldadosde quenta sobre la
resoluciónquesehabíade tomary acordósepor
los másquepara otroaño, dandoaviso de ello
áSusAltezasy quese inviase más socorro, y
otroserande contrario parecersino proseguir,
lo cual era perderseya estandode el primero;
en aquel dia~yel siguiente hubo nuevasque
entre los guancheshabía también pestilencia
queen pie se caían muertos,y fué de la mor-
tandadde elañoantecedentequeno hubieronde
enterrarlos cuerposporque huían de cosaen—
sa~n’grentaday de mal olor, así se apestaron
todosy nadadeesteachaquetocó á los cris~ia—
nos quefué particularprovidencia deDios.

Sabiendoen el Realde los cristianos lo que
pasabaen los guanches, salió Lugo con su
gentey peleó valerosamentey al tercero din, y
ahora reñían muy‘desmayadossin fuerzasni
valor; desbaratáronlospor dos ó tres veces y
á los queveníande socorrodesmandadosvién-
dosepocosy perdidosse huíany metíanen las
orillas de el mar; escondidosallí se dejaban
morir comobárbaros,y el Adelantadolos man-
daba traery hacía bautizar, lo cual hacíansin
ningunaresistenciade ‘bonísimaganay viendo
qv~eno se leshacíamásmal queeste,se entre-
gaban pocosquemásqueríanmorir.

En el término oiide estabala Santa imagen
que se habian estado quietos sin pelear á
ver en qué paraba el vencimiento de los
nuestrosy viéndólo~venir á onde ellosesta—
han y como entrasen á adorar la imagen y
no les hicieron.malninguno alzaban lasmanos
al cielo y sabianquepor aquel respecto~no los
agraviaban,‘fueron todosamigablementecristia~
nosy los nuestros les amabanmuchoy ellos á
los nuestrosy así tuvo fin aquellapenosay casi
imposiblevictoria quesiemprequése acometía
~ el enemigotodoerallamar áSantiago‘y á sus
devotoscadauno y como por milagro de la Rei-
nadelos Angeles abogadade los pecadoresse
venció estacomolas otras islas; cada uno lo
atribuíaáel Santode su de’roción.

Tomoseelnombrepor susAltezas,pusojus-
ticiasen todos loslugaresy dejandola Isla apa-

ciguadaintentó Lugo con menos gente pasar
á conquistar laPalma, juzgandoque pormenor
Isla fuesede menosfuerzay así mandó que los
naviis queestabanen SantaCruzluegofuesena
el Puertode Garachicoondese embarcócon su
gentey navegóvueltade la Palma.Saltaron en
tierra escuadrónandoel ejército, subió á. onde
habíamucha gente palmera que se admiró
de ver la gentecristianacontalesgalas de plu-
mas,armasy demáscaballosconjinetesde lan-
zay queriendoresistirseá losprimerosencuen-
tros se empezaroná aflojarpor haberentendido
por lalenguael buen tratamientoque de parte
de los cristianosseles prometióy aaí se entre-
garon gracias á Dios sin haber costado esta
conquista ningun derramamientode sangre,
todosfueron cristianos.

El Sr. D. Alonso de Lugo alzó banderapor
España;nombrójusticias y oficiales y quedan-
do todospacíficossevolvió áTenerifey fué bien

- ‘recibido, y hecho fiestaspor las victorias que
Dios les habíadado. Dióseaviso de ello á sus
Altezas,hiciéronle merced de Gobernadorde
las dos contítulo de Adelantado,fué bien que-
rido y amadode todos. Repartió todas lastie-
rrasy aguasconforme suscalidadesy cantida-
des quehabíangastadoen audarleá conquis-
tar; pasóló mismocomo en Caóaria,’caballeros
con jinete y peones, caballeros’aventureros
sin premioqueveníaná la fama,quese lesdió,
en quévivieseny cultivasen, vinieroná poblar—
las castellanospocos menos que en Canaria,
porquese volvieron á Españaá las guerras
civiles de Granada;hubo Franceses,Portugue-
seslos más pobres, Ginovesesy Italianos los
másricos. A estostodos conquistadoresdado
y repartido por Cédula Real inviándoles á
cada cual sus títulos en estas dos Islas
Tenerife y Palma dándoles mucho contenta—
miento.

CAPtTULO XVII

De la muerte que dieron los ~qoineros4 su Sefior

Hernán Pera:a

A la sazón‘que pasabanestas cosas, antes
quefuesenla conquistade Tenerifey la Palma,
vino un barcoenqueavisabaá Pedro de Vera
en Canariala desgraciadamuerteque los go-
meroshabían dadoá su señor Hernán Peraza
y cómola Sra..D.’ Beatriz de Bobadillalo avisa-
ba y que,de miedo no hiciesen otro tanto con
ella y un hijo suyopequeñollamadoD. Guillen
Pe~raza,estabaretiradaen unafortaleza.La nue-
va fué enCanariade grandesusto, y le obligó
áel GobernadorPedrodeVeraárecogercuatro-
cientoshombresde los conquistadoresquefue—
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ronmásde sugustoy partirseluego á la Go—
mera.

Y paraproseguircon másclaridad advertire—
mosqueen estaIslade la Gomeradesdeel tiem-
po queseconquistéhabía entreelloscuatroban-
dosen quesediferenciabannobJesy villanos, y
estoscada dosde ellosse aunabanen fiestasó
regocijos ó en sus juntas;los nombres de los
puebloseranAgana, Arone,Palay Arnilgua;de
estosúltimos y sulinaje había unahermosago-
mera queera el ruido deHernanPeraza,y ellos
se afrentaronde tal cosa, porqueella no quiso

Eclampsia
Fiebre tifoidea

Gripe
Malaria (procedentede la Costa de

Septicemia 1
Tuberculosis lo

TOTAL. . . . 18

11.—OTRAS INFECCIONES Y PADECIMIENTOS
DE NATURALEZA NO DETERMINADX

(por aparatosy sistemas~)
C Arterias

Circztlatorzo
Corazon

Bigestivo ~—Estómagoé intestinos. . 9

• . Bronquios.
Re~piratorio

Pulmón.

• Cerebro y médula
Hermoso

desistirde la correspondenciapor muchotiem-
po, llamadaIhalla, de la cual estaba muypren-
dadoy como losotrosbandos,les dijesenfi estos:
queeranconsentidoresde Iballa, sedispusieron
áemprenderel casosiguiente:que aguardaron
que suseñorestuviesedentro de la tal casa,y al
salir se arrojaron áél dandolede puñaladas.Co-
r’rió luego la voz y la Señoraseencerró con su
hijo de temor no les matasen,segúnandabande.
soberbios.

(Continuard)
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Estudios demo~r~fieosde L~sP~imas
POR LUIS MILLARES

Médico—Directordel Hospitalde San Martín

Mortalidad en elmesde Enerode 1901 NOTA.—Debe descontarsede estacifra unadefun—
1.—INFECCIONES ción ocurridaen unbuquedurantela travesía éins—

erita en Las Palmas, quedandopor consiguiente
3 reducidala cifra de mortalidadá 73.

1 Abortos 8.

Bistribucid21de la mortalidadpor barrios

Hoya de la Plata 1
Marzagán . . . . . . 1

SanBernardo 1
SantaCatalina . . . 1

SanJuan 2
San Nicolfis 2
Tafira • . 2

San Lázaroy Mata 4

Triana 5

Vegueta . 7

Arenales 9
Hospitales. . . . . . 11

SanJosé 11

Puertode la Luz 16

21otal. . . 73

Natalidad en Enero de 1901

Nacimientos 118

Defunciones 73

Aumentodepoblaeio~.. .45

Matrimonios . 26

1
7

4

10
12

Meninges 1

Urinario — Riñón 2

TOTAL. . . . 46

111.—OTROS Y ACCIDEÑTES

Accidentes 1
Atrepsia
Neoplasmas . 2

Vejez

TOTAL. . . . 10

Total qene~ral. . 74 Imp. ~Lit. deMartínezy F~ran~hy
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Tambienhayque desconfiarmucho enTafirade los
evacuantesdel tubo digestivo, remediosheróicQs en
susopuestosy convecrno4 los del Fond~lioy Marza—
gán. En unapalabra, lo~eméticos de ipecacuana
añadiéndolediez centigramos(le tártaro emético,lo
mismo quelo&purgtntessalinos,iiitercaladosá veces
COfl un ligero drásticoy a~onptü ulos d~una corta
porción opiácea, son la me~ieiuasoberanaen M u—
zagán—Giná;nar’es decir,excitación del tubo diges—
tivo con aumentode secreción,ptra deriwa~,y ¡04

opiá’~eosparacalmar.L exctaeióny supersecreción
del tabodigestivo es cn.tnto reclama la terapéutica
de 1 ~spulmon~asen Marzagan:1~spequeñassangrías

repetidas, los contra—estimulantesy los revulsivos
cutáneos,en Tafira. La convalescenciaguardasieni—
pre, con este tratamientoun períodoregular,pues si
bien los de Marzagán-Ginámartienenen la sangre
menosglobulina, como tampoc’oseha extraído,pronto
vuelveel enfermoá recuperar sa’estadode salud.

No obstantelo lucho y teniendo en cuentaque eti
Medicinaes muy per:judicialserexclusivista, debe el
facultativo emplea;’ los mediosque los casosrequie-
ran y suprudenciale aconseje,teniendo emperomuy
en cuentalas constitucionesinédicasreina;ites,en l~s
que vemos producir ef~~ctosrealmente heróicos á
ciertaclase(le medicamentosquesehan considerado
comoverdaderosespecífi~os;peroqueá la (lesapari—
ción de esteestadono tau solamenteson nulos en su
acción sino hasta perjiilicíales, como ha sucedido
con la ipecacuanaen las epidemiasde peritonitis,y
con el opio y sus preparacionescontra ~l cólera
morbo-asiático.

Tal es la.-mareliaclimatológicade lasenfermedades

VF]’Á DE T1~LDE.

ESTUDIOS GLiICDATObÓGICOS
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en GranCanaria:no se necesita poseerun ojo médico
de primer orden para observarlaspues teniendo en

•cuentala expontaneidadorgánica general yde fami-
lia, examinandocon detenciónlas localidadesy las
variacionesque éstasproducenenlos séresorgánicos
que lashabitan,son fenómenospuramentenaturales
que el hombrepuede muy bien aprovecharconven—
taja parasu existencid y enparticularpara su salud,
fácilmentese puedenprevenirlas consecuencíasdes—
agradables que sin estascircunstanciasresultarían,
arrojandoal facultativo en un piélagode confusiones,
del que difícilmentesaldría sín este guía tanseguro
como eficaz, casode que por incidenciaó por causas
que no se hallená nuestroalcance llegueá pertur—
barse, preciso es disponersepara que vuelva de
nuevoá su estado natural de perfecta salud,inte-
rrumpiendolas causasquehan sido el móvil de estos
síntomas patológicosy caso de sernos desconocidas
combatir la enfermedadpor los mediosque estén al
alcance yque aplicados de una manera inteligente
siempredan resultadosfavorables.

Sin embargo;comovoy á tratar la climatologíano
puedomenosde haceralgunasobservacionesan-tesde
entraren detalles. Todoslos c1imas no convienená
la misma enférmedady mi objeto es determinarlos.
La higiene terapéuticaes quizá la ciencia másdifícil
de tratarpuesdependeúnicay exclusivamentede la
observaciónsevera de los hechossin tener de ante-
mano ideaspreconcebidas;un modificadorde la natu-
raleza del clima, produciendoprofundasmutaciones
en el organismoes precisodeslindarlasde cualquiera
otra clasede agentespara presentarel hechoreal y
positivo. U~c7i~na,dice Fonssagrives.es nn me—
dicemeato~ífrecuentemente¿‘u medicamentoende—
gicdr;por consiguientetiene,susindicacionesy contra
indicacionesquees preciso designarsopenadecausar
malesirreparablespertenecientesal enfermo,á lalo-
calidad, ála familia y á la sociedad.

El clima hadicho con sobradarazón el célebrehi—
gienistaReveilléParise,.~noes solamenteel frío y el
calor; es un sercolectivoque se componede la tem-
peratura,de la luz, dela electricidad, de la seque-
dad, de lahumedad,de los movimientosdel aire, de
la naturalezade los lugares,de las produccionesdel
suelo,de la situacióndel terreno, de la cultura.~~A
estasafladeFonseagrives:«la altitud, la direcciónde
los vientosreinantes,la presenciaó ausenciadeabri-
gos contracadauno de ellos, la posición continental,
rivereitaó insular» etc. etc.Sintetizandolaacciónde
todosestoselementosy otros másque se presentan,
no es otra cosaquelaacción de los efectos cósmicos
obrandosobre elorganismo. Es tal la variedad con
quese manifiestaestaacción, que susdiferentesele-
mentos se combinan, se mezclanó predominanunos
sobre otros:asíesqueno puedeexistirunaclimatolo-

gia general. En estoaceptola opinión de Fleury que
niegala posibilidad y utilidad de una climatologíage-
neraly no admite sino una climatología de localidades.
Efectivamente tan es asíque no existeen Canaria dos
localidadesque se asemejeniii aún en las mismaspo-
blaciones; los agentescósmicos varían y siendo el
hombre el reactivo más sensible,especialmentecuan-
cPo sufre ciertas afeccionesmorb idas, que al instante
resaltael cambio quehasufrido de un local á otro,
deuna habitación áotra, en lamismacasase sienten
en Las Palmas efectosque pertenecená la variedad
de los objetosque rodeanal indivídno, como lo iré
manifestando.Así es que fijando la atenciónla iden-
tidad de climasno existe, es imposible eneontrarse,
pues tienequepresentarsemodificaciones correspon-
dientesyadel sueloya dela atmósfera,las queobran-
do sobrelos séresorganizadoslos modifican é impri-
menesesello especialque caracterizalas localidades
y los sitios;’ tan es así que se ha visto por laexpe-
rienciaque (los localidadesdela mismalatitud pose-
yendolas medianastermométricas anualesestaciona-
les ó inyectemeralesmuy anál.ógasteniendola misma
altitud, colocadasáigual distanciadel mar, etc., etc..
En la nuajatisisse paralizacon tendenciaámodifi-
car el organismo de una manera favorable, al par
quela otralos precipita conuna rapidez espantosa.
En vistade esto, elclima es másbien la relaciónde
la causaal efectodel organismo con los agentesque
le rodean,dandolugar á sus multiplicadas manifes-
taciones;esun graveerror la idea vulgar de quelas
mismas condicionesmeteorológicasproducenlosmis-
mos efectosy el empleode estacondicióncomomedio
terapéuticoes el mismo. En gran Canaria se nota á
cadapaso la falsedadde este principio, como se ve
en lasproduccionesdel suelo,en el hombrey espe-
cialmenteensusenfermedades.

No pudiendofijarme en cada una delaslocalida-
des,patano hacer indigesto el trabajo,tomo aque-
llas que porsuimportanciaclimatológicay patológica,
merecenfijar principalmente laatención. Pero elhe-
cho másnotable,mássorprendente yquemanifiesta
las condiciones específicasdel clima de la Gran
Canariaes el resultadofavorablede las operaciones
quirúrgicas practicadasen LasPalmaspuesto que
no sobrevienen,comofrecuentementesucedeen Euro-
pa yAmérica, inflamaciones,erisipelas graves,deli-
rio nervioso,tétano,podredumbrede hospital,reab-
sorciónpurulenta, etc., etc. Portradición médicase
sabequejamásse complicanlas operaciones.

(Coaiiv-uar~i)

Dx. CIIIL Y NARANJO.
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Puedenadvertirse hoy en nustea provincia, y el
más miope losadvierte, síntomasy señalesde un
gran renacimientointelectual. Esterenacimientoes
tan considerable8rt relacióncon las condicionesdel
país que ya empiezaa llaniar la ateaciónde los de
fuera. Los escritorescanarios,por fin, toman puesto
entrelo~•escritorespeninsulares;losautoresdenues-
tra región se abren camino en la literaturageneral
española.

Que senos atiende, que se nos considera,lo de-
muestrael hechode no seryá desconocidospor~com—
pleto enlos centróscultos de la madrepatriay haber
obtenidofacilingresonuestrostrabajosen revistasy
periódicos, Que la actividad de las inteligenciases
grand~,como antes dije, lo prueban diversasmani-
festaciones.

Antes no seescribíanada en Canarias;hoy se es—
crihemucho,y aunquede lo mucho escrito no poco
merezcaperecer, siempre quedarábastante.Lo prue-
baasimismoel a~itnentoextraordinario(1118 ha tenido
la prensa periódic~,sacadad~mantillas, libre de
andadores,emancipada,desarrolladay robustecida.

Estosprogresosde la prensa puedencontarseen-
tre los que ipésnos honran.El diario á sustituidoal
periódico, arraigándose,cambiandode aspecto. La
ilíeja factura,el viejo cUché, hancedidoel sitio á una
confecciónesmerada,variada,moder,ja,en que pre—
domina el buen gustoy un sentidoperfectode lo que
debeserel periodismode nuestraépoca. Además,ha
aumentadoel ntXmero de publicacionesexelusivamen-
literarias,en que colaboranlas artesdel dibujo y del
grabalo. Esta manifestaciónde cultura alcanzaac-
tualmente proporcionesextraordinariaspublicándose
aquí revistasquevan en caminode competircon las
mejores.

El concursopróximo á celebrarseen la Orotava
iioplantaraentrenosotrosla fiesta encantadoradelos
JuegosFlorales, reminiscenciade lostiemposfeuda—

les y galantesen quese rendiaculto á la poesiay al
amor. Otrapruebahermosade queel progresointe-
lectualde Canariasno sedetiene;otra demostración
convincentede quedeseamosensancharlo~horizon—
tes denuestro espirituy pedirleinspiraci es alarte,
no contentos con que nuestra vida se ‘usrameate
comercialé industrial.

El certé.men delgas,’ saber tendráun nIco espk~—
dido, un escenarioincomparableen la tic ~‘. por ex-
celenciade lasflores, en esejardin inmen~odel valle
de Orotava,dondeseencuentranlas deliciasdel sue-
co Paraiso.Allí parecerácómo querenace la csballe-
ría poética,y cómo quevuelven, con lasliras adorna-
dasderosas,los antiguostrovadoresá continuarsus
armoniososcantos.No podríahallarseen todoel tlni-

versouna comarcamásapropiadaparapresenciarla
resurreccióndel espíritu caballeresco.

Nuestrajuventudse lanzaá batallar por as ideas;
entraen la lid condecisióny arrojo. Se siente solici-
tadapor la necesidadde tomarparte en el universal
movimiento quelleva las legionesjuveniles á la con-
quistadel porvenir. Cree y espera.Solo puede echar-
se demenosen ellael ardor militante, la energíapara
sostenerla lucha.Vése~en esto,cómo en otras mu-
chascosas,el sello regional. Los jóvenes car’arios
amantibiamentelos ideales;los cultivan, losveneran
pero no se esfuerzan porc.onquistarlos.Más bien son
extáticosqueapóstoles.Crayérasequelos eft,ctos del
clima trasciendená lo intelectual.

Ni aun el estrenode Eecfracon laexplosióndeen-
tusiasmoque haproducidoen la juventud de la Pe-
nínsulaha podido determinaraquí un avanceimpe-
tuosoen las filas do la gentenueva.Estacontinuain-
móvil, haciendovariacionessobre temasgastadosde
literatura,sin compre~iderque esnecesarioponerse
inmediatamenteá a obra marcharadelanta, dar el
asalto.

1’1UEsTRJ~JuvEf~1TUDI1~1TEbECTW~Lk

Fita~ciscoGONZÁLEZ DÍAZ.



hI~PU1W~DE UOS ~M~QUITOS

Pocasplayas del litoral de Las Paliiias tendrán tan
bellos atractivos como la apacible iibera de San
Cristóbal, ocultaal surde la ciudad, tras las huertas
de SanJosé,donde tienen su nido, entre el agua
que subemansamentepor la playai~mpieudosusolas
en espumasblancas e~ntralos sillares carcomidosdel
castillo; y la llanura banadade sol y sembradade
chumberas,—innunierablesfamilias de pescadores,
cuyalvida, vida sencilla,(le originales costumbres,
no es lo menos,queatraeen aquelat~eiblelugar.

El caminode
San Cristóbal
deja muypron-
to atrás á la
ciudad que va
desaparecien—
do entre las
palmasy plata-
nales dela ve-
~de SanJosé
parasurgir de
nuevo pinto-
rescamenteso-
bre aquellama-
sa verdosaque
formanlospla-
tanales y las
palmerasen-
trelazandosus largashojas. El camino avanzapara—
lelo al mar, entrecercadosde maizalescuyos pareclo-
nesostentanpiedras ennegrecidasy mohosas, con
inscripciones ininteligibles, y en su base restosde
bancosde piedraentrecañonesantiquísimosallí en-
terradosá guisade cuñas, descansosque sin duda
fuerondeprimitivos señores, frailes yoidores,en sus
paseos por aquel retiro que invita á lasilenciosa
contemplaciónde la Naturalezaen calma.

Hay viejos cañonesal pie de los tapialesde las
huertas,quetienensus leyendas ysu historia. Uno
de ellos, condenadobocaabajoáeterna inmovilidad,
dicen que en un tiempo, haciendo retemblar los
torreonesde aquella playasilenciosa,vomitó rugiente
lluvia de fuego sobreun barcopirata hundiéndoloen
el mar.

A la izquierdadel caminovamosdejandolosmuros
blancosdel cementerioque batenlas olas conmur-
mullos de oración funeraria, y porencima de los
cualesse asomanlas puntas de los ‘cipreses y las
crucesde mármol de los panteones,escondiéndose
bien prontotras las verdes cabellerasde las palmas
agrupadasen medio del platanalque coi-re entre
paredonesnegros ycorraladasálo largo de la playa
hastacercadel castillode SanCristóbal.

La llanada‘se presentaentoncesá nuestrosojos

bañadade sol. La ldayade piedrecillasmenudaspor
la que se arrastraii las olascon un ruido incesante
(le risotadassonoras, se ve cubierta de lanchasy
botesde pescacuyas quillas se hunden en un lecho
de húmedasalgas. Las chumberasabren susflores
amarillasal borde de los salobres charcalesdonde
desaparece~l agua de la fuente del santo entrejun-
queralesresecospo!-el sol. La ciudad escóndeseá lo
lejos, tras la verde frondosidadde las huertasdeSan
José.Por los riscos arriba subesu caserío morisco,

en piiia, cuya
blancuraheri—
da por la luz
deslumbra, y
las torresdela
catedral y de

la Audiencia
recortan sus
contornos eu
el cielosereno,
suavemente
azul, donde
tambiéndibu—
jan sus hojas
las palmeras
que se agru-
pan en torno
del cementerio

titie al’á se pierde entre heredadessembradasde
norias y corraladasdonde espigueanlos maizales
tiernos resguardadosde las emanacionessalinas que
el mar despidepor macizos(le chumberasy tarahales
que corren á la largaentre los peñascalesy las olas.

El mar, plácidameuteadormecidoafuera, se llena
de espumaal llegarála orilla, dondesus olasjugando
retozonasá los piesdel mohosotorreónde SanGris—
tobal, ruedansin descansopor laplayahastabesarlas
quillas delos barquitosde la pesca, que puestos en
fila á lo largode ellase disponená salir, abriendosus
velasque la l)risa despliegaempujándolessobre las
ondasazulescomounabandadade gaviotasblancas.

Frenteá ese mar adormecido;entrelas olas que
van y vienen cantandoamorosascancionesy las mon-
tañas querepitenel eco en sus más hondascañadas,
quela carreterade rfelde cortadesapareciendopor la
bocadel túnel, estáeseretiro encantador,la~’~i1ayadc
losbarquitos,marina hermosade encantosllena, lle-
nade poesíainfinita, dondejunto á los barquichuelos
se agi-upanrústicasviviendasentreviejascasonas,de
arcosgibosos, ennegrecidosparedonesquese resque-
brujan y barandalesde tea que se desmayancon los
años, ydondevive un pueblodedicadoal trabajo,una
tribu ruda, noble, sencilla,entregadaá lavida depaz
que allí serespira,sin ideade otracivilización quela
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dela caladadelehi~zchor~roquellevan ú la playaso-
bre la barca,repletode pesca4oque. salta coleando
entresusmanóscurtidaspor la intemperie;sin otros
amoresquelos -

delmarquelos
duerme á la
caída del sol
con el mismo
arrullo que les
despierta al
asomarlaauro--
ra,sinotroami-
go que el viejo
botecillo que
cruzaconél las
olas en lucha
porla vida, á
cuyovaivénse
duermey á cu-
ya sombraoye
contarlas-más
estupendasnarracionesalviejo pescador;sin otro ídolo
quela mujerquecríaá sushijosrobustosparael tra-
bajo y le traedel mercadoelfruto dela-pesca;sinotro
pasatiempoque el de contemplarlosdomingos,jugan-
do a lá brisca, bajo laslonasde las velas, ~ las olas
quejuegancon los carcomidossillares delcas~illo,~
sin otrafiestaque la de San Cristóbal el patrónde

EL BAJtO

¡Oh bajío solitaria!
Las imágenesextrañas
que desprende tusalvajeperspectiva,
me producenestupendas
gestacionesde cromáticasideas,

-• y diluyen en misojos
• el robustoplasticismo

de tus rocasdesigualesy erizadas.

A las lucesde la aurora
te despiertasnegreandoentrelaniebla,
y blanqueandopor laespuma
queen rizadanieveenvuelve.
tu siluetavigorosa.—Tebendicen
con su cantolas gaviotas,
y sombreantus ciclópeos contornos
las agudasproyeccionesde susalas.
Cimentadoen lasprofundas
oquedadesde losmare’s,
te parecesáuna bestiafabulosa
de mandíbulasferoces,
en las costas engendrada
por la cópulaconvulsa del abismo.
A la hora delcrepúsculosangriento
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aquelarrabalde pescadores, festejadoentre ajijidos
dealegríay estallidosde cohetes,entre el rasguear
delasguitarrasquemarcanlos compasessoñolientos

de la isa y la
canciónquesa-
le de sus pe-
chos. vigorosa
y frescaentre
las risotadas
de lasolas y el
agudotintineó
de las campa-
nas de la er-
mita.

Pocasplayás
tendránen ve-
rano, en todas
épócas, los
atractivos y
los encantos
que tienela de

los barquitos, ocultaentrelas palmasy lós platanales
deSanJosé,enelapacible golfete quevigila la vieja
torre de San Cristóbal dondelos pescadorestienen
su nido junto á las-olas, sunido ile amor,- su nido
de- paz. - -

- J.- BATLLORI Y LORENZO.

te enrojecescon su lumbre,
y en la luz delos colores,
taciturnote levantasremedando
la hecatombede los circos, -

y la olímpicasoberbiade las fieras
embriagadaspor la sangre. -

Cuan-dorugela borrasca,
sontus músculóssaxosós
las enormes,reciasfibras
que lasbárbarassalmodias
de los mares multiplicany repiten.
Y en lasbravasepopeyasdel naufragio,
cualsalvajecementeriotú recoges
los cadáveres deshechos,
las entenasy el velámen
quete arrojacomopasto
el sombríohierofantede la Muerte.

- ¡Oh bajío solitario!
Tu siluetaindefinida
en mis ojos se diluye
comomúltiple fantasma,
comoensueñointerminable
de coloresvictoriosos
y de sombrassepulcrales.

- - L. RODRÍGUEZ FIGUEROA.

******
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Llegado á la Gomera fué á visitar á la se-
ñora queestaba muysentida y llorosa carga-
da de lutos y renovó sus lloros y el Goberna—
dor Vera la consolóy prometió de servir con
todas sus fuerzas y ante todas cosasmandó
que se dispusierelas honras deel difunto y
echar un pregón por. toda la Isla que todos
sus vasallosasistiesená ellas penade incurrir
en muerte y proceder contrael que faltare
como culpado, asistierontodosmenoslos que
le dieron muerte,y despuésde misa p~’eridie—
ron á todosamigosy enemigos para mas bien
hacer justicia y queno se levantasencomoya
lo iban haciendo esospresoserande los ban-
dos queno habianincurrido enla muerteaun-
que ~ todoshalló Pedro de Vera culpados: En
fin hizose la diJigencia de información por la
razondela señoraanteescribanopúblico y ha—
llóse ser de estos dosbandos de PaTa y Amil—
gua y queestosse habían hecho fuertesen un
punto llamadoJarajonay acabadala informa-
ción, el GobernadorVerase fué hóciaallá con
su gente y los hizo llamar por pregonesque
dentro de untérmino limitado pareciesená ale-
gar de su justicia y dar sus descargossi al—
guno tuvieseny de no-seprocedería contraellos
comorebeldesy pertinacesmatadoresde su se-
ñor; y queriendoparecerdentro de los términos
dados,mandó luego sitiarlosconla gentey~los
tomaronpresosá-fuerza de armascon muerte
de muchosdeellos los cuales fáeronluego traí-
dos al lugar.

Traídoslos rebeldesGomerosy confesadala
muerteaunquefueron pocoslos matadores,los
condenadosámuerte fueron muchos,y á todos
los de 15 a~ñosarriba, queno se perdonóána-
die. Fueron diversos los génerosde muertepor-
queahorcó,empaló, arrastró, mandó echaró la
mar vivoscon pesasá los pescuesos,áotroscor-
tólos piés ymanosvivos, y eragran compasión
ver tal génerode crueldaden Pedro de Vera, á
los niñosy niñas repartióel Gobernadorá su
voluntaddándolosde regaloporesclavosáquien
ól quería; tambiénllenó un navío de estosmu-
chachosyenvió ávenderparagastosde la gen—

te deguerra.Y como el proceso ó información
quehizo hacía cómplicesá todos los gomeros~
queestabanen Canariaquehabíanido á la con-
quista consu señory -otrosdespués,que serían
todosmásde trescientos,en quehabíanavisado
quese alzasencon la tierra.Callóselepor enton-
ces y hechasestasjusticias despidiósede la
Gomeray pasó áCanaria,ondedió aviso á los
conquistadoresde Guía, Teide, Arucasy otras
partes queá estos prendieseny ac[uÍ hizo lo
mismo, ocupandomuchasjorcasy empalisadas
de cuerposde hombresechó muchos vivosá la
mar atadosy llevadosen barcosparaque fuesen
bien lejos.

Caso milagroso de un gomeroquees digno
de tenerlo muy en memoriay sucedióasí: éste
se llamaba Pedrode Aguachiche,queestabaen
Canaria, sacáronlede la cárcel con otros para
ajorcar, y estando todoscolgados se cayó la
horca y este quedó aunvivo, y mandó-Pedro
de Vera quelo volviesen á la cárcel, y el día
siguiente lo sacaronatadoy llevaron embar-
cado áecharcori lapesgabien-á lo largo,echá-
ronlo y vínoseel barcoy de allí á ratQ también
Aguachiche, desatadoy muy alegrey fueseá
casade Pedro de Veray díjole: Señor, yerme
aquí, no me hagas mal por amorde Dios y de
SantaCatalina,queyo no tengo culpa. Enojado
Pedrode Vera lo mandó llevar á la cárcel, y al
otro día mandó llamar á Juan de San Juan,
Arraez de un barco, que se llevase á aquel
gomeroy se lo echaseá la mar muy fueraá lo
largo atadode pies y manos y mirase como lo
ataba.El Araez lo ciímplió mejor de lo quese
lo mandaronla primera vez y ahora á la ley
de Bayonajunto á los roques de las Isletas.
Venido el Araez y dió certificación de ello. A el
día siguiente viene Aguachiche y éntraseen
casa de Pedro de Vera, yerme Señor como
no tengoculpa, quedóabsortoPedro de Vera y
preguntólequé eralo queteníaó cómose libra-
ba y él estandoante mucha gentedijo: Señor?
yo antes que echarfr mí á la mar llamar fr
SantaCatalina, y estandova en elmar viene fr
mí una mujer vestidade blancoy me desatay
ponedelante de mí dos lumbres y el aguase
me aportay vengoandandoy salgo fuera como
hastaaquí. Oído estose aturdió el Gobernador
y los circunstantestomaron muchadevoción fr.
SantaCalalínádeAlejandríay quemuchosaños
habíaensu tierra estadevoción:Pedrode Vera
le hizo vestir y despuésvivió muchosañosy ha-
llose en la conquistade Tenerifey la Palmodes-
pués.
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CAPtTULO XVIII
De las discordia~quehubo entre elObispo p elGoberna-

dor Pedro de Vera.

Viendo todo lo que pasabael»Sr. Obispo pri-
mero de CanariaD. Juande Frias hombre muy
bueno llamadoSantopor. su virtud, visitando .á
el Gobernadorle dijo que aquellosniños eran
cristianosy no sepodíanvenderni enajenarlos
quede susprendasy cristiandadno eraya tan-
to rigor, respondiolequeaquellosno erancris-
tianossino alevosos hijosde traidores quema-
taron ásu Señor, y que lo hechoestaba muy
bieny queno seentrometieseen lo queno leto-
caba.Volvió el Obispoy díjole que mirase que
habíademorir y darde ello muy estrechacuen-
tay queno erabastantedisculpaaquellay lesu-
plicabaenmendaseel yerro. Viniéronsealteran-
do palabrasen quedijo el Obispoquede elloda-
ría cuentaásusAltezasparaquelo remediasen,
sintiósede estoalgoel GobernadorPedrodeVe-
ra y respondiolecon cóleray dijo: CalladObispo
queandaismuy demasiadoy oshe sufridomu-
cho y. osdoy mi palabraque si adelante pasais
queos hagaponerun casco ardiendosobre la
corona.El SantoPreladose ofendió mucho de
estarazóny comovió ya el juego descubiertose
reportóy calló, fuesea sú casamuy triste con
unamelancolia.Dió órdenluego de irseáEspa-
ña, parecióantesusAltezasdió bastanteinfor-
macióndesu desdoro,sintióseallámuy mal de
PedrodeVer nombrose GobernadorparaCa-
nariay qn . ~tiesepresqá el dicho Vera que
sele mandól~arecerpersonalmentey así lo re-
mitió D. FranciscoMaldonado tercer Goberna-
dor naturalde Salamancaquevino año de 1488
quetambiéndió tierrasy repartió á conquista-
dores.

Como‘pareciesePedrode Vera paraquediese
susdescargos,no tuvo algunos que dar y así
tuvo larga prisión y muchos atrasamientos;
siemprede Tribunal en Tribunal y todo se le
atrasabaporque no fué bien recibido de Sus
Altezas, trabajó muchocon sus amigos para
queacallasenáel Obispoy no sepodía conse-
guir; con queno teníaesperanzade buenpleito.
‘Vino a ver a su padrequeasistíaen su prisión,
su hijo D. Hernandode Vera, y viendola poca
negociacióny como desesperadoviéndole pri-
vado del Gobiernode Canaria y que no había
perdónde SusAltezas, hizounosversosmalso-
nantes contrael Obispoy SusAltezas queco-
municó á sus amigosen Xerez de la Frontera,
sutierra, y no siendo tansecretoscomoquisiera
llegó á divulgarse tantoque se despachójuez
depesquisacontraellos á Xerez y hechainfor-
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macióndel casoprendióámuchosdelos culpa-
dos quedijerofi queel Hernandode Vera había
hechoy puestoel libelo y todospor encubrido-
res se desterrarony sus bienessecuestrados.
Y por ‘cuantoel Hernandode Vera luego fué
venido allí el pesquisidorse huyó á el Reinode
Portugal, se le probó á el juez que lo había
avisadoy dejadojuir fué por ello despuésdego-
llado y que ledió consejo y favor y así también
otrosse fueronque erancómplices aplaudido-
resde el libelo. Fué llamadoHernandode Vera
por pregonesy sentenciadoa muerte. Lo cual
sabidopor su padre Pedrode Vera, queestaba
en Sevilla en su pleito, recibió mucho pesar,’
tantoquese llenó todo el cuerpo de lepra que
eralástimaá sus amigosqueiban á verlo. Fué
Dios servido quei~pocotiempo se lo llevó Dios
quehayamérito desualma.

Sentencioseel pleito de elObispo quemás lo
seguíapor lalibertad de los Gomeros, quese
dieronporlibres de todaservidumbrey cautíve-
rio dejandoel derechoa salvoa loscompradores
paraquepudiesenpediráquiense losvendióto-
do e] interés quedieron por ellos. Y el Obispo
sacóun tantoquehizopregonaren las gradasde
Sevilla y Cádizy envióáCanariay demáspartes
éislasdondehubiesenGomerospara que fue—
•sen libres y entodos lospuertosde marparaque
fuesenotorioy daciaque susÁltezaslo manda-
ban así y quelos suplicaba que los dejasenir
pueseranlibresyenestotrabajómuchodespués
de lostresañosqueduró el pleito y no volvió á
su Obispado.

CAPITULO XIX
De las calidades~j propiedadesde loscanarios y la Isla..

La calidady propiedadqueteníanlos Canarios
eracomúná todos en el vivir en cuevasy casas
fabricadasde piedrasolojuntasy encallejonadas
cubiertasde pausay terrado,su mantenimiento
cebadatostada moliday amasadasu harinalla-
madagofio, conleche, caldo,miel silvestre,agua
y sal, carnemedio asaday cruda,sancochada~si
eragruesapara aprovechárla gorduraó sebo,
también mariscos, frutas silvestres,mocanes
quees vaganegramayoresquemirto su azofai—
fas, n~adroñoscoloradosconmuchassemillitas
ó granillay hansadecomermuy madurosestan-
do verdesimitan á el alcaparrón,y otras varias
corno turmas,jongos, ñames,higosasperosque
no ha.y en Españasonblancospor fuera y áspe-
ros como cuesode cazóncoloradospor dentroy
dulcescuando muy madurosy guardandoen
sartasdejuncos,~ apilladoscomo panesmaja-
dosy hechospellas.

(Continuará)



hA GbORIA lITERARIA

IV.—Lo efímero de la gloria

Al contemplartodaslascausasde muertepa-
ra la gloria literaria que quedanenumeradas
sumarísimamente, habramuchosen quienesel
desalientoinsinúe~on vozbaja~ypersistentela
inutilidad detodaobra, la falta de objetodel es-
fuerzo noble, la sublimeaprobaciónde la ocio-
sidad.

¿~Aqué trabajar,poniendonuestrainteligencia
en tortura, sufriendocon la fiebrede la genera—
cióri de lobello, si la gloria es fantasmaqueen-
gañaá nuestrosojoscerniéndoseen la lejanía,
paradesaparecertan prontocomola muertepa-
raliza el movimientode nuestrasangre~Si escri-
bimos,hagámosloindustria/mente,sin procurar
la obtenciónde labellezapura, tendiendosólo á
sacarde nuestrosafanesún lucro material, una
remuneraciónen especie;y explotandola caren-
cia de gustode lasmasas,halagandosus miras
rastrerasy sus pasionesbajas.•Así, quizás, ra-
zonanmuchos,por desesperarde poderobtener
de lavida lo que lávida~o puededar, por soli-
citar de lo humanolo cine no eshumano.

Todasnuestrasobras,todoslos productos de
nuestraactividadsonperecederos.En elplaneta
quehabitamoslos vegetalesmuerenparacjue en
las mismas tierras donde florecieron nazcan
nuevasplantas.Del mismo modó las obrasdel
genio humanodan al vientosusaromasduran-
te algún tiempoparadecaerdespuésy dejar que
florezcanlas de lasgeneraciones venideras.

Perodel mismo modoquelas plantasal mo—
nr enriquecencon sus despojoslas tierras que
tienenquesustentarlosvegetalesquehan cia na-
cer, así también lasmuertasliteraturashan de-
jadoá los tiemposposterioresherenciaríquísi—
maquedisfrutan los escritoresque]as sucedie-
ron reemplazándolas,y que, despuésde acreci-
da por ellas,legan á los autoresdel porvenir.

Laglorialiteraria va pasandode los muertos
á ]os vivos. Estosroban ásusantecesoresva ol-
vidadossin escrúpuloningunoen muchas oca-
siones,ásabiendasde quese adornancon galas
quepertenecenálos queya noexisten;pero ca-
si siempreles roban inconscientemente,toman-
do susmaterialesdel montóncomún de ideasy
procedin~ientosy metáforasy frases quefueron
creaciónde los escritorescuyosnombreshemos
olvidado,cuyasobrashemosperdido,perocuyas
invencioneshanpasadoen granparte á formar
carney almade las obrasde los demaspor in-
filtracionescontinuadas.

No, no debe el que rió sesientacon númen
creador,cerrarsuslabiosy arrojar la plumapor-
que lagloria queha de premiar sus afanesno
seatan duraderacomoquizásla soñó. Suambi-
ción esinjusta y contra naturaleza.Su gratitud,
además,debeimpulsarleá reconocerqueha re-
cibidode los autoresmuertosy olvídadosmucho
másde loquepuedeél dar al mundocomoccs.
nuevaexclusivamentesuya.Una gran partede
las bellezasde sus obrasserán dehidúsal am -

biente iutelectualqueél no creó, pero que res-

piradesdelos comienzosde su vida, á las in-
fluencias misteriosasó patentes de las obras
muertas.

Locuraespedirála vidalo queno hayen ella,
locura pretenderparar la carreradel tiempo.
Escribael poetasus versos luminosos aunque
no hayande brillar eternamente;conténtesecon
queen lofuturo algode ellos, lo mejor de ellos
sin duda,lo máspuro, paseá formar partedel
fondo de poesíadondesebañenlas almasde los
poetasvenideros,y déseporsatisfechosi después
de unavida consagradaal culto de la bellezaó
de la verdad,en el momentode hundirseen la
muerte, rodeasu cabezaagonizanteun nimbo
de pálidalumbre,degloria efímera.

Todo estoesmuy amargoparalos soberbios,
paralos endiosados,pero tieneunaraíz profun-
damentehumana.

Estaconcepció~ide la gloria implica la hu-
mildadcadayaz mayor en elescritor, y exige en
él unáq~ásgrandepurezaen los motivos queá
escribir le impelen.

• Como el púja~’ocanta, recreandonuestros
oidosunmomento,y formandoparteen elcon-
cierto cjue entoi~ala aaturaleza,ha de cantarel
poetay escribir el novelista y el filósofo, por
el meró placercjue da la creaciónde lo belloy de
lo verdadáro,parannirse al coro inmenso de
los queind~ganla verdadó celebran la hermo-
sura.

\T la literatura,t~lformarcomo copasgeológi-
cas conlas obras enterradasde lasgeneraciones
quemurieroul, presentaráen la superficie una
floración cadavez más maravillosade lasideas,
un bosquecadavezmásespesoéinextricablede
obras magníficas, quehundiendo~las raicesen
lo pasadoalcen sus frondososbrazos hacia el
sol, haciala luz, haciala hermosura.
• Y si lossonesde la trompeta de la Famase
apagan en la lejanía, si las coronasde laurel
caende sus manosy se pudren en la ti~rraque
cubrelos huesosde losmuertos,quede&los vi-
vos, mientrasalienten, la satisfaccióndel bien
cumplido, de la bellezaadoraday ensalzada,de
la vida vivida dignamente,quelos haga dignos
de reposaren los blandósbrazos de la muerte,
delolvido, del silencio,de la sombra,en elNir-
vanaaugustociue envuelveloscuerpos,las obras
y los nombresde tantoshéroesdel ideal quenos
hbrieronlos cominosdonde hoy nos agitamos.

ANToNIo GOYA.

I~rip. y Lic de Mariinez y i~i~nchy
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El Guiuigit~day subida á San Justo
Dibujo de F. Suárez.



LA TRADICIÓN DEL CRISTO DE LAS LÁGRII4AS
FRAGMENTO

• Y cuentanquedesdeaquelaño, el Cristo de
las Lágrimas,salía la nochedel lúnes santoen
mediodel silencioqueenvolvíaálaVega solita-
ria, solo interrumpidoporel toquede agoníade
lacampanadelconventocuya vibración llenaba
de temorú los moradoresde la Real Villa que
~ooían.

Y entrelas tenebrosas sombras queagiganta-
ban los contornosdel
inmensocono del Ajó-
dar ácuyospies sedes-
vanecían las siluetas
del terrosotorreóndel
alcázar delos Guanar-
themes,de los campa-
nariosdelaiglesiaMa-
triz llamadade los Con-
quistadoresy las negrí—
simas torres deltemplo
nuevo que se alzaban
imponentes sobre las
ruinasde aquel pueblo
famoso,aparecíaen los
senderosde laVega la
fantástica procesióndel
Cristode lasLágrimas,
entre álamos negrosy
palmasquegemíansa-
cudiendo sus cabelle-
ras;... y á la luz rojiza
de loshachonesquelle-
vaban los frailes can-
tando losdolientescla-
moresdel Miserere, en
la faz lastimosade la
Santaimágenbrillaban
con extrañofulgor las
lágrimasamargas,que
brotaroná la vista del
drama sangrientode aquella tarde,corriendo
temblorosasobrelascárdenasmejillas, que la
pátinadel tiempo, al apagarel brillo del barniz
daba expresiónmáscadavérica,más muerta...
que larigidez de losbrazosaumentabaamarra-
dos fuertementesobre el pecho desgarradoy

hundidososteniendoel irrisorio cetro...
Los penitentesquevenían desdelejos al con-

vento á acompañaral Cristode las lágrimas en
]a tenebrosaprocesión, contabanque ni pasar
junto al lugard~la trágicaescenadondese pa-
rabael Cristo, y los frailes arrodiilados.cantaban
el salmoL, de uncolor rojizo se teñíanlos fan—
tasticostroncosde los árbolescíue se retorcían

conestrindentechirrido, y de la negruraqueen-
volvía las tapiasde la Encarnación,delaespesa
alameda, dela superficie de las aguas quese
agitabanen el fondo de las albercas,oían aterra-
dos la voz del maldito, del asesino, qne en sus
gemidosdesgarradorescia maba misericordia...

La tradición es esta:
A la vaga claridad de la tarde que sedesvane-

cía tras un amontona-
miento de nubes grisá-
ceasque la luz del cre-
púsculo teñía de tonos
rojizos; en medio ~de
unaquietud seren~aque
á intérvalos interrum-
pían los tafí idos de las
campanas de los san-
tuarios de la vega, deí
monasterioéiglesiasde
la Real Villa, una mul-
titud abigarrada, mez-
cla de noblesy colonos
de la comarca,se for-
mabaen dos alaspara
darpasoá las herman-
dades que abrían la
marcha de la solemne
procesióndel Señorde
la. Humildad,cuya ve—
nerandaimágen salía
en aquel instante del
conventode SanFran-
cisco de la Vega.

Avanzaba la impo-
nente comitiva en di-
rección á la Cuestade
Argüello queconducía
á la Real Villa por San
Sebastián.Lasherman-

dadesde Paz y Caridad con sus estandartes
enlutados,el Alcalde real y Personerodel Con-
cejo dela noblepoblacióncanariaconelPendón;
el clero, los penitentescon candelasencendidas
y rodeandolasandasdel Señorde la Humildad
y Paciencia,la comunidaddel. conventocantan-
do el Miserere... cuando del rondo dela Vega,
hacia la iglesiade la Encarnación,sintiéronse
dolorososayesy alaridosde rabia queinterrum-
pieron la marchay ahogaronlas voces de los
frailes.

Una jóven negra llamada María, mujer de
JuanVi~caino,a~areeiócorriendopor entrelos
álamos,hastacaersin aliento alpié de las an—
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dasdel Cristo, perseguidapor el marido, que
bl~ndietidoene]aire un enormecuchillo entró
tras-ellaen elcírculo queformó la multitud sor-
prendida,rugiendocomo unafiera sedienta:de
sangre.

—Señor—gritóenronquecidalajóven, arrodi-
llándose suplicanteálos piesdel trono,—Señor,
salvaTú á la pobrecitanegraqueeshonrada!

—Ah!... No memates.Juan, queyo te juro
queel hijo que llevo en lasentrañases tuyo, so-
lo tuyo...

Todo estofué rápido.Al rehacersela comiti-
va del pánicoqueprodujo la súbita aparición,y
al acudir al trono en socorrode lajóven, vió con

~terror queel negro,arrojándoseconfurorbestial
sobre lainfeliz mujer, le húndió múchasveces
en la espaldala afiladahojadel cuchillo, excla-
mando mientrasrematabaá lavíctima...

—No, no ereshonrada!Mientes!me engañas-
te.., y así deb~nri~orirlas malashembras,así...

Los quevieron espantadosla terrible escena,
dicenqueel negro,al levanta-rsede sobreel ca-
dáverdesumujerfijó los ojosen~lafaz delCris-
to, y al encontrarsecon la angustiosa miradadel
Redentorcambióde súbito la- expresión airada
de su rostropor el terror más grande.

Por las cárdenasmejillasde la sagradaimá—
gensevieron correr dos lágrimas quebrillaron
con fulg6r extrañohiriendo1os~ojosatónitosdel
esclavo;y contrayéndosesus labios muertosen
una muecadolorosase oyó en elsilenciounavoz
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sobrenatural, como un eco lejano, que dijo...
- Era inocente!... -

El negro,alver laslagrimascorrerpor el ros-
tro del.Cristo,al oir aquella.voz que le recon~ve-
nía, exhalóun aullido estrindente,horrible que
returribóen la \Tega~miró con ojos de es~antó
enderreclor,fijólos en el ensangrentado- cuerpo
dela negra repitiendo estasfrases:Mi hijo...
ella inocente..,ella honrada...luegoen elCristo;
y heridopor el fulgor que despedíansus lagri-
mas,cayódesplomadogritando: ¡P~rddn,Dios
mio!...

La tradición murió en el puebloal derrumbar-

se muchosañosdespuésel famoso monasterio
del cual solo quedaronen pié algunos sillares
carcomidosy elenormedrago cuyosrí~idosbra-
zos parec~aquesealzaban sobretanta desola-
ción guardandoaquellastradiciones muertasy
aquellasruinas... -

Yo recogíen unacasucha cuyas.paredesse
resquebrajanhoy entrezarzales,los pnielesmu-
grientos.quemerevelaron vagamente]a. tradi-
ción ignorada~..El cristo de lasLágrimas existe
aún... Peromuerta latradición ha muchosaños,
la bárbarabrocha queha profanadoy siguepro-
faiiando todo lo quehay de buenoen nuestros
templos, cubrió, impía, de vermellón, la rnori—
bundafaz de la ini~genbendita...

3. BATLLORI Y LORENZO.

SANTA CRUZ DE TENERIFE.—PLAZA DE LA CONSTITrCIóN.



ROBINSON CRUSOE.

Tresmeses habíatranscurridodeSdeque le arrojó
ála isladesierta,lamás terriblede las tempestades.

Todala tripulaciónhabíaperecido,ménosél. Una
mafiana volvió en sí deun largodesvanecimientoque
sufrieraen las playas,frenteá lacabañaconstruida
con restosdel buqueabandonado.Sólo quedabade
la hermosanave el esqueletoenorme encalladoen la
arena.Reinabaen torno unadesolaciónsombría.Por
ningunapartedescubríaseseñales delpaso del hom-
bre.El náufragohabía vivido en el aislamientomás
absoluto,empleandolos primerosdíasen la construc-
ción de la cabañay almacenandoluegoen ella lasco-
sasmás indispensablesparala vida, transportándolas
del barco.

La tareahabíasido larga, peroal fin teníaen su
casados mil seiscientascincuentay trescajasde car-
ne en conservay diez cajas de galleta, sin contar
cuatrotonelesde excelenteron de Jamaica fabricado
con aguardientede patatadestiladoen Berlín. Cierto
queno es agradabletener que sustentarseá diario
con carneconservada,pues ála largaresulta esta
carnemas~incípidaque lasespinacasservidaspor to-
do alimentoen los refertoriosde ciertascomunidades,
pero tambiénes verdadqueno ocurrennaufragiosto-
dos los días.

*
* *

Despuésde considerarlargamentesu situación,
el reverendísimoTobíasSamuelRobinsonno se con—
siderómuy desgraciado.Era un lógico y un optimis-
ta. Comensópor confesarseque siempre es una feli-
cidadsalvar la pellejacuandolos demásla pierden;
después recordóque habíasido enviadoá Occeanía
con el encargode convertirá la sectaanglicanatoda
una poblaciónde melanesianosquese comenlosniños
tiernecitospara asegurarla tranquilidad de los pa-
dres. Terminada sumisión de hombre negro, los
soldados rojosde S. M. Victoria hubieran protegido
én el país salvaje elcomercioy las rapiñasde docena
y mediad.e usureros británicosfundadoresde facto-
rías. No ignoraba el reverendoRobinson que así es
como se ~coloniza,ypensóque podía muy bien hacer
él solo lo quehabríanhecholos soldadosy sustituir
con ventajaá los diez y ocho pillos disfrazadosde
comerciantes.

Porúltimo, encantábalela idea devivir algántiem-
po lejosde MadamaRobinson,quele habíadado seis
hijos y muy pocas de esasalegríasque el Señordis-
culpa sin aprobarlas. Imbuída en severosprincipios
de economía,muy adicta, demasiadoadicta álas so-
ciedadesde templanza,MadamaRobinsonprohibíaá
su maridoel abusodel Oporto,del Jerez,de la gine-

bra y del brandy. Enfamilia, el reverendo veíasecon-
denadoá tomar té con poco azúcar ypanecillos con
pocamanteca.

Su aventurale permitiría,pues, reconfortar eles—

tómago,mientrasalláen Inglaterra,laseñoraRobin—
sonse:ocuparía~decasarásushijas.

*
* *

Nosabíaápunto fijo dondehabíanaufragado,y la
inquietudprocedentede estaduda le atormentéunos
quincedíasálo sumo.Orientóse,comparólas distan-
ciesrecorridascon las que quedabanpor recorreral
sobrevenir el naufragio,hizo sus cálculos y en ellos
se extravió. Seríaridículo decir queperdió la carta,
puesla cartaeraprecisamentelo quele faltaba.

Al cabo de novent~días de soledad, empezéá
sentirseaburrido. Tenía la Biblia para distraerse,
perohubo de confesarseque su le~turano era un
entretenimientomuy agradable. Una partidita de
ajedrezcon suviejo amigo John Snobby,le hubiera
interesadomás.El juegoímpide dorinirseleyendoel
Standavd.En cambio, la Biblia sueleserun gran
soporífero.Comentandolos sagradostextos,nohabía
llevado muchasvecesá suauditorio al país de los
sueños?

Acordándosede que los másgrandessabios reco—
niienclanelpaseocomoun ejercicio saludable,higié—
iiico y pocoarriesgado,paseé,perocomohombrepre-
cavido llevabaconsigoun fusil y un paraguas.No sa-
lía nuncasin estasdos armas.En los bosquesquere-
corría,los pajarillos huíanespantadosalaproximarse
Robinson consu gran paraguas abierto.Tomábanle
sin dudapor un hongoambulante.

Esto alprincipio. Más tarde se acostumbraron,y
concluyeronpor familiarizarsecon él.

*

Ciertamañana,Robinsonseinterné muchoen sus
exploraciones,y llegandohastael sur,encontrésede
prontoen mediode un valle, sorprendiéndoleextraor-
dinariamente percibir unadocena de puntos negros
quese agitabansobreel fondo de verdura. Acercóse
y vió que erannegros ocupadosen prepararel al-
muerzo.Estedebíasersubstancioso,puesse compo-
nía de la mitad de un cadáverde mujer que estaban
asandoá fuegolento. De los pechos calcinados caían
gotasde grasaen mediode las cenizas.

Un salvajemudo y atentocuidabadelasado.
No muy tranquilocon lo que presenciaba, elreve-

rendoRobinsonsedispusoá tomar la vuelta;peroera
ya demasiadotarde.Los negritos lehabíanvisto y
seis de ellos se dirigían á suencuentro.Por fortuna,
al náufragono le faltabasangre fría.Cerró supara-
guasy los caníbalesse asombraron, deteniéndoseun
momentoáexaminaraquel hombrede piel blanca,‘á
aquel extraño personaje,quepodíaextender yreco-
ger sobresu cabezauna gran planta.

Sin embarazo,de nuevo se animaron y siguieron
marchando haciael santohombre.Estese habíasuje-
tado el paraguas ála espalday habíaempuñadosuex-
celenteRemingtonen el cual pusoun cartiicho.Tran-



quilamente,apuntó é hizofuego.Un salvajecayó en
tierra,mientraslosdemásemprendíanla fuga sinal-
morzar,prorrumpiendoen sollozos. Robinsonse la-
meutóde quehubiesenabandonadosu asado.Conmu-
chogustose habríaservidounfilete de la mujer cuyo
troncohabían doradolasllamas;perono estabaacos-
tumbradoá,semejantesmanjares, ni se hallaba en
edadde adquirir tales costumbres.

*
* .*

Sin embargo, el negro heridosolo lo estabaleve—
mente~Itobinsonse compadeció,lo recogió, le cuidó
y le pusopornombre Viernesen recuerdodel día en
que habíaocurridoesteincidente.

Pr~ntofueronlos mejoresamigosdel mundo.Comen-
zaron por entendersecongestos, luegoinventaronun
lenguajeespecial,una especiedeidioma en quehabía
algode inglés,un poco decanacoy muchodejavanés.

El reverendo enseñémuchascosasáViernes,entre
ellaslacocinabritánicay el arte de lustrar el calza-
do. Un díaen que, seaburríalo bautizó paradistraer-
se.Porlanoche, losdos estabanespantosamentebo-
rrachos.

Por suparte,Viernes sentíahacia suamo grandi—
simo respeto.El negro habíaconservadorelaciones
amistosascon losdesu tribu. Llevólos ácasa deRo-
binsonqueno quisorecibirlos sino unoen uno, tal
vez porqueno deseaba ver sudomicilio invadidopor
semejantechusma. El hombre de Dios bautizaba á
aquellos,idólatras,y los neófitosvolvieron por lano-
checantandoásumodo himnosalAltísimo.

Cadacónversiónvalía.áViernes y al conversoun
litro deron de Jamaicafabricado con aguardientede
patatasdestiladoen Berlín. Así recompensael señor
á sus elegidos.

Cuandotodoslos salvajesvaronesestuvieronbau-
tizados,Robinsony Viernes se ocuparonde las se-
ñoras y señoritasde la tribu. La ceremoniafué más
larga queparael sexofeo; á vecesdurabados 6 tres
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días.El pastornáufrago desplegaba tantocelo que
iba enflaqueciendoterriblemente.

*
* *

Alarmadodel desniejoramiento que observabaen
subienhechor,Viernes,muchacho muy listo, reser-
voselaconversiónde las paganas ypusoá’ Robinson
en cura. Obligóle ácomer carnessemicrudasy fari-
náceas.Le mimé, le atibarróde golosinas. Robinsón
serepuso,luegoempezóáengordar yengordótanto,
queacabóporno poderdar un paso. El fiel Viernes
habíaseguidoatentamentelos progresosdesugordu-
ra. Habíainstantesen que miraba al reverendocon
ojos degowrmety se relamíalleno de satisfacción.

Un día despuésde habercomido fuerte,Robinsón.
dormía su siesta,soñandoque susseis hijas estaban
casadas y quela severaseñoraRobinsónsela pegaba
con Thom Snobby.Lanzó un grito de espanto,su fi—
timo grito. Viernes acababade hundirle un cuchillo
de cocinaen lagarganta.

Aquella misma noche,los restos de Robinsónse
cocíanen un gigantescofuegode encaliptus. Cuando
el misioneroestuvococidoápunto, Viernes,siempre.
cuidadosodelapersonade su señor,no cedióánadie.
el honorde hacerpedazoselcuerpo.

Durante mucho, muchisímo tiempo, los salvajes
guardaronmemoriadel gran banquete, ydeclararon.
queno hay carnemásrica quela carne deun hombre
de Dios.

*
**

Tal es la historia verdaderade Robinsón.Me la
contóun forzadoamigo mío, á quien se la refirió un
canaco,el cual lasabía porunode susprimos queera
re—sobrinode Viernes.

Por latraducción,

EuANcIscoGONZÁLEZ DÍAZ.

ROBERT CAZE.

CiJ,(usoo C~mario . . .

VISTA DE ICOD.



¡Electra! ¡Galdós!
Por fin se poneen nuestro teatro el célebre drama

denuestro insignepaisano, del gran Galdós. ¡Al fin!
El pueblode LasPalmas rindecon entusiasmocari-
ñoso,el tributo debidoásugenio, á su gloria.

Un dibujo de Mélida representaá Wagner,rey de
la músicaalemana,rodeado deun nimbo de gloria,
los melomanosadoradoresde sugenio, los wagneris—
tasmásforibundosechadosde hiniiojos á suSplantas,
deslumbradospor el resplandorbrillante que irradia
su gloriosa aureola.

Así representaríamosnosotrosá Galdos. Teniendo
por pedestal esta peña que levió nacer, poralfombra

la azulada llanura
del mar, por docel
el expléndido cielo
de las Canarias;en-
tre las hojas de las
palmas bajo cuya
sombrase meciótan-
tas vecessu cuna...
y ásusplantastodo
un pueblo, su pue-
blo, borracho de su
gloria, ebriode sus
triunfos, que son
también los suyos,
entonandoun himno
sin fin, dealabanzas
inestinguibles, al

~ grancanario,al glo-
rioso paisano q u e

llena con sunombre,con su talento,con su gloria,
todala tierra.

¡Hosanna,Hosannaal hijo predilecto de las peñas
afortunadas! Arrojemosá susplantas todaslas flores
de nuestrosjardines,ogitemosen.el aire las doradas
hojasde nuestras palmeras yesculpamossu nombre
coii caractereseternos ennuestratierra, en nuestro
cielo en nuestroscorazones.

Serepresentael célebredramade nuestroGaldós.
Aunquenos lo dieran áconocercomo lo ha hecho
aquella famosa compañíade zarzuela, á los uru-
guayos,no importa....

ApI audimos, victoreamos,glorificamosen Riectra,
á nuestrohermanoánuestrogranGaldós.

*
* *

El calorse ha enirado pornuestras puertassin
pedir permiso. Es un caballeroque pisotea laurba-
nidad.

Bien mirado es que tiene confianzacon nosotros.
¡Nos abandonatan poco tiempoduranteel año!

Hay que sudar, sudar álitros el quilo, y los que,
comoyo, se encuentran yae~v—quiladoslicuamosó
convertirnosen un gasinofensivo, es decir, enyaz -

pacho. -

*
* *

La decoraciónvaríapor 24 horas, y loshabitantes
de Las Palmaspresencianla noche del viernes una
parocliadel Diluvio.

El Guiniguadase vió con honoresde Amazonas,
y rugiente,encrespado,confachade en~fantterrible,
amenazósepultar en las saladasondastodo lo que
á supaso se oponía.

Y lo que es miedo, sí que infundió el pícaro con
aquellos saltitos por los puentes ycon su afán de
dejarsin adornosal de «López Botas».

Perotodo pasó. Losdesperfectosen la ciudadfue-
ron reparados aldía siguiente, y en cuanto á lo~
sustoslos hemossudadocon exceso.

* *

Lasfiestasse aproximan,pero no unasfiestasde á
petaedu,á las queya nos habíanaclimatadola deci—
dia de unosy la indiferenciade los más.

Los próximos festejos de San Pedro Mártir no
serAn un asombro de las naciones, pero si mucho
mejoresde io quepudieranpresumirlos cálculosmás
optimistas.

Verbenasen la plazade Santa Ana yAlamedade
Colón con soberbias iluminaciones, exposición de
dibujo y pintura,Kermesse,batalla de flores,baile,
granretretamilitar y otrasmuchascosasquepuedan
arreglarseá última hora, he ahí lo que nuestropo-
pular alcalde y la activa comisiónde festejos han
preparadoen tan corto tiempo.

El entusiasmoy competenciade los organizadores
nos auguran que todos los numeros del programa
rivalizaránenbrillantez;pero las mayoressimpatías,
los más atronadoresaplausosseránpara el número
caballerescopor excelencia, para la batalla de las
flores.

De esta yotros particularesde los festejos,habla-
remosen el númeropróximo, puesen el de hoy falta
espacio.

ha vida en has Palmas
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El.Dr. Gonzálezme hamanifestadono habervisto
complicacionesen el Hospitalni en sulargaclientela
particular;por lo querespectaáiní,quemeheocupado
conespecialidadde cirujía, que he tenido quehacer
operacionessumamente delicadaspor la extensióñy
la localidaddondeeraprecisoaperar,hastael~presen-
te-nohe vistoningunacomplicación; la suturaspor
primeraintensiónse llevanátérminocon unarapidez
extraordinaria.

Hechasestasobservacionesgeneralespaso á tra-
tarlasparticulares.

II

ATMÓSFERA

Paralos físicosla atmósferano es otra cosaquela
masa de áirequerodea lati~rra.Parael naturalista,
y muchomásparael médico,debeser objetode es-
pecial estudio,no tan solamentela composiciónde
esemismoaire, sinola de loscuerposqueviven áex-
pensas suyas yhastalas enfermedadesque acarrean
segúnlos cambiosqueha sufrido. La química enseña
sucomposición, que \aría segúnciertascircunstan-
ciasaunquesiempreconcurreparaformarlo unamez-
clade oxígeno,azoey ácidocarbónico,agentesindis-
pensables ymaravillosamentedispuestosparalacon-
servaciónde los seresorgánicosque pueblanla tie-
rra,que cambiandoentresí los agentesatmosféricos
constituyeeseadmirableequilibrio entre las plantas
y los animales,que á todosdá la vida sin usurparse
ninguno un átomode su existencia. Laimportanciade
este agenteestal queMichel Levy diceáestepropó~
sito: “La acción del aire sobrela economíano tiene
límites, es igualmenteeficazparafortificar comopara
perturbarla salud».Bajoestepunto de vistay consi-
derandosu influenciaen GranCanariatrataremoses-
ta cuestióny empezandopor los modificadoresatmos-
féricoslo seguiremospasoá paso.

ELECTRICIDAD

Todoslos quese hanocupadodeestacuestión,cuyo
porvenir y portentosos resultadosno podemoscalcu-
lar puestoqueexcedenya cuantasesperanzasse ha-
bíanpodidoconcebir,estánde acuerdoen~afirmarque
cadavez queseponendos cuerposen contactosede-
sarrollala electricidadbajo la forma positiva en el
unoy negativaen el otro. Latierray laatmósferase
hallanen posesiónde ella y sus tensiones eléctricas
debenser másó menasintensas segúnlas condicio-
nesdel aire y lacomposiciónde los terrenos, perose
puededecirque la superficiedel sueloy los cuerpos

que sehallanenél estánelectrizadosnegativamente
alpasoquela atmosfera loestá en sentidoopuesto,
siendotantomayoresta.misma-tensióñeléctrica-cuan-
to m~sseeleveel pbservadorsobresus capassupe—
ijores.

La electricidad atmosféricaexperimentacambios
diurnos segúnla temperaturay. la estación,con las
queguardaun -perfecto equilibrio: en Diciembre y
Enerola tensiónesmuchom~sfuerte queen Junioy
Julio enque estáen su mínimo. Hemos de advertir
queel estadohigrométricodela atmósferaasí como
las corrientes delos vientos,tienengran influencia’y

-haceiryariar~cousiderabl-enientela fuerzade lasten-
siones.

Este importanteagenteha recibidoen nuestros
díasunaextraordinariaaplicación en las cienciasor-
gánicas,tantoparalas experienciasfisiológicas como
para la cura radical deun gran número deenferme-
dades.Entre sus innumerables propiedadessabemos
que tiene unainfluencianotable sobrela circulación
capilar queconla aplicación del fluido electricolas
secrecionesse modifican profundamente;que hay
grandescorrientesen elorganismo y quese llevaná
efecto, graciasá su composición,una serienumerosa
de reaccionesorgánicas.En el hombre la tensión
eléctrica varía segúnsu nutrición, el estadode la
sangre ysobretodode susistemanervioso.

Cuantosse hanocupadode la acción de Ja electri-
cidadsob~enuestroorganismo,ya en elestadopato-
lógico ya fisiológico, señalanun ordende fenómenos
diamentralmenteopuestos,segúnque la electricidad
esvítreaó resinosa,en atencióná la marchade las
corrientes.Así quela electricidadvítrea ó positiva
activa la circulacióncapilar y las se.cresiones;la re-
sinosaó negativa lasdisminuyey hastalas paraliza:
porconsiguiente,siendopor suselementosconstitu-
tivos nuestroorganismo, un conductorde primeror-
den, resultaque110 le puedeser indiferenteel quela
atmósferase carguede uno ú otro fluido eléctrico.
En Canariasehallaácadapaso comprobadoestefenó-
meno, pueslas tensionesson intensas, enespecialJa
atmosférica, atendiendoála composición del aire que
por la situaciónde esta isla rodeadade mar, estácar-
gadode una grancantidadde vapor de agua, elque
en las orillasdel mar se halla saturadode agua salada
pulverizadaen elmovimientocTe lasolasy en sucho-
que contradelas rocaspaseen este estado á la at-
mósferaperono puedeelevarseá grandes alturas ni
extenderseá largasdistancias,lo mismo que por su
disposición geológica y muy especialmentepor la
situaciónen el globo, es precisotenermuy en cuenta
los cambios atmosféricosá que estásujeta y que
ambosproducensus efectossobre elorganismo.

(Continuará)
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• Lamantecay elsebolo guardanen ollasy leñas
olorosaspara exequiasde los difuntosuntán—
dolos y ajurnándolosy poniéndolosen arena
quemadalos dejabanmirladosy en ~5 ó 20 dias
los metíanen lascuevasy estos eranlos ma~
~nobIes,queá los demáspon ian en los maipe—
ces ópiedrasde volean haciendo.hoyos en las
piedrasy cubriai~loscon un monton de ellas
como torreoncillos quehoy se hallan y halla-
rán siempreporqueno se vá á buscar aunque

~por codicias de palo dé buena maderaen las
Isletas han descubierto muchas casas y se-
pulcros llenos de estosmirlados. Comunmen-
~taen todas las Islasel vestir de pieles así en
hombres como mujeresy el usode las armas
-era uno mismo, llamado tomarcos. Los de
íanzaroteteníancolgando porlas espaldashas-
:.ta las corbasuna údóspieles como capotillo
ó medía mantacon que dormíany lo demás
‘cescabierto sin darle empacho ninguno. Las
mujeres en todas las Islasera el n~i’smotraje
cúbrirse’ hasta los piescon faldeflin de pieles.
-Los hombresen todas lasdemásIslascubrían
sus partes verendascon unas empleitezuelas
flecadas de palmas atadaspor las cintas has-
~ta medio muslo y peleabanasíy tambiendes-
-nudos, poníanseotrasvecesun zamarron con
~media manguillay zapatode un cuero cocido
por el pié, y en los muslossajenesde cuerode
cabraestragadoy blandomuy suave á modo
de gamuza. El noble tiene cabellos y barba
crecida, el villano cortadas barbas~ cabello,
y estosson los que matanla carne laasany
la cueceny en los nobles es delito hacer san-
gre ni andar con cosamatadasni muerta ni
ensangrentadani de herir ni sacar sangresino
es enla pelea,y si áel rendido perdonantratan
verdad fidelidad y la cumplen y aunque con
sus astanciasy libertadessuelen ser causas
que no se lesguarde.Las armas son lanzas
tostadaslas puntas, y dardos y palos muy
gruesosy espadaSgrandes como duelospero
mas largasy gruesasquepalos recios acebu-
ches, sabinas, palosde montañay tea~ lo que
mejor les parecía; en los ciue masconfiaba era
en las p~edrastiradasá brazocon tanta fuer-
za quees cosa no creida lo que desbarataba
una piedra, aun mas dañoque la balode nr-

.cabus,tiradasá las tapias del Real de las Pal—
- mas las metian dentró mas de dos dedos,
aunque estabala tapia fresca, pero un español
con otra piedrano hacíamás queseñalardon-
de dió: Cortabanuna pencade Palmaá cerce
comoconun hacha, de una pedrada,con los
montantesde palo desgarratabanlos caballos
y cortaban piernasy brazoscori gran facilidad.
Con las lanzas y dardosarrojadospasabanun
escudoy adargaherian muymal áel español.
• No salian ellos á buscar á el enemigo. y
cuando le juzgabanventajosodejabanloentrar
bien dentroy formabanleespia y emboscadas
que quedabaatrás y jente quesaliade impro-
viso dando suyos gritos y disparando piedras
y llegando mas á estrecharusacande los pa-
los apedillabanseunos á otros y sealentaban
y se vencian eran crueles que hastael agua
á los pechos siguieron muchasvecesá los es-
pañolespero si teníaalguna emboscadaseha-
cian desentendidosy dejabanlosretirar. Mas
si eranvencido~de golpe juían todosá una
y quedabanmuy escarmentados.yse finjían
quebradosy advertíancomo laarmarían y es-
to fué común en todas las conquistas.Si los
seguíany buscabanpeleabangrandisimamen-
te hastalas mujeresqu~tiraban muchaspie-
dras arrojadizasy dardos y mucho ayudaban
venían conellosá la pelea á-traerlesla comi-
da y retirar los n~uertossuyosy á el pillaje de
los caidosy dar armas á sus maridos é hijos
y á dar voces’y gritos y hacer visajesy echar
retos y menazasque causabanñ~ucharisa, y
siendodesbaratados retirábanseá las cuevas de
los riscosonde péleabancomo muy fuertescas-
tillos arrojando piedras muy grandes.Hubo
muchas poblacionesen Canariasquehubo diez
mil segúnnosinformaron, á la primeravenida
de Bethencourty á la conquista,cuando vino
D. Juan Rejon había masde seis mil después
les fué dandoámanerade pesteque porúltimo
habría trescientoscuandose acabó de sujetar
la Isla.

Hallaron los españolesdividida la Islade Ca-
nariaen los señoriosuno en Teide áél Oriente
puesto en mediode las Islasy puntade Maspa-
lomas, yel otra en Galdará la otra parteó pun-
ta de poniente para la banda del norte onde
asistíaGuanarthemellamadoel de Gáldary á el
de Teide llamaban también Guanartheme;de-
cían ellos que fué primero de un señor,muy
antiguo que fundó en Teide; otros dicenque
hubo tresReyesy queel primero y másantiguo
fué Alguin Arguinrnas;no hubomás razónque
de dosSeñoríosy dos Reyessiempre divisosy
quejáhanselos de Teide que aquely sus padres
erantiranosy queasí plugo á Dios acabarcon
ellos.

(Con~inuard)

Imp. -v Lit. deMARTÍNEZ Y FRANCHY.—LflS Pulmas.
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Tafira, elp~torescopago, comohan 4ado en lla-
marle gacetilleros y revisteros,essindudauno delos
lugaresmáspintorescosde Gran Canaria. Hállasesi-
tuado ámuypoca distanciade Las Palmas. Encerrado
en un semicírculode volcánicasmontañaspresentael
aspectode unadecoraciónhermosa,sembradade ca-

seríasblancasque se agrupany se separanexteudién-
dosepintorescamentepor la llanada cubierta(le viñe-
dos y maizalesy las lomascoronadasde e~pesasar-
boledas.Es Tafira nu reCugioencantador,agradabilí-

simo, en latemporadaveranieza,preferido,más que
ningún otro. por las familias que abandonaná Las
Palmasen díasde calor y buscanen Tailra, ea sus
jardines deliciosos,en sus lindos chalets, hoteles,
parquesy quintashermosísimas,el descansoy placer

serenaquietudde sussombrosasarboledas y la con-
templaciónde los paisajesq~ieI)IeSefltan sus montes
salvajescortados por barrancosllenos de álamosy
palmerasy su~llanadas~teriiatnenteverdesen cuyos
horizontes,sobreelazúl del mar y del cielo,surge la
Isletaencerrandoentre sus montañasde lavas eri-
zadaslas tranquilasaguas del c’’ecurrido puerto
deR’jugio de la Li~z(násfraseshechasp r reviste-
ros y gacetilleros),dondese concentrael granmovi-
mientomercantil de las Cinui LS y cuyos ecosatur—
diduresllegan (le vezen vezátuibsir laapacibleque-
t~dquereinasiempreen el pmn~orcscopaqo.

- JUAN

VISTA DE T~F[uA.

que dán alalma aquellatemperaturaprimaveral,la
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Cadavez quereinael tiempo Levante6 corno le
Tilaman en Canariatiempo deabajo porqueles llega

del Africa (viento S.E.), he notadocongran trastor-
no, particularmenteen lospuntosdondese hacesen-
tir más,que es en laspartes altas.Lasneuralgiasal-
gunasvecesson insoportables; enestoscasosseopera
unarelajaciónen todoslos tejidos; las inflamaciones
de lasmembranascéfalo—raquideastoman caracteres
alarmantes, las tifoideasreciben una depresiónque
las agrava yhacedesarrollarhastala forma comato-
sade mal genero, ylo que es peor quelas medicinas
no producenefectosfavorables.Est~ndoen el Monte
Lentiscal, cadavez quese presentaba eltiempoS. E.
conocidoen aquellalocalidadcon el nombrede tiem-
podequema,ácausade los grandes destrozosque
haceen los viñedos,observabaunaagravacióncii el
estadodelos enfermosque asistía:las medicinaseran
en tales casosimpotentespara realzarel organismo
ó disminuiraquellasgravescomplicaciones.Porlo que
á mi hace, sentía lacabeza pesada,el cuerpo en un
estadode laxitud y de perezainexplicables, la posi-
ción verticalme eraincómoda, la respiraciónse ha-
cíacon dificultad, latidos tumultuosos del corazón,
doloresen unas ligeras cicatricesquedesdeniño ten-
go en el índiceizquierdo,y lo quemás me incomoda-
ba eraun gran abatimieñtomoral, un mal presenti—
miento, temores involuntariosextrañosen mí que sin
serningún Cid tampocohe conocidoelmiedo.

Al principio me explicabaestos fenómenos por la
rarefaccióndel aire queno tenía bastanteoxígenopa-
radesempeñarpor completolah~matosis;peroobser-
vandocon másatenciónque mis cicatrices me dolían
demasiado,supuse debíaserla electricidad lacausa
de esta perturbación yno las del estado atmosférico
queyo mehabíaimaginado~Paraconvencermeinte-
rroguéá los que trabajabanenlas viñas que sensa—
eionesexperimentabanen las cicatricesde quetenían
llenas lasmanospor efectodel trabajo de la podaá
queestabandedicadosy me dijeron sentíantambién,
no obstantesu pocaimpresionabilidad,los mismosfe-
nómenos.Uno de ellos me añadióque desdeel díaan-
tes de presentarseci tiempodeabajole empezabaun
fuertedolor en la caraquele molestabaextraordina-
riamenteen lacicatriz que lehabíaquedadodeun gol-
pe que cuandojóven recibiera,Todosellos tienenpor
lo comúnlasnianoslhii~sdecicatrices y algunaspro-
fundas,de los golpesque conlas laboresdel corte de
los parralessufrendurante eltiempode su aprendi—
zaje. Puesbien; algunosde éstos no podían servirse
delamanoheridasino consumadificultad á causa de

los intensosdoloresque les atormentaban:otros su-
fríanfuertesdóloresde cabeza yeL quehabitualmen-
te los padecíase sentí~ibuenoúnicamenteal presen—
tarseaquel tiempoy lo mismoacontecíaávariasper-
sonasCQfl otrasdolencias.Uno á quienyo mismo ha-
bía abiertoun flegmon,que- sele formó-en el ano, no
podíadefecarsin sufrir horriblemente.Al consultar-.
me este mismo algdn tiempo antes acercade esta
dolenciale sospeché aquejadode unafisura, peroel
exámeridetenidoque lehice me persuadióde queno
existíatal lesión.Envistade estoshechosy temiendo~
que al variar el método curativo de los enfermo~
cambiando el estado atmosférico, casasen también
los síntomasalarmantesy me quedaseun grave tras-
torno en la marcha de la enfermedaddebido á la
aplicación íntempestivadelos medicamentosindica-
dos por laagravación,quise resolveren mí mismo
estacuestión.Careciendodeinstrumentospara medir
las tensiones eléctricasmevalí de los medios que
tenía á mano. Ante tod6 debo advertir que estos
tiemposde Surse presentaiicon malcarácterpor los
mesesde Junio, Julio, Agosto y aun Septiembrey
solo dura uno, dos ó tres días; despuésqueda la
atmósferainmóvil y en seguidaaparece labrisaque
no rernedialos dañoscansados.

Lo primero quese observa en estetiempo es una
pesantezen la atmósfera que se pone opaca, el sol
penetraal principio con dificultad la capaatmosférica
que reviste lasuperficie del suelo y se va desca—
briendopoco á pocohastahacerseel calor insoporta-
ble; nadase mueve, las hojas de los árbolesparecen
corno.clavadasy oprimidascomo si estuviesensome-
tidas á una fuerte presión,los pájaros procuran re -

fugiarseenlo másespesode las ramas y suspenden
suscantos; los perrosjadeantesbuscanla sombray se
hallan tanacobardadosquemiran con indiferencia lo
que en otro caso escitaríavivamente su atención.
Citando yo ví la atmósferade estamanera,tomé dos
vidrios de bastanteresistencia,me dirigi á unape-
queñaalturasituadaen la cúspidede una lomaeleva-
da dondela tensióneléctricateníaque sermásinten-
sa, cuandollegué alpuntodesignadoestuve un poco
detiempo en observación.La depresiónera tal en
aquellosmomentos quelos perros que siempreinc
acompañabanno quisieron,á pesarde mis insinuacio-
nes, abandonarla sombradondese habian refugiado;
se contentabancon levantarlacabeza, menearla eo-
lo, volviendo á suinmovilidadanterior.Yo sentía un
calor sofocante,la respiracióncutánea, privada de
las corrientesde aire, quedabacomo ahogaday esto
aumentabami malestar; la respiración eramás corta
y frecuente, sentía estrechala cavidad torácicaque
estabaoprimida.

(Continuard)
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DM1 .UIJt... bEc~E1’4ER,Wo
Era4oquenos faltabaquever: Darwin incluido en

el~Lndicede Lombrosoy de Max—Nordau,Darwinde-
.claradoanormal,Darwin tenido por sospechoso.

Necplusnecnzinus.Ahí tenemosal grannatura-
lista formando.partedel extrañoperosublimeesena-

drónquecadadía se aumentacon un nuevo miembro
y con un nuevonombre. Ahíle tenemosentre la fa—
lanje de los degeneradoseminentísimosque cente—
llean genip. Andandolos tiempos,¿cual de los gran-

-d~esescritoresó de los grandessabiosdejaráde figti-
rár en la crecientelista?¿Y quienno lo solicitarácó—
mo un honorsupremo?

No es granode aníscodearsecon Miguel Angel,
Wagner,Goethe,Colony tantosotros desequilibra-
dos que, apesardeserlo, treparoná lasmásaltasci-
mas de lagloria tocandocon la cabeza el cielo. En
semejantecompañíase está bien.Se puedeir ácual-
quierparte,aunquesea á lalocura.

Parafundar, respectode lasexcelsas figurascita-
das,los diagnósticos~retrospQctivosque los ~onfinan
en los encasilladosdeiapsiquiatria-m’oderna,sin.du-
dase hantenidoen cuenta antecedentesmásó menos
probatorios,razonesmásó menosdecsivas. Oiert,o~
desórdenesorgánicos,ciertasmanifestacionesirregu-
laresdel temperamentoó de la idiosincrasia, los ca-
racteresmismos de sus obras,dondela fantasíatoma
vuelo desenfrenadoy grandioso,pudieron qni~áha-
cercreerquetales hombresadolecíande unu anor-
malidad patológica, y probablementea(lolecieIon~
Partiendode esabase,los clasificadorespseudo-cieti-
tíficos encontraronanchocampoen quecultivar y co-
secharespléndidasparadojas.

PeroDarwin... quiénpudoimaginárselonuncaata-
cadodel mal lombrosiano, llevandosu petit grain de
locura, yendo,con todasu blancabarba depatriarca
y toda su imperturbabitidadde sajon,por el mismo
caminopordondevan,no se sabeádonde,los genios

en desequilibrio?¿Quiénlo concibióhaciendoextraños
visajes ycayendoen violentascrisis?

Cómo lo c~ncebí-amos~efa---seren9,impasible, f: io,
todo entregadoásu labor,quees labor seca yescue-
tamentecientífica, reñida, con..todasuerte de exalta--
ciones.Asile concebíain~isy así lo veíamosen sus
obras que serecomiendanpor la profundidady firme-
zade losconceptostanto cómo por la sencillez ycIa-
,ridad de laexposición.

Perovieneel Dr. delGreccoy descubreen Darwin
unaporciónde síntomasdegenerativos.E$eeminen-
te psicópatapublica en. el Árchivio de psicopatria
scien.zepenale,edantropologíacriminaleun artícu-
lo delcualresultaque Darwin está rematado.

¿Por qué?¿Cualesson los hechosquetomaen cuen-
ta para deducirsussingularesconclusiones?Oid y...
¡asombraos!Ea primer lugar, el afánde observación
que Darwinmostró siempre,suprurito- indagarlG to—
d~y de anotarlotodo; luego su filantropía excesiva
(PIC lehacíainsoportablela vistadela sangre, elafec-
to queprofesabaá los animales, suejemplar modes-
tia y su firmezade voluntadque no cedía ante nada
ni antenadie. Además de esto, ¡la facilidad con que
se mareabaábordo!

Por último,—y esta siquees buena—licostumbre
que teníade sentarse estirandomuchob~spiernas, lo
cual,segñnel Dr. del Grecco, Const~tuyt~.ii~licio se—
~urode padecerneurastenia, porserunaactitud tan-
to e ‘ra ai neurastenico(palabrastextuale.~).

Así razonanlos sabios:diríaseque se proponento-
mar el. pelo álos simples mortales. Estosdeducirían
precisamentelo contrario.-Verían’ en los hábitosy en
las accionesde Darwin lamanifestaciónde un espíri-
tu perfectamente equilibrado,netamentecieii tífico,-
con todos los caracteresque á tal espíritu corres—
~Ofl(len

Perolos sabios...¡oh, los sabios!... esossabiosque
fundanprocesosdedegeneraciónen semejantesfute—
zasdebenserlos verdad8ros(legefleradOs.

FRANciscoGONZÁLEZ DfAZ.

SANTA CRUZ DE TENERIFE.—CALLE )E L.\ NORIAY TORRE DE LA CONCEPCÓN.



El estreno deElectra en el teatrode Las Palmas
ha sido la gransolemnidadde estos días.La manifes-
taciónque coneste~motivose celebróen el Tirso nc
Molina en honordel grancanario,gloria de España,
fué espontánea, entusiasta.,ini ponente..

Paranosotros el acto re~u~t~óper demáshermoso,
animado,brillante, entusiasta;pero Galdós merece
muchomásaún. NuestroGaldósresulta festejado y
honradoy ~c~amaslop~rsu ciudad natal, como lo ha
sido en cuantapoblaciónse ha representadosu céle-
bre Elec~ra,como loha sido en Españay América,
quizésmásfriamenteque en ninguna otraparte... Y
no es que lafiestacelebradaen el Tirso de Molina
lanoche del 6 del actualresultaraindigna del genio.
La fiestacomoanteshemosdicho resultébrillantísi—
ma.Nunca hemosvisto al Tirso de Molina tan enga-
lanado,no hemosvisto tampocootro pñhhicoigual al
que aquellanoche,llenándolode boteen boteseagol-
pabaen torno del teatroaclamandoal ídolo delirante-
mente,con entusiasmos,con amor, entrelas marchas
patrióticasy loshimnosquese repetían sin cesaraho-
gadospor la explosiónjubilosadel pueblo quelos co-
reabacon vítores y estrepitosas salvasde aplausos.

Perosi Galdóses nuestroantesquede nadie, sies
nuestrohermano,nuestragloria, nuestroorgullo, pa-
ra festejarsugran triunfo, parahonrarsunombregb-
riosísimo no bastacon esafiestani sobracon dar su
apellidoal 7irsodeMolina. Nadaha costadobauti—
zaralbucjueyálacalle quellevaneli~ombrede Pé-
rez Galdós.~Estanfácil cambiarel nombrede estos!

Si sequiererendir un tributo de admiraciónal pri-
mero de los canarios,--sf~elequiere honrardignamen-
te, hagae~patriotismolo quedebeá esehombreglo-
rioso, perocon sacrificiosy conentusiasmo.Laspal-
merasde nuestrosjardinesdeseanentrelazarsushojas

en torno de
la estátua
del canario
ilustre rey
de nuestra
literatura
contemporánea.
tua (le Galdós
mejor tributo que al génio puede rendir el pueblo
canario. Y mientras tanto, ¿dóndeestá esa mani-
festaciónsolemne,grandiosa,compuestadelpuebloen
masa,presididapor las autoridades,organizadapor
ellas y portodas las sociedadesy corporacionesde es-
ta ciudad,que ha de ir, á la luz del día, ordenada—
ment~,respetuosamente,á rendir un tributo de ad-
miración y de cariñoá Galdósante la casadondena-
ció?

¿Dondeestáesa lápida de mármol que recuerdeá
las generacionesvenideras ellugar donde naciópara
derramarla luz y predi~arel amor á la Verdady al
Trabajo, elgenioportentosode Galdós?

El dar sunombre al Tirso de Molina, cuesta lo
mismoquesustituirel de la callede laCarniceríapor
el de Mendizabal...

Volviendo árevistar la solemnidad verificada la
noche delestrenodeEle~tra,del magníficodramade
Galdós,no encuentroya palabras,que pensamientos
sobran,paraeñsalzarcomose deb~al inmortal cana-
rio y suobragrandiosa.

En ]os diariosde la pasadasemanadejé mis im-
presionesde tan solemnefiesta. De unade ellas,es-
crita á la ligera lanoche delestreno,tomaré algunos
párrafos,paradarconocimientoá los lectoresde EL

MusEo CANARIO del aspectoque presentaba nuestro
teatro y el júbilo inmensocon queaquelJanoche el
pueblode Las Palmassaludó laobra del gran ca—
nario.

ELECTRA

¿Porquéno se la levanta?La está—
coronando á Las Palmas, sería el

*
* *
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El e ~ Electra de nuestroglorio—
sísimopaisano,llevó altéatró’~edesdeaquellosmo-
mentosde delirante entusiasmose rebautizócon el
nombre!de.Benito PérezGaldós,áunamuchedumbre
inmensa, ansiosadevitorear, de glorificar y deacla-
mar alrn~silustredeñuestroshermanos,al hijo más
grandede GranCanaria,al hombre máscálebre.de
nuestr~Españacontémporánea.

El ‘Tirs~déMolina cedíasunombreal del canario
ilustre engalanándose expléndidamentecomono lo hl.-
zo ensolemnidadalguna, como no se presentójamás
en ningunaotrafiesta. Lasoberbia fachadadel coli-
seoquemira al Guiniguada, convertidoaquellanoche
enhermosaria donde entraba el ~aguadel mar sin
oleaje, mansamente;á reflejar sóbre su superficie
tranquila losdestellosde luzque salíand~los gran-
des ventanales y lasluces quedibujabanloscorniza—
mentosy los capitelesdel,edificio, lucía vistosamente
engalanadaeóncortinajes rojos~yescudosenvueltos
entrelos coloresdela banderanacional- y labandera
de GranCanaria.

En torno del edificio, é invadiendoel paseodeLen-
tini, se apiñabala multitud, elpueblocanarioen ma-
sa,queno pudiendotraspasarlos umbralesdel Pérez
Galdóslleno,de bote en botedesdelasprimeras horas
delanoéhe,permanecíadepié rindien~tohomenajeal
primeroy másgrandedesuspaisanos,aplaudiéndole,
uniendosuovaciónentusiastaá los vítores y á los
aplausos queresonabanen la sala deespectáculos,en
el salónde Saint-Sa~ns,en todo el interiór del her-
moso teatro,en mediode los acordesdel Himno de
Riegoy de La ji’Tarsell”s’z,. innumerablesvecesrepe-
tidos porlabandamunicipaly la orquesta de laFilar-
mónica.

La saladel teatro al comenzarla representación
presentabaun aspectoimponente. Lucíahermosamen-
teengalanadacon cortinas y guirnaldas defollaje, en-
tre bscualesse destacabanen medid de coronas de
laurel, impresoscon los coloresnacionalesen grandes
tarjetones,los-nombresde lasobrasdel gran maestro
de laLiteratura española.

Sobreel palcodela presidenciaocupadoporel Al-
caldede LasPalmas y otrasautoridades,se habíaco-
tocadoentrehojasdepalmasy banderasel retratodel
célebreGaldós.En muchas localidadesvimos á las
personasmésdistinguidasde LasPalmasen las Le-
trasy en el saber,autoridadesciviles y militares,
personajesennuestrapolítica local, lo m~sselectode
estaciudadmezclado conlas clasesmáshuinilties, to—
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dasunidaspor elmismo entusiasmopatriótico, para
rendir el homenajede admiracióny deamor al egre-
gio hijo de Grat~Canaria

En unode lospalcosprincipalesvimos ~ la ilustre
familia del gran maestro, suseñora’hermana,y la be-
ha esposaéhijosdel dignoCapitán Generalde este
distrito, D~IgnacioPérezGaldós.

...EnuiiuchasescenasdeJaobra el público aplau-
dió entusiasmadovitoreandoal maestro yá la Liber—
tad. Perocuandoelentusiasmosubió depunto,cuan-
do la manifestaciónllegóá serimponentey grandiosa,
fué al finalizar el terceractoy durantetodo el cuarto
y quinto. Detodaspartescaían serpentinas sobreel’
palco‘escénico.El telón era levantadoinnumerables
vecesentreestruendosassalvas de aplausos;se obse-
quiéála señoraCireraconunahermosacanastilla de
flores,el público de las alturas delirante arrojaba
sombrerosy serpentinas. y elHinno de Riego y La
Marsellesavolvían áserejeóutadosentre aplausosy
vítores.Al finalizar’ la obra,lasovacionesy losaplau-
sosno dejaronoir las últimas frasesde los actores.

El teatro porun momentóseconvirtió en una red
espesisimaqueformabanlas serpentinas arrojadas de
unoáotroextremode la sala.Lluvia de confetti de
todoscolorescaía sin cesar,llovían sombreros...Era
necesarioqueaquelentusiasmoquebrotabadel públi-
co y se manifestabacon palmasy vítores, lo conden—
saraen fraseselocuentesun oradorcanario’, quesin-
tiera ensupechoesosmismosentusiasmospor elge-
nio de 0-uldós,esosmismosamorespor el ilustreher-
mano, esa mismaadmiración,esedeseode glorificar-
le. El público lo buscabaansiosoentreaquel mar de
cabezas,y le hallé.

González Díazhablópor él. González Díazsubióal
escenariocasi llevadopor elaire,rompiendoJared de
serpentinas, bajo aquellalluvia deconfetti, y habló,
hablócon laelocuenciade los graneesoradores,con
inspiraciónpatriótica, conarranquessublimes,elec-
trizan~doalpúblico con susgrandesfrases ysusgran-
despensamientos,aumentandomásy másel fuegopa-
triótico que ardíaen el corazónde todo aquel pueblo
queprorrumpiócon grito másentusiástico,coronando
aquellaimpçnentemanifestaciónal genio, aquelho-
menajeconmovedoralprimerodelos canarios,al gran
Galdós,en ~vítoresyaclamaciónesal autor de Elee-
tra, áEspaña, álaLibertad,áGran Canaria.

LasPalmasconservaráun recuerdoperdurable de
lasolemnidadcelebradaen honordel primero de sus
hijos.

J. BATLLORI Y LORENZO.
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EstosRevesteníanunosmaestrosó conseje-
roshombres~ su modo letrados llamaban Fai—
can; no teníanlibros ni historias, solo manda-
banála memoriacantares~ corridos de haza-
ñasdesusantepasadosy sabíanlos de aquellas
familias teníanmaestras~paraesto y maestras
paralas niñasáenseñarlescantaresy coserpie-
les y hacertamarcostodo ácosta del sustento
que les dabael Reyy habíacasasó cuevas onde
asistíanestasy estabanbieng~rdasy regaladas,
sabían molery tostary salíanparacasarlascuan-
do las pedíany solo con la voluntad eranya ca-
sados,y hacenun convite de carnesy bailes se
celebrabael desposorio.

Poníanen cadalugar sus justiciascon sala-
rios, habíaprovisión particular de elIo~por si
acasohubieseguerras, de bastimentos armas
detodosgénorosqueusaban,y tostadoresy ca—
solonesde barroy tahonillasde manollamados
molinillos, cebada,higos,manteca,sebo,carnes
saladasy otras cosasnecesarias.Hacíanjusti—
ciás de los delincuentes,apedreabany ponían
de pechossobreunapiedraf~el que sentencia-
ban a muertey el verdugo cogíaotra piedra á
dos manoslevantaday la tirabaáel cuerpo ó á
la cabeza,el verdugoy toda sufamilia erahom-
bre muy vil, n~comíani bebía ni comerciaba
conellos, á los españolesque cogían el mayor
dañoeratrasquilarlosy hacerlos matar carne,
y cocerlay asarla,y eranmuy caritativos~ bien
partidosde lo quetenían regalando~ todos no
sabíande el interésdecomprarni vender,trata-
ban entresí las cosasde comery otras que ha-
bíanmenester.Teníandossitiosunojuntoáotro
queerandosriscosquecaíaná la t~ar-y eran
cosassagradasentreellosporqueterienclodeli-
to se acogíaná ellosy erandados porlibres de
queno pudiesenallí ni susganadoscjue entra-
banen sustérminosserpresosllamaban~ uno
Tvrma ya el otro Amagotenía cadauno dosle-
guasde circuito, hacíansusjuramentospores-
tos sitios diciendoTis Tyrma, Tis Amago ó Tir—
mago.

A Dios llamabanalcoran,reverenciabanlepor
solo y eternoy omnipotenteSeñorde cielo y tie-
rra, criador y hacedorde todo. Los Faicanesen-

señabanestoy elloseranhombres honestosyde
buenascostumbresy respetadosámodo de sa-
cerdotes,y erañlos queen tiempode hecesidad
llamabanlagentedeel pueblo y llevandotodos.
en procesiónvarasen lasmanos ibaná la orilla
deel mar, y tambiénllevabanramosdearboles
y por elcaminoiban mirando alcieloy dandoal-
tas voceslevantandoambos brazospuestas las
manosy pedíanel aguapara sus sementerasy
decíanAlmene CoranVálgameDios, dabangol-
pesen el agua conlas varasy los ramosy así
con estasúplicales proveía el sumo Dids y así
teníangran fé en haceresto.

Teníanlos Reyescasasde recreo y bosques
porquetodala Isla era un jardin toda poblada
de palmas porquede un lugar que llamanTa—
maraceitequitamosmásde sesentamil palmi—
tos y de otraspartesinfinitas y de todo Telde y

Arucas.~n lascasasde,juegosiban los Reyesy
asistíaná losbailesquelos hacíanconvaraspin-
tadasde Drago y zapateadosy cabriolas, que
eranmuy diestrisimos cantaban cancionessen-
tidasy lastimerasy repetían una cosa muchas
vecesa modode estrivillo y esto usabanmejor
los Gomerosporqueoyendbcantarsolíanenter-
necersey llorar si la cosaera tragiça ó lastime-
ra. Despuésde los bailesonde hacían zonzone-
tas con piedresuelasy tiestosde barro, y ense-
guidacomíanabundantementede sus comidas
y un guisadode carney ajos silvestresá modo
de cochifrito, y otrasvecesfrita la carne y ha—
mábanleMarona y erasu rellenoy manjarblan-
co, y leche cocida higos y otras cosas,tenían
miel silvestrede abejasy colmenasno supieron
conocerni en Tenerifesehallaron abeleras,no
sabíansacar lacera.Despuésde bailar y comer
se ibaná la maránadar, y ellas r~iejorqueellos
y todosjuntos seregocijabany de allí se venia
cadacual á recogerásus moradas.Linda vida
si no selosIlevaraelDiablo. Huhn en ellosgran-
diososnadadores queaventajabael menor á el
meíorespañol,porque presumíanser buzosde
debajodel agua.

Teníanlas casasde las doncellas recogidas
queestasno salíanápartealgunasalvoábañar-
se y habíande ir solas,y habíadíadiputadopa-
ra esoy así sabiéndolo, ó no, tenía penade la
vida el hombrequefuese a verlas ó encontrar-
las y hablarlas,IlarnábanlasMaguasó Magua-
das,y los españolesMarimaguadasquesiempre
controvertieroriel nombrede las cosasy despre-
ciaroi~susvocab!osy cuandosereparó pararas-
trearlessuscostumbrespor másestensono hu-
bo quiendierarazónde ello.

EstasMaguasno salíande su monasteriosi-
no era para.pedir r5. Dios buenostiempos, si al-
gunaqueríasalirsefuerahabíade ser paraca-
sary el Reyó quien el mandaseun pariente ó
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noblela habíade conocerprimeroy tenerlaásu
mandadoy eldía siguientese la entregabaá el
novio y ellosle reconocíanpor padrinoy loshí-
jos erantenidosenmásquelos de. otro matri-
monioámodode nobles. Cuandoel Rey hacía
viaje áalguna parteen los lugaresondese aloja-.
ba eldueñodel hospedajele ofrecía la muj~eró
suhija lo quemásapeteciesey si lo admi1.ía,que
poc~s.veceslo rehusaba,los hijos que aquellas
pariesen erannobles:tenían otra ceremoniade
hacernoblesqueera éestostales niños coger-
los por la manoel Guanarthemey reconocerlos
como padrinoy el niño comoahijado era siem-
pre tenido. Duraban los casamientosalgunos
díashaciendofiestasde las mismas de arriba.
Descas~bansecuandoqueríanpudiendocasarse
cadauno como gustasey ponían ante el Rey
ciertasquexesillasdeambas partesy conformes
se apartaban.Araban la tierra cuandoestaba
bien llovida y mojadacon palos puntiagudosco-
mo horquetasjuntábansemuchos y apretaban
arrancando grandescéspedesy las mujeresy
niñoscontandolosiban desbaratandocon pali-
tosó gruesoscuernosdecabrasy así plantaban
sus granos queerancebadacomúny otrasinpa-
ja ~ modo de trigo y habas;despuéstuvierontri-
go y no lo estimabanporque no sabíanhacer
pan,el quesolo hicieron despuésquemásesti-
man la leche cocidaó crudaquecuajaday que-
so. Ayudabanunos áotros en sus sementeras
las tierraseranconcejilesqueeran suyasmien-
trasdurabael fruto, cadaaño se repartían, te-
níanpósitosondeencerrabancebaday cosade
comery era de los frutoscomodiesmo que da-
ban en aqueldepósitopal-alos añosfaltos y ha-
.cerrepartimientosde limosnas. Teníanasilosen
los riscosy se conservabael grano sin dañarse
muchosañoslo cual ahorano puedeconseguir—
sesin quesepiquede gorgojo. Las mujereste-
jan esterasde juncos.majadosy curados para
mantasy colchonesy esteerael ordinario ejer-
cicio de todoslos días,y empleitosde palma no
sabíanbien; hacíanollasy cazuelasde barro y
tostadoresde greda pardacon arena,y molini-
tosque labrabanconpiedrasvivas; tuvieron al-
gunasherramientas quesehallaronen unascue-
vasde Tirahacaá modode picaderasdetahonas
mayoresquelas ordinariasde España,y alma—
dimasde partir piedramuy grandes vendríade
fuera porquetuvierontrato con mallorquines.

Teníantambién palospara sacar fuego y lo
hacíantundiendouno recioconotro blandoy sa-
cabanfuego mejorquecou pedernal,usabanen
los enfermosde sajarcon piedrasde pedernal
blanco,dequetienenáel poniente.unosriscosá

la partedela Gaete,mejorquecon lancetassa-
cansangre,usañ depurgas:detitimalo, tabaiba,
y cardonquée~venenosoy ellos lo üsabancon
seguridad másno le dí crédito, porque donde
caeunagotaalzauuaampolla que labra conio
el fuegoy no nacemásallí el pelo.

Eran grandes pescadorescon anzuelosde
cuerno de carnerohechos,con aguacaliente,
‘eranaúnmejoresque los de España, y hacían
la cuerdade tomisa depalmay puestasen va-
raspor cañasqueno las tuvieron hacíannazas
de juncosmarinos que tienen muchos, tenían
redesde juncosy tomisadepalmas,cogíangran
cantidadde.pescadoen charcos,corraleshechos
con piedras,usábanlolos másnobles.

Teníanmuchasavespalomaszoritas ó salva-
jes quese crían enlos riscosy pardelas queson
avesmarinasy cantande nochequeparecenni-
ñosógatosque’ lloran y quienno lo sabe parece
queesgente, y muchasveces se atribuyóser
genteporquevuelan como lechuzas,hay músi-
casde. pájaroscanarios, mirlos, capirotesy jil-
gueros,y avesde rapiña milanos,cernícalos,y
unasaves menoresque J~avos, tienenel pico
amarilloy pies, son mayoresquelosde España
quellaman quebranta—huesos,es avemuy sucia
buscalas inmundicias, críaen los riscoses ave
tímida y llamanlosguirhes, hay cuervos,tórto-
lasy golondrinasy abubillasy estastresvienen
y pasan~ Africa.

Los alimentósquesiempreen su antiguedad
tuvieronfueroncebada,cabra y higos después
tuvieron puercosy ovejasrazas sin cuernosni la-
paámodo decachorrosy estoslos vió Betthen-
courty sugentecomo lo escribió el Licenciado
JuanLe Vernalsucapellánqueescribiócoñcer-
teza,máslos españolesno vieron las ovejasra-
sasaun~ue esverdadquehabía ovejasno como
lasde Españay m~sganadoera mocho.

Losárboleseran muchossus bosquesprodi-
giosos habíade palmascasi todala isla llena y
pinos muy grandes,dragos machoses árbol
particulares formadoen untronco y de allísalen
muchosgajosámodo deY simplon «Y griegay

en lo altohacentodosun prado muy verdecon
las hojasqueno las tieneen otraparte queen el
boholloy son ámodo dehojasde lirio y el árbol
esmuygrande,destilaunagomacuandolo hie-
ren congüesoy no conhierro y va poco Ó. POCO

destilandoaquella lágrimamuy rubicundalla-
madasangre;deste árbolhacíanrodelasparasu
defensay erangrandesy pintadasde divisas.

(Continu’1rd)



Gori gran entusiasmosiguen preparándose
las solemnesfiestasque con motivo del aniver-
sario de la incorporaciónde la Gran Canaria á
Castilla seempezaráná celebrar desdeel dia
28 del actual.

Por revestir este año dichos festejosmás
solemnidad que en•los anteriores, ocupamos
una lámin~de nuestrarevistacon el programa
oficial de las fiestas paraque lo conozQan los
lectoresde EL MCSEÓ CANARIO:

Dha 28

A las ocho,dianaporlas bandasde músicami—
litar y municipal y las detámboresy cornetas
del Regimientode InfanteríaCanariasnúm. 2
que recorreránlas callesprincipalesde la ciu-
dad.

~ las doce, seenarbolarála banderanacional
en los CasasConsistorialesy demás edificios
públicos, y en los consulareslas de sus respec-
tivas naciones,siendo saludadala insignia de
la patria españolacon repiques de campanas
en todoslos templosy pPo~uciónde cohetesyo-
1adore~.

A las ocho y mediade la noche función de
fuegos artificiales, graniluminación del pala-
cio de la Ciudady Plaza deSantaAna, ameni-
zandoel paseodosbandasde música.

Dia 29

A las nueve, procesión cívico-religiosa del
pendónde la conquista,con asistenciade las
Autoridades, Corporaciones,Cuerpoconsular,
funcionarios públicos y tropasde la guarni-
ción. Estas y laartilleríade la plaza, tributarán
á la veneraridaenseñalos honores correspon—
dIentes.

brquestaen la SantaIglesia Catedral Basilica,
oficiando de pontifical el Excmo.é Ilmo. señor
Obispode estaDiócesis.El panegírico estaráá
cargo del Pbro.Licdo. D. PedroLópezCabezas.

A la unase inaugurará la exposición de Jos
trabajos ejecutadosdurante el año último por
alumnosde la academia de dibujo, en las (Ja-
sas Consistoriales.

A las tres,distribución de pan ~t los pobres
en los establecimientosbenéficos.

A las cinco, carrerasde sortija en el paseo
de 105 Castillos.

A las ocho, verbena en lós jardines de la
Alameda~ plazasadyacentesde Cairascoy San
Francisco, íluminadas expléndidamenteÉt la
vouecjafla.

Dos bandasde músicacooperaráná lamayor
brillantez de este acto. Enlos mencionados
jardinesse. organizarátambién una Kermesse
destinandosesu producto áuna obra benéfica.

Dia 30

A las cinco de la tarde,Batalla de/loresen
la calle Mayor de Triana,engalanadaen toda
su extensiónpara este acto.Destinansevarios
premios paralos que más sedistingan en la
exornaciónde cochesy fachadasde los edifi-
cios.

A las ocho de la noche,retreta militará la
que asistirán. precedidos de sus respectivas
farolas, los cuerposde todasarmas delEjército
y Armada, cerrandola marchauna carroza
alegóricade la conquistade GranCanaria.

Dia 1.°

A las diezde la noche, bailede etiqneta en
los salonesde la SociedadGabineteLiterario.

LkMS Pt~Ó)~Ifl)I~sFIEST~RS

A las diez y media, misa solemne ~toda
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Despuésde notartudosestos fenómenos, coloqué
los cristalesen el suelo,de suerte que puestoso-
bre ellosno se rompiesen.Así lo ejecutéy encontrán—
dome, deconsiguiente, aislado,interrumpí la.comu-
nicacióneléctricaentre la tierra y laatmósfera.En-
tonces la depresiónfné extrema; apoderósede mí
una sofocacióntal, una especiede agoníainexplica-
ble queno podía soportar,un sentimientotan mo—
lesto queno eraposibleexpresar.Varias veces re-
petí esta experienciay siempre observélo mismo;
porúltimo, no convencidotodavía lo bastante yque-
riendo persuadirmede que aquel malestarno era
una preocupaciónmía puestosobre los cristales,sa-
quémi reloj y tojnándoleen las manos,puseen con-
‘tacto lacadenaconel. suelo; pocoápoco me fué aban-
donandoaquel estadode angustia, hastaque al fin
establecida lacorriente eléctrica que habíainte-
rrumpido, volví á encontrarmeen mi estado ante-
rior. Estehecho meconfirñ~óen la opinión que ya
teníade la acción poderosaque aquel estadode la
atmósfera ejerce sobre las personas impresiona-
bles y nerviosas,sobretodo enlasneurosis~

Veamos ahoracuales el efectoque este mismoes-
tadoatmósfericoproduce sobre lasenfermedadesy
cual debe ser entoncesel tratamientoespecial que

- ha de
En lamismaépocade mis experimentos,en el ve-

rano da 1862, se pacieclaentoda la comarca del
Monte, Tafira, Marzagán, Dragonaly la Atalaya,
muchas fiebres tifoideas, algunasmeningitisy una
que otrahepatitis,salvo algunas enfermedadescró-
nicas de carácternervioso. Cuando se presentó
aquellaforma atmósferica,los enfermosque ocupa-
ban el fondo de los pequeñosvalles donde más se
hacíansentir los efectosdel calórico, sufrieron una
depresióngeneralen los Hoyos y Marzagán-Giná-
mar dondelas tifoideas de forma cerebral sintieron
sólo unaligeraperturbación, alpaso que los que
ocupabanlas alturas‘de San Franciscode Paula y
los que habitabanen los vértices de las lomas~ofre-

cieron todossíntomasalarmantes, y en variosde esos
mismosse complicó la tifoidea con hepatitis y me-
ningitis acompañadasde delirio tan intensoq.ue pu-
sieron en gravecuidadoá lasfamilias, qñe acudie-
ron á mi auxilio repetidas veces. No sucedióotro
tanto con los habitantes de los valles más espa- -

ciososen los que si bienla enfermedadno siguió los
tramites regulares, tampoco hubo atraso notable
permaneciendocasi estacionaria mientrasduróaque-
lla perturbación meteorológica.

Un fenómeno extrañopero que se e.vp ica facil—
mente porla electricidad,noté en aquolla época:
todoslos enfermos que vivían en cuevas. especial—
mente losde la Atalaya,dondehay uit puebloen-
teramente troglodita,y en algunos~untosde Marza-
gán y San Franciscode’ Paula donde hay muchas
familias que prefieren abrirse cuevasen las rocas
á fábricar casas, no sufrieron alteración de nin-
gúngénero,ni en los síntomasni en el curso(id mal.
Estoseexplicamuy sencillamente:~erificándoselos
fenómenoseléctricosen la superficieterrestre y con
mayor fuerzaen los puntosmásculminantes,en nada
afectabael organismode los quevivían en cuevasy
las accionesy reaccionesseguían sumarchaordinaria..

Precisoes ser muy prudente y reservadoen el ti-a-
tamientodelas enfermedadescuandose operan estos
cambiosatmosféricos.En estascondicioneslial laría
mi maestroRostan el triunfobrillantede sumedicina
espectativa,sin embargo de que no es razonable
abandonarla enfermedadá ellamisma.La marchadel
tratamientono debe interrumpirse cualesquieraque
seanlos síntomasconsecutivos,puesaunquese pre-
sentenalarmantesno esrealmentequela enfermedad
se hayaagravadosino la tensión eléctrica que laha
conducidoá tal estado,en cuyocasoun agenteintem-
pestivotraería uña gravecomplicación. Recordaré
siempreun hechoespecial. Tenía yo un enfermode
temperamentonerviososanguíneo,de veinte y cinco
años deedad, que-ocupabauna.habitaciónen el vér—
tice de unalomay que padecíauna fiebretifoideasen-
cilla, sometíle á un tratamiento evacuante,botellas
de aguacalienteen los pies, bebidasun poco acidula-
das óazucaradasy como alimentotres ó cuatro cal—
‘dos simplesal día. Con estesencillo tratamiento el
enfermomarchaba perfectamentebien; cuandosepre-
sentóel tiempode qaemaó deabajo,inmediatamente,
sepuededecir, elvientrese puso timpánico, lase-
creciónde bilis aumentóacompaña~dade un fuertedo-
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br de cabezacon delirio intenso. A vista de estos
ituevossíntomas dispusela administracióndeun pur-
gantesalinoqueprodujesediez6 doce evacuaciones,
vendasde agua sedativaenla cabeza y porbebida li-
gerasnaranjadasó limonadasen abundancia,puesno
juzgabaconvenientelos revulsivosen las extremida—
des,temiendoexcitarel sistemanervioso;y muchome-
noslas san~riasy sanguijuelasen la región mastoi-
dea, convencido~deque en cuanto cediesela tensión
eléctricacesarían aquellosnuevossíntomas.Observó
quela familia, aconsejadaporalgunodelos tantosSé-
necasque pueblanestaIsla, no estaba contentacon
mi métodocurativo, puesdecíanqueyo administraba
pocasmedicinas, pretendiendo porfiltime que otro
prácticocontinuasedándoleasistencia.Estaproposi-
ción, ]ejos demolestarmelo más mínimo,me produjo
por el contrario inexplicable satisfacción:de esta
manerase me presentaba laocasión de co~mpa’~ar
ambos tratamientos;ó condenarmis observacionesá
un perpétuoolvido ó confirmarme en ellas y hacér—
melasuna leyparalo sucesivo. Ya preveía eljuicio
que el nuévo facultativo debía formarse, según la
exposiciónde los síntomasy el tratamientoquehabía
de emplear.

La familia llamó á uno de esosque extieiidenins-
trucciones paralos médicos, que sin más informes
dictan su fallo. El profesorqueseatuvo á laconsulta
ordenóunabebidatomadaen cortasdosis, bebidaque,
ájuzgar por el olor áéter,debíaserantiespasmódica
y calmante,unasangríadel brazo, sanguijuelasen
la región mastoideay dos vejigatorios en las extre-
midades inferiores. El tratamientono dejabade ser
enérgico, más de lo que yo había sospechado,pero
más enérgicamentefunestos fueron los resultados.
A los dos díasvino á mi casa el desgraciadopadre,
llorando y. diciéndome que habían asesinadoá su
hijó (con este lenguaje se nos trata cada vez que se
nos desgraciaun enfermo), y que quería volviese á
hacerme cargo de él. Al pronto vacilé: el estado
eragrave, nipodíani debía pronunciarmi fallo deci-
sivo,.porque aunno habíallegado paralos enf~rinos
que yo había tratadoun casotancompromctdo;había
notadoalteraciones,sabíaque niientrasdurase aquel
estadoatmosféricano convéníasino atempéraré im-
pedirlos estragos consiguientesen el doliente; así
me lo aconsejabami prudenciay l~práctica. Al fin,
desesperanzadopero deseosode observar ysobretodo
de estudiar,nionté á caballoy me dirigí á casadel
enfermo, ¡Qué cambio tan enormeen dos días! Dis—
minuída considerablementela evacuaciónintestinal
con la poción antiespasmódicay calmante,.el vientre
había tomado formas timpánicas considerables;la
sangría, las sanguijuelas y losrevulsivos de lapiel
causaronla explosiónde los síntomas cerebralesque
mis evacuantesintestinaleshabían contenido, tra—

yendoen pos de sí la pérdidatotal del conocimiento
y violentasconvulsionesen todo el cuerpoque ya por
dos vecesme habíanpuestoengrave compromiso con
otros tantos enfermosde aquella localidad. Mis es-
fuerzosfueron inútiles y el desgraciadojovenfalleció
al día siguientedespuésde una dolorosaagonía.Los
enfermosque yo habíaseguido tratando,según mi
sistema,experimentaronmejoresresultados.

Durante estetiempoexiste una toleranciaextra-
ordinariaen el organismoque debesermásbienuna
parálisisde las fuerzas ydisminución vital en las
funciones.A prevenir suavementelos estragos que
tal situaciónpueda causaren el orden patológico,
á reanimar las fuerzasdel paciente, á realzar el
orgánismo,debetenderel~facultativo, no perdiendo
jamás de vistaqueel másligero descuido,ó cuesta la
vida alenfermoó produceun retrocesoen el mal,agra-
vandolossíntomasy habiendoporconsiguientede em-
pezarde nuevocon menosprobabilidadesde curación.

Citaréá estepropósitoel casode un enfermoata-
cado de una gastralgiaque le producía por seis fl
siete días,casi periódicamente, intensos dolores.
Aunque yo no le asistía, leaconsejabasiempre se
atuviese álas prescripcionesde su médico, sabiendo,
como,sabía,el poco casoque hace la mayor parte de
los campesinos en observar elrégimen facultativo
que se les prescribe. Ocurrió á este tiempo uno de
esos cambiosde temperaturatan peligrosos,y como
era natural, la dolenciatomó uncarácteralarmante.
Acudió entóncesé sumédicocomoera de esperar, y
ésteen vistad~aquel estadolepropinó unaspíldó—
rasque debía tomar por lamañana,al medio día y
á la noche, uña cada vez. Por las preguntasque
ya le había yo hecho, más bien como amigo que
como médico, habíallegado ácomprenderla índole
del mal, lo q~eunido á la circunstancia~del tiempo,
me movió á aconsejarlela prudencia en el uso de
aquellamedicina, que en mi conceptono debíaser
otra cosa que cierta dosis de opio en altas can-
tidades,como por los resultadostuveluego tiempo
de conocerlo,añadiéndoleque entretanto soportara
con pacienciasus doloreshasta que cesasedel todo
el estado. dela atmósfera, exponiéndoseacaso á
adquirir nun enfermedadmás gr~ve.Las órdenes
del médico eran, sinembargo, contrariasá las,mías:
liabíaledicho á su cliente quelas tomasesin cuidado
mientrasno sintiese incor~odidadalgunay hasta la
completa cesacióndel dolor. Comoera consiguiente
callé y esperéel resultado que no se hizo aguardar
muchotiempo. A los ti-es días fuí llamado á verle
con urgencia. Acudí prontamente y‘le encontré con
todas las señalesde los efectos producidospor los
narcóticos.

Dx. CHIL Y NARANJO.
(Continuarc~)
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¿DÓNDE ESTA LA CRtTIGA?

Varias vecesmehel~arnentadode queno hayaentre
nosotrosnadie que ejerza la críticaconespíritu itas—
trado éindependiente.Otrosse lamentaronde lo mis-
mo, y yasomosmuchosá echar demenosla aparicióu
de arrverdaderocrítico, látigo en mano.

Nuestraproducciónliteraria solo obtiene el visto
buenobenévolode los,periódicosquela anotancon un
brevecomentario,lisonjerosiempreparalos• aatores.
Todo lo haifa nuestra prensaexcelente,óptimo si se
tratade cosasde literaturaregional (escriboregional
dandc la mayor latitud posibleal término). Aquí no
haymásque dos clases4ecrítica: laperiodística,que
no encuentra nadamalo, y lade los corrillos y tertu—
hasqu~no encuentra nadabueno.

Tan exagerada unacomootra, solamentela pri-
meramereceser tornadten cuenta, porquela otra
es anónima é irr~spoasable.Esta última con~titu—
ye elterrorde los escritores, sobretodode los prin-
cipiantes.Cuandoalgunose lanzaáescribirpor pri-
meravez, cuandoseestreaaen el escenariode lasle-
tras,no haydudaquedice, ó piensasi no lo dice:—iMe
despellejaránen laesquinadel Casino!

Tambiénhayexageraciónen esto. El despelleja—
mientosuelereducirseáunacuchufletaó una frase
desdeñosadicha á costadel neófito, después de lo
cual el alegreconcursocambiadetemay no tienese-
guramentel’eriibarras du choi.v, porquelos temasno
abundan.

Semejante crítica—llamémoslaasí—nopasade ser
un ~entretenidoejercicio de esgrima.Tintas, cintara-
zos, rasguños más bien; pero al aire. No hay
lastimados,no haycontusos;nadie sientelos golpes,
nadiepuedeexclamar¡touc/tc~1comoen los concursos
de tiradores.A vecesse dan palos,peroson palosde
ciego: los que peganno sabenporque pegan.

Muy diferenteesen susprocedimientosy ensusre-
sultadosla otra crítica, la crítica de los periódicos.
Aunque no llevefirma, lleva laailitoridad de lo quese
publica, delo quesale impreso. Contribuyeá formar
y á destruirreputaciones;las másde las vecesá for-
marlas,por obra y graciade un optimismo hermoso

quese funda en un proteccionismoextremado6 en
unairidulgentísimacamaradería.Así como la censura
libre y con frecuenciailetradade los corroscal lej eros
muerde siempre,los críticos de los periódicossiempre
acarician.Aquellos ost&ntanpordivisa: ¡garrota2oy
tente¿ieso!Estosexhibenpor lema el verso latino:
¡datelilia! Los primerosarrojancardossobra loses-
critores; los segundosarrojanflores.

No se vea en lo que estoy escribiendoánimo de
mortificar ánadie; cadacualestáen susitio, dondele
llevarony le p~isieronsusgustosó sus sentimientos,
sus aficiones, suscompromisos.A muchos les inspira
santohorror laliteraturay no quierenq’i~ brote esa
planta, segúnellos,maldita: poresosent~~ianycon-
denanen bloqueá todos los escritores ~‘la región.
Otros,por el contrario,movidosde un au!i~logenero-
sísimo,creen impulsar el desarrollode ii~iestrasle-
trasincipientes aplaudiendoy alabandocuanto las
prensaslanzaná los consabidoscuatro vientosde la
publicidad.

Elhechoes queno z~aleporningunaparteun crí ti—
co, fuera deesossueltosé indocumentadoscon cáte-
drapuestaal aire libre. ¿No habrá entre nosotros
quienreunalascondicionesnecesariasparaejercerel
~altísimomagisterio,cultura, serenidaddejuie!o, gol-
pe devista certero, ylo demás que porsabidose calla?

Claro queno tenemosSainte—Beuvesni Clarines;
perohombreshabilitadosparaejerceruna críticares-
petable,les hay, aunquepocos.Sabemosdondeestán
y sabemosporqueno act~ian.Ellos tambiénsufren sin
podervencerlaslas influenciasdel ambiente social.
Aquíhay quecensurarlotodo sotto roce y elogiarlo
todoen altavoz, en la voz resonantey difusa (tel li-
bro, del periódico, si se quiere vivirenpaz. Mercedá
estecór~iodoprocedimiento, se d~.ncasosde indiví—
duosque elfos mismosse fabricanreputacionesartifi-
cialesy ellos mismosse encargandedestruirlas.

Lascausasde queno sehagacríticaverdaderaen-
trenosotrosson varias,pero la principal es esta:—
¡No me to~pieVd. á la marina!

F1’~ANcIscoCTONZkLEZ DÍAZ.
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En unanochedeAgosto, sentadosal fresco enla puertadel Casino,
y, ocupando,comode costumbre,la accracon nuestras sillas, el capitán
de fragataretirado don Pablonos conté lo siguiente:

—Ya sabenustedes que rodé poresosmundosdurantemi juventud;
pero cuandoempecéáestar madurome acogíá puerto yme vine áser
comandantede Marinade LasPalmas,dondehe nacido, y decomandañte
estuve hasta.queme retiré.

Yo ejercíaentrelagentede mar,entrelos marineros de la pescade
la costa de Africa sobre todo, una especiede dictaduracon la queme
arreglabadivinamente;y tengo la pretensiónde creerque la taldicta~—
dura eramuy del gustode la genteque me obedecía.

A veces hasta llegué.á deshacermatrimoniosmal hec.hos. Verán
ustedes.

Yo conocía,comoá casi todos,a un marineroformaloteque habíahechola campañadel Pacíficoganán-
doseen ella una cruz por sucomportamientoen El Callao, y otra por unade
esasacciones heróicasquetienen por escenarioun palo y unas cuerdas y que
ustedes losde tierra no conciben. Fuéqueen la travesíadel Cabode Hornos,
en.un temporal deshecho,salvóel barcoen queservía tomandoel rizo de una

vela con riesgo infinito y con habilidad y
con coraje.

Se llamaba elhombre Joaquín Santana,
andabaenuno de los barcos pesquerosde
lacostade Africa y yo le apreciababas-
tantepor suformalidady demás.Sabíaque
se había casadocon una tal Carmilla la
Á’Iaja, de quien no tenía muy buenasno-
ticias, pues se decía si tenía ó no tenía un lío.

Cuandohete aquí queme veoentrarun día en mi despachoal bueno
de Joaquín Santana,muy turbado ycon la
lenguamuy dificultosaparadecirmelo quese
le ocurría.

—~Quéeslo quetetraepor aquí,Joaquín?
—le preganto.

—Puesmisté, mi comendante;—contestóel marinero—yoálo quevengoes
áver si usté me aseparade mi mujer.

—~Separarteyo de tu mujer?¿Quédices,hombre?¿Tienesalgún motivo?
—Pues, mi comendante,el motivo es asiria.., que’ paramí sí es motivo,

porque, mi comendante,mi mujer por lasnochesse va y me deja en lacama,
¡y no le echa la llaveá la puerta,sino quela deja abierta!

—~Yqué tiene que verla puerta, hombre? Tu mujer no irá áhacernada
malo: irá ávisitar á alguna amiga.

—No, mi comendante;si á mí no me importa cosa mayor adonde va mi
mujer; pero, ya ve usté, ¡dejarmela puertade casa abierta!¡de noche! ¡cuandoestoy solo en la cama!

Aquellamansedumbreme enfureció y le dije cuatro frescas;peroél no se dió por entendido,y siguió
inculpandoá su mujer por el grave
delito de dejarla puerta abierta; y
cuandoyo le pregunté sitenía miedo
áalguien me contestó:

—Las brujas, mi comendante.Sí,
ríaseustétodo lo que quiera.Yo enla
mar todo lo quese mepida,mi comen-
dante. Yasabeustéque me gallé la
cruz en el Cabode Hornos con aquel
juriacán,en aquellanochedelos demo-
nios con el frío y el hielo quehabíaen
las vergas.Puessí; en la mar todo lo
quese quiera; pero en tierra no me
gustanjuegos, y yave, mi comendan-
te: yo en lacama,solo en la casa...la
puertaabierta... las brujas... de no-
che...náa, queyo quiero asepararme
de mi mujer.

—Puessi te separaré,—lecontesté,
—pedazode animal, cobarde.¿Con queen vez de cogeral tiesto de tu mujer y romperla ápalos todaslas

(1) Del libro, próximo ú publicarse,Cuentosde la vida y de la muerte,
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costillasque tiene,me vienes con brujasy con historias? Quítatemede delantesi no quieres quete largue
unade,toletazosquete vuelva loco.

Enseguida, pormediodel caboPaz, queerami policíaparaestoscasos.,me enteréde quela tal Carmilla
laMaja éra-unapersonajade lomásarrástrado,que teníaun ~uerindango; y le dijeal cabo que tantoella
comosumaridoJoaquínse me presentaranal -día siguiente.

Con los datosque teníano se extrañaránustedes que encuanto vi entrar en• mi despacho, sonriendo
con muy pocavergüenza,áCarmilla la Maja,que era guapa¡esosí!, la disparécomoprimer chupinazo:

—Valiente cara tienesde perra. Mira, aquívamosá arreglar esto enun momentoparaqu& te separes
de tu marido; porquesi no os separais por lasbuenasos separoyo áestacazos.

—Señor,—dijoáesto el Joaquín—yoestoy conforme, paraque no hayadificultad, en ~uese repartan
los muebles. -

—Bueno, puesá repartirlos. Habráuna cama~noes eso? -

—Sí, s&fior, mi comendante.Perolacamaquese la lleve ella.
—Pues quese la lleve. ¿Quémás hay? -

—Pues haylos cuadros de Gonzalo de Córdobay de Zulema,.que esos, micomendante,los quisiera
pa mí, porqueme gustan; ycomoGonzalod~eCórdoba...

—Estábien; tú te llevas los cuadros. -

En fin, queasí,con pocas palabrasseprocedió al reparto. La mujer se llevó la cama y cuatro sillas y
- una rinconera yalguna cosa más, y él sequedó con otras

cuatro sillas y otra rinconera ylos cuadrosde Gonzalode
Córdobay Zulemay no sé qué más. Y todo quedó arreglado
en un momento sin expedientes ni papelotes, yyo tuve la
satisfacciónde saberal poco tiempo que Joaquín Santana se
habíaembarcadoen uno de los barcosde lapescadel salado,
y que cuandoveníaáLasPalmasdesembarcabaparacomprar
su provisiónde tabáco,ron y ‘rapadura y volvía á bordopara
no desembarcarya hastael otro viaje, libre así delos líosde
su mujer y sobretodo de las brujas,que-siguiendoünasupers-
tición muy generalentoncesentrela gentede mar, tanto le
atemorizabanen tierra.

Y mi contentosubióde punto,porqueyo soyasí, un día deEneroóFebreroenquemeencontréenel Risco
con un barullo que parecía unajuerqa, alpreguntarpor la causade aquelholgorio y oir queme contestaban:

—Es quese ha muerto Carmillala Maja.
—~Sí?Puesquela entierren—me dije;—así quedará tranquilo

del todo JoaquínSantana.
No volví á ocuparme del asunto. Llegó Mayo y con él

la fiesta de la Catumba. Yo estaba muy embutido en mi
uniformede gala, en la iglesia de San Telmo, rodeadode los
pilotos y de toda la gentedel puerto, oyendo la misa, cuando
veo que el.curase pone áleer unas amonestacionesy oigo con
asombro:

—JoaquínSantana,viudo, con Fulanade Tal, viuda.
¡Ah, ierro! ¿Conquedespuésde habermehechoámí trabajar-

como un condenadoen deshacer tu primermatrimonio, y venirme
con el miedode las brujasy el repartode losmueblesy los cua-

dros de Gonzalode Córdoba,te me vuelvesácasar?Vas áver lo
que esbueno.

Enseguidale digo á mi factotumel cabo Paz:
—Que se me presentemañana JoaquínSantana.
Se me presentó elhombre;y cuandole pregunté que porqué secasaba despuésdelopasado,me respondió:
—Mi comendante;es queme hacefalta mujer para mi casa;pero no tengacuidado mi comendante:esta

no es como la otra, es una mujerformal.
—;Qué formal ni qué calabazas! Ahorate pareceráformal y á los cuatrodíasvendrásparaque te descase

por miedo álas brujas.
—No, señor,mi comendante;siustélavierano diría eso.
—Puesá traérmelaenseguida.
—Estáahíafuera,en lapuerta, esperándome.
—Que entre,queentre.Vamosáveráesabuenapieza.
Y entró la mujer, y despuésquela ví, dí mi consentimiento

parael matrimoniosin temorde queJoaquínSantanavolviera
átenernadaque ver con las brujas.

¿Quepor qué?Puesporqueera viejayfeacomo un demonio.
¡No, lo que es con éstano tendríamotivo Joaquín Santana

para tenerle miedo á lasbrujas!
ANTONIO GOYA.

(Dibujo$ de UNO.)
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A los niños recieri nacidos echabanaguay

lavaban lascabecitasá niodo de bautismo;y
éstaseran mujeresbuenasy vírgenesqueeran
las Marimaguadas,y decían queteníanparen-
tescocomo nuestros padrinos; no dabanrazón
de estaceremoniay eraen Canariay Tenerife,
masno supimosde otras islas, aunquelosusos
eran comunes; conocíanhaberdemonioquepa-
decíadentro de losvolcanesde la tierra y queel
almadel hombreno moríaconel cuerpo,aunque
otrasvecesni lo afirmabanni lo negaban;eran
bárbarossin ley ni secta; ni donocían oración,
sino conocerque habíaDiosqueles daba buenos
añosy castigabay vengabaagravios;sus leves
eranlos preceptosde sus mayoresqueamaban
y. obedecían conpuntualidad, primerodejándose
morir desriscadosquedarsevencidos; fueron en
estomuy cabezudostodos los isleños. Otrasmás
cosasparticularessepodíantraer,masestoes lo
más común Yquese sabe.

Parecequep~rlo quelos maxorerosy cana—
í~ioscreían admitíanla inmortalidad del alma,
queno sabían]uego explicar; teníanlos de Lan-
zarotey Fuerteventuraunoslugaresó cuevasá
modo detemplosondehacíansacHflcios6 agüe-
ros, segúnJuande Le Verrier, onde haciendo
humode ciertascosasde comerqueerande los
diezmos, quemándolastomaban agüero en lo
quehabíande emprender mirañdoal humo, y

dicenquellamabaná los Magosq~ieeranlos es
píritus de sus antepasadosqueandabanpor los
mares y venían allí á darles aviso cuandolos
llamaban,y éstas y todos los isleños llamaban
encantadosy dicen que los veian en forma de
nubecitasá lasorillas del mar los dios mayores
del añocuandohacíangrandesfiestas,aunque
fueseentreenemigos,y veíanlosá la madruga—
daeldia del mayorapartamientode el sol en el
signodo cáncer,queá nosotros,correspondeel
día de SanJuanBautista.

Teníanpormuy cierto que en el cielo está el
Señor()rrinipotenteven las entrañasde la tie-
rra el Demonio á quien llamabanGaliot (otros
dijeron Gaviota ó Guniot) que padecíagrandes
tormentos,y en otro lugar que llaman campos
ó bosquesde deleite están los encantadoslla-
madosMaxios y queallí estánvivos y algunos

estánarrepentidosde lo mal que hicieron c&n-
tra susprójimos y otros desvaríos;estodecían
losmás avisadosFaicanes; había doce,seis en
TeIde y seisen Gáldar.

Muchas y frecuentesveces se les aparecíael
Demonio en forma de perro muy grande y la-
nudo de nochey de dia y en otras varias formas~
que llamaban Tibicenas; hacían cosas que
parece que eldemonio les ponía en semejantes
riesgosde subir porpeñasy riscos y traer ma-
deros de grandísimo’pesoy en otras parahin-
carlostan fuertementeque se ven algunosen-
cajados en riscosquepareceimposibleá hom-
bres.

Algunosdijeron quesecasabanconcincomu-
•jeres;como se ha dicho es falso; se casaban
siemprecon unamujer quele durabahasta que
unode los dos muriese. Pedro Luxan en sus
diálogos matrimoniales dice que una canaria
teníaó casabacon cinco varones;tambiénfué
falso, que mientrasteníauno no admitía otro
sobregravespenasde adulterio que se castiga-
ha conmuchorigor; antes siemprefué mayor
la cantidaddemujeresquede hombres,quepara
uno habíadiez; tuvieron ley de matar todas las
niñas quetuviesencomono fueseprimera en
primer parto por habervenido á número de ca-
torcemil familias y serañosestérilesmuchoan-
tes dela conquista;cu~andoqueríancasar á la
doncellaestabaregaladay acostadaen la cama
por tiempode treinta días para que estuviese
gorda y barriguda,y si flacanunca tenía mari-
do; lanocheantesdel desposoriose la entrega-
bansuspadresá el Guanarthemepara que la
hubiesey cuandoél queríael día ó dos después
se la entregabapor lamanoá elmarido.Lasca-
sasde mujeresreligiosaseransagradasparael
delincuente;llamábanlasTamoganteenAcoran,
quesignificacasade Dios. Tenían otra casaen
un risco alto llamado Almogaren, que es casa
santa,y allí invocabany sacrificaban,regándola
con lechetodoslos díasy queen lo alto vivíasu
Dios y teníanganadosparaestodiputados;tam-
bién ibanádos ris~osmuy altos, rfirmah eii el
término (le Galdar,y otro en Tirajana llamado
Humiava y riscosblancos(1). Jurabanpor estos
dosriscosmuy solemnemente,á ellos iban ei~
procesiónconramosy palmas y las Magnasú
vírgenescon vasosde leche para regar, daban
vocesy alzabanambas manosy rostro hacia el
cielo y rodeabanel peñascoydeallí ibanáel mar’
y dabaucon ios ramos.

La cuentadel añono era otra quepor las lu-
nas.Teníangrandeshigueralesqueno hubo en
otra 1.arte yeran todos de un género de higos
blancospor fuera y ásperosy por dentrocoloro—

(1) Ll1mL~doshoy de la SunLid~d.
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dosy bienmaduroseransabrosos; pasábanlosy
hacíansartasde juncos y panes pisándolosy
apretándólos;dicenquelos mallorquines traje—
ron estosárbolesy fuerondeel fruto producidas.
Cuandoreconocíanen la costa del mar haber
cardumede pescadosearrojabaná nado hom:-.
bresymujeresy muchachosy la rodeaban.y.ha-
cíanvenir cercade tierra y con esterasdejun—
cos,poniendopiedraspor la partebaja sacaban
gran cantidad de sardinas y lisas que re-
partíanentresí; si llegabamujery traíaniños,á
todosdabansu parte,y aunqueviniesepreñada
ledabanparteá la criatura.

PrimeramenteestaIsla deCanaria,segúnrela-
ción’ delos canarios,fué gobernadaentrecapiva—
nesó muchosseñoresycuandovino á ella Juan
deBethencourtyahabíaun Rey sololiamadoAr-
temy quemurió en Agüimesen un reencuentro
contralos franceses;estefué hijo de una varonil
mujer llamadaAnda manaque siendo doncella
quisogobernaryaconsejara losmásvalientes,y
ellos despreciándola,escogió casarsecon uno
llamadoGumidafe, atrevido y valeroso,queen
poco tiempo Se señorearonla isla y tuvieron á
Artemy, y éstetuvo doshijosquefueronlos Gua-
harthemesde GáldarvTeide.ciía~ndovinieron los
españoles,el uno llamado Egon~igacheSemi—
dan,~iel d~TeideBentagaih~,habiendode ha-
cer susjuntasen Gáldarhabíande ir áellas los
deTeide porhabersido su gobierno siempreen
Gáldaren las cuevasde Faracasjunto.aG~ldar;

. y el deTeide,siendosoberbio,negóel homenale
y de aquíhubo discordias,viéndosecon mástie—
rrasyvasailosquejuntabandiez mil hombresy
el otro hermanoseismil y nuncalo pudovencer.
TeníacadaReyseis capitanesde losm~isesfor-

• zadosy valientes llamadosGuaires,él de Teide
teníaáestoscuando vit~imoslos españoles:Ma-
nanidra,Nenedan,Bentohev,Bentágay, Guan—
haben,Antindana. Losde GÉiidar eran, Adar—
goma;Tazarte,Doramas, Xama,Gaifa, Cataifa.-
DesdeTamarasaite hastaArguineguin eranlos.

• términosunode G~ldary otro de Teide. Fuera
de esto hubo otrosmuy esforzadosquetuvieron
entresí grandescontiendas,comofueron Gen—
raigua,de Teide, contra un Guaire de Gáldar,
Adargoma,queló v~nció;otro, Abian, gran ia-
drón de ganado~y enriquecióde robosque hizo,
erade Teide.Adargomaera medianode cuelmo,
muy anchoy robusto,de grandiosasfu.erzas: y
‘signIfica espaldas‘de risco; no hubohombreque
le estorbasebeberuna tazade agua aunq”uele

• tirasendei brazoá dos manos,la llevabaá¡a bo-.
eacon muchososiegosin derramarsolaunago-
ta, y fué granluchador.DeManinidrasecuentan
muchascosas:fçié cristiano,1 lémósePedro,mu—

rió en la conquistadé Tenérife. De otrollamado
Nenedan,quepor disgustospasócon Diegode
Herreraa vivir áLanzarote,fuécristiano,flamóse
Adari Canario.Tuvo el deTeide otromuyvallen-
te en gran manera,mas en un desafio lo mató
Adargomade unapedradaen los pechos,llama-
do Aventaho.Bentagaidesquitó‘á su amigó en
otro desafío.Tuvo tambiéná.Xitama y áGarfa,
Tixandarte,Gararona,Naira y otrosmuchos.

El Guanarthemede Gáldar,llamadoEgonai—
gaheSemidan, tuvo muchos,como Athacaite,
grandiosoy desmes~iradocuerpo, quesignifica
gran corazón lasmujeresle llamabanArahise—
nen,quesignificasalvaje;’yá Doramasque era
másmedianoy anchode pechoy espaldasy de
muy anchasnarices,queestosignifica sunom-
bre. A estemató Pedrode Vera en Arucas de
una lanzada. Le~vantósecontra los de Teldé y

cuandomurió suReyy no pudoseñorearlos,aún
másle temió el deGáldary acogíaseen unagran
cuevaqueestabaen un monte ó bosque de . su
nombre,degrandesy espesos árboles.Otro hubo
granIuchador~Guanhaben,del pueblodeTunte,
queteniendoun desafiodeluchaconCaitafa, ha-
biendoestado casi aos horasforcejeandouno
contra otro,le.dijoGuanhabenviendoserimposi-
blevencerle:«harás tu tamb~nlo cjueyohi~iere~»
sí, dijo Caitafay corriendouno trasotro searro-
jaron porun alto risco,haciéndpseambospeda~
zos.Desafiáronsedosdeestos;unode Teide,que
recibió un golpeápuño cerradoá voluntad de
otrosucontrario en elestómagoy fué tan fuerte
quepor dos horasestuvosin sentidoy habiendo
de recibir el retornoá voluntad del pacientele
dió tal puñadaen lásquijadas quese lasdesba—
rató v.de ello murió al tercerodía en Gáldar.

Ea el lugar de Ai’ucas sehallan, cavandola
tierra,sepulturascon algunascosasantiguasco-
mo olla’~y vasosde barro toscocon mantecaya
muy pasadade los tiemposy cebadatostaday ga~
muzasy en ciertaparteuna botijilla de barro de
levantemasno vidriada llenade unasmoneditas
de ásperoc6brepasadasde orin a modode las
blancasde Castilla;seflalabanun leóny de laotra
parteun manojo de saetasque son armas de
Aragón.—FIN. -

Imp y Lit. de MARTt~EZ y FRANCUY.—LaS Palmas
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ADQUISICIONES DEL MUSEO CANARIO
EN EL MES DE. MARZO DE 1901

Dia 28

ClJ)(zzssoCanari,

Día 15

25 cráneos:uno de elloscon un trozode cue~
ro cabelludo y cubierto con otro trozo deestera
de forma especialy cuatrocon fracturasosifi-
cadasy al parecerhechas porpiedras.

26 costillas partede un mismoesqueleto.
1 pelvis completa.
2 homóplatos.
2 clavículas.
2 brazoscompletossin manos.
2 extremidadesinferioressin pies.
1~ antebrazomomificado con partede lamano.
1 esternón.
21 vértebras.
4 rótulas.
2 calcáneos.
2.astrágalos y varios huesos del metatarso.
20 punzones ó agujas de hueso.
1 trozo de cuerda en for~iade trenza.
1 trozo de telido.
2 bolsitas, una grande y otrapequeñaincom-

pletas.
3 cabelleras completas: una castaño oscuro,

otra castaño claro y otra rubia.
8 bruñidores:uno largo en forma de mano de

mortero, otro cónico y seis planos.
2 trozosde pielescurtidas.
2 tapitasde barro.
3 asasdeidem.
1 trozo do jarro presentandola particularidad

de tenerel asa pegadaal borde superior.
1 pico también de loza debarro.
1 cacerolitaovaladacomo si fueraun juguete.
7 trozosde vasoscanariosde distintasformas,

algunosde ellos con asas.
1 cacerola grandecon dos asas, faltándole

•partedel fondo.
1 vasocanario,forma cónica, en buenestado,

faltándoleun asa.
1 vasijo damadera, incompleto, con un asa.
Todo procedentedel barrancode Guayadeque.

6 cráneoscompletos.
8 punzonesó agujasdehueso.
22 bruñidoresdepiedravolcánica.
2 bruñidores pequeñosen basaltopuli~men—:

tados. -

1 muelade molino pequeña,al parecerju-.-
guete.

1 trozo de vasijo en piedravolcánica,también
al parecerjuguete.

1 tapaderaen piedravolcánica.
1 muela superiorde molino, en variostrozos~

- 4 trozos de muelassuperioresde molino.
Varios trozos de cacerolas, platos y vasos ca-

narios y que quizá pueda.formarse algún ejem-
plar completo.

Todo procedente del barranco de Guayadeque.

*

DONATIVOS AL MUSEO CANARIO
EN EL MES DE MARZO

2 cráneosincompletos.
5 trozosde idem.
7 humeros.
8 cúbitos.
7 radios.
13 femures.
111 tivias.
8 peronés.
8 costillas.
3 clavículas.
3 esternones.
O coxis.
11 huesoshincos.
Varias vértebras.
Varios hue~osdel metatarsoy metacarpo.
2 rótulas.
Todo procedentede donde dicen Cruz del

Inglés, MonteLentiscal,y donadopor D. Eladio
Goiizélez.
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ESTUDIOS J-IISTÓRICOS Y PSICOLkÓGICOS
ACERCA DE LAS ISLAS CANARIAS (1)

El pueblo canariono sólo ha reveladolos rasgosde
su originalidad en el desenvolvimientode su vida
intérna,en sus costumbres,literatura,juegos, bailes
y cantos, sino en el tipo particular de cultura que
ofrecenlas ciudadesamericanaspor él fundadas,y,
así también, en el selloisleñoque supieronimprimir
al movimiento progresivo nacional,en los reinados
de Carlos III y Carlos IV, nuestrosconsejerosde la
Corona, nuestros generales, nuestrosdiplomáticos,
nuestrosacadémicos,nuestrosarzobisposy obispos.

El pueblo canario,aunquesea la fusión de los
antiguoselementos indígenasy españoles,y de otros
extranjerosque entraronen una menorproporción, y
haya adaptádose ~ la vidaeuropea y á la nacional,
bajola comunidaddel trabajo ylas demáscondicio-
nesde las sociedadesmodernas~conserva siempre
inalterableslos rasgoscaracterísticosque imprimen
el mediogeográfico,la raza ylas tradiciones.

La familia canariano haperdidoal travésdecuatro
siglos de civilización europeala conciencia de su
vida como colectividad;ni ha dejadode constituiren
su evoluciónun clima social. Si en partese handes-
figurado sus caracterestípicos con el régimen cen-
tralizadorde las modernas constituciones españolas,
revivenhoy en los cantos,juegosy bailesde la tierra,
en la literaturaregional y en el recuerdoglorioso de
susantiguos fuerosy libertades. Sin habergermi-
nadonunca en tierra canariala innoble semilla del
séparatismo,no piensanlos habitantesdel archipié-
lago, sin embargo, en distintos órdenesde cosas,
comopiensanlos peninsulares, ni sienten yquieren
éstosal igual de aquéllos.Más quenuestropart.icu—
larismo insular ha influido en estas diferencias la
deformaciónporque pasa el espíritunacionaldespués
de la primera invasiónfrancesa, al implantarseen el
suelopatrio leyes centralizadorasde saborextran-
jero y de dudoso sentidomoral, quehan corrompido
los organismosdel Estadoy han hecho declinar en
el alma nacionallahidalguía caballeresca, el espíritu
guerrero, elsentimientoreligiosoy los demásrasgos

(t) El presente artículoes partedel trabajo que
con igual título acabade enviar su autor á la Real
Academiade la Historia.—N. dela R.

que dieron al pueblo españollos caracteresmássa-
lientesde su personalidadhistórica, impulsándoleá
realizarla grandiosaepopeyade la evangelizaciónde
lasAméricas, la celebracióndel Concilio (le Trento y
la dominaciónmoralde todo el mundopor la religión,
por laciencia, porla literaturay por las artes.

A los habitantesde las islasCanariascausaim-
presióndolorosala desapariciónde los grandesidea-
les de la patria, en medio del voceríobizantinode la
prensa y lasintrigasdel Parlamento. Ladegenera-
ción va alcanzandoá todo. La oh de inmoralidad
que de día en día crecey se desarrulh invadiendoel
campo dela política comoel de la administración,el
del teatrocomo el de la novela, el de las costumbres
públicas como el de las privadas, llegatambién á
estas Islas impulsadapor laacción centralizadoray
burocráticadominante, y estáproduciendoen nues-
trasciudadesy ennuestrasaldeas,al parque profundo
malestar social, honda perturbaciónen el espíritu
público y en las costumbres.Aún los hombres que
militan en los partidosmás avanzados,animadosde
un alto patriotismo y de una granpenetraciónpolí-
tica, vencon repugnanc4aesastendenciasde nues-
tros gobernantesdirigidas á destruir la religión
nacional,enervandolas másvigorosas energíasna~
cionalesy llevando la incredulidad y eldesalientoal
pa]acio del rico como á la chozadel pobre. A los
hombresde todoslos partidoscausaviva indignación
la corrupciónque en las costumbrespúblicas produce
el incumplimiento ó el falseamientode ]a ley del
sufragio; la impunidaden quequedala mayor parte
de los delitospor ladeficienciaó erroresde las leyes
procesales~el aumentoespantosode la criminalidad,
que resulta de esto, y laacción deletéreade una
prensaque, por lo general, destruyetodo sin edificar
nada;vislumbrándosebajo tan funestos auspiciosla
ruina segurade nuestra civilización y de iiuestras
antiguas ypatriarcalescostumbres,de no haberuna
regeneración radicalen la vida nacionaló un cambio
en el régimenpolítico de estaprovinciaen el sentido
descentralizadory liberal que exigenlos anteceden-
tes históricosde estearchipiélago.

I~.DE OSSUNA.

.



L~isSociedadesEcw-iútnie~s
Y EL PROBLEMA. DE LA RE~ENERACIÓN

Entre los acordesde un vals y los compases
de una mazurka, en el último saraodel Gabi-
nete Literario, acercósemeRafaelRamirezy to—
mándome aparte,medijo de buenasá primeras:

—Tengoun granproyecto,parael cual cuento
consu cooperación.

-~--Pocovale ella—le respondf,—peroya sabe
Vd. quesiempreestáal servicio de las causas
buenas.

—Buenaes esta,me parece.Y si no, escuche
usted.

Efectivamente,mientras allá dentro,en los
salonesrepletosde brillante concurrencia,pro-
seguíala danza arrastrandoy enardeciendoen
sus giros alegres¿la dichosa juventud,noso-
tros, quesomospiernas quietasy cabe;aslocas,
nos pusimosá hablarde asuntosserios,dema-
siado seriosparatratadosen mediodel discreto
bullicio de unafiesta mundana.El vértigo ele-
gantedel ,oas de quatre comenzabaá desarro-
llarse, la orquestanos enviabauna apasionada
invitación al baile, cuandomi amableinterlocu-
tor, quaes todo inquietudy todoenergía,como
sabéis, se dejaba caer con estasconcluyentes
palabras: -,

—Setrata de un’proyecto atrevidísimo,pero
hermoso, que si se realiza7 dará ¿ Canarias
gloria y provechoÓ. la nación.

—~Diablo!Usted me iiiti’iga, comodicen los
galiparlantes;pero ¿no sería mejor porel mo-
mento lanzarnosen la ronda diabólicadelpas
de ~juatre~Despuéshablaríamos.

—No, ahora, ahora mismo. Hablar nunca
serátau pecaminosocomo bailar. RecuerdeVd.
al padrecito Claret:

Jóvenes queeslciis bailando.
Al infierno vais marchando...

Esto no rezapor ningún conceptocon noso-
tros; peroconvienetenerlopresente.En cambio,
hablandolo másquepuedeperdersees tiempo,
y no espoco perder...

Hablamos largamentedel proyectode Ramí-
rez y.Doreste, queen efecto, grandey.hermoso
me parece. Grandepor lo nuevo; hermoso por
lo magno. El iniciadoi no había exageradd;
cumplidala feliz ideaen forma conveniente,que-

• daría Canarias,honrada, Españabien servida.
Dicho proyecto, dicha idea—dirélo llana—

• mente,—rédúceseápromoverunagrani~eunión
ó congresode todas lasSociedadesEconómicas
del reino’ paraencarary resolver losprincipales
problemasrelacionadoscon el porvenir de la
patria:el probleniade la valorización del suelo
y el problemadelmejoramientode la enseñanza
pública. Entreesosdos términos, todala exis-
tencia nacionalestacontenida. Si el puebloes-
pañol no trabaja, si el pueblo español no se
ilustra, perecerá.Aumentar su riqueza y su
cu]tura debe ser la obra que se propongan
cuantosse interesenpor su salvación.

Semejar; teobraestáreclamandotiempo hael
concursode las fuerzasvivas del pais. Las So—

ciedadesEconómicas,creadaspor la ilustraday
valerosainiciativadeCarlosH~,hanllegadoáser
fuerzas muertas. Infundirnueva savia, nuevo
espíritu en esosorgúnisn~osempobrecídos,tbr—
talecerlos,re.j uvenecerios,serácontribuir direc-
tamente á la regeneraciónespañola; mucho
mássi se lograraqueel primer actode laacción
común de las mencionadassociedadestuviera
por objetó los fines prácticos, concretos é
inmediatosexpresadosrenglonesatrás. Y si,
sobreesto, se lograqueseanuestraEconómica,
la Económicade Las Palmas, quienlleve la
delanteraen la camL~aña,quien dé el Primer
impulso parael movimiento,quien hagala con-
vocatoria parala gran reunión proyectado,se—
cund4ndoletodas lasrestantes,quedaráprobada
la afirmaciónhechaal principio: honraremos.á
Canariasy serviremos¿España.

La Real Sociedadse ha ocupadoya del pro-
yecto,haciéndolosuyo; el pi~iblicolo ha recibido
con entusiasmo,la prensalo apoyatácondeci—
sion. Sólo falta queseiíiicien los trabajosten—
dente~á recabarla ayudade las demásasocia-
ciones similares. Yo creo que so co:iseguiró,
pórque lo que se proyecta,lo que ~ propone,
entra dentro de los fines fundamenl.aosde las
SociedadesEconómicasde Amigos iljl Pais.

Fueronellascreadasprincipalment~parapro-
moverel desarrollode los interesesmateriales,
para trabajar por el’ fomentode las fuentes de
produccióny riqueza. En la actual crisis de la
patria, crísis económico—político—social,crisis
gravísima, crisisde múltiples aspectos,crisis
que reclamael auxilio y la buena voluntadde
todos,nada han hecho las Sociedades&~onó—
micasen cumplimiento de su vasto prograiña
constitutivo.

Tan nulaessu influencia, que se las dd por
estériles,por inútiles y acabadas..¿A qué~spe—
ran para demostrar que-todavíaviven aunque
débilmente,que~ispiranavivir mejor, á robus-.
teceNe, á tomar parte importante en la obra
generalde reconstitucióny de reforma~O apro—
vechan este momentoy se rehabilitan,ó tienen
c~ueresignarseádesaparecer.

La rehabilitación, el influjo real y benéfico
sobre el porvenir de Españasólo habrán de
lograrlocon la unidad de miras, de propósitos
y de actos.El pensamientode RafaelRamírezy
~oróste es elúnico medio de conseguir esa
unidad.

Claro queal llevarlo á laprácticase tropezará
congrandesinconvenientes;pero no hay obs-
táculosqueno venzar~unainteligenciailustrada
y un ánimo firme puestos al servicio de una
buena causa.Y el iniciador es de los hombres
acostumbradosá perseverar,á luchar y por
cousi~uienteú vencer.

Comióncese desdeahoralii propaganda,inte-
resandoen ella cuantosbienoselementoshaya.
disponibles dentrode Canarios y fuera (lo Ca-
narias; más tarde seré la ocasión de fijar las
basesdel futuro Congreso y los puntos que
deberánsometerseásusde1ibo~ocionos.

Sobre todo, no desmayemosy pongámonosá
la obra.

FRANCISCO GONZ~íLEZDÍAZ.



Murillo por losaños de1643,y antesdeobtenerlapro-
tecciónde Velázquez, pintó en el espaciode cincodías,
un ~ritab/c cuadro. representando La SagradaFamilia.

~ Estaprimorosa obrafiié ejecutadaen Sevilla, ájornales
de tres maravedís(*) diarios.

¡Quincemaravedís!No puedesereso.
El cursodel Maravedí de Oro (sextaparte de una

Onza), el del Maravedíde Plata(quinceRealesdeVellón)
y el del Prieto, ó Negro (cinco reales), 1~mismo que el
de los SegundosBlancos (un Real de Vellón, próxima—

1 ~ mente) alcanzó hastael año 1478; puesel Rey Católico/ t~/ . mandó por esta fecha retirar toda la moneda antigua
/ ~ ~ dando un nuevo numerario, cuyas menores fracciones

~ran elMaravedíy Medio Maravedí,ambos de cobre, de
un valor, el primero próximamenteigual alde los cono-

cidos vulgarmentede Fernando VI,CailosIII, CarlosIV, FernandoVII é Isabel II, último maravedíemi -

tido. ~AquelIadisposición tuvo algunatolerancia, pero en definitiva se.]iizo firme, por la Ordenanzade
Medinadel Campo de13 (le Junio de 1497, mandandocesar yextinguir toda lamonedade oro, p1~tay cobre
queestuvieraantesen circulación~

Segúnesto,parapagaren conciencia áMurillo, ó las Capuchinasde Sevilla, quebrantandolas Reales
Pragmáticas,le entregabanlos jornales en maravedísde oro, ó de plata, ó abusarondescaradamentede la
pobrezay desamparodel artista.

Veintitrés cuadrosbrotadosde su inteligencia, atesora elex—Conventode Capuchinasde Sevilla. ~Serían
todosellos pintados á jornal de maravedís?En medio de estas tristes divagaciones,se me ocurre un
pensamientoconsolador.

La Dobla morisca, y aún elSueldo de Oro visigodoy el Áureo romano,pudieron llamarsemarave-
dís con algúnsobrenombre;algo de esto se desprendede los autoresnumismáticos.

Los pequeñoscuadrosde Murillo valen hoy de 15 á20.000 pesetas;la Concepción robada porSoult
alcanzóun preciode 123.000duros; el SanAntonio... es inapreciable.

Aunque le hubieranpagado lOS jornales en Doblas de Castillaó en Coronas (estaúltima de valor de
350 maravedís)siempreserí~aun pago mezquino.Estaspiezas, como suscuadros, hansubido de precio en
la actualidad.¡Oh, la vetustez!

Las Doblas,Florines, Coronas,Aguilas, Excelentesy Ducados,monedasque teníande 20 á 25 pesetas
de oro de toda ley,trasde sumérito arqueológico,han alcanzadopreciosfabulosos;suescasez,ocasionadapor
disposicionesde gobierno,por el crisol del plateroque buscósusmuchosquilates,porel tiempoque destruyó
su contexturadelicada,han hechosubir su corto valkrd~aquellaépocaá 300 y 500 pesetasen los Florines
y Doblas; á 1.000 pesetasen los Ducadosy Coronasy hasta 5.000en las Aguilas y Excelentes.

El Maravedí de Oi~se le llamó Sueldo y valía tanto como seis MaravedisesBlancos Burgaleses.
(Tiempcsde D. Alfonso el Sabio).

Una nota halladaen un escrutinio de monedas,hecho en~el año 1763, dice: que el Maravedí de Oro
teníaen valorefectivo, trecerealesde vellón, oncemaravedísy un tercio de maravedí.

- Otra nota: el Maravedíse componíade quince sueldos,correspondiendoá cadasueldo,treintamaravedís
y un quinto de maravedí,ácadasueldo seis dineros, y á cadadinero cinco maravedísy unamuy pequeña
partede maravedí¿quiénlo entiende?

~ilJmIsmATIGA

INVESTIGACIONES

(*) La Academiadice maravedísen el plural; un tratado de numismáticadice maravedises.
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Otra~nota: (Tíemp~osde’ D. Alfonso XI) Cuatro sueldosá ocho dineros, hacen‘tre~utay dos dineros,y’
componentresmaravedísde ádiez dineroscado uno,y sobrandos, ¡vayaunagracia! “

Otra nota: (Tiemposde Enrique IV) EL Florín vale ciento y tres maravedísy el Real de Plata de
EnriqueIII valía tresmaravedísnovenes,6 diez y ~eis.de EnriqueIV. ‘

Tiemposde los ReyesCatólicos:dos B1~ncasformanel maravedí,y treintay cuatromaravedísforman
el real de plata.

Diccionario Generalde la LenguaCastellana: Maravedím. Monedaantiguaespañola,que tuvo diversos
va1ores~ Trigésimacuartapartede un real de veI1~n.

Con razóndice Pedro de Cantos: «Entre las monedasespañolas,no hay otra tanintrincaday confusa
comoel Maravedí, porquehastael nombreestá lleno de variedades.~

Comofinal diré: que la palabra maravedíes de la lenguaárabe ysignificamoneday que siempre(estudio
arqueológico)se aplicóen E~pafiaá las piezas de plata yoro en general ynuncaá las de cobre, hastaque
nuestrosReyes,enamoradostal vez de la palabra, laincluyeronen e) idioma, creandouna moneda especial
con estenombre,que segcin mi cuenta,- empezó en‘los Reyes Católicos,y llegó como tengo dicho hasta
IsabelII. ‘

En consecuencia,ampliandoestas noticias,aunquesintiendocansar al lector, diré: quetodas las cuentas
quese pagaronexpresadasen maravedís,en el tiempode Murillo, 1617, 1662, fueronen la dichapequeña
monedade cobre y que su ~~SagradaFamilia», valoradahoy en 15.000. pesetas,fué adquirida entonces.
(tiemposde FelipeIII) en tres~cuartosy tr,~smaravedís,ámásde unassopasy una ensalada,queacos-
tumbrabandar almedio día á losjornalerosaquellosespléndidosseñores. ¡Valientessinvery~enzas!

MANUEL PÍCAR.
Teror, Margo de 1901.

LAS PALM~S.—CASTILLO DE SAN CRISTÓBAL.
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El enfermo presentaba síntomas alarmantes y
su estado era más grave de lo que me habíapo-
dido figurar, pues habíatenídovómitos,bocasuma-
mente seca y una sedinsaciable; las evacuaciones
alvinasno se ejecutabany la orinase había suspen-
dido y esto se acompañabade un profundo letargo;
los ojos inmóvilesy las pupilas cerradas, el pulso
lento, lapiel fría y cubierta de sudor. Al instante
reconocíqueera elopio lacausade este grave estado.
Hice traerinmediatamenteun vomitivo enérgicopara
desalojar delestómagoy aún delos vasosabsorventes
el narcóticoquepodíacontener; enseguida leadmi-
nistréunapoción con base de tanino y café, y por
último prescribífriccionesgenerales y rudassobrela
piel, almismo tiempoquehacíacompresionesregula-
rizadassobreel toraxparaactivarla respiración.Así
felizmentepudesalvarlede la muerte.

¿Cómoexplicar ahora estaaccióntóxica instan—
tánea cuandoen el espaciode tresdiasningCiu efec-
to habíacausadoel narcótico? Segúnlos principios
que heconsignado,nadahay más sencillo. Durante
el períodoen que había reinado elviento llamado
levante, las funcionesdel estómagoeranincomple-
tas, el movimientoperistáltico, lo mismo quelas se-
crecionesy reabsorción,se hallabancasi en estado
atónicoy el medicamentose habiaido depositando
como en. un saco,donde, si bien creofué en parte
atacadopor los jugos del estómago,no se pudove-
rificar la absorciónsino en unamínima parte.Pero
he aquíque de repentecambia el estadoatmosfé-
rico y entoncésse halla el estómago en po~esión
de una gran cantidadde sustancia, queó ha de pa—
str �11 masapor el torrentede la circnlación ó ser
expulsada. En el primer caso pueden sobrevenir
gravisimos accidentescapaces de comprometerla
vida del enfermo:en el segundose salva éste. El
individuo en cuestiónse encontróen el último, gra-
cias á la prontitud con quele administré elvomi—
tivo y acudíá neutralizar con el tanino los efectos
perniciososdel tósigo queno pudo desalojar aquel
revulsiv~.

LUZ

Esteagente tannecesario,bajo cuya influenciase
llevanácabo variasfuncionesorgánicassin lasquela
existenciasería imposible, tiene por ftiente el sol,
la electricidad y una temperaturaelevada. La fi—
sica enseñaquela atmósferaes un cuerpotranspa—
reate y que al atravesarpor ella la luz solar la

hacepasar portresórdenes de fenómenos:unaparte
es absorvida,otra la atraviesalibremente yIa’ter—
ceraes reflejada. Gracias á esta última propiedad
podemos contemplar la hermosura de la bóveda
celeste,que de ótra suerte aparecería negra. El pa-

so de la luz por las gotas de agua quese hallan
en la atmósferaproduce los magníficos cambian-
tes quepresentael arco iris y otros yarios fenó-
menosanálogos.. Surapidez es tal, que siendo la
distanciadel sol á latierra de 38 millonesde leguas,
la recorre en ochominutosy trecesegundos.La luz
reflejadase halla sometidaá leyes que c�nstituyell
lapartede la ópticaque llaman catóptrica:lo mismo
que larefractadaque llaman dióptrica. Si tomamos
unacantidad de luz y la dejamos penetrarpor una
aberturaen un cuartooscuro, se observanlos fenó-
menos siguientes: 1.0 unaacción luminosa sobreel
aparatode la visión; ~ la lnzsedirige enlínearecta;
3.°la temperaturase éleva; 4.°produceuna acción
química; 5.°si se la hacepasar porun prisma se
descomponeen uiia serie de colores que constituye
el espectro.En unapalab~a,se ven en el rayo lumi~
noso tres efectosprimordiales: el lumínico, el calo-
rífico y el químico. Por este‘orden de fenómenosse
comprendela inmensaimportancia que tiene sobre
el reino orgánico y particularmentesobre nuestra
economíay la superficie cutánea en el que por su
acciónespecial.produce, segúnalgunos autores, el
colorque se observaen los habitantesde los dife-
rentes paises.

Bajo la influencia de la luz llevan á efecto
los vegetalessus funciones, cuya marcha graciasá
los trabajosmodernos nos sonperfe~tamentecono—

‘cidas. En los lugares privadosde este agentela
vejetación desaparece,al pasoque donde más se
hace sentir presentanmásá lo vivo sus propieda-
des, las resinasson abundantesy á ella deben su
olor y su sabor. He pasadoá las tres de la tarde
en verano porentrelos bosquesde pinos de Cana-
ria, único en su especie,y elaromaque desprendían
sus resinasembalsamabanla atmósfera y calmaban
la excitación producidapor el calórico. Lo resis-
tente de sus maderas, llamadasteas,demuestrala
libertadcon que la luz los baña. A la luz deben las
flores ~susmagníficoscolores,si~fl que sea del caso
explicar ahorabajo qué rayosse operan‘estosfenó-
menos.

En una palabra: la luz es la vida, suausenciala
muerte.La neceSidades tal que si en un cuarto OE—

curo se hace germinar unaplantay por una aber—
tura se le ¿loja penetraruna cantidadde luz, se la
ve dirigirsecomo atraídapor un instinto particular
á recibir sus impresiones para conservar suexis-
tencia.

La influencia del sol y de la luz es tan potente
que se observa que las gallinasprivadas de esos
agentesy de la lfbettadde moverseal aire libr’e;no
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sacanpollosy si salen algunos, nacenendeblesy en-
fermizos, sucumbiendopor lo general, alpocotiempo.
Esto se observacon frecuenciaen LasPalmas.

Ella produce asimismo sobre nuestraeconomía
efectos~desumaimportancia.Bastadecir que hayun
órgano especialdestinadoá la luz, quees el ojo, que
posee~lamaravillosa propiedadde amoldarseá su
intensidad,pues cuandoes débil, la pupila sedilata
y deja pasar una cantidadde rayosluminosos,cuan-
do es intensase contraepara disminuir sucantidad;
peroambos extremós suelenser funestos,cansando
graves enfermedadesenel aparatode la visión. La
intensidadde la luz se aumentacon el color blanco
y disminuye con el negro.Sin’ embargo,en Canaria,
á pesar de blanquearse lascasascon cal, las cata-
ratas las amorósisy todaslas enfermedadesdel apa-
rato de la visión son raras y haypuntos donde son
más frecuentes. En elex—MonteLentiscal, cuyo te-
rreno es oscuro y denaturalezavolcánica, pocasve-
ces fui consultadoparaenfermedadesde esta clase
y nunca ví unacatarata,lo que aconteceen todos
los puntos,que guardanla mismaanalogía, peroen
Tafira se observacon frecuenciavarias dolenciasde
los párpadosy del globo ocular. En Las Palmas
tiene lugar un hecho importante. Lasconjuntivitis
y las keratitis sepresentanalgunas vecesy conmás
frecuenciaen el barrio de las Arenas,cuyo fenó-
meno dependesin dudadel suelo formado de una
are~i~blanquecinallena de cristalesque refleja ma-
yor número de i~ayosluminosos,observación tanto
masexactacuanto quelospescadores,que durante
unatemporadavan áejercersu industriaal Puerto
de la Luz y llevan sus familias consigo formando
unapOl)laCiófl de más de doscientas personas,pade-
cen entoncesvarios de ellos de los ojos, al paso
que cuando están en Melenaraó en otros puntos
dondelas arenassonnegras, jamássequejan de es-
ta dolencia.Tal es ya la prácticaquela experiencia
les haenseñado,que no se cuidan de este mal que
sabenhabráde cesaren cuanto variende domicilio.

He tratadovariasconjuntivitis quehan resistido á
todaslas medicinasposibles y sólo con hacer ir á
los enfermos al Monte Lentiscal se han curado
sin necesidadde otro medio. También he observa-
do que los habitantesdel Ingenio y del Carrizal,
punto que refleja mucho el calor yla luz, padecen
de oftalmiascrónicasque, porlo general, sonblefa-
ritis palpebrales granulosas, aunquesospecho que
no seaaquella lasolacausa ypresumoque elvicio
herpéticoentrapormuehoen estadolencia.

Segun la opinión de los fisio1ogista~,la luz tiene
una acción directa sobre todaslas partes del ojo.
Influenciado este órgano por ella, se trasmite su
acciónal cerebroy de ahí provienen muchas enfer—

excitaciones,al mismotiempo quela oseuridadpro-
ducefenómenosdiametralmenteopuestos~al principio
produceésta tranquilidaden el cerebro, peroprolon-
gada sinrecibir la masa encefálica niHgunaclasede
sensacionesexternasafluyenlosrecuerdos ylasideas,
de lo queresultaque, no hallándosela vistaensitua-
ción de colocar losobjetosen el estadoquerealmente
deben teneren una ocasión dada, se opera un gran
desacuerdoen la.inteligencia yes causade grandes
errores.

Aplicadalaluz sobrelapiel excita eltejido celular
y le hace desarrollar con intensidad,activa la tras-
piración ~ tonifica la piel, fenómenosque se hallan
poco desarrolladosen las altasclasessocialesy en
los indivíduos qu’e por susprofesoresse venforzados
á hallarseal abrigo de la luz, resultandode estoese
colorpálido mate, esaimpresionabilidady propensión
ácontraer toda clasede enfermedadesen oposición
completa con los que se hallan frecuentementeen
presencia de este agente,como resulta con los que
se ocupande trabajosá la intemperie. No obstante,
el abusode esteelementovital es orígende eritemas
y muchas otras enfermedadesque pueden producir
tristísimos resultados. Enfin, segúnlosfisiologistas,
se debeá la luz la variedad decoloracionesque pre-
senta la piel delos pueblos, según se hallan másó
menos influenciados por ella desarrollandomás ó
menospigmentum,basedel color.

Atribuir, sin embargo, exclusivamenteá la luz la
propiedadde coloraciónde la piel no me parecemuy
aceptable.Estoymuy lejos de negar que tengabas-
tante influencia paramodificar el organismo, pero’
hay otro ordende causasmás elevado. Se necesitan
condicionescósmicasespeciales,que modificandoel
organismo,obre entoncesportrasmisión,y se perfec-
ciona, segúnlas localidades,este hábitoorgánicocon-
traído. Los importantes trabajoshechossobrelasrazas
humanasnoslo daríanáconocer; peroson estascues-
tionesde otrogéneroqueno puedentenerlugaren es-
tosEstudiosconsagradosáotro objetomuy distinto.

Con todo, concretándomeála GranCanaria, con—
signalé unaobservaciónnotable por más de un con-
cepto. Existe en la Isla un valle, del que me he
ocupado,conocido con elnombredeCaldera de Tira-
jan-a. En ese punto, poco despuésde la conquista,
hacia el año149.0,se establecierongrandesingenios,
haciendovenir negrosde la costade Africa parael
cultivo de la cañay elaboracióndel azúcar.

(Continuará)

Du. CHIL Y NARANJO.

medades,con especialidadlas quetienenporbase las



• ~‘ LA ESPADA DEL ROER

Así hablaba un boer á su’ espadala víspera de
la batalla,oprimiéndola contra supechoy besando
repetidamentesu empuñadura,enhiesto sobre su
caballo: ¡Oh espadamía, no me abandones,séme
fiel y ayúdameen el combate!: no desmientas la
tradición heróica quedice quetu acero formó par-
te de una de las picas quelos suizos usaron en
la batalla de k[oryasten. No has figurado nunca
en el férreo cinto del guerrero, ni en el tahalí
doradodel magnate,no hasacompañadojamásal tro-
vador en lacortesanazambra,ni ayudadoal espada-
chín ensus arrestos.Aun en la guerra tumisión ha
sido de paz:hassido siemprehonrada,fiel y modesta.
Coadyuvasteá lalibertad de un gran pueblo, en ma-
nos de un gran ciudadano, GuillermoTeil. No des-
mientastu orígeny110 tearredres;quiendió la libertad
jamás podrá proporcionar laesclavitud.Mucho más
desigual y desproporcionadafué aquella campaña
victoriosa, que no ~sta enque vamos á mezclar-
nos. Tú como‘yo, aborrecesla tiranía: si honrada
fué la mano que te dirigió contra los austriacos,
no lo es menos,yo te lo juro, la que va á empu-
flarte contralos ingleses.¡Oh ‘espadamía, semefiel
~ ayftdame en elcombate!

A mis padres heoído queallá cuando el decre-
to de Nantes obligó á mis itbuelosá abandonarla
Europa,uno de ellos te trajo en Ja cintura. Desde
entonces,nos hasacompañadoen todos los sitios
dondelaambición desmedidade Inglaterranos ha
obligadoáhabitar. Tú noshasdefendidode lasase-
chanzasbárbarasdelas tribus indígenas;túnosayudas-
te contra los pérfidos britanos. Mástarde,cuando
la paz nosconsintió dedicarnosá las faenas agríco-
las, fuiste primerohachacon que penetramosen el
bosque,y posteriormenteazadacon que fecundamos
nuestroscampos.Así te heredéyo de mis mayores,
y cuando la actual guerranos ha obligadoá pro-
porcionarnosarmas,pormis propiasmanosheforja-
do tu acero,y vuéltoteá laantigua existencia.Con
más orgullo te obstento que si hubieraspertene-
cido á uno de los grandes potentadosde la tierra,
pues entoncessignificarías tiranía, y con tu mo-
desto origenquieres decirlibertad. ¿Qué me res-
pondes, espada,seremosvencedores?¡Oh, no te
amilanesy ayúdameen el combate!

Al estrechartecontra mi pecho, al besar tu po-
mo, siento estremecersetus célulasde acero:tú no
eresinerte cuerposin vida, vil materia inorgánica
como todos suponen:‘tú alientas,tú tienes alma! Te
siento palpitar, y me comunicas tu entusiasmo
cuando te abrazo. Me. anuncias la victoria con tu
misterioso movimiento. Si, teoigoresponderá mis
palabras.

¿Qué me quieres?¿A~tu vez me dices queno me

arredre?¡No me conoces!Si Guillermo Teil teblan-
dió tanto en Morgastenqueá su alrededorse jiuit~
tal numerolde cadáveres~quellegó un momentoen
que creyó imposible podersalvar aquellabarrera
de carne aun caliente yhumeante,y tuviste que
ayudarle paraque saliesede la espantablefosa; si
fuiste túla quecoadyuvasteprincipalmenteá la de—
rrota de Leopoldode Austria, sentandocon tu es—
fuerzo las basesde la libertadde un granpueblo;
si te cupo la gloria de que te empufiara Stanffa—
cher, y quemás tardete blandieraentresus robustas
manosel heróicosuizo,que en el momentode atacar~
Carlosel 1’emerarío,Duquede Borgoña,se echóso-
bre sus caballerosy reunió sobresu pecho ocho ó
diez lanzas,paradejaruna brecha pordondepudieran
acometersus inermesconciudadanosaquella muralla
de viviente, acero;yo te juro que ahora han deocu-
rrir hechostan altos,comoesede que tantoteufanas,
que sien el fragorde la batalla se hace preciso ir
hacialamuerte,no han de faltar pechos boers que
acometanel riesgo,que si preciso fuese distraerla
atencióndelos ingleses yatraersobrealgunos de no-
sotroselfuego de suscañones,no uno, mil de mis her-
manosestándispuestosal sacrificio. ¿Quées la muer-
te?Morir por la patri.aes nacerá la eternainmorta-
lidad.

¡Oh espadamía, yo teofrezcodíasde gloriosotriun-
fo! Ya veráscómonos portamosen labatalla,’ nada
nosarredra,pues estamosdispuestosá edificar coii
nuestrospropioshuesosel monumentode la libertad
del mundo.

Ya sabes quieasoy, y no ignorasquehá poco‘poseía
un hogarfeliz, unaesposaamaday mishermososhijos.
Nos viste despedirnos,y observaríasqueno, hubo
entrenosotrosni suspiros, ni lágrimas, niluto. Nues-
tra separaciónfué alegre, y talvez ¡ay! no volvamos
áencontrarnos, y así hasucedidoporque partimosdel
principio de queaun la muertees grata, cuando se
muerecomoun hombrelibre. ¡Perono, venceremos!

Tú me lo anunciascon el violento palpitar de tu
corazóndehierro. ¡Oh espadamía, ayúdameen el
combate,protéjemeenlarefriega,y á mi vez tejurG
devolverteá tu pristinaforma, y hundirtevictoriosa,
libre nuestropueblo, en las entrañasde la fecunda
tierra.

FRANCISCO PENICHETY LHGO.
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Desde madt’id

ARTE Y LETRAS

SuMARio: E,presiónde las artes.—Laarquitectura.—Espafiamonumental.—Madrid anti—est&ic3.

• Dondequieraque. una~ideaó un sentimient~se
expresencon una línea,con un relieve,con un color,
conun sonido,con una palabra, allíestaráel arte,
soberanoy espléndido,encarnandolasupremabelle-
zadelo espiritualy la eternapoesíade las cosas.

Desdelo grandeá lo pequeño, siempre sehallará
elordenmientras haya una idea vivaó unapasión
latente.

Tan prodigiosaeslacúpulade SanPedro enRoma,
alzándoseen lo alto yperdiendosurematede piedra
en la inmensidadazul, símbolodela grandeza de una
idea absoluta, de un poder abstracto, y almismo
tiémpo encarnaciónen las líneas del granitode la
m~sgrandeaspiración humana, de toda la cristiana
fé quebuscael eterno bien en loscielos, comouna
frase de Shakespeare,como una estrofa de Dante,
en quetambiénla humanidadtiene un grito de re-
beldía, un acentode amargaquejaó el himno ála
esperanzade unapróximaredención.

El arte lo abarcatodo, creacomo Dios, y como la
naturalezaesculpey pinta,sefecunda~ycanta.

Tal vezelmásimperfecto, por la escasezde me-
dios de expresión,seala arquitectura.A esoobedece,
sin duda, el conceptoque de estatuvieron los hele-
nos y los egipcios, considerándolocomo secundario
enordenaJrangoestético.,si bien.diéronleimportan-
cia poniéndoloalservicio de grandes ideales,dejan-
do en la piedraesculpida la historia muertade los
viejos pueblos,y encerrandoen líneas elcarácterde
losmismos,ligero, grácil, femenino, como~el genic~
táico, en los frisos y en lascolumnas del Partenon,

‘pesadi, truculento, mag~stuoso,como el ~alma del
imperio faraónico,en las molestalladasde las Pirá-
midesy enlasillería bor~iadaá cincel de los teni—
plosde Memfis y,Tebasy en las, sepultaspagodasá
orillasdel Nilo sagrado.

Será la líneainsuficiente áexpresarunaalta idea
con ceñida concreción, y será también incapaz de
exteriorizarcon todos sus vagosmatices un hondo
sentimiento,pero yo no sé quétiene queen medio de
susindecisionesparece que vuelanmejor los sueños
del almaquela contemplay que el corazónadivina
y comprendeel pensamientoque el artista quiso
encerrar,interpretandoel espíritude todoun pueblo.

*
* *

Madrid es deunaarquitecturadesastrosa éinhábil.
Hay unamonotonía de líneas, una igualdaddeses-
peranteen sus construcciones.Recorrersus calles
cansa,comoelviaje pcw unainmensallanurauniforme
y gris.

Nuestros arquitectosantiguos supieronhaceruna
Españamonumental.Ahí estánToledo, Sevilla, Cór-
doba,Salamanca. dondeciengeneracionesde artistas
fueron.dejando impresasen la piedra la evolución
del arte,y toda nuestra historia.Románica, gótica,
árabe; después’toda la explosión de los revolucio—
narioa,del renacimiento,así aparecenuestraEspafia
vieja.

Del artenuevono tenemosen nuestranación más.
modelosque los de Barcelonay SanSebastián.
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Madrid se rejuvenece,es verdad,pero renuevalo
viejo, lo revive, lo reencarna,conservandosu aspecto
estrafalario.

No hay más quemirar sus templos sin gusto, sin
arte, con susinterioresque nadadicen, con sus c(~—
pulas que nada hacen soñar,ni aun mientrasnos
arrodillamos bajo el cimborrio de San Francisco el
Grande, que encanta,es verdad, pero con susgalas
de ornamentación,y porquedejanlos ojos en éxtasis
los¡rescossuavesdel pincelde Ferrant.

Cánsanosenseguida la pobrezade estos templos
madrileilos, sin la magestadde los de Toledo y sin
la graciade los deAvila, dondeno se advierteno ya
la inspiraciónde un~tidea grande,como la que trazó
el Escorial,nr siquierael sprit artísticoque conci-
bierala elegante contexturade la Giralda.

El arte arquitectónicode los templos madrileños
es vulgar, es pobrede solemnidad.Susnavesoscuras
pareceque gravitan pesadamente y que angustian
loscorazones;los arcosy las columnatas, los atrios

y las cimbriasdelos pórticos cáensede aburrimiento,
deslíenseen nna sosería cargante,abrumadora,y de
dentro parece quenos corren, que nosempujan~á la
calle, la miseriade la ornamentación,los,retablos
de cartón piedra con sus barroquismosextravagan-
tes, las hornacinascon relieves y escopladurasde
torpe hierro, los pólpitos sinadornos, descarnadosy
miserables,cubiertoscon paños, y no de las viejas
sedasconventuales,y las tallas sin expresi(n, sin
espiritualidad y sinvida.

Yo me he cansadoen los dias de la pasadaSe-
mana Mayor, (le ir recorriendotodos los templos
de Madrid, y huyendo del profano ruido de las
calles dondelas buenas hembrasmadrileñas en-
valentonabancon susrostros encuadradosen ~aclá-
sica mantillas, corrí á las iglesias á demandarun
átomo (le fé religiosa yun destellode arte paraun
alma fatigada, encontrandosolo como Castelar en
Roma, el desaliento y laduda.

ANGEL GUERRÁ.

ISL~ DE GRAN CANARIA.—CALDERA DE BA~’D~MA.
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Cual joya primorosa que labrara
el estilo ojival

luce su claustro de be1lez~rara
la vieja catedral.

• E..beltosse levantansuspilares
deun patioalrededor

~que embalsamannarcisosy azahares
- y rosales en flor.

Forman del claustro las gastadas losas
museo sepulcral,

y se pisanallí- las viejas fosas
del clero catedral.

• En sus letreros rud3s- y anticuados,
escritos en latín,

ve’nS» nombresde obispos prebendadós
que dierón allí fin.-

Por las altas ojivas recaladas
entra riente el sol

y á las pétreas imáganes sagradas
da nimbos de arrebol.

En un rincón del claustro dos ámantes
se entreggn al placer

de un intimo coloquio, y palpitantes
el hombre yla mujer,

siente~ic.üal sj en sus venas se encendiera
de la sangre el ardor

y qáe el ambiente aquel de Prima~vera
les grita:—~Arnor!¡amoTl

Y excitan los per(umes de las flores
con h hito sensual,

deseos, en los dos~abrasadores,
y un delirió carnal.

Olvidanse del claustro en que-se hallan,
del lugar de oración,

y con fuerzas escasas ya batallan
contra ciega pasión.

Ol.vidan que sus pe~rhuellanJa fosa
de un famoso Dean,

«módelo de virtud» dice su Josa,
de amor de Dios volcán;

que jamás á la carne miserable
su espritu rindió;

de castidad ejemplo memorable, -

milagro que vivió. -

En el sepulcro en que jamás entraron
aire ni claridad

en los trescicnto~ai~osque pasaron
- - de quieta obscuridad,
gastado ya el mortero que ~ -la losa

marcada con la cruz -

uniera con el suelo, entra olorosa
ráfaga de aire y luz;

aire y luz que la vieja tumba orean,
que en su negra estrech~z

la dormida materia espolvoreaii
de sol y brillantez.

Y cuando el soplo aquel de Vida llt’na
la mansión funeral,

de ardiente beso el estallido sueru
como un grito triunfal. -

¡Un beso que.juntó labios trem~ ites
con divino temblor! -

¡Un beso de los jóvenes amante~’,
embriagados de amor! -

¡Un beso que á la momia polvorosa
- tiene fuerza A animar;

voz del Diablo temida y poderosa
emblema del pecar!

¡Un beso, tentación de la Lujuria,
de la infernal pasión

que en vida flageló el Deán con furia,
con santa indignación! -

~Y los restos tranquilos, en la Muerte-
- va-la Vida a turbar

con infernar conjuro~¿Irá la inerte
ceniza ádespertar~

- Aun á la bo.~a-hundida y entrea’~ierta
se agarran con te~ón -

labios pergarninosos, carne muerta
que olvidó la oración;

y al penetrar en la entreabierta fosa.
el amor y la-luz, - -

- pasando por debajo 4e la lo-sa -

• marcada~onla cruz, -

aquellos labios pronunciar parecen:
—~ Vaderetro, Satán!—

¡Y de miedo á la Vid~seestremécen
los huesos del Deán! -

L~TUm~1 DELi bEI~I’1

ANTONIO GOYÁ.

(Dibujos de UNo).
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Casien lamismaorilla del mar,en unaplayadila-
taday hermosa,se extendía elpequeñocaseríode
pescadorescuyassucias viviendasde aspectomise-
rabledelatabaná la legua la indigencia enquevivían
aquellas pobresgentesrudasy simpáticas.

De seisfamilias sé componíala tribu pescadora y
todas ibanviviendo unidasestrechamenteal calorde
un afecto puro,sincero,generoso,prestándoseapoyo
mútuo y ayudándoserecíprocamentelas unas álas
otras con cariñofraternalde séresque veíanen cada
semejanteun hermano..

¡Cónsoladorera elespectáculoejemplarque daba
á la ciudadespléndidadondehervíay fermentaba la
malsanafiebre de odios y egoismos,el pobreaduar
de pescadores!

Los viejos habitantesde aquellapartede lacosta
quehemostomadocomo marco y escenariode este
cuento,la habíanbautizadoeónel nombreextrañode
Las sobas;’ por abundarmuchísimoesa especiede
crin marinade acre ypenetrante olor...

Puesbien; allí en el mouton apiñado de barracas
deLas sobasvivía Juanuco,como le llamabansus
compañeros,un mocetón~fuerte,viril, robusto, alto,
de complexiónatlética,, caracurtida por el sol y el
aire del mar, ojos revoltososy expresivos,pequeño
bigote ycabelloenmarañado,en desórden,rebeldeá
las cariciasdel peine.

Entre todos los pe~cadores,Juanucoera el más
respetado por sucarácterserio y rudo ápesar deser
sumamente buenoy nobleen enel fondo. Lasmozas
se disputaban sucariño’ y lo~hombres cadavez que
se ofrecíahablarde él exclamabancon firme convic—.
ción:—Juanucoes un hombre paratodo, corazónde
oro y puñosde gigante, frasegráfica que retrataba
de cuerpoentero alnovio de Guadalupe.(Ahora con-
viene conocerá ésta.)

Guadalupesin serbella eraunajóvenhermosa,de
una hermosura salvajeque atraía. Alta y varonil,
morena,congraciaruda, de ojos grandes yrasgados
de pupilas fulgurahtes, que despedíanun brillo ex-
traño, algo asícomo de amory celos,senolevantado,
turgente,caderasámpliasy bien torneadasy conti-
nentearrogantey gallardo de mujer sugestiva, de
hembrasensualmenteprovocadoraque pasabaexci-
tando losnerviosy encendiendola sangre...Vivía
tambienen Lassobascon susancianospadresy dos
hermanosconsagradaá las rudasfaenasde la pesca.

Guadalupey Juanucohacíatiempoque erannovios;
se amabancon toda el alma y ya estabaresueltoque
en breve habíande jurarse amor eterno y fecundo.
ante elaltar. ‘

Y en el matrimoniopensaban...

* *

Hacía ya cuatro dias que elmar embravecidono
cesabade rugir confuria de monstruoindomable.

No recordaban lospescadoresde Las sobastem-
pestadigual ni. siquiera‘parecida.El viento bramaba
y las olas comomontañasquerían escalar elcielo lu-
ciendo en el airesus penachosde espumaparavenir
luegoáestrellarsecoléricascontra lospeñascosde la
costaazotadospor el embate deloleaje...Hastalos
vi6jos marinosque jamás habíantemidolas cóleras
del mar, se mostraban sorprendidosy anonadados
ante el espectáculoimponente, soberbio,pavoroso
que presentaba elOcéano.

Diariamente y átodas horasaparecíanen la orilla
restos debarcos náufragos,que el mar escupíaá la
costa. Los habitantesde Las sebas estabanaterra-
dos, horrorizados: jamás habían visto al mar tan
~rabioso.¡El mar que ellos tanto amabanporno ser
propiedadde nadie, porserde todósal revésde la
tierra que es de unoscuantospoderososquela explo-
tan explotando al mismo tiempo á la humanidad
entera!

Los pescadoresiban perdiendola esperanzade
poderde nuevodedicarseá susfaenas.El mar seguía
bramandoy el estado de aquellos infelicesera muy
angustioso,casi desesperado.Ya les faltabahasta
quecomer. ¡Hacíacerca de dos semanasquelas pe-
queñas embarcacionesde pescaestabansecassobre
la arenade la playa!

¿Quiénse atrevíaá echar la laucha ~tlagua?Nadie.
Lanzarseal mar en aquellos dias de tempestad era
buscar una muerte segura,sacrificándoseinútilmente.
Pero á pesarde todo, el sacrificiose imponíay era
preciso realizarlo aunacostade la vida, con ‘valor,
sin desfallecimientosni cobardías,con serenidadde
mártir, con abnegaciónde héroe...

*
**

Reunidos todos los pescadoresde Las sobas se
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disponíaná echarsuertescon objeto de ver 4 quien
le tocabasalir ápescar,cuandosepresentó.3uanuco
y enteradode los propósitosde sus compañerosma—
nifestócon una resoluciónfirme y heróicaquereve—
labalo grandede su alma:—Ha llegadola horádé
que yo hablecon la franquezaqueacostumbro.Aquí
ya no hay pescadores,~nihombres,-ni iiada. ~Todos
son unos...yalUnas. Sí, y ufl~scobardes.Ustedes
antesqueechar.el barquillo al agua prefiereúir á la
ciudad~4 mendigarde püertaen puertaun pedazode
pan. Y eso, entiendan bien,eso no lo hago yo~..
porquetengovergüenza. .

La ira encendióel r~strode Juauucoy despuésde
una pequeña‘pausa’ cc~ntinu6hablando:—Hacedi~s
que la rabia me está mordiendolas entrañas‘al ver
tanto hombresin~..Ahoramismo echoyo mi barqui-
llo al mar y mientrasustedesvan ápediruna-limosna
yo lucharé con esasolas fanfarronas que 4 tanta
genteasustan.Y no me importamorir ahogadoantes
quepasarpor la vergüenzade queun se~ioritome
diga: perdonehermano...

¿Hayun hombrequeme acompañe?
Nadie despególos . labios. Los pescadoresni si—

quie~’alevantabanros ojos ‘para mirar cara4 cara4
Juanuco.

Depronto rómpió el silencio Guadalupey dijo con
varonil acento: Juanuco,no te calientesJasangre;
aquí los hombres no son capacesde acompañarte;
pero no te importe, tu Guadalupete acompaña4
todaspartes,4 la vida ó 4 la muerte.¡Vámonos!

Laspalabrasde Guadalupedejaronestupefactosy
comopetrificados4 los pescadores.

*

En un dos por tres prepararonla lancha,pusiéron
en ordentodos losnecesarios utensiliosde la pesca,
y la lanzaronal agua.

Habíaquever cómo bailaba sobreel lomo ondu-
lante de las encrespadasolas la débil embarcación
que con la proa hacia el horizonte navegabamar
adentro.,¡Las lágrimasde las mujeres y lasoraciones
de loshombres de Las seba.s,que iban albarq2~illo
dondeGuadalupey Juanuco,acasosin pensaren el
peligro que corrían, se prodigabanmil caricias,
tiernas, y amorosas,insinuantes...!

Y ‘desaparecióla silueta de la lancha pescadora
entre aquellas ingentesmontañas de espumasque
querían escalarel cielo para venir luego á estre—
llarserebramandocon ronco estruendoen los peñas-
cos siempre erguidosde la costasolitaria...

*

**

Habían transcurridotresdias sinsabersede Jua-
nuco. El marya no rugía,, acariciabaentonandosu
eternay monótonacanción.
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En l’os pescadoresdeLq:seba.s’renacíala esperan.
za 4 la vida. La alegriade vivir brotabapor tódaa
partéspotente,vigoros5, fecunda~

Erauna mañana espléndida,luminosa; la tierra
surgíagallarda y soberanade entrelas sombrasde
la noche; el sol rasgandolas nubes se levantaba

bre~el tzont solemne,,~magnífico,augusto...
cuandoen un acantiladodela costafueron sorprendí-.
dos los cadáveresde Guadalupey Juanuco,las pier-
nas entrelazadas,los brazosrígidosal cuello, uni-
dos,‘abrazados.fuertementepor el amor- y el deseo;
los rostroslividos, ensangrentados;las carnes des-
garradas,los ojos abiertos,muy abiertos,,y los:la-
bios contraídosporuna crispaciónsupremaal darse
el último besodevida, de muerte,de amor.

JORDÉ..

LAS PALMAS.—VISTA INTERIOR DE LA CAI’EDRAL



BREVE RESUMEN É HISTORIA
MUY VERDADERA

DE LA CONQUISTA DE CANARIA ESCRITA P~RANTONIO

DE SEDEÑO, NATURAL DE TOLEDO,

UNO DE LOS CONQUISTADORES QUE VINIERON

CON EL GENERAL JUAN REJÓN

Venida de Juan de Bethencourt á las Islas

En tiempos del Rey D. Juan el segundode
Castilla, vino ásu Corte un caballero llamado
JuandeBethencourtáel cual el Reyhizomerced
de lá conquista de estasIslas; este caballero
vendióciertasvillas queteníaen Franciay vino
con gentefrancesay de pazá las Islas,y con su
armadaaportó á la de Fuerteventuray Lanza-
rote, que estánjuntas, y ganólasfácilmente; y
despuésde tenerlas pacíficas y guárnecida
otra vez su armadav4no á la Isla de la Gran
Canariaonde tomótierra á la parle del Sur en
el puertoque llamanArguineguin.Ya loscana-
rios tenlan noticiasde navíos, porque 40 años
,antesde Bethencourty estosfranceses,habían
aportado en Canariados navíos mallorquines
~on los cualeshábíandejadoy teníancontrata—
ción, trocandomantenimientospor ropay algu-
nas herramientas.Estosmallorquinesedificaron
dos Iglesiasen esta Isla con la posibilidad cjue
pusieron launadeSantaCatalinamártir,media
legua de la ciudad deLas Palmas, que es
adondehoy está,y la otra San Nicolás conel
mismoSanto en el lugarque llamande laAldea;
pusieronen ellas unasimágenesde bulto labra-
cias toscamente,que son SantaCatalina, San
Nicolásy SanAntonio Abad.Estos mallorqui-
nes dejaronprometido á los canarios de vol-
ver y traerles muchas‘cosas delos queles fal-
taban.Puescomo estoscanariosdeArguineguin
viesenlos navíosde Bethencourt,creyendoque
eran los mallorquineslos fueron á recibircon
mucho regocijo á la ribera llevándolesrefres-
co de mantenimientos,y visto estoporBethen—
curt, ó porque no se fió de ellos,ó ya por mal
aconsejado, pusoen órden su genteyestando
los canariosdescuidados,dieron los franceses
sobreellos, hiriendoy matandoámuchos,onde
pasaron másde cientolos muertos;y sintiéndo-
sedelaburla tan pesada,continuaronelalcance
los canariossobre losfranceses,conqueBethen-
cuortestuvoápiquede no embarcarseaunquelo
hizo conmucho trabajodejandomuertosen tie-
rra másde doscientos.Desdeaquíquedaronlos

canarioscon armas. Visto por MosenJuande
Bethencourtla asperezade la tierray gente,dió
vela ytomó la vuelta de poniente.hácia~laGo-
mera; tomóla confacilidad y lo mismo hizo en
la del Hierro queestá más al poniente;enes-
ta Isla estáelárbol que llamándel agua, quees
lo principal de aquellaIsla, pobre el cualest~
puesta continuamenteuna nubecita, y destila
el árbol de áus hojas gotasde agua que se
recoje en una alberca que está á su pie, de
quebebelagentede allí; escosade admiración.

Viaje de Juande Bethencourtá España

Ganadaslas islasdeGomeray Hierro por Mo~
senJuande Bethencourt,ycansadodetantostra-
bajos pasadosy falta de regalosy provisiones
dejó en ellas algunosfrancese~y dió con su
armada la vueltaá la isla de Lanzarote; dejó
allí en sil lugar á un sobrino suyo casadocon
hija del señor queera de Lanzarote, quedó
eonalgunosfrancesesy de otrasnaciones,lle-
gó BethencourtáEspañay tratócon el Duquede
Medinasidoniade venderlela conquista dé.las
Islasque lequedaban y no efectuándóseesto
en el Puerto de SantaMaria, pasóáSevilla y
se efectuócori un caballero llamadoD. Diego
de Herrera y D.alnésPeraza, su mujer seño-
ra muy varonil y de grandesánimos; hízose
la venta y Bethencourt sevolvió á Francia te-
niendo ya hechoperdón desu Rey pordisgus-
tos de que se había ausentado.

Venida de Diego de Herrera á. las Canarias

El GeneralDiego de Herrera con D.a Inés
Perazadispuso su viaje á las Islas trayendo
gentey bastimentosnecesariosá ¡a conquista
da las Islasque faltaban. LlegóáLanzarote,.to-
mó allí lengua y aviso de lo que habíade ha-
cer, hizo embarcar la gente que lepareció y
la másquepudo,pasóá la isla de Canariatomó
puerto dondellamanel puertoy playadeGando,
quees á la partedel Sudeste.Saltóen tierra con
su gente puestaen orden; supiéronlolos cana
nos de Teide, que es lo más cerca de este
puerto; estos avisarouá toda la isla, quelue-
go se pusieronen arma; opusiéronselesalgu—
noscanarios,conqueDiegode Herrera tuvo un
reencuentroen que perdió mucha gente sin
haber hecho alguno en los canarios por su
muchadestrezay recatoqueteníanen acometer
y si loscanarios no fueran enemigosde cruel—
darlesallí acabaranconlos españoles,quetuvie-
ron ocasiónbastante;obligóle á el Capitan ó
General Herrera recojerseá sus navíos con
pérdida de mucha gente y conociendo que
toda la fuerza de la isla había acometidoy’
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ocurridoporaquellaparte,determinóde enviar
genteá la otra partede la isla queesá el po-
niente porla bandade Gáldar, donde era el
asientoy casadel señorde la isla llamadoGua—
narthemey este nombretenían los señoresde
Canaria,de unos en otros derivado. Yá esta
facción envió Diego deHerrera á un yernosu—
~o llamado Diego de Silva, portuguésde na-
ción, con doscientoshómbresen tres carabe-
las, el cual saltó átierraen la costa de Au—
mastel y de allí subió á un alto ó cerro que
ahora llaman los Palmitales y entonceseran
montes espesos, áel cual hizo Silva poner
fuego para descubrircamino lo cual sabido
por Guanarthemey los suyosen el lugar de
Gáldar, con gran furia vinieron sobrelos espa-
fioles; usaronde otro’ semejante loscanarios
que fué ponerfuego á elmontepordondeha-
bíaya Silvaentradocon s~ügente,y de tal suer-
te los cortaronque no pudieron embarcarse;
pues comose viesensitiadospor todas partes
defuego,parecióle mejorir talandolo que ha-.
blan quemadoy quedarse’ allí con gran traba-
jo; viendo que el estarseasí eraacabarsede
perderarrojósepor la mejor sendaqüe hallé,
puso sugenteen órdeny los canarios siempre
peleandosobre ellos hasta.Ilevar]osmetiendo
á el pueblodeGaldar,entráronsedentrodeuna
plaza cercadade pared‘en que los canarios
iracíanciertos juegos, y juzgandoSilva queallí
se podíadefender,lo procuraroncon lasballes-
tas y otras armas, mas con flaqueza mucha
por carecerde aguay vituallas; estuvieronasí
un dia y dos nochesy viéndosesin esperan-
za de socorro y que los enemigosy más la
furia y rabia iba creciendo,todospusieronsus
esperanzassólo en Dios que milagrosamente
les socorrió de esta manera. Habíaen este
pueblounamuj er, criadadel Guanartheme, que
habia sido cautiva por los cristianos y vuel—
tósecristiana,llamada Maria Tacirga~estasa-
bia el castellanolo bastantepara entenderse,
y llegándose cercadel corralón onde estaban
cercadosempezóá cantaren tonoque lapude—
sen oir; les dijo que no había otro remedio,
para escaparcon lavida si no era ponerseen
lasmanosdel Guanartheme,y que fuesencier-
tos que no recibirían dañoninguno. Diego de
Silva le rogó que. ella fuese quien lo tratasey
que.vieracuántaerasu penay la de los suyos,
y como Guanarthemediese la palabrade se-
guro ellossepondríanen sus manos.

117.

Generosidadheró~cadel. señorde la isÍa
onde ganórenombredeBueno

Como Maria Tacir~aviniese cii secreto á el
Guanarthemey le trataselo que los cristia-
nosquerían hacer, usandodegran bondadres-
pondióque lesdijese que no hiciesen lo que
tenían acordado,por estarlos canariosmuy in-
dignadoscontra ellos,masqueél iria con ella
á hablar con Diego de Silva y tratar de me-
dios másconvenientes ásu libertad y que se-
ría ‘en esta forma queentrandoel Guanarthe-
me acometiesentodos los cristianos á él y lo
prendieseny por su rescateles daríanla li-
bertad, lo cual se hizo así, y preso Guanar—
théme,sobrevinierontantoscanariosy tan fe-
roces en sus acometimientospor defender á
su señorque era cosaespantosaver la liber-
tady descomposturaqnetenían;dióles vocessu
Rey y empezaron áapaciguarse, diciendo
que no fuesen ellos causade que los cristia-
nos le mataseny’qúe procurasenla paz y de
su rescateel cual sé cóncertó dedejarlos ir
libres hastaentraren susnavíos;hechoesto,’eÍ
Guanarthemellevó consigoá Diego ‘de Silva y
á los, hombres principalesde su compañía
y á la4em~s-gentehizo repartir’por el pueblo
onde’fueron bien.regaladósde lo que pódíany
aquella noche elGuanartbemese bautizósien-
do su padrino Diego’ de Silva que‘lo bautizó
y pusopornombrede Hernandoy de allí fué lla-
mado comunmented’e todos Guanarthemeel
Bueno,á diferenciade un sobrinosuyo,después
de muerto,quetuvo el mismonombrede Gua—
nartheme.

Otro dia de mañanaDiego de Silva trató de
irse á embarcary D. Hernando Guanartheme
fué con él y suscanarios,y llegados á unris-
co alto que está sobre lamar que entonces
no se podía bien andar porél y que por allí
se habíade bajar juzgaron los cristianos que
era aquelloparádespeñarlosafligiéronsetodos
y lloraron mucho su desventuray Diego de
Silva sobreque no lescumplían la palabray
fe; fuélesá los canariosestode mucha afrenta
asegurandoleslaverdad y fidelidad de la pa-
labra real, y yiendo Guanarthemeel temorde
Silva le cojió por la mano y lo mismo man—’
dó á ‘sus canarios con los demás cristianos,
lo bajaronpoco ápocohasta laplaya de lamar,
de allí se embarcaroná sus navíossin reci-
bir algún enojodelos de’ la isla, antesmuy
favorecidosy regalados.De allí envió Diegode
Silva á su ahijadoD. Fernandode Guanarthe-
me un capellarde granay una espadaplatea-
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da y otras ropas; habiendovisto los canarios
que Guanarthemese•habíavuelto cristiano y
libertado lospresoshabiendoprimeroafirmado
queno escaparía ninguno,juzgaronque verda-
deramenteera cristiano ~in haber dudasobre
ello, y acordarontodos los más nobles matar
~ su Rey. Y para ello escondieronarmasde
que ellosusabanen la casa ondeel Guanar~-
theme con ellos entraba en Ayuntamiento ó
concejo, y. como- ellos fuesenentrandoles pre-,
guntabaque onde tenían sumajido que esla.
espadade palo y ellos queriendoexcusarse,1
hacía que lasacasende onde la teníanescon-,
dida que era en el suelocubiertocon las hier—
has y hojas de pino con que enramabanlas
casasde cabildo, y sacándola lesreprendía
su culpa.y los perdonaba quedandoellos aver-
gonzadosde la traición; con esto sehizo ama-
do mucho más queantesquesiemprelo fué de
todos suscanarios.

El paso ó risco por onde bajóDiegodeSilva
desde aquel díatomó nombrede la cuestade
Silvaó’ puerto,y se puedeir ya porélácaballo.
Puéel primer cristianoque porallí descendió.

D!egode Herrera hace pacescon los canarios

y funda una torre en Gando

Vuelto Diego de Silva á el Puerto de Gando
á~darcuenta de lo sucedido á susuegro, no
por esoexcuséDiego de Herrera de haceral-
guna entrada por aquel puerto, aunqueera
más lo queperdíaque lo que ganabay visto
estoprocuró hacerpacescon el Faicftn de Te]-
de queeracomo Gobernadory cuñadode Gua-
nartheme, hermanode su mujer, Este era el
Tuerto, llamado así en la conquista,y no es—
taba bien quisto conlos de Teide,porqueno le
querían por Gobernadormenos que no fuese
el Sr. Guanartheme.Tenía Diego de Herrera
sentadapaz con los canarios, usó de mañay
dijo que queríahacer una casade oración, y
fabricó una torre con almenasy saeterasen
forma de castillo. Diego de Herreratenía una
criadamora natural de Canaria,la cual en su
lengua avisé á los canariosde que las casas
de Diosy templossuyosno teníanaquellafábri-
ca de almenasy saeteras,y ella dijo lo que
oyó á algunos cristianos,y que se guardasen
de aquella gente que les armaban traición,
que era lo c1ue los isleños más sentíanel que
les faltasenálapalabra,ondese indignabanmás;
de allí adelanteempezaron loscanariosa re—
catarsede los españolesesperandoÓ. que se

quebraseel pacto primeroporellos parades-
truirlos totalmentecomo lo hicieron.

Diego de Silva quehabía traidosu mujer y
hijos sevolvióá Lanzarote,dejandoen la Torre
de Gando un capitan‘con gentey armasque la
defendiesen,conpensamientode recojerseápro-
veer de lo necesarioy volver á proseguir la
conquista;en el . interin mandó quesaliesená
hacer presa deganadoen la tierra los solda-
dos y de lo demás que pudiesen coger y que
siempreseacojiesenála torre. Puescomo una
madrugada el .casteilan:omandase-gente-,sobre
un lugar que, llaman Agüimes onde tomaron
muchos ganadosde cabras mansas,á los ca-
narios ncles faltabancentinelasdándoseaviso
unos á otros, vinieronsobrelos cristianos,có—
gense todos los pasospor ondehabía de pa-
sar de tal suertecargaronsobre ellos que no
quedó’ español con vida para que llevaseI~
nueva á la torre; algunos quedaron prisione-
ros pero muy pocos; d’esnudáronlesla ropa y
vistiéronsela los canariosque procuraronca-
minar hacia latorre llevandouna buena . presa
de ganados,y detrás de estos iban otroscon
tamarcos,queson zamarrasde pielesque es
suusanza,hacíanque peleaban porquitarles la
presa y los de adelante se iban llegandomásLi
los del fuerte para sersocorridoscon la presa
que.traían y asíjuzgaron el capitany los que
dentro estaban,y como los viesen cerca salie-’
ron desordenadamenteLi socorrerlos los que
.juzgabanser los cristianos que venían defen—
diéndose~y habiéndosedesviadode la torrepor
un buen trecho, acudierontodos loscanarios,
de golpeunos ácogerla puertade la fortale-
za, otrosLi herir y matar; cautivaron pocosy
los demás murieron;deshicieronel fuerte de—
rribándole sin quedarmás señalquemuy po-
co del cimiento que hoy seve; murieronaquel
dia ochentaespañoles, cautivaronmasde cien—
to; y levantaronsecon los rehenesque eran
treinta muchachos deLanzorotehijos de hom—
bresprincipales quehabia dado DiegodeHe-
rrera: Este día fué prisioneroel Alcaide de la
torre FranciscoMayorga, el cual fué llevado Li
Guanarthenioy tenido con mucho respetoy

cuidado de hombre principal y el se loagra-
deció en adelante.

(Continuari)
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Hoy despuésque aquellos establecimientoshan
desaparecidoy ha transcurrido unalarga serie de
años,se hallantodavía en aquelpunto dasrazasen-
teramente distintas; la una,blanca, posee todoslos
rasgosdel tipo castellanocon suscanícteres,su ma-
nera de expresarse,sus modales y su delicadeza,
cual ~i acabasede llegar de la PenínsulaEspaño-
la; laotra raza, negra, no li~sufrido la más pequeña
alteración en su parte física y la disposición de
sus formasanatómicasmarcando la región de don-
de vinieron sus antepasados,de los que, ademásdel

color y las formas, han conservadosus preocupacio-

nes, sin que el trascursode los siglos(cosa rara) le
hayahecho perder en su totalidad el acento afri-
cano de sus ascendientes. En presenciade estos
hechos podemosdeducirque si la luz fueseexclusi-
vamentela causadel color, enestaépocadebían de
hallarse 6 no tan caracterizadoslos negros, ó los
blancos tirando un poco al negro y ambas razas
confundidas.Pero resultatodo la contrarin; en aque-
lla localidad cadauno ha conservado sus carácte-
res propios y distintivos. Los negroshan conser-
vado tanto su color que su piel, de un negrain-
tenso, brilla alsol como si fuese ébano. Coma el
hombre es el mismo en cualquierpartedel mund&
que habite, el orgullo (le raza en Tirajaria estáen
su apogeo y las familias que creyesenque en su
sangre,como dicen, hay algo de negr Se c~nsi—
deraríandeshonrados.1-lasta no hacemuchi: ticuipo
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los negros teníanen la Iglesia un lugar señalado
solamentepara ellos sin serles permitido mezclar-
se con los demás. Y eso que aquellos habitantes
son muy buenos cristianos.

Son tan marcadoslos efectosde la luz en Cana-
ria y producetales modificaciones quela diferen-
cia de una loma es lo suficiente para que cau-
se un cambio notableen el organismo de susha—
bitantes. Veamos algun ejemplo.

Losmoradoresde Tafirason generalmenterubios,
de ojos azules,ópardoclaro y cuerpo de naturaleza
adiposo; los de Marzagáncasi todos son morenosde
ojos negros, enjutosde carnes, poco desarrollo
en el sistema muscular y adiposo. Cualquieraque
tomase un hombre de cada uno de estos lugares
creerlaque se hallaban separadospor un número
considerable,de gradosy sin embargo no los divi-
densino unas lomas. Estos caracteresson másnc-
tables según las situaciones;así que enlos pueblos
del segnndo y tercer clima cuyas exposicionesson
al Norte, elpigmentumestápoco desarrollado.Desde
Tafira hastala Cruz d~la Asomada,Teror, Firgas,
Moya, los altos de Guía y aun hasta la misma
Guíael pigrnentnm de lapiel es menos que en los

individuas que ocupan el primer clima, como en
Gáldar, Teide y demás puntosanálogos.Si obser-
vamos los pueblos del Sur, el Carrizal, Ingenio,
Agtiirnes, Juan Grande etc. etc, y los que se ha-
llan en valles como Agaete, elpigmentumse halla
má~desarrollado. A pesar de esto es preciso no
confundir que en Canaria hay muchos tipos de los
primitivos habitantes y grannúmeroparticipaca-
si por completode esta noble raza y muchísimos
que llevanapellídos muy europeosy que le siguen
á unalínea de enlacescon individuos del centro de
Europa ó del Norte de España, se desmienteen
sus fbrmas anatómicas,en su constituciónfísica y
hastaen su índole tal procedencia.

Sin embargo,encuéntranseen todos los pueblos
tipos verdaderamenteblancosy hastarubios,asícomo
en Tirajana los haycompletamente negros,segúnsu
respectivoorigen; y hoy existe~marne~colanzade to-
daslas razasyhastaunamodificaciónse ha operado.
1-lace cincuenta años y aún menosexistíanen cada
pueblodoS castas irreconciliablesque, salvoalgunas
exeepcLones,era fácil distinguir en su origen; por
fortuna se hanido mezclando en estosúltimos años
de un modo tan completo que dentro de paco será
diflcii reconocerlas.Antes de estaépocahubo dos
causasque modificaron profundamentee.l tipo que
existíahastaprincipios d~ipasadosiglo: el prime-
ro Icé la introduccióndel elemento francésque lle-
gó en 1810 cuandola campaña.contraNapoleón;es-
tos prisionerosde guerra se distribuyeron por los
pueblos y pronto principiaron á dar susresultados

los amableshijos de las Galias aunque~muchos se
casaron. Pero donde estofué másnotablefué en el
risco de San Francisco,en la ciudadde LasPal-
mas. Todos por lacastay por la ocupaciónde ma-
rinosá la costade Africa eran verdaderos beduinos;
encallóun barco holandéspor aquellamisma época
que llevaba unanumerosa tripulación y muchos
emigradosque ibanparalas posesionesde dichaana-
ción; la mayor parte se refugiaron en el Risco y
pronto las nuevasDido diéronseá conocer par sus
hermososy robustosfrutos conservandoen algunos
de sus caractereslosnuevos gérmenesde donde
provenían.

Hablo~en términosanatómicosy por lo mismo es
preciso tener muy en cuenta esta circunstancia
para unaporción de enfermedades,p:~rtieularmente
las dermáticas,si el desarrollo del pigmentum es
debido solamenteá la influencia de la luz ó á la
procedencia del indivíduo; puespara nosotros que
admiramos las obrasdel Criador y colocado todo
en el lugar que de antemanoha escogidono sé en
qué se funden, sobre todo en ciertos países,para
deprimir á unos hombres porqueel color de la
piel sea más ómenososcuro,pues conformeel pig-
inentumha toma~lomayor ó menor intensidadpodía
tambiénhabertomado la estaturamas ó menosele—
vación, ó algun otro órgano habersedesarrollado
con mayor ó menor fuerza. Para mi todos son mis
semejantesy elmismo respetome infunde un blan-
co que un negroó un cobrizo con tal que guarde
el decoro quela dignidadde, hombre exige.

TEMPERATURA

Como la temperaturaes el grado apreciable de
calor ó de frío y tiene por carácteresencial el
aumentode volumen que determina en los cuerpos
debido á la separaciónde sus moleenlas,la sustrac—
ción de este agenteproducefenómenos enteramente
opuestos: nsj pues,los distinguidoscon los nornbíms
de calor ó de fijo según que produce el primeroó
el segundo efecto.Las fuentes de donde provie-
ne el calórico nos son harto conocidas,siendolas
principales el sol, la combustión, la electricidad,
las combinacionesquímicas, e1 frotamiento,la per-
cusión, el calórico propio de la tierra y por último
los vejetales y animales.

El calórico es el tipo de los excitantesy su ac-
ción sobre nuestraeconomíadebeser radical. Así
que sin este agente la vidano podría existir y de
él saca la terapéuticaaplicacionesque ningún otro
puedesuministrar.

Hace algunos años se publicaronen uno de los
periódicos más ilustrados de estasIslas, El País,
quese daba é luz en Las Palmasde Gran Canaria,
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una serie(le observacionesmeteorológicas.Adviér—
tense entreéstas ylas del Dr. Bandini diferencias
muynotables, resultadoen parte de la destrucción
de los bosquesque poblabanlos montesy completa
desapariciónde los de las costas.Estono obsta, sin
embargo,á la proverbial benignidaddel clima de
Gran Canaria,cuya ciudad capital ha sido el punto
dondese hanhecho lostrabajos meteorológicosque
pondremosal finalizar los estudiossobrelas condicio-
nes especialesde Li GranCanaria,por hallarsecon-
signadosen los mismos cuadrosvarias observaciones
sobreel estadodel mar.

El Dr. D. Manuel Gonzáleztambiéntomó una
seriede observacionescon un cuidado extraordinario
y con buenosinstiumentos, debefijarse la atención
en las diferencias sensiblesque se notan entre
éstas, las de E7 País y las del Dr. Bandini; son
debidas,sin duda, á los instrumentosempleadosó á
alguna otra circunstanciano fácil de apreciar. Las
de El Paíserandefectuosas,y estodepende de que
únicamentese hacía una solaobservación,y eso al
mediodía, paradeducirla temperaturamedia, lo que
habíadeproducirun gravísimo error; nsj es queyo no
presentocomo realmenteexactassino las delDr. Gon-
zález, comose veráen los cuadro meteorológicos.

Por los datos termométricosvemos la tempera-
tura mantenersecasi constanteen esta región, lo
que no podemosdecir sinos elevamosá las altu-
ras de la isla donde se presentanfenómenosme-
teorológicos que se desarrollan en mucho mayor
escala.

De aqui se deducenlos cambios sensibles del
calórico según los puntos de la Isla en que se
hagan las observaciones,y el fenómeno raro de
presentar éstacasi á cada paso,se puededecir,ese
sistema de climas, superpuestos,modificados según
la elevación de las diferentesregionesque presen-
ta. Hemos de tener en cuentaque aun cuando la
altura del sol sobre elhorizonte, la latitud y otros
motivos sean las causas principalesde las oscila-
ciones termométricas,es preciso además hacersecar-
go de la constitucióndel sueloy con especialidad
la orografía,su composición química, la clasey ex-
tensióndel cultivo, la calidad ele la vejetación,el
estadohigrométricode la atmósfera, la transparen-
cia del cielo y particularmente losvientos que en
Gran Canaria producen una considerable variación
e~la escalatermométrica,sobre todo en las partes
expuestas alSur de la Isla y en los valles donde se
dejan sentir sus funestos resultados.

Ii hablardel calórico ó del frío se comprendede
antemanoqueno me refiero á esas temperaturasex-
tremasdondeelhombre vive con granmolestia y ro-
deadodeprivaciones~talesextremosno se notanen
estaIsla á laqueconcretomis Estudios.

El calóricoaplicadoá laeconomíase lince sentircii

lapiel antes queen ningunaotra par:e (101 clierh)o
y uno de sus resultadosprincipales consiste en la
eliminaciónde unacantidad mas ó menos grandede
transpiración y de sudor. Estaevaporaciónabsorve
calórico suministradopor el cuerpoy de estacausa
meramentefísicasostienela regularidaddela tempe—
raturaen el individuo.Pongámonosen un medio frío;
la piel cesade secretar,perola respiraciónredobla
de energía y al combinarseel aire con la sangre
produce una cantidadde calórico; esta reducción
compensala pérdida que sufreen la periferia del
cuerpoporlo que podemosdecirque la superficiecu-
tánea y mucosapulmonarson los únicos mediosque
tenemospara conservar el calóricomeesario á la
existencia. Aestos hechos, que no su otra cosa
sino el resultado de una seriede rea~ciin’~sqní—
micas y de fenómenosfísicosy flsiológi:s que pa-
san en nuestro sér, hanqueridoen nues~casúltimos
tiempos atribuir una propiedadque dLiiugnen con
el nombrede caloricidad,laquesin embargono hasi-
do aceptada portodos. No obstanteexpres.cr un ói-
den complejo de fenómenos. medeterminoá acep-
tarla y en esta inteligenciaprocedo á examinar la
acción de esteagenteen Gran Canaria.

La edad, el sexo,la costumbre,el puntodonde se
ha nacidoy vivido y especialmentecierta disposi-

ción particular del organismoque es precisotener
muy en cuenta, hacenque el calorimpresionemás
ó menos. Cuantomayor seasu intensidadpresentael
hombre más resistencia,pues la evaporación del
aguaque se opera en la superficie cutáneay pul-
monar absorveuna cantidad notablede calórico y
estosostiene la irregularidadde la temperaturadel
cuerpo.De aquí eldeseo de tornar bebidasrefrige -

rantesen la estación calurosa.Cuandoel airees se-
co y calientey se poneen contacto con el organis-
mo ofrece, segúnlos fisiologistas, (los órdenesde fe-
nómenos:los unos pertellecenal estado físico,como
la expansiónde los fluidos y la dilatación de los s5—
lidos, y los otros correspondenpuramenteal órcleie
Orgánico.

Veamos ahorade qué manerainfluye este agente
en el cerebroy los fenómenosque en el produce.

(CoaUnuard)
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Caminaba....Sufigura era gallarda,su andar
reposadoy voluptuoso.Con unamano se habíalevan-
tadonoblementela falda, para impedir que el poi~o
macalaselosbajos,bordadosen crugiente raso gra-
nate con motasnegras, ycon la otra reteníapor el
largo tallo un encendidotulipán.

¡Quéseductora,quéatrayente!Allí, bajo el gran
palio róseoy violeta del erepúse~i1o,cqmo un p~jaro
sagradobajoel toldo de un templo egipcio, semejaba
la evocaciónde un genio. El vestido, apretado contra
las caderas, parecíareventarcon explosión de tiir—
genciaprovocativay delicada,y toda ella diriaseen-
vueltaen la magnificencia luminosade una virgen
imperial. Atravésde la finisima muselinade su cham-
bra, veíase elprolongado nacimiento de su cuello,
sonrosadoy nacarinocómoel fondo de unamadreper-
la. No llevabacorsé, ysus dos senosparecían esfu—
marsocomo dosmagnoliasde alabastroqueun divino
escultorredondeasesimbolicamentetras la sutileza
de un tul marmóreo.Al andar, era rítmico, acompa-
sadosupaso,y su cuerpose estremecíacon esasuave
ondulacióndelas curvascarnosasy contráctiles.

Ningunalasuperaba.El lo sabía, y suorgullo de
hombrey de artistale hacía sonreir satisfecho,con
esaplacidezdel queha encontradolo que con más
insistenciase buscaen la vida: la hembra. Contem-
plándola,sus pupilasse hartabancon refinamientode-
puradísirnoen inquirir las líneas másocultasy ondu—
losas de aquella diosa que le hacía enloquecerde
todaslas locuras. En ciertosmomentos, cuando se
sentíaobsesionadopor el relieve exuberante yescul-
tural de sufigura, deseabaestrecharlaentresus bra-
zoscon interminable ymimosohalago. Pensabaque
esto, á él, le sublimaríatodo el ser, todasu naturale-
za, elalmay el cuerpo.Vendría áinfundirle algo así
comoel soplo deun éxtasis ultra—humano,inmenso,
comprensivode todoslos universales deleites;sería
la conquista del goce dionisiaco haciéndoleolvidar
las asperezasy pequeñecesde la vida.

Así pensaba, dejandoal mismotiempoquesu orga—

nismose penetrasede una inusitada ola de fluido
vital, deunafuerza que lehacía más poderoso, más
dominai•ite,másaltivo que el resto de los hombres.
Sentiase fuerteporqueél estabaen ella con plenitud
de dominio, y ella en él con sumisión absoluta de
quiense dejaposeerpor entero.

Su memoria repasaba lalista de mujeres que le
habían impresionadoen tiempos pasados,y seconven-
cía de que solamentela que ahora veían susojos
merecíael tributode suadoraciónsacerdotal.La pro-
funda sugestiónde la beldadamaday amable,exalta-
tada alsupremoculto del espíritu y de los sentidos,
obrabaen el misterio de su vidasensibleéintelectual
la encarnaciónmáxima de su ideal de hombre y de
artista.

Estafiebre inextinguible que alumbraba con sol
perpétuosuimaginacióny volcanizabasusmúsculos,
no eraefectodel desenfrenobestial de sus instintos,
sino consecuencianaturalde su sensibilidadelevada
á lagraciade la Belleza, iniciadaen las percepciones
harmónicasdel plasticismoirreprochable,de la dono-
suraserena,avasalladora delas formas paganas,cu-
ya expresiónmásuniformeparecía haberconcedidola
Naturalezaá laque él amaba.

Como si al calorde sus sensacionescristalizaran
susideas,fueseagrandandola imágen de la mujer
amaday amable,abriéndoseen sualma comounaflor
emblemática,á manerade un poema de ritmo inde-
finidamenteharmonioso,como la concentraciónde un
ensueñoconstantementeacariciado.Y poseído por el
alucinamientode sudoble entidad mental y sensitiva,
atraido por la mujer pura,educada,discreta,más la
hembra gallarda,deliciosa,porninguna superadaen
atractivos,acercóseáella, y en mediodel crepúsculo
muriente,en pleno atardecer, como una ráfagade
fuego creador,dejóleun besoen los labios....

GUILLÓN BARRÚS.

PÁGINA (1)

(‘1) Dele novele en preparación’.Alba.
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Antesde venir almundoElectra, no la de Galdós,
sino,la oti’a, la revista fundada en Madrid por un
grupode revolucionariosde la literatura, precedié-

ronla aleluyas innumerables.Y esasaleluyas anun-
ciaban que la nuevaElectra serviríalos idealesmo-
dernos, que naceríacomouna criatura predestinada
paraencarnaren la juventudespañolalos Evangelios
de Zola, de Galdósy de Tolstói. Su misióniba á ser
augusta, redentora,purificadora,salvadora.Su pro-
gramase concretabaen una granpalabra: la palabra
de las palabras, la palabrarepetidapor’ Goethetres
vecesalpunto de morir: ¡Luz! ~luz!¡luz!

el ideal á travésde sus poéticos logaritmos,rastrear
la idea porentrela malla de susversos‘alambicados
y vacíos,será perder eltiempo, cuandono se pierda
la cabeza.Nada, nada, nada.Nihil, ~ihil, izihil,~
rien, rien, ríen; niente, niente, niente.Deploro no
poseermás variados conocimientoslingüísticos para
decirlo en mayor númerode idiomas.

Y como lo que se afirma hayque probarlo, alláva
la prueba.

Tengoála vista elnúmerosexto de Elect’ra, don-
de ManuelMachadopublica unacomposiciónpoética
titulada ‘~Versai1les»(así, escrito en francés). La

a.-’. ,,~4

- ~ ~

A dárnoslallegabaElectra, tan trascendentalcomo
otra Enciclopedia, código de vida, de salud y de
verdad. Los que la escribieran seguiríanlos pasos
del maestro,tomándolepor Mentor. En sus páginas
aprenderíamosá deletrear el pensamientode la
Españafutura, de esaEspañasoñada,de esaEspaña
perfectacuyo advenimientomuchoscreenpróximo.

PerosaleElectra revista,y saleobscura,profun—
dainente obscura.- Poetasmodernistas,de un moder-
nismo n~bulosoé incomprensible, vierten en ella á
torrentessu inspiración;comotales poetas,se piocla-
mandefinidoresde la ley nueva, videntesdel porve-
nir, y sin embargosusversosparecenconcebidosen
las postrimeríasde una orgíaembrutecedora,en los
espasmosde un colosaldelirio.

¿Quédicen?No dicen nada, amontonanfrasessono-
ras, como ingeniososjuglaresde las letras. Buscar

composiciónes de oro; jfizguese por las siguientes
estrofas,ó cornose quierallamarlas:

JJ1SS lleyd la tarde;
de losgalanteos
y los discreteos,apagael rumor,
la hora tranquila (le los cam~feos.
Galanesy damas
se hablan al oído
idqrimassin causa, suspiroperdido.
elegantepena,
galantedolor.
El cielo, en celajes
cortado, parece deencajes,
y elsolquese acuesta en laporcclan~
de unasnubesqrana
gal~índ la Luna
el campocedid.

RI1’4GOt~EsDE kAS PAU~AS

Apunte de San CristóbaL—Dibujode E. SUÁREZ.
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Aplicando á estosversitosla crítica cominera,la
crítica cuantitativadel dómine Balbuena, quedarían
volatilizados; pero no es menestertanto paraquese
evaporen.Su mismainsustancialidadlos hará disi—
parse.Niebla, humo, nada. Nada, la palabradefini-
doradel ultra—modernismo.

El arte, paraesos sectarios,es un sport en que
losvocabloshacenoficio de pelotas,pongopor ejem-
plo. Pelotazova, pelotazoviene; ¿quién recoge la
pelota?Farándularidícula, juego de despropósitos.
Y esollaman poesíadel porvenir,como si el porvenir
hubierade pertenecerá los locos ó álos tontos.

Machado enjareta en tres versos seguidostres
palabrasde igual terminacíón,para hablarnosde la
hora tranquila de los camafeos.No contento con
esto, también nos hablade unapena elegantey de
un dolorgalante (otrasdos palabras terminadascon
sílabasidénticasen dos versos consecutivos)y, por
último, nospresentaun sol que se acuestaen la por-
celanade unasnubesdeqrana.Despuésel sol, como
astromuy cortés, cede el campoá la luna, le dalas
buenas noches,y colorín colorao.

Recuérdeillo los lectores: todas estas cosas tan
divertidas pasaban en Versailles (así,escrito en
francés) bajo el reinadode Luis XIV y sirvenpara
explicar el títulode la composición. Lo iñ~posible
de justificar son los disparates,y lo imposible dever
es la trascendenciaque deberíantener los trabajos
insertos en publicación de tantascampanillas.

Dirán los interesadosquela poesía del porvenir
no se entiende porlas mismasrazonesque no en-
tienden todavíamuchos la músicade Wagner, lla—
mada también del porvenir, pero ;quia! no se en-
tiende, sencillamenteporque no tiene cosa alguna
queentender...Repitiendoel estribillo: la ra:on de
la sinrazónque d mi razónse hace, Rararíamos en
el manicomio,y siemprenos quedaríamosá obscu—
ras. El casoes semejante.

Pero auncontiene el número sexto de Electra
otro producto titulado Salutaciónd Leonardo en
comparanzadel cual resulta estequehe examinado
ladiafanidadmisma,la claridadsuma.FírmaloRuben
Darío, y sino lo firmara, antes lo creyerayo bro—
tada del cacumende nuestrodelicioso é impagable

Marca el Puesto quehijo del cerebrode aquel ilus-
treamericano(lo escribirécon minfisculas paraque
los manesdeGuzmánBlanco no se ofendan),Ruben
es un condor,aunque ávecesgrazna horriblemente.

Tapémonoslosoídos... perono, tengamospaciencia
y oigamosalgunosde susgraznidosmásrecientes:

Y así, soberanomaestro
Del Estro,
Las vagasfiguras
Dei sueno, se encarnanen lineas tan puras
Queelsueiio
Recibela sangredel mundo mortal,
Y elalma consiguesuempeno
De seradrertidad travésdelcarnalydivinocristal.
Los bufones
Que hacensonreir d ]kfonna Lisa
Sabencanciones
Queha tiempoen losbosquesde Grecia sabíala

(risa
De la brisa.

Losleonesde Asuero
Juntoal tronopara recibirte,
Mientrassonríeel divino monarca.
Pero
Hallarcís la sirte,
La sirtepara snbarca,
Si es quevasen tulírica barca
Sóló con tu Gioconda
(El viento
Sabe latempestadpara tu cargamento,)

Esto no es ya modernismo;es anarquismopoético.
Rubéndebióterminar suubra con un Viva la anar-
quía literaria y ponerseá hacerel Elogio de la Lo-
cura, como Erasmo.

Los trabajosen prosadel sextonúmerodeElectra
valen bastantemás que los trabajos cii verso: hay
algunosnotables, yotros malísimos; pero de todos
modos, esenúmero vienecargadode eiectricidad...
negativa.

Fx~NcIscoGONZÁLEZ DÍAZ.



BREVE RESUMEN É HISTORIA
MUY VERDADERA

DE LA CONQUISTA DE CANARIA ESCRITA P~RANTONIO

DE SEDEÑO, NATURAL DE TOLEDO,

UNO DE LOS CONQUISTADORES QUE VINIERON

CON EL GENERAL JUAN REJÓN

(Continuacicín)

De estapérdida total en Canaria quedaron los
de la Isla muy ufands ‘e soberbios,con armas y
despojos;quemaron la madera de la torre des-

pués de desbaratada,y de los cautivos que no
eran nobles se preciaronde hacerlos carniceros
por gran vituperio y bajeza.

PasaDiego de Herrera á España.

La nueva de este disparatey pérdida de la
torre de Gando, ó Lanzarote llevó un carabelón

queestabaen esta sazón allí surto con pocos
marineros,los cualesreconociendo en tierra lo

quepudo serse lucieron á la vela. Sintiólo mu-
cho Diegode Herreray D.~’ lués Perezasu mu—

•jer y asimismo sus vasallos, y los que tenían
sushijos cautivos de rehenestomaron contra
Herrera grave indignación y reala vuluntad,
diciendoqueá costa ‘e gravesdaños suyosque-
ria hacerla conquista.Con que hubo quejosos
que ueron Ó. Españay dieron la queiaú los Re-
ves CatólicosD. Fernando‘e D.~Isabel, repre-
sentaronmuchos inconvenientes(fue teníaDie-
go deHerrero, lapoca gentey falte de lodo lo
necesaliOde el socorro,a los graves dañosro—
cibiclosy la fuerzade los canariossiemfir’e cada
vez másdicotresen ardides~ maldades ele suti-
lezos, acómo ~a estaban proveídosdé aarnas a
muchaacete;~o ci afirmar ~rlnuCt:OS caaarros
~ lejos (j (lO meran entonces,Y todosconcoidaharr
cii estaveedaWque Gunnnai’themchizo reseño,
cuandollegaran los españoles,de nueverail ca-
nariosde poica, másen el interínr dci palecl pie
de la guerrales Lié Pamelauna idOi’j’j~C cia que
ibanmuchosacabfnndosHotros dicen ouafue-
~ori diez mi e n~ás,llanamente más ele cias ter’-
cias de ellos oran \ a muertos cuencola con-

(lmsta CjLlO íuc~’aimposmbeganarlos.
Puescomo Ci Pe~f). Fernando supiese estas

quqjas de los vecinasde Lanzaroteé iríbr’mado
queasí fuese,iimvió ml llamar iii Diego de Herrera
y fe compró en ciertamanerala conquistade las
tresislas deCanaria,TcnerifoviaPaimay áDiego
de I-Iei’rera le quedaronlas cuatro que estaban

ganadas,Lanzarote, Fuerteventura, Gomera ‘e

Hierro, y aunque á S.M. no le faltaban en este
tiempo guerrasen España, determinó lonecesa-
rio para estaconquista de Canaria por másim-
portante, encomendándole S. ~i. la capitanía á
Juan Rejón,natural del Condadode Niebla, muy
honrado a valiente,dándo]epor compañero en las
cosasde consejoml D. Juan Bermúdez, caballero
natural de Sevilla; era clérigo, hombre de buen
juicio, con título de Deán de Canaria y con orden
que estaconquista la hiciesen disponiendoen—
tre ambos lo quemejor importare y no pudiese
uno por Sí solo sin el otro; dióles también el
Rey seiscientoshombres, treinta caballeros hijos
dalgos,los demásballesteros, ‘e rodeleros y lan-
zas; vino por Alférez Mayor de estagenteAlon-
so Jáimez, hermanode la mujer d~Juan Rejón.
Embarcáronseen el puerto de SantaMaría, lle-
vando su viajevuelta de las islas; no venían los
doscapitanes muy contentos entre sí por ser
desigualesen todo, porque el Juan Rejón era
soberbio,y lagentequeél habíallevadoiba toda
descontente,la cual le era más afecta al clérigo,
mayormentela gentecomún.

Doña Inés manda robar en Canaria.

En el interín quepasabajo que Iremos i’eferi—,
do, D.~Inés PerazadesdeLairzaroteenvió fr Ira—
cci robosó algunapresaá Canaria,en dos ca—
rabelones; llegaroná un puertodo Gúldar onde
llaman el Bañadero,onda con todo secretosal-
taion en tierra é hicieron cautivastresmujeres;
una era muchachasobrinadel Rey Guoriartlie-
me, llamadaThenesoa y las dos que iban rl el
bañocori ella, la cual costumbrede baños era
muy usadaen los canarios.Llegadosá Lanzaro-
te, holgó muchoU.” Inés aU. i)iego, (Inc era va
venidoele España,porquecon su resealenoclía
libertar ú los cristianosqueestabanen Carmai’ia,
el cual rescatefiable 1). fernando el Critólico
maridadorl Herreraciue l’nesc ú sucosta.Saludo
por Cuanartimemeel cautiverio de su sobrina,
recibió oor ello gravo enojoy manrciú recogerá
todos105 cristianos que e~teócirmcii Canaria~
habíacautIvospor todala isla; rornilióronselos
fr batidar de todaspartesonda estahamn 11101105 el
Faicrtnde Teideel tuerto, q no i rnterr tó fi :j cer5e
locerocon armas y cautivos. Sobrio esto1(01
Gm~nnam’themepósose oir camino bocio Teide fr
castigar estairrebedionda; arrepentidool I~nticúri
llevó los cautivos y armasrl el eniruenilmo, en
mediodel caniirlo piel rile pendónvfué perdona-
do de Guauartheme, dejfrrrdolo le nr i tad de fas
armase el gobiernode‘i’elde; llegados los cris—
tiarros fr (frúldar lOS tuvo sujetos ~ hizo quesir-
viesende carniceros, y no lmien tratados; rl los
noblestuvo en estimaa respeto.
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Pocosdfasdespuésllegó á Gandoun carabe-
lón ondeDiego de Herrera invió ~ tratar del
rescatede los cristianos,el cual seefectuó fr
truequede la sobrinade Guanarthemeque ya
era cristianay casadacon un caballerofran-
césilarnadoMosenBethencourt, pusieronlepor
nombreLuisa deBethencourt,dióseporsu res-
cate ciento y quincecristianoscon los rehenes,
queen todos.era. estenúmero. Ella y las dos
mujeres se embarcaron para Canaria y dejó
concertadocon Diego de Herrera y su esposo
quede allí á ciertos diasfueren porella y una
de aquella mujeressucriada,y al tiempo seña-
lado fué un carabelón dispuesto á ello y se
efe~tuóque D.~LuisaBethencourtse pudie~e
embarcarsegundavez ]a vuelta de Lanzarote
Afirma la hija del ReyGuanartliernequeLuisa
de Bethericourtse huyócasi úmedianochey se
levantó de dormir de su lado y no la sintió
salir y á el abrir la puerta de lacasade sti tío
que era muy grande y hacía mucho r’uido a
el abrir, saliósin sentirla ni aúnlos perrosque
teníafuera y en elpatio queeranmuchosy fero-
ces lo cual se tuvO por mucho misterió; por la
mañanaquese halló menos, acudióel Guonar-
theme é. la playa de la mar cuando llegabala
lanchey daba á la vela el carahclón; rócibió
gran pesarporqueamabamuchoó su sobrina:
estuvocon estedolor algunos diasonde empe—
io á enfermar murió dejando por heredera
única queno tenia otro legítimo, fr unahija ni-
ña de ochoaños,y por tutor suyo y de la Isla á
un sobrinohijo de hermano, mancebo cuerdoy
de va]or, el cual luego se llamó Guanartheme.
Con título de Faican de Galdarpuso la nueva
Reinaaun tio suyo hermanode su madrey de
el Tuerto de Telde, llamadoGuanacheSemi—
dan.

Viaje de Juan Rejón á Canaria

HabiendollegadoJuan Rejón áCanaria y los
suyos,llegó ádar fondo y tomótierra sin con-
tradicciónalgunaen el Puerto de las Isletas y
allí dijo el Deánla primeramisaque se dijo en
estaIsla, ypor serel sitio falto de agua,.vinie—
ron caminandoá sentarel Real á un arroyo que
salóáel marllamadoGuiniguada,donde ahora
estála CiudadilamadadeLasPaimas;parecióle
á los Españolesestesitio muybuenoy aparente
para sus salidasy llanadas para defenderse
y ofender;hicieron el Real detapias con ánimo
de mudarsedespuésporque éste no era lugar
sano.Sabidaesta nueva porlos Canariosapelli—
dáronsetocía ]a Isla, vinieron sobre loscristia-
nos, tuvieronalgunasescaramuzasla gentede á

caballoy perdían igualmente.Y visto por losca-
pitanescristianosquelos enemigos veniansien-
do en aumento,determinaronunamañanadarde
improviso sobre los canarios onde hallaron
la misma prevención de ofender y defenderse
conmuchadestrezay valentía;estedía seseñaló
peleandoun canariollamado Adargomaquete—
niendoen pocosu vida y menosá los enemmi—
gos,seentró en ellosdonde~ rjuy mal herido
y prisionero, y en pocos dias murió; hubo de
ambaspartesmuertosy heridosy el mayordaño
en los canarios por laventajade las armas.
LlegadalanocheseapartóJa pelea, cadacual á
su alojamiento;súposeel sucesodeAdargomay
los canariosresolvieronno dar cuartelá los es-
pañoles~de allíadelanteaunquefuese fr rendido
lo cual era contra la piedad y natural de los
isleños quelo tenían por gran villanía matará
sangrefría.Mas por la faltademantenimientos
y cizañasque no faltabanentre el Deány Juan
Rejón,había el Deán remitido á los Reyesel
aviso vú su pedimento,nombrósenuevoCapitán
y Gobernadorpara el proseguimientode lacon-
quista y tomase residenciaá JuanRejón y in—
viasepresofr la Corte.

Llegó Pedrode la Algaba á Canariacon titu-
lo por S. M. fué informado de la soberbia y
altivez de Juan Rejon, no osó prenderiepoi~cj~e
no hubiesealgún motin entre los soldados y~
gente común cine seguía subando. Pero or—
denóleque se fuese á Lanzarote en busca de
mantenimientos, paraque allí pudiesehacerse
mejor ]a larisión cjueintentaba.Llegadoquehu-
bo Juan Rejon fr Lanzaroteond~tal mal quisto
estabade Diego de Herrera,comoen Canariade
el Deán, fué mal recibido y tratado de pala-
bras, las cuaPes el nosufrió (fueron causaade-
lante que dos hombresse matasen)y hicieron
embarcarcontra suvoluntad otra vez á Ca-
naria; aquellanoche que llegó le llevó á su
casaPedro de Algaba Gobernadory con don
JuanBermudezel Deán ydemás personasprin-
cipalesde el Real, cenaronjuntos. Luego le
prendieron pusieronhierros, y á buenrecaudo;
hubo algún alborotopero fué leve y de poca
importancia por no ser contra la justicia ni
hombresprincipalesdel Real.

(Continuard)

Imp. y Lit. d~M4R’I’ÍNEZ Y FRANCUY.

Calle cl~lCano (prolongación)
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Mr. Lev~’al tratar estaimportante cuestión la
resuelveterminanteni-r~tediciéndonos que losórga-
nos periféricosse excitan y los centralesse debut—
tan. Rijo su acción los vasoscapilares se inyectan
considerablemente,la piel serubifico. y subelitsta un
rojo escarlata muy encendido,como acontecióá mis
jóvenescompafierasde expedición á la cumbre, al
mismo tiempo que por una especie de tumefacción
general afluyen los líquidosá la piel; y á pesarde
la activa evaporación que severifico. cii la superfi-
cie, queda,sin embargo,depositaday constituye el
sudor que aumentade un modoconsiderablecon el

ejercicio. Concentradala vida de esta suerteen la
superficie, disminuyeen loscentros,la secreciónuri-
naria es menor y las mucosas,principalmentela
bucaly nasal, se rcsienten en gran manerade este
estado. Rarificado el aire, la respiraciónes penosa;
pr lo tanto toma poco oxígeno y desprendepoco
ácido carbónicoy la calorificación es mucho menor.
A pesar de hallarse la vida concentradacii la pe-
riferia existe una glándulaque ocupa p u sí sola
un gran espacioen la cavidad abdominal, el lii—
gado, que aumentaen extremo la secreción (le la
bilis, previniendo de aquí esas diarreas biliosas
mas ó menosabundantes,el tinte ictérico que (la á
la piel y particularmenteá la escleróticacuandoes
absorvidaunagran parte de ella. La bocaenton-

ces se ponepastosay seca,la salivo. toma un ca—
racterviscoso, las funciones digestivas languidecen
y el apetito disminuye, la digestiónse hace mal y
el resto del intestino se perturbo.: unasveces la.

~:‘ ~
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defecaciónes dificil por la consistenciade las mate-
rias, al paso que en otras se convierteen diarrea.
El deseode tornarlíquidosrefrigerantesesinsaciable,
éinmediatamenteson absorvidosy pasanála circula-
ción eliminándosepronto por el sudor; disminuyen
las sustancias grasasy el individuo enflaquece.

El sistema cerebroespinalse halla sobrescitadocon
tendencias á lascongestiones,como se observaen los
segadores;la inteligencia se entorpece, se siente
desfallecimiento ó pereza y el sueño es frecuen—
te. Otras veces llega la excitación cerebral hasta
perturbarla razón y provocarel suicidio.

Examinemosla acción del aire secoy frío. La vi-
da refluye á los órganoscentrales, la respiración,
fuenteprincipal del calóricoanimal, redob]ade ener-
gía; estandomás condensadoel aire eloxígenohade
introducií’seen mayor cantidad y elácido carbónica,
productode la reacciónquímica que pasaen el pul-
món, tieneque ser considerable:cesindo la perspira-
cióri y siendocasi nula,se puededecirque laevapora-
ción ha disminuido ó desaparecidocasi por completo
el elementoqueabsorbía el calórico del cuerpo, el
apetitoes másenérgicoy se hace necesaria unaali-
mentacióncompuestade materiasgrasascorno se no-
ta en los habitantesde los paisesfríos y en los de las
altasregionesdela. Isla. También ahora hemos de
tenermuy en cuentano solamentela edad, el sexo,
las condicionestodasqueanteshe consignado y con-
currenen el individuo. Sino los medios en que se
halla, corno la tranquilidadó movimientodela atmós-
fera, su transparenciay demás circunstanciasque
influyenen él de un modon~table.

Cuandoel frío es intensosabemossusefectosen las
campañasseguidasen lOS paisesdonde á una tempe-
raturabajase unen muchas veces las privaciones.
Efectode aquélson las hipererniasde los órganos
centrales.principalmentedel cerebro ypulmón, los
dolores en lis extremidades,la turbación de la in-
teligencia, la lentitud en la circulaciónde. la san.—
gre que termina por coagularse;pero antes de es-
tos efectosacometeun sueñoirresistibley si no hay
quien haga volver de él al individuo termina la
existencia.Ahora bien ¿qué consecuenciaspodemos~
deducir para la patología de Gran Canariade estos
datosmeramentefisiológicosy pertenecientesal te-
rreno de la lugiene?

Antes de entrarde lleno en estacuestión es con-
venienteexponer lo que resulta cuandose cambia
de unamanerabrascade temperatura.Supongamos
para ello un hombre en la cumbre en el mes de
Enero. La temperaturamarca tres ó cuatro grados
bajo ceroy mucho mas,.y si no es sumamentein—
tenso á causa de laaltura, dependede la cantidad
de vapor de agua de su atmósferadebidaá la po-
sición de las Islas. En ese mediose vive bien, to—.

das las funciones se ejecutancon regularidad yno
hay sufrimiento.Si en la mismaépocase transporta-
ra instantaneainente, pordecirlo así, áeseindividuo
á unatemperaturade 300 sobrecero ¿quéresultaría?
Una acciónperturbadora,porque no pudiendoven-
ficarse en la economíaunareaccióninstantáneapa-
la ponerseen rel~cióncon el medio existenteque
le rodea,el organismo,interrumpidoen sus funcio-
nes,se expondríaásufrír hastala muerte algunasve-
ces ó contraer gravesenfermedadescuyas conse-

cuencias son casi siempre fatales; pues no se ha
dado el tiempo suficienteparallevarseá efecto las
accionesy reaccioneshasta establecerel equilibrio
de las funciones del cuerpo. Es verdad que estos
cambios intempestivos se empleanen los estable-
cimientoshidroterapéuticos,pero las circunstancias
no son las mismas, además (le que los funestos
resultadosde ciertas aplicacionespórturbadorasno
las hacenmuy halagüeñasen los climasmerídiona—
les dondeel organismo desdesus primeras relacio-
nes con el mundoexterior no se ha acostumbrado
á esasvicisitudes atmosféricasy estacionales.

Estos fenómenos delcalor~ydel’ frío no (Ifijan de
ser sensiblessegún las estacionesy ]as localida-
des de 1-a Isla. Todos los pueblos situados en las
costasó en el primerclima, cuya posición es en las
lomas ó llanuras y que no se hallan al abrigo de
esascorrientesatrnósferioaspor cordillerasde mon-
tañas, experimentan losfenómenos delcalor seco.
Los habitantesdel Carrizal, Ingenio yAgüimesson
el tipo de los hombressometidos á él duranteel
período de su existencia.Expuestasaquellas po-
blacionesá todos los tiempos, exentas de resguar-
do donde los vientos son fuertes y el calorinso-
portable desdemediados (le Junio hastafines (le
Agosto con unatemperaturadurante el resto del
año queno baja de 20°,donde se producía mal la
cochinilla por las disposicioneslocales, el organismo
se ha modificado: sus habitantesson enjutos, secos,
sumamente nerviosos é impresionablescasi todos;
no he visto jamásobesosentra ellos, y por el con-
trario hay muchosque no tienensino músculospro-
piamentedichos.

A pesarde tenerlos canarios quenos describen
Bontier y Le Verrier, unahermosaestaturay ser
extraordinariamentefuertesy ágiles, elsistemamus-
cular no est.ámuy desarrollado.Yo he visto en esos
honibresque se dedican á la extracciónde lassales
y las conducená los puntosde consumo,tantomu-
chachos corno adultos, una sequedadnotable en la
pantorrilla, de la quecasise puededecirquecarecen,
presentandounainsignificante diferencia desde la
extremidad superior ála inferior de la pierna; co-
mo la piel no tiene depósitosde grasas,los múscu-
los superficiales,cuando hacen algún esfuerzo, se
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designan tan claramente como si estuviesencu-
biertos por una membrana; en fin, todos losmítsculos
se hallan perfectamente señalados,y con especiali-
dad la inserción de aquellosde quemás uso se hacen.

La viveza de imaginación, su genio alegrey su
afición á las fiestas péblicas y bailes al paso que
su compostura, á pesar del carácter vengativo con
que injustamente se les califica, contrastan de un
modo notable con la indole de los habítantesde lOS
centros y de los vallescon sus te~jidosinfiltrados de
liquidos blancos como se vé en los de Teror, rre

sén y sobre todo en Valleseco.Las enfermedades en
aquellospueblos demuestran mejor que nada la in-
fluencia de la activa evaporación que se operaen su
superficie y la influencia del sol sobre el aparato
céfalo-raquídeo; por eso es que sudan con dificul-
tad, pero la secreción urinaria es abundante y todas
las enfermedades tienden á ampararsede los ccii -

ti-os nerviosos; las neuralgías son vulgares y hasta
las inflaintciones. como acontececon las pulmonías,

y pleuresias. presentancasi siempre siiitomas alar-
mantes del cerebro y del hígado. Pero donde más
señaladose ve es en las tifoideas; en. estaenferme-
dad el aparato respiratorio y el circulatorio no en-
tran por nada, al pasoque el cerebro-espinal y lic-
pático absorven todos y muchasvecesse equilibran
ó predomine uno de ellos; la piel se ponegeneral-
mente ape~gaininaday sin embargotienennecesi-
dad de tomarmucho líquido. á lo que están ecos—
tnmbraclos por la naturaleza del trabajo á que se
dedican,pues vansiempreprovistos de unacalabaza
coriagua sin la quejamásse ponenen camino,prefi-
riendo privarsedealimentoantesque.de aquellíquido.

igual ordende fenómenos,aunqueno tan señalados,
se observaen Gáldarpor suposición análogaá los
pueblosantedichos.Nó sucede lo mismo conTeide,

que,distau~osolamentedosleguas del Ingenio y te-
niendo una. evnosición análoga.,coloca ásuslabitan-
tes en un. estadomedio entro los de laslomas y los
de losvalles rodeadosda cordilleras.Es verdad que
la extensiónde su agricultura, susabundantesriegos
y de suarboladohacencambiarpor completo las con-
diciones atmosféricas,lo mismo que en ~ y San
Mateoy otros puntosanálogos.

EUMEDAD
El estadobic”rornétrico del airees de sumaimpor-

tanciaen GranCanaria., jales l~aylocalidadesdonde
domina por completola atmésfera,porlo que interesa
mucho ocuparnos de esteagentemoéificador.

La cantilcl da vaporde agn~que se l~aihaen la
atmósfera,cuntilad que varía considerablementey
cuyapropiedadno se l~aeesentir sino cuandoesexce-
siva, constituye la humedaddel aire. Muchas veces
la atmósferasehallacargada(le él y sin embargo es

insensible,alpaso queconteniendootraspocacantidad

del mismo vapor puede impresionar macho nuestro
organismo.Fórmaseel vaporen la superficie de os
liqnidos,cualqu~eraque seala temperatura, yla fi
enseñaque la cantidad(le vapores tantomayor cueu to
más elevadase halla su temperatura.,puesno depen.-
de estosó~o(le la disminuciónde la presión atmosfé-
rica sino también da las corrientes de aire que se
forman y la activan considerablemente; además tam-
bién el estado d~rarefacción del aire que contribuye
antesque todo á producirlo.

A pesar (le esto,coes ind~ferentoconocerla cantidad
de vapor de agua que se halla suspendidoen el aire y
su calidad, puesresuelve la. cuestión de si u.u lugar
puede ó no ser habitadoy en este caso quémedios le-
ben emplearsepara preeaversecontra estepernicioso
agente. Pero sobre todo es para el médico d un
interésnotablesaberla cantidad (le vapor do
sensibleá nuestros órganos que existe en el ir’.
menoren el invierno que en elestío, y nie se Ii .1 Li
reunidaen aquellaestaciónen lasnubesqueno son

cosaque elvapor (le aguamáS6 menoscondensado
Oigamos descnrrii-al sabio profesor ~iichei Lev

sobrela inflcenc~adel aire pestil’ute en la vida dci
hombre. lál aire húmedoy cailelte obra sobre Ci
~orgaiismo por los prilie]túm deletéreosde que es

~conductor p01 excelencia. El caE.u reunido á. la
~~hnmedadprovoca en 100 substancias oigdnicas
~~rrivaclas devida, un movlmieuto de fermentación
«pútrida y por consiguienteel de,sprendimieñt.o de
“efluvios y miasmastéxicos. Unave.z formadosiiahi:.v
estosprincipios un vehículo e.u el vepor (le nona(fue
satureel aireque lascorrientes atnlosfhricosIl ovan

al leras (l[St,e(lOlaS en vacies(‘01 cro~ones,segúnlas
((localidades.SI despuésde ccc prolon ada seplia
cae en las ciudadesuna ffle.flpli 1 uvia . iumediata—
mente que se humedece ci pise da las ~allcs. se

~desprendede él un olor fétida, PO(~I1Ccoute1il~oluol
~polvo, de que esté cnberte, materiasv~jetaesy

~anima1es,tr~tui’aúas y (iIv:dIde.s por Ci continuo

se descomponencon ropilla ‘1 lis p:ini cas
~gotcs de unalluvia cel:eut,e.U lo tccd~se prcsentul)

.05 resultadose.onsiynienVs al ViII) Olos nUco del

.aire. .~..dvert.iremos,sin embargo. las cansesde

.~~nsalubridadseencuentranen su maxunuun el
‘aire calientey húiue,l: nur sil ación du:eeta debí—
.dita, relaje lOS resortes id erg(1115(00 1 e.nt; o’
~de.sarmado(1 lse.Vanesde loe d’ilU’.ploS liatífi,oe.

«puesal inisnio t;empoguie L(d(c000 la potcuí
~de lesmateriasorgúnjea.re cugb (le susp:cdac-

«tos gaseosospie absovidus letel’cluuiu ([111 veriL--
~cie.raintox:cación.Así queU~péOratI.5 ha. llI olio cOli

razón:1)e 1o~7esle’s riPo cus rfel (rPo 7o.s (Leer oca se-
cos’ son,enguamot 7, ~ talite’0ó7es~f ce Loa Ii Pesados,
y C.d 2flc(iO2 en elLos la (o;tanlud

Dic. (llL[L Y NARANJO.



¡Nuevasalbricias~
Ya pareció la medalla ma~ónica.Hace algunos años

buscabasin resultado estecuriosÍsimoejemplar, raropor
su cortaemisión, investigandosiempre, y en todos casos

‘ con soluciones~negativas;últimamente,infantiles indicios
~ me lucieron concebir algunaesperanza,y usando de la

facultad nunuisnuático—atractriz,que tal! perfectamente
\ manejan los arqueólogos,el mejor éxito coroné mis

deseos.
Enriquecida ya extensamentela serie autónomalocal,

ontra hoy estenuevoejemplar enlas filas de EL MusEo
1 .~ ~ CANARIO, COil los primeroshonores(id dibujo.•Ç~’. ~ Un asiduoplumista,ocuparíauna veintenade cuartillas

1 ~ / con el relato de los incidentesdel hallazgo; yo solamente
expondrá que la ignoranciaes quien la ha conservado.

Una pobreancianade un caseríoinmediatoal pueblode Tejeda, la tenía pendientedel rosariohace unos
quince años;no sé porquérazón la creíade Santa Lucía y le rezabatodaslasnochespara quela virtud de
la santale conservara lavista. Me contécómose la había regalado una nieta,indianamuy lista, y queen
correspondenciade mi interésen adquirirla, me la cedería, átruequepor otrade las queyo teníaconestefin.

Ya presentado elúltimo escondite,resultadofinal de mis indagacionesy solicitud, véasela clase.

Probablemente, lectorincógnito,ignoraríasla existenciade esta medalla;no esextraño,yo tampocola
conocía por más que soy d~loficio, iiuinismárico, (entiéndase),no francmasón, aunque estuve á punto

(*) Véaseel tomo8.0 ¿le esOi Revista, pñginas8 (~327 inclusive,que r~tande Medn]lns canarios;y Numismalico
generalenlos tomos VII, VIII y IX paginas106. 230,306 y 8, 38, 97, 169, 257,:‘27 y 81 y 332 respeotivurnenle.

~cirnismatic~

MEDALLAS C4NAR~AS (*)
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dehacermepor acomodamientoentrelos indios, cuandoatravesé laPampanga;pero un compatriota vete-
rano enelpais,. me explicó la sei~a,y eso me salvé.

Ya es bastante.
Estamedalla,que reproducimosengrantamaño, es decobre, estuvodoradaal galvanismo,tiene 25.rn~~

de diámetroy 5.gs 20 cntgs.depeso, la argolla,comose ve, es movible y está en elmismoplanode lavirola:
en el anversoaparece unamatrona con los símbolosde la igualdad, la abundanciay el trabajo,apoyandosu
brazo derechosobrela esferaterrestre,que estáceñidapor unabanda dondese lée «AFORTUNADAS» y sola-
mentese destacanen el mar, lasIslas Canarias.El conjuntoapareceorlado por la siguienteinscripcién.

* AFORTUNADA NTJM. 36 EX EL VALLE DE LAs PALMAS DE GRAN CAXARIA INAU& nr~7 DE ABRIL DE
1870 E.~.y;.

En el reverso aparece elescudode Las Palmas,con el aditamentode un compásy un escuadroen la
tierra, circuladotodo por la siguiente leyenda.

* FIDELIDAD Y LEALTAD fl~AQUÍ MIS TIMBRES—6 DE NISAN AÑo DE LA y;. L;. 5870;.
¿Hayalgo extrañoaquí para algunode mis venerableslectores? SeguramenteSÍ: paramí también lo

hubo ayer; esa palabraNisany la fecha 580, me escamaronnn tanto, pormásque lo primero no se me
ocultabadei todo, creo habertropezadocon esenombro en el «Paulexicolatino» (artículo tiempo),pero los
números no me recordaroná Petavio yhe aquí lacausade mi desconfianzay el motivo porquémolestéesta
mañanatemprano á un mi amigo, joven sacerdotemuy ilustrado yde grandes recursosde ingenio,el cual
con sumaamabilidadse armóde libros latinos, yen un momento,me dijo lo que sigue.(*)

Nisan—nombredel primermes de los hebreos,que empezabaen la primera lunanuevade Marzo ó de
Abril—Moisés le flamó Abib, ó de las nuevas espigas,ó primeros frutos.

Entrelos exegetasmodernos,hay discrepanciade opiniones;unos dicen queNisan correspondeá Marzo
y otros áAbril;~comose habrávisto, la causade la dudaarrancadesdela antigüedad.

Ahora aparecetambiénexplicadala fecha 5870, salvoparacronismo;contando el tiempopor el sistema
hebreo:de cualquiermodo, tambienaparece estafechaen buensentido, dentrode algunaopinión, pueshay
quien asignaal mundocatorcemil añosde existencia.

Lasletras E. V.. del reverso, se refieren probablementealRito Escocés—(véase.~Secretosde la
masonería’~.)

La Logiaáque perteneció estamedallacreo que estádurmiendo.
No haganustedesruido.

MANtrEL PÍCAR.

Terot, Fehrerode 1901.

(*) Haré constaraquí, que antesde dar este paso,consultéel morw,rnen~a1diccionario de Campano,
(único queposeo)y nadade estoencontré.

CASADAS DEt~TEIDE.
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No hanagotadoeste temalas consideracionesque
expuseen El Musco Üanccrio con motivo de la apa-
rición de la revista Electra. Lo quedije entonces
referíasefi un caso concreto,y el modernismo corno
hechogeneral pidemayor y másamplio examen.

Yo no serépor cierto quiendesciendaáanalizarlo:
quédesesemejanteanálisisparalos críticos de oficio
y de cátedra. Perosin penetrar muy adentroen el
asunto, que sería como internarse en un recinto
obscuroy vacío, bien puedo yo echar mi cuarto á
espadassobre materiade tan palpitanteactualidad.

Nada más actual, en efecto, queel modernismo.
Actualismo tambien pudiéramosllamarle, si apre-
ciáramosen él solamentelatendenciaárefiejar con
fidelidad,con exactitud, la vida moderea. Peroesto
eslo de menos para laescuelaliteraria modernista:

las aparienciasengañan,y el modernismovieneá ser
una cosavieja remozada.

Suscultivadorestienenparentescocon los antiguos
sofistas y con los no tan antiguos gongorinos. Le
tienen con los decadentesde todas las literaturas,
en esasépocasen quese estancan yse corrompenlaS
corrientes del gusto. Son simples ?lzc’teue~s,como
dicenlos franceses,aplicándol~suna palabraintradu-
cible: muchosni siquieraeso, porquesólo conocenla
retóidcaparaagraviarla.

Ellos en literatura sólo consideranCi elemento
formal que cultivan de unamanera caprichosay ex-
travagante,no como artífices en un taller sirio corno
monomaniacosen un manicomio. Su juego literario
es un juego kaleidoscópico.Su esfuerzo constante
estriba en disimtilar la indigenciade ideas conla
pompa, elnúmeroy el brillo de las palabras.

Diríaseque Iran resucitadoá Góngoray Tslarivaux;
peroestos dos maestros,Góngorasobre todo, tenían
personalidad,y sus descendientesno la tienen. El
neo-gongorismoesunadolenciamentalcaracterizada.,
con fiebre y delirio que Ia~más veces sólo inspiran
tonterías.

El modernismocuenta, sin embargo, hombres.
de alto pensar,verdaderosartistas.En estos la eti-
queta expresalo secundario, un apellido de libre
elección:lo esenciales la enjundiaque ponenen sus.
obras.

La escuelano representapor sí misma unadeca-
dencia.;al revés,debíare~resentarun granprogreso,
y esovale cuandose entienden y se interpretan á
derechassus cánones.Cuando los imitadores servi-
les, sintalento,sin cultura, sin gusto, sin sentido
común, la desnaturalizan,entoncesno significa nada,
ó significasimplemente insulsez, necedad,pedante-
ría. Hay quien escribeun artículo en modernismo
paradecir á vueltasde inaguantables tiradas,que ha.
tenido un mal sueño y que sehalevantado de mal
humor.

Los modernistasson unosenamoradosdesí propios,
unoscultivadoresdel yo satánico.Todo lo subjetivi-
zan, todo lo refieren á su personalidadborrosay
flotante, como unanube que vaá deshacerseen llu—

via. Lo modernoparaelloS empiezay acaba en ellos
mismos.No ven Ci mundo exterior más que por el
prisma de sus ideaselementales.de sus sensaciones
groserasy de susanheloseternamentenralogrados.

Verlo asíes como no verlo. Somnia (ecfri, visión
enfermiza.Los paisa~espierden sucolorido natural
y las cosasresultandeformes.Sólo quedala terque— -

dad del maniaco haciendocaminar su pensamiento
desoladoen una sola éinvariabledirección.

El verdadero~clernism~, el único queyo compren-
do, es elmodeinisinode Zola, de PierreLoti: la ob—
servacióny la interpretación amplísimas del medio
contemporáneo recibidoen poderososy serenostem-
peramentosde artistas. Esos desdefladoresde lo
clásico pueden justificar su desdén con sus obras
actvaies,dondese reflejan maravillosamentelos pa-
noramasdel mundomoral y del mundo físico.

Fx~xciscoGONZÁLEZ DfAZ.



Llegada de Pedro de Vera ~t Canaria.

BREVE RESUMEN É HISTORIA
MUY VERDADERA

DE LA CONQUISTA DE CANARIA ESCRITA P ~R ANTONIO

DE SEDEÑO, NATURAL DE TOLEDO,

UNO DE LOS CONQUISTADORES QUE VINIERON

CON EL UENERAL JUAN REJÓN

(C’on~iacio~ó

El día siguientele entraronen un navío, remi-
tido fi Espaóollegó COni buen viajey despuésde
algunosdías esperandonuevasde su llegadai-

prisión por ir remitido al Princ~pe,remaneció
otra vez Juan Rejón en Canaria muy presto ~ de
improvisosaltó en tierra unanocheen elPuerto
de lasJsletas;Adrriiradostodosdeestamutación,

JUICIICÓ qUC traíu u navas proviSioneS \ patente
de Capitfiny Gobernador;y corno generalmente
la gentecomún es amigada novedadesy él les
teníaganad~la voluntacl, sin m~sexamen fuó

obedecido.El día siguiente hizo Juan Rejón
prenderfl elDefui y fi Pedrode la Algaba,contra
quieneshizo un mal procesoy lo condenófi de-
gollar, lo cual luyo ejecutor ~nstautfrneamente,
sin apelación,ni hubo remedio alguno de dita—
cioiies, y fi el i)efin mandódesterradoú Lan-
zarote.

JuanRejón cuandollegó fi lfsaafia presotuvo
tal ardid y mnéuquese huyó de laprisión y es-
capócon tal ~reveciad quero hubolugarde oteo
aviso que su llegada y dijo que traía nuevas
provisiones.(JuedósoeaCanaria,solo, sin tener
quien te friese fi la ruano cii sus tiranías ~ des-
órdenes,quefueron ranchomayores. Coiiti u uó
sus entradascontra lOS canarios, en que tuvo
algunas escaiamuzas, susteutó~niosede losro-
bosque liicicroí éi y lossu~os, y siendo va por
los fines de elailo de t’r73.

Llegó fi Canaria congente y mantenimiento
para la ConquistaPedro,Cabrón,con orden de
suAítezo, ~ vino asimismoel Sr. Obispo1.). Juan
de Frias, el prmaero quetuvo estosislas, los
cualesrecibieron mucha pena por ver lo cj nc
habíaescandalizado JuanRejón con susórde-
nes,y la causay procesoquehabla falsamente
hechosobreel Capitán Pedro de laAlgaba,di-
ciendo([UC intentaba entregar estas islas fi los
Portugueses,siendofalso. Fi )bispo y Pedro
Cabróndisimularontodo lo posible,dandoaviso
á suAlteza; el Obispo intentó la conversiónde
los canarios fr la fe católica, lo cual hicieron
muchosde buena voluntady todos lo hicieran
si conellosseguardarala verdad y el trato que
se lesprometíri.

Sabidopor sus Altezas los negociosde Juan
Rejón y sustiranías, despacharonluego fr Pe-
dro de Vera,Caballerode Jerez de la Frontera,
con nueva armada y largas comisionespata en
justicia y en guerra, el cual, llegadofi. Canariay
salido en tierra, fuó recibirlo por Capitóny Go-
bernador,y usandode su oficio conmucha cor-
dura, frió en su puestomuy amadoy obedecido
de todos.

Acercade lascosasde JuanRejón hizo nue-
vasinformacionessecretamente,y habiendolle-
gadoal PuertoRodrigo de Vera, hijo suyo, de
el CapitánPedro de Vera, con una carabelade
mantenimientos;le avisó antes que satiesefr
tierra la ordenque habíade teneren prender fi
Juan Rejón, porquefuesesin alboroto; paraello
dispusoel Gobernadorque pararecibir fi su hi-
jo fueseábordo con otros caballeros JuanIle-
jón los cualesen llegandose tuio presoá buen
recaudo;descargósela carabelay deterrniióse
en remitirlo presoá Espafla, llegaronfr Avamon-
te fi los guardasque llevabaJuan Rejón ó fue-

se por descuidoó sobornoél volvió segundavez
fr huirsede la prisión, y como notuvieseen par-
te alguna otro amparo (lUO había dejado, así
acordóJo mejor quepudo devolversefr su navío
con en casa mudada;llegó fr Canaria y tomó
puerto en el de las ¡SlCt~~,alboro~ósetodala
gentedel Real, irnos pol amistad,otros por ene-
mistad y algunospor temor,porqueciertamnen—
te era belicosoy en lo que emprendíateníafbi-
tuno aunque le duraba poco; algunos de sus
amigosle fueronávisitur, clióles ú entenderque
traía la conqui~tade la Palma,peroque la, gente
y mantenimientosestaba por hacer,ó~tusle avi-
soronqueno le conveníasalir fi tierra sino que
se fuese fr la Gomera. 1 labiendo lleuadoJuan
Rejónfr la sla de laGomera,salió fi tierra en el
valle de Ari’nigua onda unos gomerosle mata-
ron, dicesequepor mandadode FernánPeiaza,
hijo de l)iego de 1-lorrera,el cual frió ri~nr moles-
tacho por ello y de muchosgomerosse hizo jus—~

tie~acori culpa y Si u clin ~iquf se ronclni ú la
vida é historia de JuanRejón; y no faltó quien le
disculpasede lasci.ilpos no tuvo harto notorias;
J:)Crdosolealabarde valientey buen soldadoy no
paraCapitán aunqueFió bastante mafloso y la

soberbiale dereotó.

Sucesosde Pedro de Vera.

Despuésque 1-’eclro cl~Vera prendió y envió fi
JuanRejónfr la Corte, ordenó con m uclia col—
dura y diligencia la conquista de Canaria,y el
Obispo consus predicaciones hacíamucho fruto
en laConversiónde losinfieles cori gran colmo
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quese juzgó en pocos días toda su reducción,
máscomo entró la avaricia de pormedio todo
seatrasó;y fué asíque asistíanen el Real mu-
choscanariosya cristianosy éstos traían otros
de paz yhacíanqueseconvirtiesen,adorabanfir-
mementeen todo lo quese Ies.explicaba~ en el
SantísimoSacramento,á quien congran vane-
raciónamaban, y en esto mesmo los engañó
Pedrode Vera, porqueintentaba inviara Espa—
ña algunosde los canarios convertidos y fa mi-
liaresdelos cristianosó fuese por cautivos(co-.
mo sedijo) ó por lo queél quisiese; éstosfueron
escogidosy hay quien lo disculpediciendoque

por cuantoen loadelantese pudiese recelardo
ellos no fuesen’contrariosy cbusade sedíciones,
maseraéstomuy dificultoso, porqueno faltaría
en ellossubuenapalabra.

DispusoPedrode Vera que quería inviar á
Tenerifeáhacerpresaen la Islay paraello dijó
que fuesen tantosespañolescomo canarios y

por seguridadde volverlosá Canariahizojura—
mentode cumplirlo así sobre una hóstia pero
no consagrada;ellos no sabiendo la cautela,
antescreyendoel juramento de que no había
traición ni mal tratamientoantesvolverlosásu
tierra honradosy con aumento, embarcóron se
repartidosen doscarabelasmá.s de cien cano—
nos mozos robustos.y escogidoscon algunos
españoles,que entre marinerosy otros serían
cuarentahombres,loscualesnavegaronla vuelta
deEspañados dias y dos nochesy como los
canariosno viesen tierra, estando Ténerife tan
cercaquehastaelaguase ve batir en las peflos
desdeCanaria, entendieron la cautela y con
granfuria se pusieronen armas contralos ma-
rinerosy demásgentediciendoquelosvolviesen
ó Canariaó quetodos se perdíanen la mar, y
aunqueles pesó,dieron la vuelta y arribaron
áLanzarote dondelos Canarios desembarcarón
y se fu~eronáDiego deHerreraquelos remedia-
se ensu trabajo dándoles en qué viniesen á
Canaria;el cual no lo quisohacerporquesegún
venian indignados hiciei~anmucho dañoá la
conquista.

Mashallándoseallí en LanzaroteDiegodeSil-
va, yernodeDiego de Herrera, por hacerrecono-
cer el beneficioquehabíarecibido de G-uanarte—
me el Bueno,los recihióconmuchoamor y les
dió buentr~to;de allí ó. pocos dias se embarcó
Silva y los llevó consigoáPortugal dondepidió
ú el Re quese lesdiesedondevivir, elcual les
concediójuntoáel CabodeSanVicente un pue—
hio quellaman Sagre dondecreo que estos ca-
nariasse consumieron,ó lo menossu memoria
allí acabó,y quedaronportugueses.

Los canarioscristianos que quedaronen el
Real y losdemásque esperabaná susamigos y
parientes,vista sutardauzanojuzgabaabiende
ella y no faltabaquién les daba áentender mal
de elnegocio,el cualseconfirmó con la vuelta
de los navíos,y luego quese entendióser asíse
alzaronde la conversaciónde los españolesde
los cualessequejabanmucho, y fué esto causa
de muchosy gravesdaños que se recrecieron
deaquí, y queperdieron la vida tanto de una
partecomo de otray ha~íauseentradas;antesde
venir nuevosocorro no hubo cosa notable de
quese pudieraescribir sino fué la muertede nn
canario valiente llamado DoramasquePedro
deVeramató en Arucas como adelantese. dirá.

Socorro de Pedro de Vera y prisión de

Guauartheine

Visto por PedrodeVeró. la asperezade la tie—
rra y gentey cjne la sun cada dia. era menos,
invió por socorroá suAlteza,el cual invió gente
y bastim5ntosy con la mayor parte de este so—
corro vino Alonsode Lugo, el cual apartó en la
Gaetay luegó hizoallí unatorrede tapiasde la
cual salía á hacer presas~ fué mucha ayuda
parala conquista;y comolos canariosse vieron
acometidospor muchas partes,iban perdiendo
la tierra; despuésvino allí de laGomeraFeman
Pemazaporórdendel Rey y ambos lo hicieron
valerosamente.

El Realde LasPalmas,queerael dePedrode
Vera, fué socorrido con tres navíos de basti-
mentascon queseholgarón mucho y hicieron
presas aventajadas;y al mismotiempopor la
Gaetehacianlo mismo Alonsode Lugo y Feman
Perazahastaelvalle y tierra de Gaidar donde
estabaGuanarthemesobrino de . Guanartheuie
el Bueno. A este le prendieron en una cueva
donde se había quedado desamparadode la
gentedel puebloquetoda se habia alzadoá la
sierra;de esta prisión fué avisado Pedro de
Vera en el Realde Las Palmas, tuvo aviso del
din señalado salióleá recibir á el prisionero
el cual fuébienhospedadohastatanto que tuvo
navío paraEspañaádonde ~ué remitido á los
Reves Católicos, invióle Pedro de Vera bien
acompañadoy segurode cualquierpeligro y los
Revesconeste presentefueron muy alegresen-
tendiendoque por este medio se acabaría la
conquistade Canaria.

(Con~inu’ircí)

Imp. y Un. de MAR’riN~z Y FRANCIIY

Ca,v (prolo?vjación).
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niendolo quese destruíay aumentandocon nuevos
cultivos los antiguos,¿no tendríamospor lo menosla
Quinaal alcancede todossin que laviéramos hoy á
un preciotan altoque ha dadolugar á lafalsificación
con perjuicio de la existencia?

Perono tenemosque ir lejos á buscar ejemplosde
imprevisión,por desgracialos hay en (Danaria. ¿Qué
se ha hecho de aquellos famosos bosquesde pinos
sin ejemplaren el mundo?El fuego, el hachay todos
los mediosdestructoresse hanpuestoá contribución
paraconcluir con ellos.¿Y si sehubieran regularizado
los cortesy hechonuevosplantíos, tendríanhoy que
deplorar la carenciade maderasde construcción,la-
mentaríanlaescasezde cosechaspor falta de lluvias?
¿No seha llevadoá cabo ennuestra propía épocala
talay reparto de nuestro famosoMonte Lentiscal
que eraun recursopreciosopara la Ciudad de Las
Palmascomo asimismo la Montaña de Doramasen
1820 y consumadaen 1827?

La mismanaturalezase ha encargadode castigar
aquellaimprevisión y abandono.Roturadoslos terre-
nos del Lentiscal se produjeron aquellos famosos
vinos queexportadosparatodos los puntosdel globo
les dieron muchafamay rio poco dinero. Pero esquil-
inados los terrenos, consumidoel humus ó mantillo
que los despojosvegetaleshabian aglomeradoy no
habiendo abonoque baste (i. saciar su terreno de
arenasvolcánicas,haceaños se quejande la escasez
de. las cosechas,de lo raquítico de su arbolado,y
el Monte Lentiscal volverááser lo que fué para
nosotroshasta su desgraciada talo,ó habránlos pro—
pietariosde invertir crecidassumasen abonos para
obteneralgún producto.Ademásde que sino se pro-
muevela plantaciónde arboladoen las cercas, y se
destinaná bosqueslos terrenos inútilespara el cul-
tivo, jamás lograrán hacer aduelclima fon salubre
comoera, ycomo debeserpor sus favorablesy pro-
videncialescondiciones.

G-racíasá estas ventajasreconocidaspor todos,se
introdujo un nuevo elemento de riqueza con el
cultivo ele plantas de un orden distinto del antes
conocido, cuyas anchasy robustashojas alimentan
unaseriede insectos que constituyen una verdadera
superficiede séresorganizados,que tiene sus venta-
jas si bienno se halla exento de graves inconve-
nientes.

Sabemosque elcólera-morbo tiene su cuna enlas
márgenesdel Ganges ydesdeallí parte para hacer
sushorrorososestragoscorno lo sabe harto biendes-
graciadamentela GrauCanaria, enaquellos lugares
donde e5cisten elementos favorables de desarrollo.
Y ¿quiénduda hoy que si por acaso, que Dios no
permita, llegase hasta esta Isla otra vez, no se
lograríaverleextinguidotan prontocomo en 1851v

La fiebre amarilla se desarrollaen esasregiones

quebañan las aguasdel golfo Mejicanoy sus estra-
gos son bien conocidosen las Canarias. Felizmente
sabemoslas causasy los agentesque favorecenesta
enfermedadque siembra elespanto en los puntos
dondese presenta.Aun no se ha olvidadola epidemia
de fiebre amarilla de 1811 y 1812, ni los vecinos de
Santa Cruz de Tenerife la horriblede 1862. Por
tanto si vemoslas simpatíasqrie el paístiene para
introducir y desarrollarestos terribl~sazotes ¿por
qué se le hade poner en las condicione~generadoras
de esos mortíferos contagioscuandopodía ser este
clima el másprivilegiado del globo?

En lasCanariases muy perjudicialdejar materias
orgánicasá la intemperie sin ciertas precauciones,
puesproducenefectos mas nocivosque en cualquiera
otro pais por lascircunstanciasde quesushabitactes
buscan para residencialas partesabyigadasde los
viéntos~allí es donde con mayor fuerzase cebanlas
enfermedadesy hacenmayornúnl’3ro de víctimas. La
liistera mencionala terribleepidemiade la Modorra
que diezrnóá los Guanchesde Tenerifedespuésde la
batalla de Acentejoque no podíaser otraque el tifus
de los camposde batalla.

Talesson las manerasde obrar del aire calientey
y húmedo, aire que dominaen los valles de Gran
Gan cia, aunqueno con gran intensidad,particular-
menteen aquellospuntosdonde ademásde la abun-
danciade aguasse hallan pobladosde sériesde pe-
queñospantanoscomo resulta en el Valle de Cáce-
res, en el Agaete,Mogán y en algunos puntosde la
cuenca de Tirajanay aun en varias llanuras, se-
gún la clase del cultivo que allí se ejecuta: asi
acontece en las Vegas de Arucas y Costa de Lai—
raga;funestos resultadosque se manifiestanpor las
enfermedadesque se desarrollan en esos lugares
CUSO carácterdominantees unadepresión,tina falta
de vitalidad y unadisminuciónconsideÑble en el
libre ejerciciode los órganos.

Pero yaque me he ocupado del aire caliente y
húmedo, diré lo quepasatambiéncon el frío y bu-
medo quese encuentra dominando algunospuntos
como SanBartolomé de Tirajana, Teror, y ciertos
valles como Vaileseco y algunosotros lugares.

Es ésteuno de los airesmas molestosé incómo-
dos por sus efectos:el frío que contienees maspe-
netrante, la transpiración cutánea bajaá su mini—
inum, se relajan los tejidos, disminuye el apetito,
siénteseuna depresión en todas las funciones,la
circulación se verifica con dificultad y el fenómeno
que mas resaltaes ese cansancio,esemalestarque
se manifiestan en todo el cuerpoy la predisposición
á la forma catarraly á las hidropesías: observáse
en fin un gran predominio de los líquidosblancos.

Dx. CHIL Y NARANJO.
(Continuard)
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Despuésdeesto,¿quéresultadospodremosesperar
de la atmósfera~ue arti6cialinentese ha creado en
estas Islas por la incuria y abandonode los que
tanto esmeroy solicitud debendesplegar porla hi—
giénepúblicay privada?Mañana cuandoya no haya
remedio, cuandolos maleshoy transitorios lleguená
ser est~cionaiiosse echarán en carasu falta da
previsión.Cuando lasepidemiasque en Canaria no
han podido enrontrar acogida por la purezi. (Ial
aire, se cebenealas pueblos,acudirán áremediarla,
empleandomedios dispendiososentonces, que hoy
podian ponerá pocacosta.

¡Cosaincreíble! ¡Fenómenoextraño! Pareceque el
hombreestácondenadoá vivir caminandode erraren
errory cayendode uno en otro precipicio. Se descu-
breun nuevoproductode un grau valor real, iLtente

perenne,inagotablede saludy de riqueza entonces
se est~b!eceun sistema de destruccióny abamiono;
parécele imposible concluir cuanto antes con ese
preciosodon. A pesar (le tO’1O s cupre hay alguna

Corporación,algánciudedano,(irte trata (la oponerse
áestedesórden,que quiereque tod sehaga ~on cier-

to método,sobre prudentesbasesreconocjdaspor la
cienciay por la expotiencia-pei-~casi se puededccit•

embriagadosy pertuubad~u. razón Siguen impercóri’i—

tos su sistemade destrncciúay de buho. Li queara-
be de decirlo liemosvstoyarau lA FUUIA casico4npieta.
del arbol de laQuinade Américadel Sur, (le la midera
da Tackda losbosques(la \[ ui;cb cc y da las i ~
de perlasde Tiuneve~y. Peto si la explautecón de
estasproduccionessehubiesehechoconmétodo,cepo-

R1r1C01’1ES IDE LX~S PAL~CflPÁS
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E~LA TUMBA DE Los SAMOURAIS

«Aquí lavaron la cabeza; no osmojéis los pies
ni las manos.))

Esto habían escritocon pincel, con lacre, en
una tablilla de maderablanca al borde de la
másfrescay deleitosade lasfuentes,sombreada
por grandesárboles,á la mitad de la altura de
una umbrosacolina quemira á lo leos la bahía
de Yedo.

No puedecor1cebirseinscripciónmáslúgubre
en sitio másbonito. Aquella agua,((dondenadie
debelavarse pies ni manos», corre límpidaen
un pilón deviejas piedras, sobre musgosacuá-
ticos, frescos y exquisitos, de admirable ver-
dura...Juntoá la fuente prohibidaha~arbustos
de folla,jes delicadosy unagran cameliasilves-
tre que despliegaen profusión sus flores sen-
cillas, parecidasáeglantinasrosas.Es aquelun

parajeapacible,apartadodel bullicio del mundo.
Toda a colinavese llenade sepulturas antiguas
y de pagodasocultasbajoarboledas.Al perfume
de las iilautasmézclaseun religioso perfumede
inciensoque impregliael aire comosi se estu-
vieseen el recintode un templo.

El cartelón no dice qué cabezafué aquella
que lavaronen aquella aguaclara;dice tan sólo:
«la cabeza».Perotodoslo saben.En aquel país,

que tiene el culto de lasleyendasy de los muer-
tos, no se necesitaprecisarmás...

Y ~o también,aunque extranjero, lo sabía.
Siendomuy niño, habíaluido en un manuscrito
raro, la historia de lis «cuacentay siete fieles
samourais>~,apasionóiidomepor tales liéioes
caballerescos;como entoncesleía poco, aquello
me había interesadoextraordinariamente,y me
prometí.que si losazaresde la vida me llevaban
alguna vez al Japón, iría á rendirles homenaje
en su tumba.

Precisamentehice la lectura en dias de no-
viembre hermososy tranquilos como éste de
hoy, coincidenciade estacióny de tiempocjue
completala asociaciónde mis pequeñasideas
de antaño, renovadas,con mis impresionesac-
tuales.Lo curiosoes el modocómo yo me ima-
ginaba este paraje,—queentoncesme parecía
lejano, lejanísimo,casi imaginario;—lrabía~‘~—

visto hasta los árbolesenanosy las camelias
salvajesflorecidasen su derredor.

«Aquí fué lavada la cabeza»—Cacabezadel
Inal\ado príncipe IÇotsuhó, cortada por los
buenossamouraiscon las formasmáscorteses,
despuésde toda suertede excusas Previas;
luego lavadaen elaguade estafu~nte, llevada
piadosamentesobrela tumbade Akao, el prín—
cipe mártir.)

Ahora reeordaréen pocas palabrasesabis—
tena, pues si así no lo hicierri no podríancom—

prenderme.
Allá por los años de ‘183(), el cortesanoKot—

suké, despuésde haber insultado al príncipe
Akao y de haberlenegadounareparación,logró
por mediospérl~dosrecabardel emperadoruna
sentenciainicua condenándoleá muertevá la
confiscaciónde todossusbienes.

Entonces,cuarentay siete gentiles—hombres,
vasallosfieles y amigosdel supliciado, juraron
vengarel honor de éste aunquefuera al precio
de supropiavida. Abandonaronmujeresé hijos,
todo cuanto amabanen el mundo,~ so consa-
graron en cuerpoy alma á su idea, ir su pro-
pósito, esperandoduranteveinteaños ti toan—
cidadsublimeel momento favorable, Hsta que
al fin, unanochede invierno, consigu:roLi sor-
prendery degollaren su palacioáKolsuké, cu—
vos recelos poco ápoco se habían adti»ecidu.

Realizada la venganza,colocada lo utilieza
del infame sobre el sepulcro de ARco, ellos
mismos fueron á entregarsoñ los ,juecos So
les condenóáabrirseel vientre: ellosesperabaci
tal fallo, ~despuésde abinzarse, lo ruin pilo-
ron todos juntos cercade la escalinatado una
pagoda,ó muy poros pasosdo la sepultura de
suqueridoseñor.

Aquí estala pagoda,muy próxima á la fuente
deleitable:unapagodavieja ~pequeiiu,do colOr

rojo oscura.Le da accesounatristo avenidaen
la cual crecenhierbas.Sobre los peldatios,que
han lavado las lluvias de cerca de trescientos
inviernos, no cestala menor huella de tanla
sangre vertida; traba.jo cuesta imaginarse la
mortandad horrible,el estertor agónico (le
aquellos cuarentay siete hombres, los cnellos
medio segados,los vientres abiertos,las entra-
ñas salidas, retorciéndosesobre un mar de
sangre...

Tuvieron su recompensapóstuma, pues Uit

emperadorsubsiguiente losdeclaró santos y
mártires é hizo poner sobro su tunhija cierto
follaje de oro, símbolo del su terno honor. Il
Japón entero les tribu ta Ir 0v un cu to entu—
siasta;su nombre está cci todas partes;des;le
muy tempranose lesliare aprenderii los niños
y ~e canta en los grandespoemas.

l~l liado sendero verde qu~rconduce á la
fuentese proloago ~áS albi, subo un poco mas
alto, por una pondieti te cau y suave.

Contiu cundo, 53 encuot tui primero la casita
del bonzo adscritoal cuidadodo las sepulturas
de aquellos héroesy al cuidado de susflores.
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Llamo á la puerta, ~ aparece el viejo.
Tiene una extraña fisonomía de guardián
de tumbas, enjuta, fina, ascéticay abtuta al
mismotiempo; es alto y delgado,cosa rarísima
en un japonés.Un gorronegro prendidobajola
barba—comoel que usaba antesen nuestro
Occidenteel señorde Mefistófeles—le envuelve
la cabeza,los cabellos, las orejas, dejandover
sólo la máscaraencuadradadel rostro; y ese
gorro muestraademás,fi cadaladode la frente,
dos protuberancias inquietantes que parecen
estuchesarregladosen la tela parameter los
cuernos...

Vende libros en quese relata la historia de
los cuarentay siete samouraiscon todos sus
sencillosy sublimesdetalles.También comercia
vendiendoá los peregrinosbarritasde incienso
que desdehace tres siglosse quemanallí din—
riamente.

Lassepulturasqueme lleva ávisitar ocupan
unaespeciede esplanaclacuadradadesdedonde
la vista dominaun país ligeramenteondulado,
tranquilo, con la mar por fondo. Rodeela es—
planada una modestabarrera do tublas y una
línea de grandes árboles funerarios, rectos y
rígidos, comocolumnas deun templo.

Sobrelas cuatrocaiasde este cuadriláterose
alineanlas tumbasmirandotodasal centro,que
es un pequeñoespacio vacío cubierto de una
hierba rasey como espolvoreadade cenizade
incienso. Cuarenta y siete piedras verticales,
todasiguales,todasen bruto como menhiresde
granito, llevando cada una un nombre y la
inscripción H~ro/?ir.i,la cual quieredecir que
aquellos hombresmurieron con el género de
muerte terrorífica de los hombres de honor,
abriéndoseel vientre con su propio punal.

En dosde los ángulosdel cuadradosiniestro
se elevan piedras másaltas: lasdel príncipe
Akao y la princesasu esposa.Juntoal príncipe,
en una tumba muy pequeña,enterraronó su
hijo,—su mouskosan,~comole llama el viejo
custodio. Y esa expresiónde mousko sa~zme
hace sonreir, pues tal palabra y tal partícula
upidas significan algo así como si en nuestro
idioma dijéramos: «Aquí, al lad9.e/el príncipe,
reposa su se’~orbebe’.» Pero todo lo atañenteit

estahistoria infunde á los japonesestantores-
petoqueno encuentran fórmulasbastanteex-
presivasparamanifestarlo.

Delantede cadaunade las piedrashay rami-
lletes de flores fresquísimas,cogidas por la
mañana; también hay montoncitos de cosas
grisáceas,restosde barritasde incienso, cuyas
ceni~astodavíaolorosaspasea. elvientosobrela

triste hierbade lasinmediaciones.Y estodesde
1702, sin interrupción, porquela conquistadel
espíritu modernoque en e] Japónse ha llevado
por delante tantascosas,ha dejado intacto el
culto de ~stepueblo por los muertos.

La hi,ja de uno de lossamourais,queerasa—
cerdotias, obtuvopermiso para serenterrada
también allí, al lado de su• padre,y por eso
aumentócon una más el númerode tumbas.
Tienesus flores comolas otras,sus flores y su
incienso,su partede recuerdosy de veneración.

Una enormecantidad de pequeñastiras de
papel, blancasó rojas, pegadasá las piedras
sepulcrales,ó esparcidas entre lahierba con-
tienenlos nombresde los peregrinosquediaria-
menteacudende todos lospuntosdel imperio á
rendir homenajea los leales gentiles—hombres.
Se cuentan entre ellas verdaderas tarjetasá la
modernagrabadasen caractereseuropeossóbre
cartulina»bristol»,r esta costumbrede dejar la
tarjetaála puertade losmuertosqueno pueden
recibir, seríachistosasi nofueseimpresionante.

Los árboles desnudosdel recinto, muy rectos,
rígidos, como una fila de cirios gigantescos,
agitansuscabezassacudidaspo~un vientecillo
de otoño.Y las cigarras cantan por doquier, al
sol todavíacálidode noviembre.

En verdad,el Sitio es deuna melancolíaex-
traordinaria y muy particular. La historia es
hermosapara quien la conoce en detalles,ad-
mirable de lieroismo, de honor exagerado,de
fidelidad sobrehumana,inexplicable como un
viejo enigma criando se conoceá los actuales
japonesesdegenerados.Evoca la idea de un
pasadonobley caballerescolanzandounasom-
bra de respetosobre ese Japón modernoque
inspiratantasironías.

Yo no ofrendé flores frescasá los cuarentay

siete héroesque aclui duermen. Al contrario,
arrancouna crisantemadel ramillete colocado
sobre latumbadel jefe, \7 me la llevoá Francia,
lo cual constituye,bajo una forma inversa,el
mismo homenajerendidoit la memoriade todos.

Por la traducción,

FRANcISCO GONZÁLEZ DÍAZ.

PIERRE LOTI.



Escrito estoen el sencillo y vulgarote
lenguajedela tierra, quedansuprimi-
das lascar~ivas.

Oh! ‘Y qué felices los tiempos aquellosdel tem—
plero en nuestrabendita tierra! ¡Qué apacible, qué
feliz y tranquila eraentoncesla vida! Ni lujo, ni
plátanos, ni tomates, ni ambiciones...Aquello era
unaJauja,un verdaderovalle de Batuecas. Habrían
entonces más sarna y gentes que no se lavaran la
cara,—aunquetambiénhoy las hay porahí enrique-
cidas que llevan traje de lana y los pies sucios—,
perose vivía sencillamente,á la buena de Dios, sin
envidias,sin ambiciones,casi sin penas.

¡‘Y cómoha volado el tiempo! ¿Quiéndiría que el
año 50 del siglo de los azucarillosy de la manteca
de cerdo de Chicago, el azúcarera unamedicina, una
verdaderamelesinaen muchos pueblos del terruño?
¿Quepara eldespachosolo poseiala ventade Mari-
quita las Nieves la que hacíalos bollos dormidos,
seis librasescasas,y cuandollegaba algunchirguete
ácomprarlados cuartos lepreguntabasiempre,¿mi
niño, á quiéntienes malo?... ¡Oh qué felices tiempos
aquellos del año50 en que en nuestratierra no se
conocíanlos fósforos, ni el café, ni la yesca,ni el
petróleo... ni tantas cosasmás,y los hombressolo
tenianun traje de nanquín azulguardadoen el fondo
de la cajade barbusanopara eldia que se repicara
con las cuatro campanas,y las mujeres llevaban
mantoy sayade áfiscavaray hacianlos miríñaques
con aros depipa! Entonceslas embarazadasse san-
graban dentro de los cincos mesespara tenerbuen
parto, y losque,padecíande flatos y tonturastambien
se sangraban,y haciéndosesangrías ácada nonada
no se cogianingunacufrinedaddelas pocasque Dios
mandabaen los tiempos aquellosen que el pan solo
se amasabapor las fiestasperola leche se comíapor
cuartUlos sobadacon gofio en gavetasde palo. No
habían otros bailes quelas folías, seguíasy soron—
dongo,ni otroscantosquela isa ylos airesde Lima;
y el pastorcantabatrujanesdetrásde la yunta ylas
madresdormíaná sushijos con elarrorró. No habian
más contribucionesqne el diezmo, si la cosechade

millo y papas era buena, y medio rialillo que se
pagaba todos los años el JuevesSanto, en los dias
quese hacíanayunosdeveinticuatrohorasy se comía
frangollo. No se encontrabaun médiconi habíaboti-
cas, ylos malesse curabancon yerbaratonera,san-
grías secas, mantecade ganadoy parchesde resma
de pino. A. una mujerque desobrepartocayó unavez
con calory frío, le pusoun vecino un parchede re—
sinade pino, que la tuvo dos mesescon la sábana
pegadaá]as espaldas.No hahiagentesenriquecidas
ni cursilonasquellevarantraje de seday el ombligo
sucio,perono habíanmendigos.No habíanaparecido
aun esas aves de rapiñade la Ingalaterra,mas por
esono faltaba elgofio, ni el potajese dejabade pouer
al fuego. Era desconocidala belmontina, perohabía
aceitede tártagopara el candil.Lo queno había era
fósforos,y ahí vamosá parar.No sé cómo en el siglo
de las luces hacian luz nuestrosabuelos,que esto
bienclaro lo publicó L~Atlántida, número7, sino
de cómoen este siglo, qu’~así comoera de las luces
y otrascosasmás, pudo serlodel fuego, del fuego...
que hace el vapor, prendían aquellas benditísimas
mujeresel fuego quehace la comida.

Yeréislo: Era muy sencillo, casi sencillo, pero
~caramba!,costabaun tiempo. Y si despuésde pren-
dida la leña elfuego se amulaba, aquellas buenas
almas, que no por lo buenas dejabande encochi—
narse y enrofiarse si se les hacia alguna mata-

perrería,teníanquevolver á las andadas.
Pues, nada.Mirabanel sol áver si estabapróxima

la horade ayantar, yentonces,cogian el pedazo de
unamediaviejade patentequesiempreestabacolga-
dajunto al templero,sobreel poyo de las tallas, y lo
llenabandelíollín; y entonces,pedernal yeslabónen
ristre, dale que dale sobre el negro envoltorio de
hollín y trapo, hastaque unachispa lograba prender,
y soplando, soplandocuidadosamente,se encendiael
trapo, secolocabaentrelos tresteniquesdel fogar,se
le echabanastillasde teas y rama secadeej alagas,
y el fuego se hacía, y elhumo, hijo del fuego, que
antes que el padreestéhecho ya está en el techo,
comounapluma blancasaliendopor los abujerosdela

Cosas de La Iie~a y de oL~’ostietr~pos
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olla vieja queservía dechimenea,subíaádarun beso
á lasnubessin saber que iba á serla se~alde un
jubileo.

Pues el jubileoera que las comadresdel pueblo
queno queríanromperseel almasacandochispas del
pedernal,acudíancon suscarasde Pascuaála cocina
dondeprimerito veían unachimeneaechando humo,
ápedir convoces elementadasuna brasita, que fle—
vabanen un tiesto para encendersus fogares res-
pectivos.

Estopasabatodoslosdíasen nuestratierra en ]os
felicestiemposdel templero.Y, ¿áque no sabeislo
queerael templero?Pues el templero,cuandono era
el rabode un cochinoó de unavaca, eraun talegui—
to... Déjenmeexplicarlobien. Cuandoen una casase
mataba, si no se moría, como todavía sucedeen
Fuerteventura,una cabra,un macho cabron ó un
cochino,se recogíantodos los huesos,se machacaban
bien, y se guardaban en el taleguito.Puesbien:
.~Seacababala carne ynuestragentevolvía pegarcon
los potajesde reliuchonesy los caldosde millo? Pues
allí colgaditoenla cocinaestaba el templero, elsaco
lleno de huesosy... tótano, elcual, cuandoel agua
del potajeó del caldo estaba hirviendo,se introducía
dentro porcinco minutospara quedieraalgunasubs-
tancia. Y estedichosotemplero,quedurabanieses,y
auncreo queaños.,colgadoen las cocinasde la tierra
canaria,iba~tambiénde jubileo de casaen casa yde
barrio en barrio.

—Vecina, ¡buenosdias! Que si me empresta el
templeropa el caldoémillo quelo tengojirviendo.

—Tomevecina, ytráigalo á camino, que se lo

tengo quemandar ámi comá Maria er Pino la de-
allanfrente.

—~4hcha Antonia! ¿Por qué no me emprestael
templero,que ácamino se lo traigo, poj el mío ya no
da jugomardito?

—Llévelo, cristiana; perosi allega más luegono
lo jallaporqueahoramesmitolo trujo Antonia la de
compá Pepede ca de mi comá Maríaer Pino la de
allanfrente.

—ChaPeña;dice mi máire queaquí tiene eltem-
pleroy que muchasgracias.

—Las tiene tüen tu cara, condenao.
—Yo tengoen mi caralas queáastéle sobran.
—Poslas quetu tienesá mi me hacér~farta.
—Pos,chaPeña, si su carano hubieravenío á la

mía, la míano hubieradío ála suya...
—1Ah sinvergüenza!Vaya con er condenao mu-

chachoquesabíoes,jijo er demonio.La bobafi yo que-
tuvelacurpa. ¡Vuerve acá,u... f-allíoL.

¿Estánustedes?Esees el templers.-. ¡Qué felices
los tiempos aquellosdel templero! Nuestra tierra
bendita eraentoncesafortunada, unaJauja...Enton-
ceshabíamássarna ygentequeno se lavarala cara,
—aunquehoytambiénlahaypor ahí enriquecida,que-
lleva traje de lanay las patassúcias,—perose vivía.
con sencillez. No habían llegadoá explotarnos los
inglesestodavíaperosobraba~l gofio y se pasaba el
tiempofelizmente,á labuenade Dios, sin envidias~
siii ambiciones,casi sin penas.-.

J. BATLLORI Y LORENZO.

GRAN CANARIA.—CLESTA DE SILVA.



BREVE RESUMEN É HISTORIA
MUY VERDADERA

DE LA CONQUISTA DE CANARIA ESCRITA O E ANTONIO

DE SEDEÑO, NATURAL DE TOLEDO,

UNO DE LOS CONQUISTADORES QUE VINIERON

CON EL &ENERAL JUAN REJÓ~

(Continuación)

Viendo el Rey que Guanarthemequería ser
cristiano y que todos loscanarios lo hubie-
ran sido si con ellos se hubiera tratado ver-
dad, todoesto y otras quejas representóGua—
narthemeá el Rey por medio del intérprete
español Uamado Juan Mayor, que fué uno
de losquecautivaronen la torrede Gando y era

muy prácticoen la lengua canaria ~ acompañó
siempreáGuanartheme,~ le tuvo en bnon trata-

miento. Fué bautizado siendosus padrinos el
Rey y la Reinaá los cualesprometióGuanar—
themede entregar la Islaen su nombre con
la hija de Guanarthemeel Bueno,que era su

prima, á la cual todos loscanariosguardaban,
trayendo por capitanesá sus dos tíos los Fai-
canes, de Teide, hermanode su madre, á él
de Gáldar,hermanode su padre; con estapro-
mesa invió su AltezaáGuanarthemeá Cana-
ria llamado D. Fernando, con todos los ca—
nariosquehalló en Fspaáacine habíanpoblado
.á Sagre,y con él vino tambiénMiguel de Mu-
xica, vizcainoquehabíasiclo factor del Hez en
esta concluista.Trajo debajo de su mano dos-
cientos vizcainos hombres de guerra aunque
no fueron paralo queveníansegári les sucedió.
Su Alteza hizo merced á JuanMayor que fué
por lengua,del Alguacilazgo mayor de Cana—
iia y á Guanarthcmelnzo rnerccd de losva-

lles unode Laurnastel y otro de GLiavedra,es-
te sólo le quedó; los demáscomo muriese en

la conquistade Tenerife y no quedóhijo varon
todo se perdió y vino en poderde otros y por
ser hombre corto no fué parasí, y menospa-
ra su prima hermanoá quien SL1 tío le había
dejado encargada,lO cual quedó desheredada
de todopor no tener hombre.

Llegada de Guanartheme y Muxica á Canaria

Llegadosque fueron fi CanariaD. Fernando
GuanarthemeyMiguel de Muxica y demásviz—
cabos, D. Fernandolroc~rócon los canarios
con todo empeñode quesediesenrl los Rayes
católicos, los cualesestaban endurecidosy con-

tumaces con los tratos pasadosy temiendo aho-
ra ser engañadosno lo quisieron hacer; había
ya quedadopoca gentey estaandabaen lo más
ásperode la tierra. Acordaron loscapitanesy
D. FernandoGuanarthemede ir por la mar fi.
darsobre ellos y así fueron á un puerto que
llaman ~ ondeacometieron á losca-
narios que estaban en la fortaleza de Ajódar-
que es sobreTasartico;esta fortaleza es un ce-
rro pendiente y alto un tiro de arcabuz,cerca-
do en redondo un risco tajado con sólo una
subiday arriba hay rin llano y una fuenteque
de agua para beber cien personas.Y como
1). Fernando~ Pedro de Vera reconocieronel
lugar y sabíanla genteque estabaen él, que
primerohablan de morir querendirse,porque
tenían allí á su señoraá la cual defendíany

guardabancongrandeamor, así noosaron pues
subir ¿ acometerles,lo cual no quiso Muxica
seguir, pues antes llamando fr sus vizcainos
aparte acometieron á subir y no fué posibleel
poder estorbárselostodoslos capitanes.Y yen—
do subiendotodosla cuestade Ajódur, los ca-
narios se estuvieronquietos sin pelear hasta
queMuxica y los suyossubieronhastaondeno

1odíanser socorridos de los demáscristianos.
Allí empezaronlos canariosá balar y arrolar
grandes piedras á rodar despeñadasde tal ma-
nera que no valía el huir ni el esf)erar,que el
mismo peligro tenían unos ~ otros, porquela
gente principal de los canariosvenía descen-
diendopor una partedel risco ondelas peñas
rodadasno alcanzabany cuando fué tiempo
hicieron señalcjue no echasenmás liedlas los
de arriba y dieron en losque habíanquedado
vivos, con que no escapéninguno dc los qnc
habían subidocon Miguel de Muxica.

Despuesde hechoestedispnrate~ esta ma-
tanza,los canariosno se contentaron con lolic—
ciro sino coger las armasde ¡os va difuntos ~

venir acometiendosobre Pedro de Vera muz
en órden y coir gran furia y rl todos los que
juzgaronsocorrerlos vizcainoshabían subidoel
valle arriba. Venían ciento y cuarenta canarios
noblesquetraían por cupitún fc el Faicánde GfiJ—
darilamadoGuanacheSemidany padrede Lteir-
dana de quien proceden los Cabrerasporque
FranciscoCabreracasócon hija de Utendaria,el
cual canario fué muy esforzadoy dispuestote-
nían por refran los canariosde cuandoalguno
presumíadegalany valientele decían:lien eres
tu Utendanafmucho estragohicieron en esta
acometida los canarios y muchovalor mostra-
ron y fuera mucho l)eor si T). FernandoGua—
narthemeno les dijera en su lengua: ami-
gos y parientes, poniéndose delante de los cris-
tianos con grande esfuerzo é instándoles se
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estuviesenquedos,que mas os vale ser cris-
tianoscomoyo lo soy y darosá el Rey Cató-
lico y no andarcorridos, que sereisbien tra-
tados. Respondieronlelos canarios: Ea Gua-
nartheme,salte á fuera t~y los tuyosy déja-
nos pelear que hoyen este dia te haremosse-
iior de Canaria y te casaremoscon tu prima y
vengaremoslos engañosqueestos noshan he-
cho. Dijoles D. FernandoGuanartheme:amigos
no permitaDios que tal cosa yo aceptepues
he visto la caradel deEspañaá quien df pala-
bra de guardarlealtad y morir por ella. Oido
estopor Pedrode Vera se alentó mucho con
los suyos y así procurósalir de aquel peligro
coii el amparo de D. Fernando y otros cana-
rios quese llegaron.

Venidala noche los canariosdesampararon
con su señora aquel punto porfalta de basti—
mentodondellaman Ajódar, y fueron hacia el
valle de San Nicolásarriba haciaotra fortale-
za que llamaban Bentaiga,ondees la comarca
de Acusay Texeda,ondeseproveyerondeman-
tenimientos;estafortalezaes todade risco y en
lo alto estánunas cuevas ondahaycapacidad
de tener muchagente y sesubeáellaspor unos
bienpeligrosospasos, tieneáel pie unafuente
abundantede agua corriente que noseles po-
día estorbar. En esta fortaleza se estuviéron
algunos diasteniendopuestassusespiassobre
los cristianosy estos sobre loscanarios.

En Gáldar estabanAlonso de Lugo y Feman
Peraza,loscualeshabíanhechoun torrejon so-
bre unacasafuerte la cual llamabanloscona—
ríos eti su lengua Roma, onde hacían algunas
entradasy escaramuzacon los canariosque a
andabanderramadosy ya eran muy pocoslos

que quedabanen, toda la Isla que no llegaban
á trescientos hombresde pelea, y por faltar-
les los mantenimientosno podian estar todos
juntos. Y Dios perdoneá quien fué causa de

que no se rindiesen sin estosgraves daños
que no fueron pocos en Canaria que no hu-
bieran sido tan dificiles de conquistarcon per-
dida de tantos cristianos.

Entregósela hija de Guanartheine y feneció

la conquistt

Estandolos canariosen Bentaigay Pedro de
Vera y los demés capflane~en Gáldar reha—
ciéndose las unós y los otros, hubo tratos y

mensajerosde partede D. Fernandosobreque
se rindiesen y no quisieron venir en ello los
canarios, antessabiendoque los cristianos ve-
nían sobre ellos, y por tener ya poco basti-

mantoacordaronsalir de BentaigaparaTiraja-
na y por ondeiban se reforzaban de bastimen—
tos que podíanhacer y sehicieron fuertes en
un peñonllamado Ansid. Fueronen su segui-
mientotrescapitanes cristianosy conell9sRo—
drigo de Vera por General, hijo de D. Pedro
de Vera; acompañábaleD. Fernando Guanar—
themequesin pelearhizo más que todos con
sus amonestaciones; pusiéronlescerco por to-
das parteshaciendovalerosamentesus acome-
timientos y D. Fernandopor otro modo deque
no fuesentercosy brutos,’ quese entregasenal
Rey de Españay seríanfrancos y libres y así~
procuróde pazvisitar á su primay hablarcon
sus tios los Faicanesde Teide y Gáldar.Pacta-
ron despuésde largasdiferenciasque se en-
tregaríantodosy á la prima su señora, mas
‘que los españolesse fuesená el Real de Las
Palmasy que ellos irían en su seguimientovo-
luntariamentey queno habíade seráotra per-
sonaque á la del GeneralPedro de Vera en
nombrede su Reyá quien todosobedecían.

Hecho va esteconcierto, todos‘los españoles
con suscapitanesse vinieron la vuelta de su
Real y los canariossalieronde Tirajana acom-
pañandoé su Señora; traíanla en unas andas
sentadaen hombrosde cuatro hidalgosde cabe-
llos rubios, traía vestido un zamarrónque la
cubríatoda hecho de gamuzay la cabezatraía
tocadaó aderezadaá uso de las españolasque
ya se leshabíadicho cómose pondrianalgunas
cosasciue les hahian dado; venian junto á las
andas un poco hacia atrásá los ladon los dos
tíos Faicanes, delantey atrás muchos de los
hidalgos que traían cabellos largos que era
señalde serlo.

SabiendoPedrode Vera la venida de los ca-
nariosáel Real fué grande la alegría queél y
los suyos tuvieron, y salieron á recibirlos á el
camino de Teide onde llegaronlos dos tíosy
por medio del faraute ó lengua le dijeron á
Pedrode Veraque en nombredel Rey católico
se la entregabancomo á hija ciue era de Gua—
narthemeel Buenoqueera señorde la tierra y
Isla y que ladiese en guarda ó cristiano que
fuese noble‘~rla tratasebien, lo cual Pedrode
Vera aceptó y prometió y estando presente
Franciscode Mavorg~Alcalde Mayor de Pedro
de Vera ~ siendoel primer Alcalde pidió quese
la entregaseniiara tenerla consigoen su casa.

(Con~inu’~r~)

Imp y Lir~. de MARTiNEz Y FRANCEIY

Cano(prolongación)
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SOBRE “IRIARTE ‘Y’ SU ÉpOCa” ~

Durante el año 1S97 dirigí al Diajio de«fener~/e
una serie de veinticuatro cartas Bibliogró ficas.
consagradasá varios amigos míos, en las cuales des-
cribía algunos impresos ~ inannscritts referentes á
las Islas Canarias, mi patria, á la vez que diversas

obras de ingenios natural~s de aquel arcliipiélag~o.
Entre esasCartas, la t’~rrera,cuarta y quinta,

‘dedicadasal inspirado poeta isleñoD. AnLoni~Ze—
rolo, tratan. bija el título (le Lria’rte ?J Lope; de S~-
dano, (le la ruidosa polétuica habida entre aiflhJOs
escritores con motivo de la traducción (id Arle
Poeti a, de Horacio, 1i~chapor el primero; y le—

señan cuantos libros y lapeles se imprimieron en-
tonces, ó circularon manuscritos, desdeel borrador
de la traducción,que seguarda en ]a Biblioteca Na-
cional, hasta los Coloquiosde la J~vpinaque en su
defensaPublicó Sedano.

.Insertó dichastres caltas el Diario de 2ei;/~
en susnúmeros de 11 y 27 de Febreroy 12 de Mar-
zo; y liabiéndome aconsEjadomis amigos la prosecu—

ción del estudio acercadel insigne canario. ~ la vez
que componíaotras’ coitas sobie diferentes asuntos,
reuní antecedentespara nuevos artículos que ha-
bían de versar sobre las relaciones de Iriarte con
Moratín el padre, García (le la Huerta, Meléndez
Valdés, Samaniego, Fornet’, etc.

Pero la aparición en las librerías de Madrid, ha-
cia el nies de Octubre de aquel año, de la mona—
mental obra Iriarte 1/ su ~‘poca,impresa á expensas
de la Academia Española, que en público certamen
la había pi-enuaclo, si por una parte me proporcio—
n~el inmenso placer de su sabrosa y amenísitua
lectura, por otra me impidió utilizar el trabajo he—
cito, que fué, ilaturalmnente, á parar al cesto (le los
papeles.

Cuantos datoshabía acopiadoy muchos más de
que no llegué ó tenernoticia,hallémelosen letra de

(~“) No se esoribió este articulo para el serna—
Darlo L Mi Eu CANADIO, ~r1o lora le Rec,’st Ls -
paáoia, irnno rite pulliencióru pie en ?~Jactiddrii~
ge el ici.’iÚriieo D. l~’unloCui,irel y MOri. (ír~(1 ne—
tanelaS, ciya eXpIiCnC~Ór ii-~ Issol’v., pol’ ahora, ~
obligan it verjiur u—! decanoque dala a ~fliS epuruie~i,
oscr~ioeOrce a ~s do lies mesesy de lo~que no de—
b) ni qniero burmar una sola palabra.

molde en las páginas de aquel libro:,•y no debo
ocultar que la satisfacción de iiabei’ coincidido en

casi todasmis apreciacionescon las dei ceñar Co—
tardo, aminuró bastanteel natural senl u ento de
habermalogradodos ó tres meses de. trab»ji.

Sin embargo, esemismo estudio, que no O i pci-
mitido poderapreciar,quizás mejorque mu lis lee—
toces, el grandísinmo mérito (le la obra ul! señor

Cotarelo, también me ha servido para adve Ir algu-
na que otra noticia equivocada., tal cual ~ sión y
dos ó tres errores (le poca monta, pero ei•i’~~resal
fin; lo que me anima á hacerunas cuantas observa—
ciónes que creo hande ajuslarseá la índole de la

.Revis(aJ~pi;7ola,cuyo’ ilustre director podrá. si
quiere,utilizarlas en todo ó en parte,el (ha cii que
haga unanuevaediciónche su libro. Ciertamenteno
eséstauna fe deerratas, ni las mismaserratastie-
nen unaimportauc:agrande;y aunqueme expongoch
que con razón se inc apliquelo que á la Cigarra dijo
el Buey de la Fábula XXXVI[ del mismo Iriarte:

Síno e,ç(arieralo dejn(ísd~’i’ccko.
UstediZO conocier-zlo torcido,

porque, efectivamente, casitodoslos surcosdel 1 ibr&
estanderechos,al menos por esta vez no Seré yo
mismo quien echemi trabajo al cesto de los pa-
peles.

La nota 3 de la página32, relativa á 1). Domingo
de Iriarte, (hice textual (ICUte: .11). 1)oiuingo era
hermanogemelo (le D. José. y nacieron, COmO va
dicho, el 18 de Marzo (le 1730, siendo boutizalas
algunosdías muístui-de, (Véasesil pi i’t~iLt b:~utisuial
en el ApendiceTU, núm. 1).~

Busco el número 1. dci Ap~udiceNl y hal la lar—
tíiia da bit Litismno (le los cies g~ncel os Doioiiqo Ci—

ljrici Josephy Joscp/~Ca7jrioi J~oiuiaq’o, miacilc it

l~m_ fecha apuntada.Femo el !)onhiccgo Gatciiel luá

no es el famosad~plo-aitico1i~naitociii D i;Lh~1rcrcv

de laPaz(Id B:tsilea, pulque so niña nmum-ió antesde
cumpir los 00110 años (mio puedo precisar It fecha
exacta porque la ignoro~; el flmmn:inte che Li i>:z (le
Basilea se llamabaDoininqo Joiquín J?aininíulo:
nació el20 de Marzo de1747 y fné bautizado el 22,
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apadrinándolesupropiohermanoD. Bernardo,niño
ála sazónde unos doce años.Lo prueba la partida
de bautismo,extendidaen los siguentestérminos:

«En la Yg.a Parroqi. de Nra. Sra.
Dom.° de la Peñad~Franciad~steelugar y Peer-

Juachin to de la Cruzen veintey dos de Marzo
de mili setecientosquarentay sieeteaños.
Yo D. Joseph Alexandro de Orope~sa
Presv.°;con lizenc~adel L~o. D. Andrés
JosephCayese Abogadode I~sRs. conse-
jos Exor. Signodal de~teeObpdo y Ve.
Benefdo. de di -ha Yglesia Benriasé a Do-
mingo .Joachin Raytoundo hijo lexmo, de
1) Bernardo de Yriarte y de D.~ Barbara
Gleta N~ovesnaturalrs destee dho lug.r
f~esu Pad.°D. Bernard~)Simeon de Yriar-
‘a nacióen Veintede dho mes tieneOleo y
Crismay lo firme

JosephAlexand.°de Oropeza.»

No hede insistir en demostrar lo evidente, pues
ciaroestáquecuandonació el segundoDomingohabía
debidode fallecerel primero. Sustitúyase,por tanto,
la partidaquese ItalIa en el citado Apéndire, con la
quequedacopiada.

En la página31, al principio del Capítulo 11, ira—
tatido de los Triaites que no salieron le Canarias,
dice el autordel libro: ‘-Fray JuanTomás,domínico,
Lector de prima en el colegio de la villa de Orotava,
y D. JosédeIriarte, que residió constantementeen
el Puerto de la Cruz, extinguieronen ella (en 1-a isla
deTenerife)su obscuraexistencia.~Y en una nota
añadeque el D. Joséfalleció en el Puerto de la
Cruz.

Aunqueestosdoshermanosno vinieron como lOS

otros á la corte, no por eso dejaronde hacer en su
patriaun lucido papel. El maestroFi-ay Juan Tomás
(que gozó degran renombrecomo consumadoatiiiis—
ta) tomó activaparteen la gloriosa defensade Santa
Cruzde Tenerife,del 22 al 25 de Julio de 1797,con—
ti-a la escuodrainglesa que al mando deHoracio
Nelson atacóla plaza.Capturadoen el conventode la
Consólación,cuandoel edificio cayóen podei- del co-
mandanteTomás~ fué por ésteenviado,en
unió:~del pi-iór Fray Carlos deLugo, al comandante
general de lasislas D. Antonio Gutiérrezá intimarle
la reniilción; y ellos fueron los que porsegundavez
llevaronal enemigola digna y lacónica respuestade:
todavía¿caemospólvora y balaspara defendernos.

Don JosédeIriarte residió ymurió, no en elPuer-
to de la Ci-uz, sino en SantaCruz de Tenerife, de-
sempeñandocargos muy importantes. Véase el
siguientepárrafoque copio delNobiliario y Blasdn
de Canarias,por FernándezdeBethencourt,tornoVI,
Historia de la casa de Ascanio.Rama tercera:
casade Ascanioy J’ori-es:

~ Joséde Iriarte y Nieves—Ravelo,nacidoen 19
deMarzo de1739, intendentegeneral de las islas

Canarias,comisarioordenadorde los reales ejércitos
y caballerodela i-eal y distinguid.aorden españolade
CarlosIII con pruebasde nobleza;no tomó estadóy
murió en SantaCruz deTenerifeel diii mismo en que
cumplía los 70 añosdeedad,19 de Marzo de 1809.»

Ambos hermanoseranmuyapreciadosen .rfenerife,
tanto porsus prendasnaturalesy educaciónesmera-
dísima,cuantopor habersabidoutilizar en beneficio
del paísnatal la influenciade los otros It-iai-tes re-
sidentesenNadrid. ¿Podríanservir estos datospara
unanuevanotaal CapítuloII de Iriarte y su e’poca?

Al hablarde los amoresdel autorde las Fdbulas
Literarias, delicadopunto sobre el cual «sonmuy
escasaslas indicacionesque existen,,, cita el señor
Cotai-eloá laOrminta queIriarte celebró en algunas
desus ccmposiciones,y unatriste historia de amores
queprecedióá la(le lamismaOrminta (página238);
peroluegoen las dos páginassiguientes, parececon-
fuildir ambas damasen unasola, DoñaNarciso Villa-
longa, aquellavecinade cuyascalabazasse quejaba
D. Tomásen lasdécimasque se hall:tn ea el Apéndi-
ce IV, número23. No era, sin embargo, Orminta
la DoñaN~rcisaVillalonga.

Bien claramentelo demuestrael manuscritoV. 383
de la Biblioteca Nacional (Obras Po,’ticasDe Don
l’homás de Triarte, EntresacadasDe algunos de
sus Afanuscritos.~iíadrid A~ode 178O~.Allí se
halla la Anacreóntica:

Vie’ndomeÜupido
Estar padeciendo
Por la bella Orniinta
Sinfruto, sin preríuo,

con una nota altei-cei- verso(snpt-iinidaen todas las
edicionesde obi-asde Iriarte), que dice: “En la pala-
bra Orminta sehallanlas letrasde los dosnombres
de la Damapor quien se esci-ibióestaOda Anacreón—
tica». Y pocos esfuerzosse necesitan para adivinar
que esosdos nombresson María Antonia. Si los es-
cribimos, señalandolas letras, sin i-epetirlas iguales,
tendremos:

MARIA ANTONIA;

ó, lo que es lo mismo:
MART NTO,

letrasque,ordenadas convenientemente,dan el poé-
tico nombrede Or2ninta, aplicadoá unadamaqueno
era, de seguro,DoñaNarcisaVillalonga.

Entrelas obras dramáticasqueMoratin en «u Ca-
tdlo,qoatribuyeá. Iriarte, haydos(El Amantedespe-
chacloyEl Hue’rfano ingldsdel Ebanista)que no
sólo no se hallan en ninguna de las colecciones de
obrasde Don Tomás,sino que ni siquierase citan
en laadvertenciaAl Lectorpuestaal frentedel to—
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mo V, donde el autorenumeralas quetradujo du-
rante los años 1769 á 1772 para los teatros de los
Sitios reales.

Iriarte menciona seis,á saber:
El ~Jfalgastador,
La Escocesa.
El Hal hombre.
El Aprensivod enfermoiiníJf,/inario.
La Pupila juiciosa. Y
El Mercader de Esmirna
Pero despuésde esteúltimo título pona una&, que

muybien puede comprenderese desconocidoAman-
te despechado,y, seguramente,algunasotraspiezas
dramáticas;de ningunamaneraE/ HuerfanoinqlJs,
puestoque las ediciones que existen, que son tres
y no (los, estántraducidasen verso;y ya sabemos,
porqueel propio Iriarte lo dice, que las únicas pie-
zas queparalos Sitios reales tradujo en verso fue-
ron la tragediaEl Huérfanode 1(1 Chiuay la come-
diaRl Fildso/b casado,cuyo autógrañ tengo la di.
cha (le poseer.

Fundadoen aquellas palabrasdel autor. niega el
señorCotarelo que la traducción en verso de El
Hue~iJanoinglés pertenezcaá Iriarte (página 69,
nota).Pero, ¿murió acasoIriarte en 1772?En losdiez
y nueve anosque vivió después de haber trabajado
para los Sitios reales, ¿no pudo traducir en verso
aquella comediapara otro teatro? Y, en fin. ¿tan poco
vale el testimonio de Moratín? Bien sé que su Ca—
tc~logocontiene algunoserrores; pero me parece di—
f oil que tratándose (le un autor como Iriarte. á quien
Moratin conocíamuy bién, éste le atribuyerauna obra
ajena. Lo único que, á mi juicio, puedeasegurarseen
absolutoes queEl H rfano~inglésno se tradujo en
verso paralos Sitios reales;pero sin abandonardel
todo la idea de que la traducciónsea,efectivamente,
obrad~linmurt.at fabulista.

La última poesía de Iriarte no es el tristísimoSo-
neto:

Lamiendoreconoceel beneficio
El Can anís tieT’o alliombreque tehala,qa;

porque aunqueen el manuscritoJ. 21.4 de la Biblio-
tecaNacional Íi)GeSíi7S q.2iédi(a.s(le 1). TornésYriar-
te.) dice D. Bernardoque.el autor lo dictó algunas
lroras antesde su /~tl7ecirniento.en cambio, en el
tomo YLI da la colección(le 1805, dirigipa por el
mismo Don Bernardoy supaisanoDon Estanislaode
Lugo-Viña, se aseguraqua fuépocosdias antes.De
todas maneras,ello es lo cierto queuna ¡(ore antes
ile morir llamó Ci poetaal PadrePortillo, misione
ro (Id S idvador. ~ .t a co:ifcsaise can él; y preseli—
tíuiiio~een aquel liloalCUto 5111 Ser 1 amado, el Padre
Puerta,cura da la p:irroqniade SanJuan,á que per—

tenecíaIriarte (cuyacasa, queaún existe,era en la
calle dela Cruzada,áespaldasde la iglesia), rechazó
el moribundosus auxilios,diciéndole jovialmente:

Se4or,yo fu~traviesillo,
Y tengoporcosa cierta
c~\~oirme alcielo por tu Puerta,
Sqnoentrarpor el Portillo.

Tomo estacuriosa noticia de La Aurora, seisanario
de literatura y de artes,de SantaCruz de Tenerife,
númere 46, del16 (leJulio de 1848, en el que se in-
sertaasimismola décima:

Muy ctmolan.ieseiZor,
Que amuelaste lira (lera

la cual sehalla comoinédita en el ApéndireIV, nú—
lacro 37, y que, aunqueen él no se dice, (mié dirigida,
según1 a Aurora, á D. Bernardo, ciei tu ‘ha que
tocabamuy desafinadoel violín con gran 1 sespera—
ción de su hermaco.

Y ya que (le poesías inéditas se trato. í están
muy en su lugarlos escrúpulosdel autor(po~:ma 49í.,
nota) parano reproducirlas seguidillasquee.. li~zan:

cuandoel papel tedieron,

y la glosade la redondilla:

Dosfinos ((uiUZntes
tJripaces entrambosde, etc.,

publicadar en 1895 por II. Fonlché-Delbosc;y, en

fin, las octavasde Perico y Juana:

Un día con Perico iiéd Juana
Por no sé que disgustoo ¡ha/asía:

composiciones lastrestan ingeniosascomo iioco (le—
c.entes; en cambio, en el ApéndiceTV se echan (le
menos otras varias, de carácter faniiliar casi todas,
que se hallan en la Biblioteca Nacional y que si el
señorCotarele omitió, quizás porno abultai demt--
siado el tomo, bien pudieran ocupar unas cuantas
páginasde la ReristaJohpa;~ola.

Al reseñarlas diversasediciones del poema La
o1fésica, se asegura(página 205, nota3), que la de
1822, Madrid, Librería de I~’aazo.s,fué impresaen

Burdeos.Tengoun ejemplará. la vista: á la vuelta (le
la anteportadase lee: .íiithiase 1 unb:en Cu Lyon,

Librería de Coimon y Blono y o 1 pie (le ii última
página: ~{mnprenta. de J.51. i~ouisV. No parece

Bordeesp01 ningunapalI O.

Ante el número respetable(le impmesiiulmsdo las
Fébu/asL?teraltc.sretrocede el ou’ ui del libia; y
retrocederíacualquiera, porque realmenteesemir—
me. ana sin contar as muchas que se hanlieeli~

pirit las escnelts. Pero li m:OOt :1 de 1 página
252.inc da ti co:051 noscosa ~no yo igaoraU.~y que,

por lo visto, se leha escapadotemblónal señorCoLa—
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relo, esto es.que en el año 1782 se hicieron dos im—
presionesde las ]?dbulas.

La portada de la primera, segíin la expresada nota,
dice así: F~bu7asliterariasenversocastellano,por
B. 1’om~sde Iriarte. Dalas d iu~nn anv’qo del
autor. )Jiadrid, Imprenta Real, 1782.Y como mi
�jemplar, de esemismo año, no contiene las palabras
«en versocastellano»,iii las otras: ~Dalasá luz un
amigo del antor’~,es (le suponer que hubo dos edicio—
nes en 1782,á no serque el señor Cotarelo copiara el
título, no precisamentede la portada del libro, sino
del anuncio de la Gaceta.

Por mera curio’~idadapuntará aquí las ediciones
que poseo:

Madrid, ImprentaReal, 1782.
Madrid, Cano,1787 (tercera edición).
Madrid, ImprentaReal,1792 (cuarta edición).
Gerona, O/fra, 1792 (esnotablela erratadel título

en estaimpresión, que (licO EABULAS).
Madrid, Impenata Real,18021 (quinta edición).
Segovia,E~pínosa,1812,
Valencia,A10m2)uí, [817.
lela de León, S

1e9ovia,sin año.

Valladolid. Cuesta,1874.
Madrid, Hernando, 1876.
Barcelona,J.7n~s,1889 »etrato).
Madrid, Rutnños,1896,

Conozcoadenus:
Madrjd, 1Vw7e~,1815.
SantaCruz deTenerife,El A//ante,1838.
Palma, CelaSen,1840.

Paltao, Oelabeo’t, 1843.
r1~ol.tosa,Ferneres, 1845. -~

NewYork (no recuerdoel año).
Madrid, ROSadO, 1880.

Madrid, callqja, 1891.
En junto, veinteimpresiones, queno serán segu-

ramenteni la décima partede las quese hanhecho.
Cuatro traducciones francesassecitan en el libro

(página 253, nota2); falta la del comandantePeTiet,
en verso, iinpi’esa en 1860. Hay ademásuna inglesa
~L~1errrvjables, ¿raes/a/el b~,G. 11. ¿)everewz’,
18.5»;otra alemana(Litenaiischefabeln...von ,Ju-
ijusSpeier, Benin 188~.f»y la imitación inglesa
de John Belfaur, 1804.

Citará tambiénalgunasediciones de obrasdramá-
ticas, omitidasenIriarte y su~~poca.

De El IIue’rfhno in(/le’s 1 ~7Ebanista,la (le Bar-
ceTona, Gibert y Tutó, sin año.

DeFi I”ildsofo casado; la del misivo impresor,
igualmente sin año; y la de Madrid, Quiroga, 1795,
de la que tengo ejemplar.

De La Librería, la de Salamanca,Tóxar, sin año,
que poseo;y la de Valencia, Peris, 1817.

De El Señoritomimado, la primera, Madrid, Be—

ei j~tzzseó.C’arz~ric

nito Cano, sin año; y la de Barcelona, Piferrer, tam—
bien sin año, de las que tengo sendos ejemplares.

De La Señoritamalcriada,la de Barcelona, Viuda
de Piferrer, sin año, que poseo;y otra que cita Salvá
en su Üatóloyo, asimismo de Barcelona y sin año;
pero que debe de ser distinta de la mía, pueslas
portadas difieren en algo.

Y, finalmente, de Guzmcínel Bueno, la primera
edición, hecha en Cádiz, año 1790. Es muy curiosa,
pues nos da la noticia de que el autor de la música
era el mismo Iriarte. Dice la portada:

Guzrnd”i el Bueno, 1 escenatrc~qicaunipersonal,
1 con musica en sus intervalos, 1 compuestasam-

bas por D. TomasYriarte para represen tarse
ea cadiz Por el SeñorLuis Aíavarro, 1 primer
actor de la Gompaiiia comica. Üon licencia: En
Galia, por t~.Manuel limenez Gainei7o, Calle
Ancha.~4~ode 1790.

Al linal se halla estanota:
~~adiz 5 de .~gastode 1790.—[inpríma~e.—Fons—

deviela.»
Hay otra edición, Sevilla, Aragóny Compañía,

1816; y yo tengo la deMadrid, Quiroga, sin año.

Dos reparosno máshe ile añadirá los apuntados
arriba. Refiárese el primero ii Zuaznavar que en
prosay verso (página164) fehicitó á Iriarte por su
traduccióndel Arto’ Poltica, y que el señorCotarelo
creenatural de Canariasy padretal vez del escritor
Don José María Zuaznavary Francia. Ni padre,ni

hijo, ni canario:el Zuaznavaramigo deIriarte erael
propio Zoaznavary Fi-anclo, abogadode los reales
consejos,de familia aragonesay natural de Vizcaya.
Poi’ su amistad con Iriarte távola tambiencon otros
distinguidosisleños,entreio~cualesse cuentt al in-
signe polígrafo Vieray Clavijo. En 1796 obtuvola

plazade Fiscal de la Audiencia de Canarias;en Las
Palmasestrechéaun más laamistad que le unía á.
Viera; COntrajo allí matrimcalo; escribió algunosin-
teresantesopósculos ref~reitesal archipiélago; se
jubilé en 1806, y aun vivía en Madrid hacia los
últimos años del reinadotic FernandoVII. Pueden
leerse varios datossobre Zuaznavaren la Historia
yeneraide las Is!as Canariaspor Don AgustínMi-
llares,correspondientede laAcarleníia-dela Historia,
Introducción,§ IX. Y si no parece demasiadasatis-
facción citarseá sí propio (como decía Sedano)me
atreveráá decirque tainbien una de misGantasSí—
blio,qrcíjicastratalargamentedel escritorvascongado.

El ultimo raparoes el másgrave. ElseñorCotare—
lo, sin dudapor unaofuscación (le que sonvíctima
algunavez los más claros entendimientos,atribuye
á D. Vicente de los Rios lacartadirigida á D. Ber-
nardode Iriarte, que sehalla en el Apéndice VIII
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número 4, letra b, firmada con la palabra Tullido. Esa
carta no es de D. Vicente de losRios.

Hallábaseésteen Segoviaenfermo delos ojos, cuan-
do se imprimió~el diálogo Dondelas dan lastoman,
de Iriarte; recibió el libro el 16 deOctubre de 1778;
escribió á D. Bernardo el 14(c~rtaletra a), acusándo-
le recibo y ofreciendo escribir á D. Tomás;y el 28 de-
•~ciaal mismo D.Tomr%s, (carta letra e) que aun no había
podido leer la obra por su enfermedad, pero que se
le había hecho leer. Pues,¿cómohr de ser de Rios
una carta escrita el 22, en Madrid, y en la que su
autor dice ~D. Bernardo (á la sazón en El Escorial)
que había vjs~oá D. Tomás tres veces en su casa
nueva; que éste le había enviado su libro, y que
volvería á verle para hablarle de la car~daqae halic—
vadoSedano.

Sabemuy bien el señor Cotareio) como lo sabrá
quien setome el trabajo de examinar el manuscrito
U 169 de la Biblioteca Nacional (I~iai’te:Papeles
o~qinales~,quemuchasde las cartas que entonces

se escribiern sobreel famoso diálogofueron dirigi—
das áD. Bernardo,quien las enviabaá su hermano,
acompañadasde unasesquelitasen francés, algunas
muyinteresantespor cierro. Busquemos,pues, cote-
jandofechas,la esquela correspondienteá la carta

del Taliido y tendremosqueno puedeser otra que
la de fecha23, quedice. así:

«Mon cherFiére.Voici nne Lettre quej~aí rec~uda
Bausoú ji est question (le votre Apologie critique-
apologetique...Vous aurezdiez 110115 demain (esto
es el 21) F abbéBaus, etc.

Luego, Bails habíaescrito á D. Bernardo sobreel
didiogo y le anunciaba suvisita a 11 rp

0~~5 para el
dia 24. Y esacartaes y no puedeser otra que la del
fvli4o, f~uhadaCi 22. Véaseeste ))al,rufO:

«Si nuestro1). ‘rho’rás iC hublera. dicho rl. \rn. que
he estadotre.svecespor le menos en su casa. nueva
de vms. hin ra vm . escusadodarmelos señas.Estu-
ve, pues, poe) (lespilrls Ile tritslcd~rrseallí l~br~s.
muebles.pinturas,y todo lo demás: yllago ánimo ríe
volver pasadomañana (o’ ¡o qzte er ~o;niSiOo, e) 2
que tengolibre Ja terde, parahabil~rde la carola que
lic llevadoSertauo,porqueel oetoi’ del donde las dan
las toman. InC CflViO. como debíasu pape’

Bien patente estáque la e.~ntaes de U. Benito
Brals V 110 he(le insrstrr en dclnOst)’OI’i() comopudiera
comparandosmi estilo. ortografía, letra y rúbricacon
las cartasde U. Vicente de los Bios.

En pocoó en nadaaminoran estoslunares el valor
del libio Irlaete y su e’poca Seguramenteel artículo
que sobresus infinitas bellezas se escribierasería
muchomás extensoque el presente.Yo lo hubiera
hecho ile muy buenagana; y si esta vez cambio el
papel de apologistapor el dejuececilloiiterario, que

-—-—~

bOS AR~oliES

Son los amigos del hombre, ~migospródigos y si—
lenciososque embellecenla rlljerra y esparcensobre
los campos el tesoro de sus jugos primaverales.

Yo los amo con ese afecto de solicitud que en mí
despiertan todas las cosas nobles (le la Natuialeza.
Mi sensibilidad poética recogeen ellosimágenesmiii-
tiples, tiende las alasá través de las frondas perfu—
niadas de los bosquesy arrietes, y se tonifica, ievive
más fuerte y benévola,como si en medio de los tron-
cos secularesy de los ramajes entrelazadosse sintie-
ra poseido del éxtasis de la vida y de la fuerza.

Ellos han visto cruzarel espíritu de la Leyenday
han sidosiempre los testigos solitarios de las ména—
das en Grecia y de las \valkyrias en las selvasdrú—
dicas. Son guerreros augustosen las altas cumbres,
dondela tempestad losazotasin vencerlos;y en los
valles se me representanconii los genios de la paz y
la abundancia. Tienenun alma pasícadistinta, ~UC
los caracteriza y da ml. carla uno un predominioespecial,
una aptitud (le sugestióninseusitiva, que no se i rnpone
sino que se ofreceal ánimo con plentud le cosacon-
sagrada á todos y portodos.

No concibo que setroncheun árho’, ni ritmn qie se
le maltrate~como no concibo tampoco queno sesiem-
bren donde quiera que haya uit metro de tlevra.
Aparte (le ]a innegableutilidad materialqmic reportan
todos ellos, bajo el aspeeto(~U(Iyo ls 1(1 10, constitu-
yen algo asícarao UI) simU lo miel estalo moral,y más
que moral anirnico. 9S1100—SeuSil)le. de los habitactes
de una comarca.,de una i’egión 6 de rin pueblo.,\. mi
me revelanun cierto estado (le placidez humana,de
sociabrhidady de exceisitul en los ~eiitr~nicnitos. Tan
es así. que sostengoel aforismodo que don le un hoiji—
bre planta un rírbol elevasri alma, la can(,bleeey

virilizo.
En Sajonia.rige unaley queTic permite la. celebra-

ción de matcrmonro algunosin que los futuros esposos
hayaningertadoó plantadoseis frutalesy otros tan-
tos robles 6 hayas.Y otra lev estatura qu~tono el
quecompra.un terreno(tatú obligarlo rl. P

1~11ta1’en sus
lin mIes, cada año. nn númerodetermInado(le éilioles,
hastaformarleunacerca. Estoindica lo irle lic ihiclio
antes: ciertacougratulaclori con la Naturaleza.(mon
esamadre supremaque nos hacreadopara la jncrlnc—
ción y no parala destrucción.

GUILlAN ll~\Iflf~TS.

diría Galdós, es que tengo para mí que si eslos repa-
ros no logran acogida favorable en la Revistaespaño-
siola, menosla alcanzaría un elogio inoportuno, tardío
y, sobietodo, innecesario.

Luis MAFFIOTTE.

Madrid 20 de Marzo de 190L
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Al resumirLevy las influenciasmeteorológicas.lo
hacede una maneraclaray terminante, siendoen—
rioso ver marcadosen Gran Canarialos mismosfe-
nómenostan caracterizadosy con una regularidad
quepareceincreíble en unaisla de la cortaextensión
de aquella. ~~Recopilando,ahora,dice el autorcitado,
lasinfluencias meteorológicasqueacabamosde est’i—
diar, podemosafirmar quela electricidaden cantidad
moderadaobra corno estimulantesobre el sistema
nervioso; la luz sobrela hematosisy la plasticidad,
el calor sobrela piel, en el aparatohepático,cuya
secreciónactúa poderosamentesobre el cerebroque
estimula hastala irritación: que el frío favorecela
hiperemia por la actividadde la respiración, de la
digestióny de la nutrición: que la humedadmodifica
el tejido celular ylas membranasmucosasy tiende á
establecerel predominio de los fluidos blancos: que
la sequedadconservael tono de la fibra muscular,
facilita la evaporacióncutánea ycontribuye á laar-
moníade la acción nerviosa.Estasinfluenciasaumen-
tan, se mezclany se combinan debiendo agregarse
constantementeá sus resultadosorgánicosy funcio-
narios ladel estadode las fuerzas vitales.

PRESIÓN

Rodeadostotalmentede la atmósfera y penetrando
el aire portodoslos puntosaccesibles,nuestroorga-
nismoes insensible,sin embargo,á lainmensa presión
que sobre élejerce; presiónextraordinariaque, segun
los cálculos más exactos, equivalenada. menosque á
17990kilógramas,cucuyomediopuedetenerlugar la
existencia. Hallamos el aire en el intestino y hasta
en el tejido huesoso:le encontramosconducidopor la
sangrequese apoderade él al pasarparel pu món,
cuya presenciase demuestraen el apófisismastoideo,
frontal y en otros huesos. A la presión atmosférica
atribuyenúnicamentelosfisiologistasllevarse áefecto
la circulaciónvenosa,y variasfuncionesde la econo-
mía como la locomoción.

La atmósferano guardasiempre elmismo equili-
brio y la columna de aire que nosrodeaaumentaó
disminuye segun lascondicionespropias de la pri-
meraó el lugarque elhombreocupe,ya en las altu-
rasya en los vallesó ya en las entrañasde la tierra,
como sucedeá los mineros, ó en máquinas que le

elevan á alturas considerablesdond~el organismo
tiene quesufrir y cuyaacción continuadaproducela
muerte.

Comoen GranCanariahay alteracionesconsidera-
bles en lacolumnaatmosférica,no producidas por-
las perturbaciones quepuedatener,puesjamásesal-
terada en su constante regularidadsino debidaex-
clusivamenteá ladisposicióngeológicade la. isla en
que nos encontramosá cada paso con una columna.
depesomayor ó menor,segúnqueestemosen lascos-
tasó descendamosá los vallesó Subamosá las cum-
bres, tenemosque detenernossobre estepoderoso.
modificadorde nuestroorganismopor los importantes
resultados quepodemossacar paracierto número de
enfermedadesen quees preciso aumentar ó dismi-
nuir la presiónatmosférica~ parahacerresaltarmás
claramentelos fenómenosque resultan con el au-
mento considerablede la presión, aunque en este
paisno tiene lugar, lo manifestaremossin embargo
para deducirlas consecuenciasterapéuticasque le-
gítimamente se desprenden, y suinfluencia es tal
que en Las Palmaslas congestionescerebrales y
las apoplegías.coincidengeneralmentecon los vien-
tos del Sur y las altas presiones barométricas.

He manifestadoen otro lugar que la GranCanaria
presentauna importantesuperficiecostanera,bastan-
te poblada,así como una parte considerablede las
alturas,de donde resulta que los primeros sufren
constantementemayor presión que los segundosy
menos alleraciones.Todos hemosobservado una
sensaciónagradablede bienestar~devitalidad y so-
bre todo una. especiede superabundanciade vida
que coincide constantementecon la elevacióndel ba—
rómetro. Despuésde una gran seriede experien-
cias hechaspor fisiologistas de primer orden, sa-
bemosque con una.presión queno pasede 76 cénti—
metrosla respiraciónes máslibre, másdespejada,la
hematosisse verifica con más energía, la nutrición
se lleva á efecto rapidamnente~ todos los órganosse
resientende esa excitacióngeneralque se demuestra
por la grau aptitudpara los movimientosy la ener-
gía de las reacciones,la membranadel timpano se
halla empujadahacia dentroy es más tensa éimpre-
sionableal souido~

Talesson los caracteresque nos bfreceel hombre
sometido á. una regular presión, cuyos hechos se
verifican cadavez queel iudivíduo se pone en cir-
cunstanciasde recibir éstasinfluencias.

En algunos trabajadoresde Santa Brígida ySan
Mateo,quese acercaroná consultarme,tuve ocasión
de observar estos fenómenos,debidos solainbnteal
h~fiujode la presión atmosférica. Quejábanse(le llfl

malestargeneral,de una perezaque no les permitía
trabajarcon el vigor acostumbrado,y varios maestros
que habian contratadoalgunas obras e.u aquellss
pueblqs se encontraroncon una baja notableen el
núcierod jornalerosque habíanajustado,lOS que se
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marchabanpor serlesimposible resistirla fatiga del
trabajo. Observé tainbienen estos hombresquela
musculaturano presentaba esaresistenciaque gene-
ralmente se nota en los trabajadoresdel campo;el
apetitoeraescaso,las digestionestardías ydifíciles y
la nutriciónse hacía mal; algunosse hallaban ator-
mentadosde insomniosy pesadillas.La posiciónde
estoshombresy los escasos recursosde que podian
disponerme impedían someterlosá un régimenrepa-
rador,ademásde que estabaíntimamenteconvencido
de quela atonía generalque dominabasu economía
no podíarealzarsecon los medios farmacéuticos.Ya
habíayo observadoqueestosmedios habíansido iii—

eficacesen variaspersonasacomodadas quese halla-
ban en el mismo estado,que á pesar de haberlas
sometidoá mi régimenreconstitutivo,cuya baseeran
los tónicos corroborantesasí como las preparaciones
de hierro asociadasáuna alimentaciónreparadora y
frecuenteejercicioanálogoá suscostumbresy ocupa-
ciones,no eran favorableslos resultados,pues había
cierta atoníaen el organismo que condificultad se
reanimaba.Por tantoen las clasestrabajadoraseste
método no podia tenerefecto, pero considerandolos
resultadosventajososqueproduciríasobresu natura-

lezael cambio(le presión atmosférica,en atencióná
que la superficie cutánease estimula con el aire del
mar y la pulmonar recibe más cantidadde oxígeno,
produciendosu efecto tónico el vapor de aguasalada.
mi medicinapoderosafué el cambiode atmósfera,pe-
ro un cambiofavorablepara elindividuo dondeevíta-
se la inminenciamórbidaen que se bailaban aque-
llos hombres. Así les aconsajéque tomasentrabajo
en la carreterade Telde, principalmenteen la parte
m~scercanaal mar, y les recomendéque todaslas
semanas,al pasarpor el punta cTe mi residencia para
ir á las Vegas,me viniesená dar parteriel estadode
su salud.Los resaitadoafueron, se puededecir, sor-
prendentes,pues casi todos tuvieron que. ni media
semana,mandar á pedir ásus casasnuevo repnesto
de provisiones,porquelas que habían llevado, y cuu
las que suponiautenerparatoda ella,pronto Iris con-
sumió el voraz apetitoque en ellos se habíadesper-
tado. Lasdigestionesse hacíancon granfbcilidad, la
cantidadde gasescon buealgunosse hallaban ator-
mentados desaparecióy las irregularidadescTe las
secrecionesintestinalesconcluyeron.En unapalabra,
elaparatodihestivofuncionabaperfectamente,la nu-
trición erarápida, la respiraciónso hacia con ampli-
tud y la oxigenación de la sangre eraenérgica;des-
embarazadoslos movimientos,teníanafición al trabajo
y lo hacíancongusto;en fin, sehabíallevado á cabo
una reacción favorableen todo el organismo. pues
hastala parte moral habia recibido un cambio rio
pequeñoy favorable: se entregaban alcantocon fre-
cuenciay un aire de satisfaccióny de bienestarfué

el resultado producidoen aquellos hombressólo por
la variaciónde atmósferay demáscircunstanciasme-
teorológicasde las alturas de la Vega de San Mateo
y Santa Brígida ydespuéstrasladarseal nivel del
mar. Curasllevadasá efecto de unamaneraincreíble
para el ignorante,pero real para elque estudia el
ordende los mediosen que vive el índivícluo.

(Coneirzwii’cí)

Da. CHIC Y NARANJO.

BREVE RESUMEN É HISTORIA
MUY VERDADERA

DE LA CONQUISTADE CANARIA ESCRITA 1’ E ANTONIO

DE SEDEÑO. NATURAL DE TOLEDO,

UNO DE LOS CONQUISTADORES QUE VINIERON

CON EL GENERAL JUAN REJÓN

(C’oatzJzUaCzo-ii)

Y así se mandó que la entiegasenú Fran-
cisco de Mayorga,con gusto de todos los ca-

narios por haber sido Mavorga muy amigo de
su l)adI~eel Guauarthemequelo cautivó sien-
do A]cavde de la fortaleza de Gandoy todoes-

te tiempo lo hubo bien tratado, y ahora él y
su mujerJuana de Bolaños lo ~agaron bien
en servir ni la hija de el Guanartheme,la cual
quiso ser cristiana y fueron suspadrinosRo-
drigo de Vera y Francisco Mavorga ~ Juana
Bolaños; bautizóla eh obispo 1). Juan de Frías,

pusóla por nombre D.~Catalina.
Fué el liii y rematede estaconquistadia 2t)

de Abril, dio de SanPedroi\Iartir añode ií~i
habiendo durado en guerra 3~añoscon tundo
desdela primera venida de Mosen Juan de
Bel heneourt

La edadcjuo esta señorateníacuandosecon-

duró la conquistaeran dirz años; era de ro -

br blanco, el caballorubio,queero muchalier—
mosuraentro los canarios ~ genlibeza; tuvóla
en su casaFrancisco(lo Mavorga aigun ti cm—
po, hasta que con iiis nuevasde la conquista
de Canariavino de Lanzarotesu prima doña
Luisa de Betiiencourt, de cj ui cii ro dijimos,
con su marido ~~laciotde l3etherncourtqire se
vinieron ni Caaaria ir vivir y la llevó consigo
llamandosehermanashastaque tuvo edad de
casarse.

Casaroné 1).’ Catalina Guanortliemecon don
Fernando de Guzman, caballerocTe Toledo, lu-
jo deAlonsode Cruzmau y n jeto de 1-leenun Pó-
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rez de Guzmán,señorde Batres y Alcaudete,cu-
yos descendientesson los Guzmanesde Galdar
en Canaria. El dote de D.~Catalina fueron las
casasde su padre, que era el palacio de Gal—
dar; otra cosaninguna tuvo, por no tener hom-
bre que por ella pidiese; vivieron con pocos
bienes,porqueD. Fernando su marido tuvo so-
lamente lo que le cupo por conquistador; pasó
á la conquista de Tenerife onde murió de en-
fermedad que sedijo haberle dado con que mu-
riese. De la sucesiónde D. Fernandopreceder~
los Carvajales de Galdar.

Casossucedid s en tiempo de la Conquista

En el tiempo que sucedíanestas cosasentre
españolesy canarios,no dejabande haber casos
de contar, ó yade mofa y risa ó va de pesar
y tristeza; los canarios de que no trataban
verdad uipaiabra loscristianos y que eran falsos
viles y que habían muerto á su Dios que era
tan buenoy les había enseñadoel caminode la
verdad, la cual ellos no prof~saban.Los españo-
lesles decían perros traidores,que comíancarne
de ca~bracruda, y quelos vii lanasdaban í~ los
hidalgossu~hijas y mujeresporquese lbciesen
nobleshaciendoseinfames,y que los valientes
en laguerraviéndoseapretados searrujaban de
los riscos despeñénciosey decían ‘fis ‘firma en
su lengua.

Algunos afirmaron que los canarios hacían
esto que se les imputaba;lo cual es falso,por-

que nunca usaron de lascarnesy paseadoque
si no fuese sazonadoú. el fuego según ellos
tenían su uso, lo mas coman era asado; en
cuanto ó ofrecer sus mujeres o hijasera con—
cedido sólo é. el Rey cuando era huespeden
algún lugar onde iba, y esteera uso el hacer
este ofrecimiento el dueúode la casay lo re-
cibía cuandose la antojaba;en el arrojarsede
los riscos alguna vez pudo acontecer,masno
lo tuvieron por uso.

Un canario noble pelecindo conlos eoprrno!es
y viéndoseconcluido, sedespeñódo un alto ris-
co llamado Tirma y hoy llamado el salto del
caballero;dijeron queera lujo del Guanorihe—
me de Teide, y es un error loman ~así, sino
Fuienri, aunque era hermanocte el de Gaíd-ar;
dicesequeci q~ese despeñéfué otro y no este
canario.

Hr y att-o risco llamadoel salto de las muje-
res, ~ es que rmos españolessiguiendo unas
mujeres p rr unas cerros ni tos y despeñocies,
hahienrlova cogido algunasiban en seguimien-
to de otra (dcbia ser mús noble), muy ben—

mosa y de grandesbríos, y víendoseya cer-
cada de hombres sus enemigos,se arrojó por
un risco abajo y viniendo después su madre
~ socorrerla y sabiendo su desesperación hizo
ella lo mismo; esto hacían siecidogentiles, mas
despuésde cristianos, fueron observantisimosy
buenos católicosy firmes en la fe.

El din en que celebraban la boda que consis-
tía la voluntad de dos que querían casarse.la
llevaban ásu casala mujer y haciañ grandes
comidas y juegos.El baile era muy pulido y de
grancuenta,hacían un generaltorneo con unos

~aliIlos ó varillas pintadosde coloradocon san-
gre de drago; había en un circo ó plaza redondo,
onda hacían otro, en medio tenían un torreen
~v unos los defendían y otros lo pugnaban, y
los cinealcanzaban victoria tenían premios; eran
diestrisímos en las mudanzas y zapateados.La
sangre cío Drago es una resma colorada que
sale de un úrbol grande.

Naturaleza y costumbres de los canarios

Después de haber tratado de la conquistade
esta Islade Canaria, me parec decir algo cTe
sus costumbresy naturaleza.Eran los natura-
les leCanariade buenaestatura,inésque me-
dianas,bien dispuestosde sus miembros ~ li-
geros en gran manera~ degran destrezaen la

pci m con las armasquetraían,queeranrl. modo.
de espadade palotostadoy de madera tuuy re-
cia; tomahanla por el puño y algunos ú dos
manos como montante y era arma mas recia;
traían rodelas mu~grandes,de altura de un
hombre;era de una maderaligera y estoposa
de un ñrbol llamado Drago; las espadasllama—
dan majido y el broquel tanja. Lasespadaseran
delgadasy puntiagudas,traían en las rodelas
sus divisas pir~tadasó su modo ile blanco y
colorado de almagre, jugaban la espadacon
mucha destreza,tenían otraarma ú modo de
chuzo pequeñode teatostado y lo manejabanrl

puño sin errar elblanco c1ue apnir tnberr, ha—
cian muchos acometimientosy puritanade erro-
arlasy recojerjashasta que 10 disparabansin
faltar parto de lograr otros Y otros tiros, saltan-
do rl. una partey rl otra cori ligereza.

Usaburi asimismode las piedras tiradasrl. ma-
rlo cori tanta fuer-za corno deun trabuco,tenién-
dolasescogidaspara la pelea,nuy lisas~ amañe-

cias; haciati Ilota ele daño con el las P~nlnc las
empleabanondaquoiinrr.

(Con1i~inla)

lirré y Itt. 13 MAuriz ~Z Y II’mtANClIY
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Ahora disminuyamos la preSión, elevémonosá
otrasregionesmásaltas yveremospresentarseotro
orden defenómenosá la observación,pero como no
•es mi propósitodemostrarlas sensacionesque el hom-
bre sufre,sea que se eleve á grandes alturas por
medio<le globosaereostáticos6 que subaá las cús-
pides<le las másaltas montañas,me contraeráexclir—
sivarnente á las reg~ionescanariasque ciertamente
son másbienfavorablesque ~ierjudiciales.El apetito
en enérgico,la digestiónfácil, la defecación se re—
gulariza, lanutrición es poderosa,lo que se demues-
tra por esos magníficos colores que se presentan
en el rostro y la resistenciade las demás partes
del cuerpo; la respiraciónes más expansivay fre-
cuente y se siente unaespecie de bienestary de
satisfacción;la circulaciónse resiente de esteorden
decosaspor las buenascalidadesdel quilo y demás
agentesque tambiénpenetranpor la absorciónvenosa
y la hematosisquele introducen agenteseminente-
mentereparadoresy estimulantes,y lleva la vidaá
todoslos órganosyaparatosde nuestraeconomía.

Estehechofisiológico lo demuestrael organismo
por el <leseode ejercicio que necesitanlos habitantes
de lasalturas, por el espíritude independencia,el
amorásusvalles y montañas.Siendo,por otra parte,
quebradoel terreno ylos pisosirregulares,elejerci-
cio es másreparador, pues,obligado el cuerpoá bus-
car elcentrode gravedad,está precisadoá ejecutar
iiivoluntariamente una granserie de contracciones
muscularesque comprimen los vasosy hacen circu-
lar la sangrecon más rapidez produciendo sus
efectosrepaiadores.Aunque el aire esté un poco más
rarificadose compensacon no pequeñasventajas, tal
es a(le ser más puro y no liallais~cargado de los
principios miasmáticosy de mal géneroquesehallan
en las cuencasde los valles en las poblaciones que
tienencierta extensióny que no sonbien ventiladas.

Una personaimpresionabley un espírtu observa—
dii’ descubre todos estos fen5menos en un corto
espacioen GranCanariapuesdesdeque sellega á la

entradade Tafira, se sigue la carreteray se pascpor
el centro del ex—Monte Lentiscal,las Vegasde Santa
Brígida, del Medio y San Mateo y toda esaparteque
la vista abarcadesdela Cruz de la Asomada y aún
lavegade los Mocanes,Valsequilloy Tenteniguada,
se sientenestosfenómenosfisiológicos.

¿Quéno son ellos capacesde producir sabiéndolos
aprovechar?EaGran Canaria,en un carru~jey en el
corto periodode dos horas,nos ponemosdesle el ni-

vel del mar, saliendode la ciudadde Las P.~lnmasy
llegando hasta San Mateo, á la altura e 2.40d
pies. Los resultados son evidentes y r~eticos.
En corrobación de mi aserto citará un i.~lio.Un
amigo de mi mayorintimidad, D. Joséde la E chay
Lugo, sujeto sumamenteapreciable bajo tod a con-
ceptos,de temperamentoen gran manera nervioso
acercándoseal hepático,sufría deuna afecciónusaid—
tica quele incomodabaávecesde un modoinsoporta-
ble, privándoledededicarseásushabituales ocupacio-
nes durantealgunosdías,y comoobservéque estemal
le preocupabademasiado,le hice notar que el Dr.
Lefebvre, que era asmático, nos ha pintado ésta
enfermedadcon coloresqueno son desagradables,sin
queeste mal le privase<le entregarsecon asiduidad
ála fatigosa y rudaprofesión de facultativo de la
armada francesa ydedicaral estudiogran parte<le
su tiempo, llevandoá cabo trabajos tannotablesy de
tal importanciaque le alcanzarongrandespremios
de las Sociedadesmédicas.El mismo dice, i-efirén-
dosed SUS padecimientos,quejamás leprivaron (le
nada;pues estudiabamuchísimo,comíay bebíacuino
otro cualquiera, ejercía su profesión, montabacon
frecuencia á caballo, llevaba, en fin, buenavida y
no dejaba de aprovechar susexcelentes relaciones
y posiciónsin que suenfermedadle impidiese llegar
con robustezá la edadde SO años de quemurió. Esta
enfermedades influenciadapor agentesque no pode—
mosdeterminar,pero que algunasveces conocemos.
Recuerdoqueunatardeini amigoel Sr.Roehr.evitaba
el pasearjunto al mar, pues inc decía que con fi-e—
cuenciale sobreveníanlos ataquesal sentir (le cerca
el aire marítimo. Felizmente. cuando nada se lo
impedia, echabamano de su eficazmedicina, desde
que sientía iniciado el mal, rica tondo d caballo
ó en sucarruaje y dirigiéndose~ ~ pm-ecio~e({flii—
ta <le rfafil.a Apenas llegaba á la cuesta ¿[a Son
Roque, todavíadentro de la población pci-o u notable
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alturasobre elnivel del mar,respirabaconmuchamás
libertad, su espírituse tranquilizabay comopor en—
canto ibacediendoaque] estadomórbidoá medidaque
seacercaba altérminodesuviaje, desapareciendopor
completotodos los síntomas á la mediahora de ha—
llarseen su casade. campo.Este noble amigo, cono-
ciendo la utilidad que aquelprivilegiado clima pro-
duce sobre su organismo, quiso también procu—
rarseallí todos los refinamientosdel gusto, haciendo
en suhermosafinca una casade exquisito gusto
rodeadade jardines, plantando multitud de árboles
desde]os másvulgares hastalos más raros,muchos
por él mismo introducidos y aclimatadosen aquel
clima delicioso, canalizando las aguas del hereda-
miento de Tafira para hacerlas caeren cascadas,
cubriendo los jardines y paseosde flores ]as más
hermosasy odoríferas, con glorietas formadas de
magníficosárbolesrodeadosde convolvulus.La pro-

fusión de plantas aromáticas,los cómodosdivanes
de césped,las mesasrústicasy de gusto caprichoso..
contribuyeron áamenizar aquel sitio encantador.
Comprendiendotambiénlo útil que le eranlos olores
del establo parasu enfermedad,no (dvidó t~mpocoel
situarlo en disposicióndé quehastasushermosasre-
sesdisfrutarande esasexcelentesventajas.Allí todo
eramovimiento orgánico, todo fuerza vital y no es
extiaflo quetantos agentesobrandosobre su natura-

leza le pu-ieranen un estadofavorable Recuerdouna
tardetomandouna tazade riquísimo café, cuandole
podía tomar,en la glorieta inmediataála cascada,
después de habersaboreadoen el elegante éhigié-
nico comedor una esquisitacomida servidacon la
delicadezay buen gustocon que su señora esposa,
igualmenteque sus Jindashijas, obsequiabaná todos
los que nosdirigimos allí para pasaren la estaciónde
veranodías de satisfacciónen el senode la amistad
con que me distinguía esta apreciablefamilia. Sen-
tía en aquelhermosolagarun bienestargeneral; la
purezadel aire, la frescuradéaquel sitio, elmurmurio
de las aguas, elolor de las plantas, la variedadde
las flores, lo sazonadode las frutas,el canto de los
pájaros,la hermosurade losinsectos, la transparen-
ciade. la atmósfera,todoestoproducía en ini sérun
estadotan delicioso é inexplicable en lo materialy
espiritualquenotabaciertasuperabundanciadevida,
turgescenciade los tejidos, facilidad en los movi-
mientos,despejoenla imaginación,deseode sociabili-
dad. rji

0~0 contribuía á produciremocionesque me
indicaban que el medio en que me hallaba había
completamentevariado. Lo mismo sentíasiempre
que mis ocupacionesme permitieron disfrutar de
su amistaden aquellos deliciosos lugares, y por ]a
experienciapropiay los buenosefectosque mepro-
ducíaen la salud, tomé el hábito de dirigirme con
frecuenciaá Tafiraen la estaciónpropia.

Ahorabien¿quéefectodebían produciren suecono-
mía los elementosconstitutivosde Tafira comparati-
vamenteconlos de LasPalmasen laenfermedadque
le aquejaba?Segúnme habíamanifestado. no podía
ponersemuchasvecesjunto álas orillas del mar,pera
desdequeascendía,todoslossíntomas asmáticosprin-
cipiaban á ceder, por maneraquecuando llegabaá
Tafira, como porencantodesaparecíatodoy sentíaen
suorganismoun bienestargeneral,un deseode acti-
vidad que ejercitabaen efecto. De este modo era
como podíaéonjurarsus ataques.

Subamosahoraun poco más,y los fenómenosque
acabo(le exponerse presentancon mayor fner~a,se—
gíln tuve ocasión de observarlo en mi particular
amigoel Excmo.Sr. D. Cristóbal del Castillo en su
hermosaquintade la Vega.,y en el Liado. D. Emilia-
no Martínez(le Escobar al pasarde la costade Lai—
raga, subir la cuestade Silva y ponerse en otras
condicionesatmosféricas.¡Qué resultadoseminente-
menteterapéuticospodemossacarparaese innume-
rablecuadrode afeccionesnerviosasy delos aparatos
respiratorio y cireulatorio, pudiendo aumentaró
disminuir la presión, cambiandosiempre yade unaya
de otra maneralas condicionesatmosféricasde un
modo favrable al organismo! Este hecho basta por
sí solo para comprendersu importancia. ¡Cuántos
hombresgastan su existenciaeii las perturbaciones
de una vidaagitadaentregadosenmanosde prácticos,
eminentes,no lo niego, quemanejan perfectamente
todoslos recursosdela profesión, peroque no pueden
suministrar, á pesardesu ciencia,el conjuntode agen-
tesúnicos querealzan laeconomíay hacenentrarde
nuevoel organismoperturbado á llenarsusfunciones
con ese maravilloso equilibrio;agentesquese hLhlan
en los campos,entrelos árboles, junto á las aguas
corrientes, bajoun cielo diáfano, en tina atmósfera
saturadacon ~l perfumede milesde plantas aromá-
ticas yqueexisten en muchos lugares de la G-ran
Canaria!

III

VIENTOS

La acción de los vientos tiene una poderosain-
fluencia sobre nuestraeconomíapor sus cualidades
meteorológicas,porlas propiedadesqueadquierenen
su tránsito,segúnlos puntospor dondepasan,por las
materiasqueacarreany por susvariaciones. Cuando
el viento es moderadofortifica lapiel, la estimula y
favorecela circulacióncapilar almismotiempo que
activala evaporacióny modifica deunamanerafavora-
ble la economía.Cuandoesfuerte, chocadirectamente
y produceuna verdaderaconmocióny una rápidasus-~
tracción de calóricoyhumedad, almismo tiempo que
modifica las condicioneseléctricas.Lascualidédesle
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cambian profundamentesegúnla cantidad de movi-
miento, cornolo manifiestan los viajeros; así el aire
frío y tranquilo incomoda mucho menos queel agita-
do. Cuandola temperaturaes moderaday el organis-
mo se halla en estadofisiológico sesientenlas meno-
rescorrientes,perocuandoes cálidoéinmóvil se ex—
perimenta entonces una sofocación unmalestar
generaly, se puededecir, indefinible. Esto se com-
prendefacilmente.No teniendoel aire la cantidad
demovimiento necesariopara levantarde nuestra
superficie los productosde la secrecióncutánea y
pulmonarresultaque prontose satura ycomo no hay
las nuevascapasde aire que vayaná reemplazarlas
saturadasse quedaformandounaatmósferaque cons-
tantementenosrodea y sofoca.¿Quiénno ira sentido
en GrauCanaria esos díasque llaman de levante,
particularmenteenlas partes altas yen aquellospun-
tosquedirectamente lereciben,comotambién sucede
en SantaCruzde Tenerife?

Cuandolos vientos son fijos el punto por donde
pasanles comunicapropiedadesventajosasó perjudi-
ciales. EnCanaria estos fenómenos son palpables.
¿Quiénno distingue la diferencia de los vientos del
Norte álosdel Sur? Los primeros, conocidosen el
país con el nombre de brisas, ~ienendel Norte,
atraviesanelocéano,sesaturande las aguas del mar
y llegan frescosy de excelentescualidades;la piel,
moderadamenteexcitadacon ellos,activasus funcio-
nes, la respiraciónse modifica ventajosamentey se
siente ciertasatisfacciónal inspirarle, lacirculación
se regulariza y elorganismose resiente de ese bie-
nestargeneral ylocal desemejanteaire.

El segundollega del centro del Africa, pasa por
el desiertodeSahara,se carga de agentesnocivosy
perjudiciales,atraviesaesepequeñoestrechoque se-
para estas Islasde la costade Africa, y con estas
condicioneslo recibimos. Conocemosya sudepresiva
influencia: lapostraciónes general, los trabajos ála
intemperiese suspendeny muchasveces lascosechas,
particularmentela de vinos, sufrenpérdidasde consi-
deración;sueletambiéntraerla cigarraó langostacu-
yascalamidadeshaconsignadola historiavariasveces.

Los vientos tambiénsirven de vehículo trayendo
del Africa esa inmensacantidad de tierra queforma
depósitosde consideraciónen las hojas de los ár-
boles,como he tenido ocasión de observarlo varias
veces.Perosi tienen estasdesventajas,que he enu-
merado,tambienpresentansuutilidad: los vejetales
unisexuales,graeiasalpolenal cual sirvende vehícu’o,
sefecundan,lasnubes se distribuyen en la atmósfera
de una manerareguiar,yMiguel Levy sostienequelos
mismoshuracanesson unos poderososventiladores
quesacudenprofundamentela. atmóJere.para poner
ea equilibrio todos sus elementos(le una manera
ventajosa.

Tomemosahoraesteaire, veamoscomose iatrolin-
ce en nuestra economía constituyendouno de los
elementos esencialesá lavida.

Penetraen el estómagomezcladocon los alimentos
y aúntenemosuna clasede glándulassalivaresdesti-
nadasexclusivamenteáapoderarsedeél y conducirle.
Activa ladigestióny contribuye á llevar áefecto,
gracias á su presencia, las numerosas reacciones
químicasqueconstituyeesafunción. Introducido por
la inspiraciónen lospulmones,sepone encontactocon
su superficiey es tal su importanciaque la sangre en
su tránsito,y á presenciadel aire, denegrase trans-
formaen roja, es decir,de inútil se convierteen útil
con todaslas propiedadesde un líquido reparador y
vivificador quelleva átodaslas partesde li. economía
los materialesquele hanintroducido.En umapalabra,
el aire contituyeuno de los elementos primordiales
dela vida, pues hayun aparato especial,que es el
respiratorio, admirablementedispuesto p ea que
jamás susuperficiesehalle privada de este agente
sin que perezcael individuo. Ahora bici, si este
agentecontuviesemoléculasnocivas recogidasen su
tránsitoó desarrolladasen la misma localidad¿qué
fenómenosproduciráennuestraeconomía?Esevidente
quevariarán según su cantidad y calidad; preciso
es teneren consideraciónque un agente quedesem-
peña elprimer papel en todos los fenómenosde la
naturalezayquesi biensirve de vehículoá lo bueno
tambiénes el transportey un mediodecomunicación
de lo malo, especialmentede muchasenfermedades,
sobretodo de las miasmáticas,debe estar libre de
todoprincipio perjudicialquemásbienqueda la vida
la envenena.

Los vientosen Canaria tienen tal influencia sobre
las enfermedadesqueexistenalgunas quecasi siem-
pre se presentancuando se verifica un cambio en
ellos. Losmásconstantesen estaIsla y que duran
lamayor partedel año son las brisas,que,se puede
decir, daná esteclima lavida y saludy le hacen ser
realmentelos CamposEliseosde los antiguos; y los
mesesdeMayo, Junio, Julio y parte de Agosto son
los más caracterizadospor la constanciainvariable
con quesoplan En Noviembre se hacensentirlos del
Este;en Diciembrey Enerolos delS. 5. 0. y0. S.0.
EnFebrero,Mar-zoy Abril los O.N.0 , los N.0. y los
N. N. 0. En partede Agosto,Septiembre y Octubre
bonanzasy vientos variables (id segandoy tem-cer
cuadrante.Sinembargo,laconfiguraciónpropiadeGrau
Canariahace queno sea siempreposible detem’ui~~itr
en todoslos lugaresla direcciónreal de los \ieatu~,
sino tan sólo la aparente,comosucedeenLas Paluias
con los del segundoy tercercuadrante. Obsói’vase
queápesarde reconocerpor medio del ozonó;aetro,
de la direcciónde lasnubecillas (cirrus)y de io~dates
saministradosporlas personasque bajande las altu-



~l4 Cl.i~2’useoCca.c’ri~,

ras,~uelos vientosson del segundoó tercercuadran-
te, la veletamarcael O., N. O.,E., N. E., y hasta
elmismoNorte. Es verdad queestono se observasino
cuandoel vientoes flojo y que la dirección real se
aproximaal cuarto y segundo cuadrante.También
es precisoteneren cuentalas dos direccionesopues-
tas quese notan duranteel veranoesp~ciaimente;con
frecuenciahe tenidoocasión de notar que. mientras
sehacensentirfuertesbrisas,acompañadasde lloviz-
nas,hastauna altura que,partiendode Teideysiguien.
do porTafira, San Lorenzo, el P~1mar,Firgas,Moya
y Guía, terminaen Agaete; pasadosestos puntos el
cielo se encuentradespejadoy se percibe un viento
del segundoó tercer cuadrantemás ó menos seco y
caliente,queno permite quelas nieblas de la brisa
pasende ciertos límitesen los que se las ve revol—
verse.

Hahiéndomeencontradoen estadode poderobser—
var los funestosefectos del S. E.en unaescaladesde
la costahastalacumbrecomodesde Marzagán,Giná-
mar,Montebajo, Montealto, Vegas¿leSanta Brígida,
de Enmeclioy SanMateo y Lechuza, donde se dejan
sentir considerablesente sus fenómenos, precisa-
menteen nno de los días en quese hallaba en su
mayor fuerzade quema, henotadounavariación con-
siderableen elcarácterde las~enfermedades.En estas
circunstanciasel organism’sufre de un modoy sible.
Ohsérvanseuna paralisisy unalanguidez inexplica-
bles;la: piel se poneapargaminada,las cicatrices por
muyantiguasqueseanse hacensensibles ydolorosas,
la respiraciónes agitada, bú~caseaire y no se en~
cuentray aunquelas inspiracionesseanfrecuentesy
ampliasse nota,sin embargo,queno existe airebas-
t.anteó por lo menosno tiene las suficientescondicio-
nesen un espaciodadoparaproducir esa satisfacción
queso’o se experirnentacuandose cambia ese medio
nocivo; la circulación es irregulary los latidos del
cora~óuson tumultuosos. La sed no es muy intensa
y elagila que se bebe,aunque seafresca ó contenga
algunosprincipios acidulados ó azucarados,no sacia
y cae pesadaen el estómago; el apetitoes nuloy la
digestiónse hacecon dificultad; las secrecionesuri-
nariasé intestinales se resienten de este estadoy
los caehansufrido enfermedadesdela mucosauretral
sientenun ardorincómodo en el canal; la defecacíón
se lleva á. efecto con tenesmode forma disentérica;
el sue’lo 6 no se concilieó esagitadoy dejade serre-
paradoró toma el aspectoletárgico;las personasner—
v~osasse ven atormentadaspor ensuellosdesagrada-
bles y constriccionesdel pecho; la intel~genciase
embotay hastaaquellos estudiosú ocupacionesinte -

leatualesmás agradablesse abandonany afin se abo-
rrecen.Mi íntimo amigo el Pbro. D. Emiliano Mar-
tínezde Escobar,uno de los másbrillantes oradores
sagradosque hanexistido en estasislas,me xuanifes-

té en una ocasiónque obligado á predicar durante
tres días, reinando este tiempo, experimenté una di-
ficultad notablepara laimprovisación,entorpecimien-
to en la inteligencia, disminución deJa voz y aba-
timientogeneral;álo que se uníaun dolor en la anti-
guacisura, resultadode unaoperación. hecha en el
recto, tan agudo que creia hallarsepadeciendode
la misma afección.

Recuerdoque hallándomeuna vez en el campo y
presentándoseestostiemposenocasión que leía con
sumo gustolos estudioshistóricos de Cha.teaubriand,
no podíaseguircon la fijeza necesariael ordende los
acontecimientos,lo que atribuí al malestarque se
observaalgunasvecesen elespíritu: paravariar en-
toncesdeideaseché manode Los Mártires, perome
sucedió otrotanto. Envistade esto tomé los escritos
denuestrosatírico Larra y del inmortal Cervantes,
perotodosme produjeron el mismo hastío sin quO
retuviesenadade lo que leía. Con motivo deestarme
ocupandode conquiliologíasaqué algunos cajones á
fin de irlos clasificandoy colocandopor su orden en
los estantes,peroal cortarlos paraponer á la vista
la disposición delhélicey la inserciónde la columna
no obstante el grancuidádo que procuré observar
carecíala ‘mano de la delicade~anecesariapuesque~
ál poner á descubierto las terminaciones de la
espiral se me rompían algunosejemplares, lo que
nuncame habíaacontecido.

Hasta lasmaderasse recientend~lestadoat.mósfe-
ricO, agrietándose yarrojandolas resinas á lasuperfi-
cie; la fuerza con quese separan algunasveces las
piezasde los muebles unidas por la cola ó engrudo
y las maderasal agrietarsees tan violenta que se
asemejaá laexplosión que produciría un arma de
fuego en unaextensahabitación.Los mismosanima-
les sufrenestosnocivos efectos y buscan un refugio
contra ellos. Los pejaros suspendensus cantosy
los perros jadeantesse acogen al aire en las
másoscurashabitacionesde la casadebajo de la.s
camasó sofás, hechotanto másnotablecuanto quees
sabidolo que á estos animaleshesagradanlas‘fuertes
insolacionesy que siempre bnscan el abrigo (le has
paredesy el puesto donde más refleja el sol para
echarseá dormir.

Yendounavezá ver un enfermoal sur de la Isla, á
~rii~Ci~rns del Agosto, y habiendodevenir por el
Carrizal ah continuarmi viaje paraLasPalmaá, tuve
queal revesar las evtensas y áridas llanurasde G-an-
do.

(Cont/nu~r,’~)

Dx. CHIL Y NARANJO.



EL MOViMIENTO J~NT1-RELIGIOSO

Un movimiento de opinión con manifestaciones
diversas pero coincidentesse observahoy en gran
partede Europapreocupandoá los hombresestudio-
sos que desdeñanlas aparienciasde los hechosy
buscansusverdaderascausas.Sólo los que este tra-
bajo indagatorio realizanpuedendar conla verdad;
no la encuentranlos que se limitan á ver la realidad
inmediata, el fenómeno en si mismo, aisladoéin—
convertible.

Conviene repetirlo, aunque parezcaperogrullada:
todo hecho respondeá una causa generadora,todo
suceso exterior lleva elementosinternos informa-
tivos. Sea cual fueren esoselementos,débemosto-
marlosen cuentapara apreciarcou aciertolas cosas
realizadas,las cosascumplidas. Cuandolas miramos
bajo un aspectosolamente,las vemosincompletas.

Y tal estáaconteciendocon las campañasempren-
didas en distintos paises contra losrepresentantes
más ó menos legítimosy autorizadosde la religión
oficial. Francia, España, Portugal, Rusia, llaman á
juicio al clericalismo. En Portugalse ordena laex-
pulsiónde los comunidades;en Franciase niscutey
va á votarseuna ley qualas sentenciay las arrojaen
masadel territorio; ~n España, lajuventud confiesa
ábocallena su odio al jesuitismo,y en Rusia, por
último, también el culto ortodoxo pasapormomentos
de prueba.

Parece, pues,queel principio religioso sale mal
paradode estos debatesy de estos ataques. Ensu
nombrehablanlos promotoresde motines contra las
sotanasnegras, contralos hábitosblancosó grises;
en su nombrelos fabricantesde leyesse apercibená
dictar proscripcionesformidables. La democracia
excomuiga.la democraciatiene su indice, la demo—
cracia barray ~]iminaá susenemigos,la democracia
hac~contra Romalo que Romahizo contra ella.

Pero elprincipio religiosoquedaincólume, la per-
secucióny el odio van buscandocabezas,no dogmas.
Un breve análisis de lo que es y significa la mal
llamadaagitaciói~ntLreligiosaenlos puebloscitados,
bastará áprobarlo.

No reviste en Francia caracteresde guerra de
ideas;es unaluchade resistencia.y nadamás.Aquel
pueblo, excépticocual ninguno, pide el lanzamiento
de las congregacionespor el mismo motivo que pidió
el exterminio de los israelitasy de sus partidarios.
porque representanmuchafuerza, porqueabsorven
mucha energía, porque disfrutanun poder inmenso.
Declara el régimen monástico incompatible con la
riqueza y laseguridad d~.lEstado, y llega á la
curiosaconsecuenciade que entrelos derechosdefi—
flidos por la Revoluciónno está el derechode aso-
ciarse los hombres para fines espirituales. :~iega
estos propios fines espirituales, porque tras ellos
descubrelos finesmaterialesdominandocon exclusivo
imperio so capa deieligiosidad ymisticismo. Limita
el derecho de asociación para las conaie~aciones
católicas;en vez de reglamentarlas,losuLule cié
como en vez devigilar á los odiospietoo~ese~icbla—
mente suprimirlos. E~ivi l~~ndefensivo, no una
cruzadafliosófica. La Franciamodernaacepta todos
las filosofías y todaslas religiones, con tal queno la
perturbenni la cocrten. Lo demás leimporta poco.

Estono toce. al dogma.Judíosy católicos coliobi -

taron en suelo francés bajo la protección legal,
mientras unosy otros fueron simples sectarios. La
proteccióncesódesdequelos primerosconvirtiéronse
en acaparadoresy los segundoren tiranosbursátiles.
Por lo tanto, elfondo del asuntoes en puridad eco-
nómico.

Lasmanifestacionesrealizadashacepoco en Espa
ña contralas órdenes religiosastampoco asumieron
el carácterque algunos les atribuyeron. Pruebade
ello es la facilidady prontitudcon quese hanextin-
guido. Galdóspresentóen el teatro lafigura siniestra
de Pantoja, persoriiflcaciondel fanatísmo, y nuestro
pueblo, impresionableé irreflexivo, ha visto un Pan-
toja en cadajesuita. Los partidos avanzadosexplo-
taron esta~disposiciónde un momento,soliviantando
las masas; pero el principio religioso permanece
intacto,sofocadasy vencidaslas perturbacionespa-
sajeras.Lo mássano,lo más puro de la masa social
española,siguesiendoprofundamentecatólico.Habrá
quizásquiense atrevaádestei’rarálosjesuitas;pero
¿quién destronaránunca á la Pilarica?¿Quién se
atreveráácerrar’ los santuariosbenditosdonde todos
nuestrospueblos guardan yveneransus santospre-
dilectos?

Por otraparte, el granmaestro ha incurrido en
error, impropio de su talento,cuandoha atribuíd,oal
jesuitismoen recientescomentadosartículos,la causa
únicade los malesde España. Hay otras muy com-
plejas,muy poderosas,y pareceincre~bleque Galdós
las pase poralto. Con todoel respetodebidoáauto-
ridad tan grande,me atrevo á decirque su estudio
sobrela presentesociedad española,por lo incom-
pleto, por lo parcial, no es la obra de un sociólogo:
es la obrade un sectario,

En Portugal, elmovimiento (le OpilliÓn contralas
órdenesmonásticas,ofrece caracterespolíticos antes
quereligiosos.Allá, lo mismo queen España,unparti-
do demagógicoagita sin cesarcomo armade combate
el terror negroy repite como estribillo una fi-ase fa-
mosa: el clevic~lisnio,he 017/1 ci cciemiqo. Tampoco
padeceel dogma, sino la libertad, invocada para
negar derechosque no admiten negación,que solo
admitenlímite.

Respectode Rusia, cabe decir igual cosa. Más
política que en ninguna otra partees en el vasto
imperio del Nor’e la revolución que se inicia con
signosde sumagravedad. Si algún golpe recibe la
Iglesiag’riega recibirálo p01 complicacióninevitable,
porqueen la personadel einperadorSO confundala
soberaníapolítica ilimitada con lajerarquíareligiosa
suprema. Lo quese quierearrancar de esa cabeza
augustaes la corona infamedel despotismo.

ExAzcisco GON/ALEZ D~A/.
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BREVE RESUMEN É HISTORIA
MUY VERDADERA

DE LA CONQUISTA DE CANARIA ESCRITA POR ANTONIO

DE SEDEÑO, NATURAL DE TOLEDO,

UNODE LOS CONQUISTADORES QUE VINIERON

CON ELGENERALJUAN REJÓN

(Üo~atinuación)

Animábanseen la peleaunosáotros,diciendo
«haita, haita, datana»,qu’e quiere decir ((ea,
hombre,hacedcorno buenos)).Nuncaalababan
~i nadiedevaliente, y paradecir queuno lo era
decianque tal dia anduvofula o muy valeroso
en tal pelea.El noble teníapor afrentamatará
nadie si no fuese en la guerraáel enemigo, y
aúnentoncessi podíalo excusaba,salvo queel
primerolos derribaba~r los villanos]o mataban.

En el tiempo de la. conquistahubo canarios
muy señaladosen valor, tanto en ánimocomo
en fuerzay destreza;de éstosfué uno a dará la
Gomeraen compañia de Peraza;áéstemataron
en un asaltoque les dióJuan Rejón; tenía tanta
fuerzay destrezaen tirar piedras,quetirando á
unapalmale cortabaunapencade unapedrada
queteniade alto seisestadosde un hombre y

siendo muy correosay malade cortaraúncon
hachuela,ladejababiencercenadaconlapiedra.

El canario Maninidra fué muy nombradode
valiente; bautizósey llamóseD. PedroManini—
dra, pasóá Tenerife á la Conquista,ondehizo
cosasmuy señaladasen~compañiadel Adelanta-
do Alonso de Lugo en la batallaquese dió en
Jeneto con victoria de los cristianos;antesde
acometerestabaManinidratemblánd.oleel cuer-
po; le dijo el Adelantado,como que le afeabala
acción de temblar; respondió: ((Las carnesson
las quetiemblan,quesienten a onde las ha de
meter el corazón)), y aqueldia se mostrómuy
valeroso.

El esforzadoDoramas,siendohombreordina-
rio ó villano por sumuchadestrezay valentiaha-
bía ganado famamuygrande entreloscristianos,
en losreencuentrosy escaramuzastraíaconsigo
cincuenta mancebosligeros y de su condición
atrevidos;ésteserecogíacon ellosen unamonta-
ña espesade grandesarboledasy llamadade su
nombre Doramos, de ollí salian áhacermucho
daño;sabiendoPedrode Vera queéstehabíave-
nido áel mor por aquella parte de Arucas ~
bañarse(que era en ellos ordinario) salió con
otros de ácaballoy gente de ñ pie a atajar—
les el poso ó los canariosy habiéndosetro—

badoen ellos la escaramuzay Pedrode Vera vi-
niéndoserecogiendoy defendieñdo,llegópor de-
trásun caballerollamadoPedrodeHocesy ledió.
áDoramasunalanzadaporlas espaldasy siritién
doseherido volvió con masprestezay le tiró un
golpea Pedrode Hocesde que lecortó unapier-
na luego murió, y volviendoseá Pedrode Ve-
ra fué por los pechosheridodeotra lanzadaque
el mismo le dió; a esto di,jo Doramasno eres tu.
el queme ha muerto sino el traidor primero; de
estasheridasvino á morir prestoen elRealde
las Palmas.

Con la muchareputaciónde valientequeDora-.
masbabiaal~anzadoestabamuy soberbioy mal
recibido entrelos masnobles,porqne asi mes-
mo era alzadoCapitan sin licenciadel ReyGua-~
nartheme;tenia por grandeémulo.á un hidalgo
de Arguineguin,Bentagaireelcual vinoen bus-
ca deDoramasáun caminoporondesepasabaá
ver losganados monteses,que habiamuchosen
terminode Maspalomas,y habiendode venir Do-
ramas por aquel camino le dieron porseñala.
Bentagairequeseriaconocidopor ladivisadela
tarjablancay coloradade de ~uar1eado.Esperó-
le sentadoen unapiedray Doramasá el pasar
no hizo casode él, entonces Bentagairelevan-.
tósey diciendoen sulengua«aquisomoslosdos»
arro~jóleun puñQ de tierra ó arena. Enton-
ces Doramassecubrió con la tarjay juntándose-
le tuvo tiempo deentrarleel brazopor entre las
piernascongran presteza;dió con Doramasen
el suelo un desatentadogolpe; y subióseleenci-
ma con prestezaondele tuvo muy sujeto.Vién-
dosetratadodeaquellamanera,nojuzgando que
hubieseotro queen fuerzasy destrezale iguala-
se, le dijo áBentagaire:«~quiéneres túqueme
tienespresocomoel águilasujeta~alpájaro?—Co-
nócetetú primero,respondióleáDoramas,y lue-
go sabrásquiensov.—Conózcom~,dijoDoramas,
quesoy trasquilado)),queerala señalde losvi-
llanos,entoncesle soltó quitándolelas armasy
diciéndole:«sabeteque yo soy Bentegairey he
venidosolamentepara queconozcasque no te
hasde igualarcon los hidalgos y mehasde pro-
meterde hacerloasí y esto queentrenosotrosha
pasadolo hasde tenerocultoni quealguiensepa
queyo te pasélas manos,locual prometióhacer
así Doramasconjuramentoy luegole volvió sus
armas.

En unaescaramuzaquetuvq boramascon los
cristianos despuesde esto, y habiendo~ndn~do
muy valientefué aqueldia como era costumbre
de alabarlede su bizarría y esfuerzoy dijo: «no
mealabeisde valientequehay en Canariaquien
me hayatenido debajode sus pies»y siendoobli-
godo por Guanartl~cmequedijese quién,d!jo,
queBentagaire.
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Hubo otros muchosesforzadoscanariosque
por prolijidad no refiero, cuando alcanzaban
victoria ú otro cualquierbien, dabangracias á
Dios levantando lasmanosabiertashaciael cie-
lo y creíanquede Diosles veníatodo bien~que
desdesu moradaqueera el cielo se lo enviaba.

De la orden con que vivian

Observaron entre si estos gentilescanarios
buenaorden y admirabledisposiciónde gobier—
no en su república, tenían trato y contrato de
todas las cosasi~arasu menestertantoengana-
doscomo en cebada, pieles para sus ropasy
otrascosasnecesarias trocandounas por otras,
remediandolos pobres,huérfanos,viudasy otras
obrasde piedad usabancon grande amory ca-
ridad; tenían peso para unas y medidas para
otras, los granos que tuvieron fueron cebada,
habas, y unacebado sin aristas que llamaban
cebadapeladaó romana,tuvieron trigo paraal-
gunosaños primeroque los españolesla con-
quistasenáCanariaporqueantesno lo tuvieron.
Los ganadosqueprimerotuvieronfueroncabras
y ovejas raza sin tana, y despuésmuchóspuer-
cos blancos, la mayor cantidadera de cabras
mansas,de quehacianmantecaque la guarda-

benen ollas por mucho tiempo y se leshacía
rancia, el uso y artede qUeSear’ no lo conocie-
ron; las pielesadobaban‘á modo degamuzasde
que bancasu vestido,el primeroy más pulido
era unatuniceta coa mediasmangascerradas
hasta lasangraderay por bajode lacintura;esto
era en hombresy mujeres principales, en las
mujerespomanencimacomo enaguasde falde-
Hin otro atadoá la cinturay después otraropa
quelas cubríatodascorno casacónó sobretodo;
en los hombres eran tres,el primero del modo
quedijimos ó modo dejustacorhastala rodilla,
el último de pieles más gruesasy largo liaste
los pies, tenían calzadoá modo de sandaliasy

medias de borceguíes; los plebeyos andaban
descalzosde pie y pierna y trasquiladosbarba
y cabelloy con un zamarrónde pielessin cos-
tura por los hombros, lo~brazos de fuera y

algunasveces con media manguilla y en lo
interior teníani~orla cinturacubiertassus pal’—
tes; los noblestenian cabellos largos mayor—
menteen lo alto de la cabezale dejabanbien
crecidoy al rededorlo quitaban: la barba era
largay el bigote sobrela boca eraquitado.

El vestido lo cosiari con nerviosy correitas
hechasde tripas che animales,y con espinasde
pescadosy agujonescTe palo tenian por leznas
y eran costurasmuy tinas~ exce~cntes,las ge—

muzaseranmuy buenas;adobábansecon leche
aceday trigo ó cebadaamasada,teñíanlascon
cáscarade pino prímero hervidasy hechatinta,
tenian mujeres dedicadas para sastrescomo
para hacerloza deque usabanque eran tallas
comotinajuelaspara agua; hacíanlasá manoy
almagrabanlasy estando enjutas las bruñian
con piedraslisasy tomabanlustremuy buenoy

durable,hacíanles grandesy pequeñas, tazas
platostodo muytosco y mal pulido; á las ollas

para el fuego y cazolonesno daban almagre,
despuésde esto hacian un hoyo en latierra y

encima hacian lumbre por un dia ó el tiempo
necesarioparacocersu loza y serviamuy bien.

Tenian muchacantidadde higuerasblancasy

los higos son ásperos,diferentesá los deEspaña

y ior dentrocolorados;pasábanlospara guar-
darlos; teníanpiñonesde lospinos, y mocanos
queesunahaguillaá modode mirto mayor,de
másjugo y el corazoncillo es como palo, de él
hiacianvino y vinagre,y lamesmafruta por sj
embriagacomoel madroño. Asi mesmoteniari
dátilesde las palmns y aunhay gran cantidad
en tierrasde Arguineguin y Tira,jana;hacianvi-
no, miel y vinagre de las Palmas y esterasde
sus hojasy petatespara dormir y con mantasde
pieles de ovejas y cabras;teriian otra fruta de
unamata como alcaparray sufruto á modode
alcaparrón,salvo~ue escoloradocomotomateti-
rantea amarillo, algo prolongado y esquinado,
ochavado de el tamaño de un huevo, llamado
vicacaro,noes de malsabor, basede comermuy
maduro,tienemuchaspepitas,teníanlelor’ gran
regalo.Teníanunaraiz muy gruesamayor que

patata,algunashaymuy grandesquehan Pesa-
do ocho y diez librascorrientescocidasen agua
~sal, crudasson malasá elgustoporquese ase-
mejaná la taragontia,lhimaiilesniamesó ñames,
críanseen las aguas,dan las hojas de lahechu-
ra de un corazón conunapuntalarga y en lo
anchocasi otrasdosconunaquebradaen medio
y las hubo comoadargas, y lo ordinariocomo
grandesbroquelesy plegéndolasti el rededor
con las manos reciben dentro hastacuatro ó
seiscuartillos de agua y las llevan á puño largo
trecho para dar de beber Ó. sus señores; no
teníancañasdulces.Miel de abajas teníantau—
cha, eogíaiila la que elladestilabade los riscos
y grutas de peñasonda hay grandesabejeras
silvestres. Usaban para teno! estos licores de
odrescia cabronesó machosde cabras, adobá—
banloscon eli~e~o, y parala lech eeransiii pelo,
teñíanlosde na~anjado,llamaban (a~’uñ’e.El
usodel pan no conocieron,de lOS semillas y

granosque tenían usabando ellas tostadasal
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fuego en unoscazolonesmuy anchospuestos
sobreftes piedraspor trébedes,hechosde barro
tosco, molíanlas en unos molinitos pequeños

CjU~andabaná la manolas mujeres,de unapie—
dra negraojeteaday fuerte,labrábanloscon pe-
dernalesy conlajasde piedra viva, (dicen que
despuéstuvieronalgunaspicaclerasqueles traje-
ron mallorquines), hacianen ellosfrangollosde
trigo quecocíancon aguay lechey miel, de las
tostadasla máscomún eracebadaque lahacian
harina llamada gofio,~cerníanla por cedazode
cueroámodo de zarandapequeñamuy pulida y
agujerosabiertosá fuego,comíanle luego que
queríanusarde élmezclándoleconcaldogrue-
so de cabra,con lecheó miel y también con
agua. Las carnesno las usaroncrudrs,lo más
asadasy cuantohabiasalido alguna sangrasa
las comíanque estabancoloradas por dentroy
estotenianpor mássabroso,tambiénlassanco-
chabansi erangruesas.Aprovechábarisede los
cuernosde las cabrasparacultivar las tierras
y con puntasde palosgrandesy fuertestostadas
primero se juntabanmuchos ayudándose unos
fr otros y armabanun cantary voceríoy muchos
juntos afilabanuna grandeestacay apretando
con fuerza haciala tierra todos á unadespués
apalancabany arrancabanlos céspedesy des-
pués las mujereslos deshacíany allanabanla
tierra y hacíanestaobra á las primerasaguas
queestuviesela tierra regada; tenían muchas
acequiasde agua y con grandeadmiracióntié—
nenunagran peñaviva agujeradapor espacio
de un cuartode legua que atraviesaun gran
cerro por ondecondujeronpartede buenacan-
tidad de aguaporaprovecharconel riegobuenas
tierrasquellaman la Vega y el principio nace
de unos barrancosmuy hondosy la subieron

por unosacueductoshaciendo calzadasde onda
llaman Tejeda.

De los frutosquecojían dabancierta partede
todosellos quepareceserladécimaparteá per-
sonasquetenían á guardarlasy sustentarsede
dios; estoseran hombresque vivían en comu-
nidad como religiosos,y teníantambieudonce—
hasque guardabancastidad,vivían en cuevasy

casasde tierra. Los años de pocofruto no to—
mabaudiezmosparaguardar, antespararepar-
tir entre los pobres y ellos comíande lo guar—
dadode los añosantes y siemprelos socorrían
con Ii mosnas,aunqueestotocabamásá elSeñor
de la tierra; los bienes y haciendas erancomu-
nes,reparlíensecadaaño por cabildos,los ga—
nadosandabanjuntos, menoslascabrasmansas
que lascuidabansus dueños.Cuandohabía fol-
ia de aguay esterilidad, estaspersonasreligio—

sashacíanlamentosy súplicas á el cielo con
visajesy ademanes de manos,ponianlos brazos
altos y fr un sólo Dios omnipotentele pedíanel
socorro. Ellas liacian lo mesmo y los demás
cogíanel ganadodelos talesdiezmosy lo ence-
rrabanen un cerral ó cercadode pared de pie-
dra y allá lo dejaban sincomer aunquefuese
tresdias y lo dejabandar muchos validos,y to-
da la gentebalabacomo ellos,hasta quellovía,
y si tardabael aguadábanlesmuy poco de co~
mer y volvian á encerrarlos.Ellos tambiénayu-
nabanaunqueno se sabeel modo, encerraban
estosfrutos en lascuevasde riscos másaltos
porquese viese allí estarmásbien guardadosy
másdurables.

La justiciaera muy rigurosa y en. cadapue-
blo y lugar tenian. sus jueces como alcaldes,
tenían personasque acusabaná los vecinosde
todo cuantohacían por leve quefueseel casoy

asimismo en los lugares habia personaspara
todo comoárecogerdiezmos y dar limosnasy
castigarculpasy enseñarniños, y los maestros
eran mujeresparaenseñarniñasy hombrespa-
ra enseñarmuchachos,no conocierenletras ni
caracteres (aunquese valían de pintura tosca),
la doctrina eran historiascomo corridos y jaca—
rasde valientes,de susReyesy hombresseña—
lados,linajesy otrascosasde campo, cte plan-
tar, sembrar~ lluvias y señalesde los tiempos
como pronósticosy refrancitos, azotábanlos~ n
unos manojitos de juncos merinos ó varitas
en las pantorri lías y asentaderasy lo más grave
en las espaldas.E~Lt lugar de azotesal delin-
cuentemandabalajusticia ádar palos tantoco-
mofueseel delito. La muerte ladabancon una
piedra, hacíanle de pechos echadosobra una
laja, y el verdugo le dejabacaeruna sobrelas
espaldasque fuesebien rolliza y pesada.

Había dos génerosde jueces, un noble para
los noblesde cabellolargo, otro villano para
los ti~asquiladosqueeran castigadosde dio, y

losprimerosdé noche con un mesmo género
de castigo;teníapenade muerte el �~ueentraba
en la casade otro á escondidasá hurt~r’le,me-
nos queno fuese cosade comercon (.lu~aquel
día remediasepor una vez á él y sus hi,jo~que
estotal vez permitidoperono no sequedabasur
reprensión.

(Con~i’~uQió)

•1

Lrip y Un. d~MAnniN ~z y F~ANCUY
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